This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 

at  http  :  //books  .  google  .  com/| 


HARVARD  COLLEGE 
LIBRARY 


FROM  THB  FUND  OF 

CHARLES  MINOT 

CLASS  OP  X828 


Digitized  by 


Google 


%-^v 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google     ^^ 


Digitized  by 


Google 


y 


CUATRO  MIL  EPIGRAMAS 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


DE   *— 


L 


>8   y  opiginales 

DE 

AzáUz  Vitla^Hmil 

el  ilustra  Pacotillero 

i  Estpañi 

%iábrico,  en  Santander 


g][^ 


»MO  I 


(EIlONA 

tonio,  70  y  Boters,  16 

Digitized  by  VjOOQIC 


's/uu.N^?^f-7- 


íV\A.v\M  TUa-iA 


Siendo  U  presente  obra  propiedad  exclutiva  de  su 
autor,  se  prohibe  el  ser  reproducida  en  el  todo,  ó  en  cual- 
quiera de  sus  partes,  sin  coDsentímiento  del  mismo,  quien 
se  reserva  todos  los  derechos  que  la  ley  le  otorga. 
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dio;  manos  á  la  obra. 
ú  principio. 

Qévolo  lector  la  explica- 
do de  poner  á  este  libro 
los  antiguos  Dómines;  ó 

0  llamaban;  ó  el  Pro- 

1  llamarlo  Tos  hijos  del 
quieren  los  modernistas 
I  lo  llamaría  un  maestro 

corriente  año,  llegó  á 
te  de  Cáceres,  con  firma 
ina  de  mauscritura  por 
ú  sobre,  además,  unas 


sarlos,  el  ceño 
\  de  tos: 
estremeño! 
)ios!») 

Antonio  González  Villa- 
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Amil,  diraetor  de  La  Reforma  de  Cáceres^  segÚQ  apa- 
re'íía  ea  el  mombrete. 

«Vamos,  meaos  mal,  es  ua  compañero»  dije  para  mi 
hermosa  dentadura...  postiza,  y  leí  la  carta  de  cabo 
á  rabo . 

El  seüor  Villa  Amil  empezaba  su  epístola  expidiéo- 
dome  el  glorioso  diploma  de  primer  escritor  festivo  del 
rauado  y  de  sus  islas  adyacentes;  coa  elogios  tan  alti- 
soaant'js,  que  apao;ué  la  luz  para  no  verme  ruborizado 
ea  un  espejo  que  teaía  eafrente  de  mi  mesa. 

Pasada  esti  pudorosa  impresióa,  hice  reaparecer  la 
luz  y  seguí  leyeado. 

Decíame  el  señor  Villa  -Amil  : 

«Hace  más  de  treiata  años  principió  á  escribir,  por 
distracción  pura,  unos  cuantos  Epigramas,  á  los  que 
siempre  tuv.^  marcada  prelilección,  porque  los  con- 
C;?ptáo  muy  difíciles,  si  no  tocan  en  los  defectos  de  que 
adolecen  casi  todos  los  conocidos,  que,  ó  resultan  sim- 
ples en  su  fondo,  ó  exagoradament-^  obscenos  eu  su 
forma.» 

Confies 3  qu^  este  párrafo  de  la  carta,  tan  lleno  de 
discreción  y  buen  sentido,  borró  de  mi  ánimo  el  pre- 
juicio desfavorable  con  que  había  comenzado  á  leerla. 

Y  lo  predispuso  mejor  aún  para  apreciar  los  méritos 
di  la  labor  del  señor  Villa-Amil,  lo  que  sigue: 

«Ea  el  año  1870  llegué  á  reuair  858  Epigramas,  y 
entonces  envié  seis  ó  siete  á  mi  condiscípulo  el  repu- 
blicano ilustre  don  Julián  Sánchez  Ruano,  para  que  me 
diese  su  ilustrado  parecer  sobre  el  valor  literario  y  útil 
de  mi  obra,  y  me  contestó:  qu'^  si  todos  los  que  había 
confeccionado  eran  de  idéntico  corte,  una  casa  edito- 
rial de  Mairid  prometía  por  la  adquisición  de  la  pro- 
piedad seis  mil  pesetas,  aconsejándome  que  si  el  dinero 
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eciso,  no  aceptase  la  pro- 
llenado  volúmenes  de 
ciencias,  artes  ó  litera- 
)  desventurado  país,  re- 
ipresión;  pero  que  elucu- 
iompran  á  granel,  y  que 

0  excesivamente  bonan- 

1  valor  para  la  obra  del 
3bez  Ruano  fué  uno  de 
j  distinguidos  que  sur- 
68.  Su  elocuencia  parla- 
la  muerte  no  le  hubiera 
Et  llegado  á  ser  segura- 
literato,  como  orador  y 

illa-Amil,  en   la  época  á 
1870,  llevaba  ya  escri- 

)  atónito. 

no  me  quedaría  después, 

m  halagadora  (se  refiere 
}ntinuado  escribiendo  en 
atenciones  periodísticas 
5cha  presente  he  logrado 
aas.» 


el  papel  caído; 
Qe  dio  un  vahído! 
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balleros^  hay  que  fijarse  bien  en  lo  que   son 

•  mil  Epigramas! 

escientas  treinta  y  tres  docenas  y  pico ! 

Viva  Córdoba!  se  gritaba  cuando  el  gran  Califa 

cátedra  de  toreo  clásico. 

ora,  ante  esa  labor  inmensa  del  señor  Villa-Amil, 

le  gritar: 

Viva  Cáceres! 

i  eso  parece  poco,  ¡Viva  Estremadura! 

!'o,  que  con  Sánchez  Ruano  estoy  conforme 
cuanto  al  juicio  suyo,  que  es  exacto, 
quedé  ante  una  cifra  tan  enorme 
^remaduramente  estupefacto! 

mo;  pues  la  carta  del  señor  Villa-Amil,  que 
del  suelO;  cuando  me  serené,  terminaba  supli- 
Qe  que  le  presentara  yo  al  respetable  público  en 
neras  páginas  de  su  obra,  sin  tener  presente  el 
de  don  Antonio,  que  el  público  habría  de  pre- 
me  á  mí: 

^.  á  usted,  ¿quién  le  presenta? 
(testé  al  señor  Villa-Amil  rehusando  la  honra 
e  dispensaba  de  designarme  para  prologuista, 
donre,  principalmente,  en  que  no  me  llamaba 
)r  ese  camino,  y  en  que  me  faltaban  autoridad  y 
3cia  literarias  para  tan  arduos  y  difíciles   em- 

istíó  en  los  suyos  el  señor  de  Villa-Amil,  y  por 
>  no  tuve  más  remedio  que  rendirme  á  discreción, 
o  no  paró  en  eso,  en  cuanto  el  hombre  recibió 
ia  aceptatoria,  tomó  el  tren  y  se  vino  á  Santan- 
emostrarme  su  gratitud  personalmente,  á  cono- 
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ma  universal  (en  su  casa)^  y 

leatos  de  juicio,  adquirióndo- 

^pigramático. 

verbalmeote  eo  su  primera 

exclamar: 

uatdd  los  Cuatro  Milepigra- 


|ue  habrá  usted  tenido  que 

aje! 

bro^  al  azar,  leí  varios  Epi- 

ires  que  contiene. 

r  al  azar^ 

en  un  atril, 

se  iba  á  tragar 

Cuatro  mil? 

)  son  muchos,  he  sacado  la 
ad  no  perjudica  la  calidad. 

liantes  de  Retórica  y  Poética 

efioe  así: 

Lmiento^ 

co  le  basta 

ia  y  su  viveza 

vuela,  hiere, 

Q  y  al  punto  muere.») 

los  tiempos  de  la  antigua 
erudición   barata  disertando 

de  los  poetas  griegos,  que 
ite  cultivaron  este  género  de 
quien  se  les  anticipase  en  los 
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3s  prehistóricos^  Mr.  Clabirac  do  ha  eocootrado 
que  lo  revele  en  la  Cueva  de  Álmira;  podría 
'narque  en  la  Roma  de  los  Césares  tembién  tuvo 
^rama  mucbos  cultivadores,  entre  los  que  figuran 
adores,  prefectos  del  Pretorio,  gobernadores  de 
)víncias,  magistrados,  alcaldes  pedáneos,  agen- 
Aduanas,  y  no  se  si  también  empleados  de/(?rro- 
?^,  podría  citar  como  maestros  en  el  género  epi- 
tico  á  Platón,  Aristóteles,  Temistio,  Marcial, 
,  Lope  de  Vega,  Iriarte,  Moratín,  Iglesias,  Ribot 
;serret,  Villergas,  Romanones,  don  Alberto  Agui- 
otros  muchos  ingenios,  antiguos,  medioevales  y 
iporáneos,  como  podría,  por  último,  llenar  unas 
ls  páginas  de  este  prólogo  con  largas  disertacio- 
'ítico-literarias,  que  de  seguro  harían  exclamar 
cutísimo  lector  como  el  personaje  tartamudo  de 
media  de  Vital  Aza. 
''a.. .a. ..ya  un...  ti. ..i. ..o  latero! 
dejémonos  de  erudiciones,  que  después  de  todo, 
i  de  ser  agenas,  y  vamos  al  grano. 
Antonio  González  Villa-Amil,  es,  como  queda 
el  autor  de  los  Cuatro  mil  epigramas  que  con- 
a  presente  obra. 

o  es  que  no  todos  han  de  rayar  á  la  misma  altura 
cia,  agudeza  y  originalidad,  intención  é  ingeoio. 
ue  sí  es  de  suponer,  que  los  malos  escaseen  mu- 
)rque  las  varias  veces  que  he  abierto  el  libro  á  la 
idad,  no  he  encontrado  ningún  Epigrama  repro- 
.  La  mayor  parte  de  los  que  he  leído  me  han 
do,  unos  por  su  intención  picaresca,  que  no  tras- 
»s  límites  de  lo  lícito,  otros  por  basarse  en  un 
co  ingenioso  y  chispeante,  otros  por  su  fina  agu- 
y  otros  por  su  exquisita  corrección   literaria, 
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encerrando  uo  pensamiento  de  índole  graciosamente 
hamorístíca. 

í^  verdaderamente  admirable,  es  la  facilidad  con  que 
el  Sr.  Villa-Amil  saca  partido  de  todo  para  epigramati- 
zarlo.  Ha  realizado  la  curiosa  y  diñcilísima  tarea  de  dar 
interpretación  epigramática  á  casi  todos  los  adagios, 
iocuciones  vulgares,  proverbios  y  refranes  de  nuestro 
rico  idioma,  y  á  diferentes  y  conocidos  pensamientos 
de  nuestros  más  famosos  poetas. 

Últimamente  ha  puesto  fin  á  su  empresa  dedicando 
ana  serie  de  Epigramas  tomando  por  asunto  lo  más 
notable  de  cada  Capital  de  provincia  y  de  sus  más  im- 
portantes poblaciones. 

Vamos,  que  no  hay  nada  á  lo  que  no  saque  punta 
epigramática  el  señor  Villa-Amil. 

Más  de  Ouatrocieutos  Epigramas^  de  los  que  consti- 
tuyen su  lahor,  gon  breves  diálogos  de  confesonario. 
bien  aderezados  de  sal  y  pimienta,  para  que  resulten 
muy  sabrosos,  sin  llegar  á  repulsivos. 

Véase  la  clase: 

Es  el  epigrama  número 

3528 

Un  clérigo,  ya  inclinada 
su  cerviz  al  peso  enorme 
de  sus  inviernos,  confiesa 
á  una  hurí  de  las  dol  bronce, 
y  ella  pinta  sus  deslices 
con  tan  verdosos  colores, 
que  falto  de  aliento  el  Padre 
á  la  confesión  da  un  corte 
diciendo:  «Mpjer,  no  sigas; 
¡ya  no  estoy  para  estos  trotes!» 
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12  PRÓLOGO 

Los  rigoristas,  en  cuestión  de  preceptos,  pondrían  á 
ese  Epigrama  el  defecto  de  su  forma  de  romance;  por- 
que los  preceptistas  antiguos  excluían  el  asonante  en 
ese  género  de  composición  poética;  pero  empleado  ya 
por  autores  prestigiosos,  como  Villergas,  Ribot,  Iglesias 
y  algún  otro,  hay  que  convenir  en  que  las  reglas  esco- 
lásticas no  son  dogmas,  y  que  es  lícito  revelarse  contra 
ellas^  cuando  sobran  el  genio  y  la  inspiración  para  jus- 
tificar la  rebeldía.  En  este  caso  concreto  hay  que  tener 
en  cuenta  que  el  señor  Villa-Amil  se  propuso  emplear 
en  sus  Epigramas  todas  las  formas  de  la  rima  y  todos 
los  metros  conocidos  de  la  poética. 

Así  es  que  tiene  muchos  en  cuartetas,  como  éste 
que  lleva  el  numere 


256 


Muy  descotada  Ramona 
y  Ramón  muy  embozado, 
cala  cual  en  su  poltrona 
este  coloquio  han  trabado: 

— Chico,  según  dicen,  hoy 
revolución  tal  vez  haya... 
— Por  lo  que  truene  ya  estoy 
armado,  linda  tocaya. 

Esas  dos  cuartetas  están  bien  hechas  literiamente 
y  preparado  con  ingenio  el  concepto  epigramático,  que 
resulta  de  su  doble  sentido. 

Ahí  va  otro  Epigrama  en  quintillas  septasílabas, 
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en  el  cual  el  autor  interpreta  epigramáticamente  un 
verso  famoso  de  Fraj  Luis  de  Leóo.  Le  corresponde  el 
número 

2361 

Marcela  vive  enfrente 
de  Brígido^  su  amante. 
Al  pusto  que  sin  gente 
en  casa  ella  se  siente 
se  pone  delirante. 

Y  ansiosa  de  jolgorio, 
desde  un  balcón  Marcela 
así  grita  al  Tenorio: 
«El  tiempo  es  transitorio... 
¡Acude,  acorre,  vuela! 

También  pertenece  á  la  misma  clase  de  Epigramas 
el  contenido  en  U  siguiente  octava  real^  en  la  que  se 
epigramatiza  un  verso  de  Miguel  Santos  Alvarez,  in- 
mortalizado por  Espronceda^  y  es  el  que  se  marca  con 
el  númoro 

1542 

Anochecido,  turba  de  ladrones 
asalta  la  mansión  de  don  Facundo. 
Rosa  y  Miguel^  temblando  de  emociones, . 
se  meten  presurosos  en  un  mundo. 
Escapan  á  los  gritos  los  bribones 
y  hoy,  al  hablar  del  lance  tremebundo, 
así  Miguel  repite  muy  sereno: 
^¡Bueno  es  el  mundo,  bueno,  bueno,  bueno!)) 
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14  PRÓLOGO 

Como  se  ve  ya  por  las  muestras  copiadas^  e*  señor 
Villa- Amii  domioa  perfectamente  todas  las  formas  de 
la  rima  y  posee  ua  espíritu  epigramático  de  primer 
orden  para  adereza;  con  todas  las  especias  del  ingenio 
sus  producciones  humorísticas. 

Pero  lo  más  asombroso  es  su  fecundidad  envidiable, 
á  favor  de  la  cual  ha  producido  ese  enorme  número  de 
Epigramas  al  que  no  igualan  seguramente  todos  los 
escritos  hasta  la  fecha  por  los  demás  autores,  á  partir 
desde  principios  del  siglo  pasado. 

Véanse,  si  no^  dos  volúmenes  editados  en  Barcelona, 
que  figuran  en  muchas  bibliotecas  con  los  títulos  de 
Museo  Epigramático  y  Tesoro  Epigramático,  que  son 
completas  Colecciones  de  cuantos  Epigramas  se  han 
escrito,  y  en  los  que  aparecen  las  fírn^as  de  los  señores 
Bustillo,  Bretón  de  los  Herreros,  Cazurro,  Padre  Cobos, 
Blasco,  Quevedo,  Tirso.de  Molina,  Caula,  Harzembuschi 
La  Torre,  Puente  y  Brañas,  Montoto,  Ramiro,  Argensola, 
Arriaza,  Alcalde  Valladares,  Cano,  Martínez  de  la  Rosa^ 
Iglesias  de  la  Casa^  Martínez  Muller,  Baldoví,  Moratín, 
Villergas,  Príncipe,  Mesonero  Romanos,  Hurtado  de 
Mendoza,  Pastorfido,  Porset,  Alcázar,  Carrión,  Lope  de 
Vega,  Ruiz  Aguilera,  Ayguals  de  Izco,  Rivot  y  Fonse- 
rret,  Sepúlveda,  Valladares,  Santiestevan,  Frontaura  y 
otros  muchos  más. 

Dd  ese  número  (dos  mil  y  pico),  que  corresponden 
á  muchos  autores,  á  los  Cuatro  mil  que  ha  producido  el 
ingenio  de  uno  solo,  saquen  los  lectores  la  diferencia  y 
digan  conmigo  que  el  señor  Villa-Ami!  es  un  fenómeno 
de  fecundidad  insuperable. 

Termino  felicitando  cordialmette  al  autor  de  los 
Cuatro  mil  Epigramas  por  su  inmensa  y  admirable 
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lodifíque  su  segundo  apellido, 
á  su  obra. 


amarse  Villa-Amil 
Vla^Ouatro  mil. 


óu  del  autor,  del  mejor  modo 
)ara  que  el  publico  le  conozca 
3ce,  me  retiro  modestamente 


José  Estrañi. 


1903 
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&uaÍro  mií  epi^amaa 
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Una  camisa  bordaba 
diestramente  mi  Leonor. 
Ai  ver  como  se  esmeraba     • 
dije:  «¡Preciosa  labor!» 

Y  debióse  equivocar 
al  murmurar  por  respuesta: 
«Pues  doble  te  ha  de  gustar 
cuando  me  la  mires  puesta.» 


Al  corsé  de  Rosalía 
introducir  un  acero 
intenta  Bernabé;  pero 
aunque  suda  en  su  porfía 
se  le  salta  del  sendero. 

La  moza  coge  el  corsé 
con  marcada  indignación 
y  prorrumpe  en  conclusión: 
«Para  muestra,  Bernabé, 
suele  bastar  un  botón.» 


Tuve  con  mi  prima  Rosa 
disputa  tan  prolongada 
que  por  serla  ya  enojosa 
replicóme  un  tanto  airada: 

«En  simple  ó  grave  cuestión 
la  razón  es  de  tu  prima; 
pero  tú,  al  fln  de  función, 
vienes  á  quedar  encima.» 
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Un  pito  muy  adornado 
con  artificiales  flores, 
y  cual  símbolo  de  amores 
Agapito  embelesado 
le  remite  á  su  Dolores. 


Lanza  Lolsí  dulce  queja 
y  dicele  por  escrito: 
«Para  llamarte,  Agapito, 
siempre  que  salga  á  la  reja 
te  ofrezco  tocar  el  pito.» 


Justa,  Carmen  y  María 
un  anillo  me  quitaron, 
y  todas  tres  á  porfía 
con  infantil  alegría 
en  sus  dedos  le  probaron» 

Con  él  por  fin  enredaba 
la  rubia  y  pequeña  Irene 
y  vanidosa  esclamaba 
porque  casi  le  ajustaba: 
«Por  muy  poco  no  me  viene.» 

6 

Un  par  de  guantes  al  uso 
á  Jacinta  regalé. 
Ya  que  el  derecho  se  puso: 
«¿Te  place?»  la  pregunté. 

Y  esclamó:  «No  me  disgusta 
el  color  que  has  elegido; 
pero  la  verdad,  me  gusta 
que  me  entre  más  oprimido.» 
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Hablando  de  equitación 
dice  á  su  primo  Bartola: 
«Me  entusiasma  la  afición 
mas  no  puedo  montar  sola. 

Cobarde  acaso  seré; 
pero  la  verdad,  me  asusta. 
De  manera,  primo,  que 
cuando  me  montan,  ^me  gusta.;» 
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Un  botón  al  pantalón 
ayer  Julia  me  pegaba 
y  contemplando  el  botón 
sé  picaba  y  me  picaba. 

Y  asi  murmuraba  al  cabo: 
«Yo  te  pido  mil  perdones; 
mas  de  este  modo  no  acabo. 
Quítate  los  pantalones.» 


Asi  Felisa  á  Simón 
dice  en  dulce  entonación: 
^En  la  niñez  candorosa 
di  al  jamón  predilección 
como  cena  provechosa. 


Mas  al  lucir  los  albores 
de  la  edad  de  los  amores, 
ya  otro  manjar  me  interesa. 
Hoy  me  sabe  á  mil  primores 
la  tortilla  á  la  francesa.» 
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Carmen  trece  primaveras 
al  cumplir,  con  su  mamá 
de  este  modo  hablando  está: 
— Si  tú  me  lo  permitieras, 
madre,  me  casaba  yá. 

-^¿Qué  dices?,  calla,  mocosa. 
Sin  duda  algún  enemigo 
está,  chiquilla,  contigo. 
— Tu  no  sabes...  una  cosa. 
¡Anda!...  que  no  te  la  digo. 
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.    Un  dedo  me  lastimó 
una  traviesa  modista, 
y  la  sangre  me  limpió 
en  pañuelo  de  batista. 
Entonces  la  dije  yo: 

«Mujer,  ¿no  te  desagrada 
en  lo  blanco  sangre  ver?» 
«Estoy  bren  acostumbrada.» 
Y  á  poco  de  responder 
se  puso  muy  encarnada. 
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Coloquio  entre  dos  doncellas 
que  rivalizan  en  bellas. 

— ¿Y  de  tu  querido  Pablo 
que  sabes,  Encarnación? 
— Es  un  pérfido,  es  un  diablo, 
un  hombre  sin  corazón. 

—  ¡Picaros  todos!  La  ausencia 
el  término  de  amor  es. 
— ¡Hasta  la  correspondencia 
me  ha  faltado  en  este  mes! 


Digitized  by 


Google 


13 

— Encarnación,  no  te  asombre 
que  te  lo  diga  nr^uy  serio. 
— ¿Qué  me  vas  á  decir,  hombre? 
— Encarnación,  que  tu  nombre 
es  un  profundo  misterio. 

— Hija  legitima  soy; 
no  ataques  mi  dignidad. 
— Pues,  en  fin,  dispuesto  estoy 
á  demostrártelo  hoy 
con  completa  claridad. 
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— Mamá,  di,  ¿qué  es  matrimonio? 
— Es  un  estado,  hija  Lola, 
que  trae  cola,  mucha  cola. 
A  la  mujer  el  demonio 
la  embaraza  y  la  atortela. 

— Pues,  madre,  yo  he  sospechado 
que  no  me  atortolaría, 
que  no  me  embarazaría 
ese  peliagudo  estado. 
— Te  equivocas,  hija  mia. 

15 

Enrique  á  Rita  la  bella 
muy  galante  saludó. 
Rita  le  correspondió. 
Su  esposo  estaba  con  ella 
y  adusto  la  interrogó: 

«¿Quién  es,  dime,  este  sujeto 
tan  fatuo,  tan  petulante?» 
Y  respondióle  al  instante: 
«Ese,  querido  Anacleto, 
es  en  lanas  contratante.» 


Digitized  by 


Google 


16 

— Convéncete,  prima  Rosa, 
estás  pecando  de  humilde. 
— Y  tú  ser  tan  orgullosa 
tampoco  debes,  Matilde. 

— No  estar  de  todos  por  cima 
es  en  el  mundo  un  trabajo. 
— Pues  yo  me  conformo,  prima, 
con  estar  siempre  debajo. 
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A  mi  huerto  va  Dolores 
y  galante  en  demasía 
la  hago  probar  las  mejores 
frutas  que  mi  huerto  cría. 


Voy  yo  el  suyo  á  visitar 
y  al  entrar  esclama:  «Amigo, 
me  tienes  que  dispensar 
sólo  puedo  darte...  un  higo.)> 


18 

Así  diversas  muchachas 
describen  sus  apetitos: 
— Muérome  por  remolachas. 
— Soy  ciega  por  los  cabritos. 


— Yo  me  sueno  con  jamón. 
— Yo  con  dulces  huevos  moles. 
— Yo  con  tortas  y  turrón. 
— Yo  deliro  por  las  coles. 
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Bayetas  para  refajos 
á  comprar,  fué  Rosalía, 
y  tan  varias  las  había 
y  con  adornos  tan  majos 
que  ya  escoger  no  sabia. 

Por  fin,  llena  de  rubor, 
dijo  á  su  madre  entre  dientes: 
«El  encarnado  es  mejor 
porque  los  de  otro  color 
tendrán  sus  inconüenientes.» 

20 

«Eres  una  melindrosa.» 
Asi  Filiberto  exclama: 
«Lo  repito,  prima  Rosa, 
hoy  estás  guardando  cama 
porque  pecas  de  mimosa.» 

Y  Rosa  contesta  así: 
«Tu  corazón  es  de  fiera 
pues  no  te  dueles  de  mi. 
¡Ah,  malvado!  [Cuánto  diera 
por  verte  metido  aquífyy 

21 

Asi  se  quejaba  hoy 
la  anciana  doña  Consuelo: 
«¡Qué  desgraciadita  soy 
pues  á  cada  instante  doy 
de  narices  en  el  suelo.» 

Y  la  angelical  Ubalda 
replicó:  «Yo,  á  consecuencia 
de  la  largura  en  la  falda, 
también  caigo  con  frecuencia, 
pero  suele  ser...  de  espalda,» 
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La  noble  jurisprudencia 
el  picaro  Andrés  cursaba, 
y  en  ocasión  en  que  estaba 
á  solas  con  su  Inocencia 
de  este  modo  peroraba: 

«Es  profesión  muy  brillante 
divertida  y  de  provecho,» 
y  ella  replicó  á  su  amante: 
«Sí,  conozco  que  es  bastante 
entretenido  el  Derecho. y* 

23 

Eli  paños  menores  Ciara 
en  mi  alcoba  me  encontró, 
y  al  gritar:  «¡Quién  lo  pensara! 
pudorosa  colocó 
sus  manos  sobre  la  cara, 

Y  sus  ojos  al  querer 
cubrir  con  coquetería 
por  entre  los  dedos  ver 
la  tunanta  pretendía. 
¡Qué  curiosa  es  la  mujer! 

24 

En  dar  un  polvo  á  Modesta 
doña  Leonor  insistía, 
llegando  con  su  porfía 
á  ponerse  tan  molesta 
que  Modesta  respondía: 

«Agradezco  el  polvo;  ¡basta!» 
Y  al  rechazar  el  favor 
dijo  al  fin  doña  Leonor: 
«Tonta,  te  resistes  hasta 
que  le  tomes...  el  sabor. t» 
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ir  y  más  toser 
o  don  Eloy 
L  su  mujer: 
rrp  á  pillar  voy.» 


or  más  que  te  rías, 
culpa,  Socorro, 
e  ya  algunos  días 
le  pones  el  gorro.» 


26 


A^scensión  se  sorbía 
os  el  rapé, 
arándose  Sofía 
iba:  «Pero,  tía, 
polvo  toma  usté!» 


doña  Ascensión: 
ite  por  tu  salud, 
del  corazón, 
s  resabios  son 
a  juventud!» 

27 


se  Inés  á  acostar 
ginó  distraída 
marchaba  á  cenar 
amante  Baltasar 
en  voz  conmovida: 
uieres  acompañar?» 
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Bordando  estando,  pisé 
un  pequeño  pie  de  Rosa. 
Ella  aproximó  su  píe 
mirándome  cariñosa. 

Y  viendo  que  me  absorbía 
en  su  labor  delicada 
la  picarona  decía: 
«Me  parece  que  te  agrada.» 


29 

«¡Un  ratón,  mamá,  un  ratón!» 
Carmen  gritaba  y  corria 
de  un  salón  á  otro  salón 
y  absorta  con  su  aprensión 
así  la  mamá  decía: 

«¡Pardiez!  sospechar  no  puedo 
por  qué  convulsa  te  pones.» 
Y  Carmen  dijo  muy  quedo: 
«Para  tener  tanto  miedo 
me  sobran,  mamá,  razones. » 


30 

Gerarda  cortó  la  rosa 
más  bella  de  su  rosal, 
queriendo  la  caprichosa 
ponérmela  en  un  ojal. 

Y  sumamente  risueña 
al  mirar  que  se  salía 
así  murmuró:  «Se  empeña 
en  no  entrar:  iQué  tontería!) 


Digitized  by 


Google 


31 

En  noche  de  Nochebuena 
á  cenar  fui  con  Sofía, 
y  terminada  la  cena 
dulcemente  me  decía: 

«La  Nochebuena  en  verdad 
á  la  algazara  provoca. 
Pero,  ¡qué  fatalidad! 
¿No  ves?  Se  me  abre...  la  boca.Ti^ 


32 

Antonio  aguarda  licencia 
allá  del  Pontificado 
para  unirse  con  Clemencia, 
su  prima  en  segundo  grado. 

Clemencia  se  da  al  demonio 
y  «Aguarda,  (le  dice)  aguarda.» 
«Vamos,  confiésame,  Antonio, 
que  ya  en  venir  mucho  tarda.» 


33 

«Que  tome  leche  Felisa 
(receta  un  doctor  sutil) 
empezado  el  mes  de  Abril», 
y  ella  con  broma  y  con  piisa 
la  vierte  sobre  el  mandil. 

En  risa  loca  deshecha 
segunda  vez  la  derrama 
y  así  dulcemente  exclama: 
«Pues  señor,  no  me  aprovecha 
sino  la  tomo  en  la  cama» 


Digitized  by 


Google 


34 

Peinándose  ayer  Aurora 
estaba  tan  hechicera 
que  la  dije:  «Me  enamora 
tu  rizada  cabellera.» 


«Pues  si  este  pelo  te  encanta 
por  flgurártese  rüo...» 
y  aquí  la  grande  tunanta 
puntos  suspensivos  hizo. 

33 

Dice  un  rico  mercader: 
«Aventuras  tan  extrañas 
cuentan  de  Madrid,  mujer, 
que  ambiciono  el  ir  á  ver 
la  Corte  de  las  Españas.» 

Y  sonriéndose  así 
murmura  su  hija  Ascención: 
«¿Pues  no  me  habéis  dicho  á  mí, 
que  me  tragisteis  de  allí 
encerrada  en  un  cajónt» 

36 

— Yo  en  el  imán  miro,  Rosa, 
un  prodigio  verdadero 
por  la  atracción  poderosa 
que  ejerce  sobre  el  acero. 


— Tú,  Rila,  lo  ves  asi; 
pero  yo  sin  ser  imán 
bien  pegado  siempre  á  mí 
tengo  al  picaro  Román. 
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«Duérmome,  dice  Ascensión, 
sobre  el  derecho  costado.» 
Y  exclamar  suele  Asunción: 
«Yo  me  reclino  del  lado 
en  donde  está  el  corazón.» 

Marta  replica:  «Acostarme 
acostumbro  sobre  el  pecho.» 
«Pues  yo  suelo  adormilarmey 
murmura  Inés,  al  fijarme 
en  las  labores  del  lecho. 

38 

«Por  Concepción,  sin  razón 
soy,  marido,  conocida. 
Mi  nombre  es  una  ficción, 
pues  no  he  tenido  en  mi  vida 
ni  una  sola  concepción. 

Y  aunque  suceder  pudiera 
que  en  mi  tuviera  lugar, 
llamarse  así  no  debiera, 
pues  en  toda  ocasión  fuera 
xindi  concepción...  vulgar.» 

39 

— Huye,  porque  son  fatales, 
mujer,  por  Dios  te  pido 
las  bromas  de  carnavales. 
— Sí  no  he  tenido,  marido, 
en  mi  vida  bromas  tales. 

— De  Carnaval  el  enredo 
con  razón,  Pepa,  me  apura. 
— Yo  comprenderte  no  puedo. 
A  tí,  Marcos,  cada  dedo 
un  huésped  se  te  figura. 
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Con  varias  bellas  ayer 
jugando  á  la  lotería 
Tomás  así  prorrumpía 
aburrido  de  perder: 
«¡Tunanta  suerte  la  mía!» 

Y  Carmen  dijo:  fcTomás, 
no  te  produzca  tristeza 
de  la  suerte  la  fiereza. 
Sigue  jugando  y  verás 
como  por  fin  se  endereza.» 

41 

A  la  linda  Concepción 
á  mi  morada  llevé 
y  cuando  con  ella  entré 
en  mi  propia  habitación: 
«¿Te  agrada?»  la  pregunté. 

La  magnitud  del  despacho 
miró,  fingiendo  extrañeza, 
y  díjome  con  presteza: 
«Bien  puedes  decir,  muchacho, 
que  tienes...  una  gran  piesa.y^ 

42 

Un  severo  confesor 
á  Teresa  la  decía: 
«Huye  siempre  con  horror 
del  sestOy  Teresa  impía.» 


Y  replicaba  Teresa: 
«No  entiendo  tal  laberinto. 
Sólo  un  hombre  me  interesa, 
señor  Cura,  y  es...  un  quinto.» 
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Con  Adelina  y  con  Lola 
Jorge  al  tresillo  jugaba. 
Las  cortó  la  tercer  bola, 
y  Lola  asi  le  injuriaba: 


«Bárbaro,  animal,  mereces 
que  te  cautiven  los  moros. 
No  jueífo  más,  pues  tres  veces 
nos  fallaste,.,  el  as  de  oros.» 


44 

Una  camisa  cortando 
ayer  Ricarda  la  bella 
pinchóse  un  dedo,  y  limpiando 
la  sangre  se  estuvo  en  ella. 

Y  con  picante  sonrisa, 
entre  dientes  murmuró: 
«¡Pronto  la  pobre  camisa...!» 
y  de  hablar  no  concluyó. 
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Un  rewólver  ayer  mismo 
á  Gertrudis  enseñaba. 
La  espliíjué  su  mecanismo 
y  temblorosa  exclamaba: 


«Esconde  ¡por  Dios!  Augusto, 
ese  instrumento  endiablado. 
La  verdad,  me  causa  susto 
contemplarte  tan  armado.y> 
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modista  á  Calista 
tido  ayer  probaba. 
?  defectos'  muy  lista 
intadora  modista 
;odón  subsanaba. 

Tta  polla  de  antaño 
n  dolor  profundo 
emplar  el  amaño: 
es  un  completo  engaño 
picaro  mundo!» 

47 

hembras  ¡y  que  divinas! 
n  con  mucha  gresca 
varias  pollinas 
;arde  echar  de  pesca. 

tiempo  de  ir  á  montar 
no  sabe  ninguna, 
s  dijo  Pilar: 
taños  á  una  por  una.» 
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n  qué  gusto  estamparla 
*esca  boca  un  beso, 
ada  Maria. 

ntonces,  Blas,  te  darla 
3tón  por  travieso. 


la  en  casa  una  tarde, 
áBlas  sin  intención, 
ntida  entonación 
je:  «Anda,  cobarde, 
miedo  al  bofetón.» 
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Comprando  una  torta  Antón 
hizo  tal  afirmación: 
«Las  bolluelas  de  las  monjas 
dulces,  cual  ningunas  son, 
y  crecidas  como  esponjas.» 

Su  amor  propio  al  ver  ajado, 
en  acento  avinagrado 
la  confitera  decía: 
«¡Error!  Usted  no  ha  probado 
bolluela  como  la  mía.» 
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— Un  primo  tengo,  Dolores, 
que  sin  sangre  vivir  debe. 
Ni  me  dice  un  par  de  flores 
y  ni  á  mirarme  se  atreve. 

— ¡Ay!  pues  á  mi,  Dorotea, 
mi. primo  tanto  me  estima, 
que  me  cansa  y  me  marea 
con  tanto  tenerle  encima. 
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Pasada  la  Navidad, 
es  decir,  el  día  de  Reyes, 
fué  Marcos  con  su  mitad 
á  ver  las  vacas  y  bueyes, 
que  eran  de  su  propiedad. 

Bramó  un  toro,  la  mujer 
alzóse  los  delantales, 
y  él  dijo  al  verla  correr: 
«Estos  nobles  animales 
«nos  deben  ya  conocer.» 
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n  mi  apuro  una  salida 
uentrO;  mujer  amada, 
próxima  corrida 
rán  ser  primer  espada. 


[  no  conces  el  arte.! 
jras,  yo  te  lo  imploro, 
figuro  mirarte 
as  astas  del  toro. 


53 

sé  que  la  pediría 
co  a  Pilar  hoy, 
a  al  par  se  sonreía, 
i  al  suelo  y  decía: 
>s...  que  no  te  lo  doy.» 


54 

entabló  una  porfía 
doncella  de  Estrella 
\  hermana  Sofia, 
ue  entrase,  le  impedía, 
idorla  doncella. 


ibieronse  de  decir: 
>ase  usted.  — ¡Que  me  enfadas! 
primas?  —Levantadas; 
o  pueden  salir 
í  están...  desarregladas. 
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La  hechicera  Primitiva 
sufre  de  vientre  dolores. 
Por  la  eficaz  lavativa 
abogan  sabios  Doctores. 

Y  ella,  al  levantar  sus  faldas, 
grita  con  indignación: 
«¡Atacar  por  las  espaldas 
es  una  horrible  traición!» 


56 

— Las  ligas  te  he  visto,  prima. 
— ¡Embustero,  galopín! 
¿Que  color  tienen,  Fermín?, 
— Verde,  azul,  naranja,  lima, 
y  el  colorado  por  fin. 

— ^¿El  colorado?  Jamás 
ese  color  he  gastado. 
Mas  después  de  haber  pensado 
dijo  risueña:  «Quizás 
no  te  hayas  equivocado.» 
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Así  dice  Salomé: 
«José  me  pisaba  un  pie 
de  Carnaval  en  un  baile, 
y  yo.  Sor,  le  castigué 
con  un  pellizco  de  fraile.» 

Sor  Patrocinio  se  espanta, 
iracunda  se  levanta, 
y  grita  en  áspero  tono: 
«¡Maldición  cuanto  adelanta 
el  siglo  décímo-nono!» 
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Pura,  la  bella  novicia 
de  las  Salesas  Reales 
hablaba  en  términos  tales: 
«El. mundo  todo  lo  vicia. 


Si,  Leocadia,  fatalmente 
os  pone  como  beodas; 
mientras  que  aqui  tienen  todas 
su  regla  correspondiente.» 
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La  angélica  Estefanía 
á  un  manzano  se  subió, 
y  la  dije  y  me  decía: 
— ^¿Me  darás  una?— Que  no. 

—¿Porque  causa?  —Estoy  pensando, 
si  cual  Eva  pecaré. 
— No  pecas.  — Pues  en  bajando 
una  te  regalaré. 
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Al  rezar  la  letanía, 
Concha,  tanto  le  asombraba, 
siempre  que  Virgo  leía, 
que  para  si  murmuraba; 


«  VirgOy  Virgo». .  .Estrafalario 
objeto  deberá  ser, 
pues  en  mi  devocionario 
tan  solo  le  suelo  ver.» 
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—Tocaya  ¿no  quieres  que 
celebremos  nuestro  dia? 
—¿Cual  es  el  Santo  de  Usté? 
— San  Gregorio,  vida  mia. 

—¿Y  quien  le  ha  dado  las  nuevas 
de  que  mi  nombre  es  igual? 
—Lo  sospecho,  porque  hoy  llevas 
de  gala  tu  delantal. 
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Dijo  Alfonsa:  «En  este  mundo 
solo  se  ven  desengaños. 
Hoy  me  desprecia  Facundo 
porque  tengo  treinta  años.» 

Y  una  vieja  que  se  daba 
con  la  barba  en  las  narices, 
«¡Malditos  hombres!  (gritaba) 
pues  nos  hacen  infelices.» 


63 

«Vamos,  esposo,  á  la  plaza, 
(Melchora  decir  solía) 
Coge  el  cesto»  y  con  cachaza 
el  mando  respondía: 


«No  se  puede  imaginar 
fatalidad  como  esta. 
¿Y  porque  me  ha  de  tocar 
el  llevar  siempre  la  cesta?» 
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Así  hablaba  D.**  Rosa: 
«Para  ir  al  bafio,  hija  mía, 
prepárate.»  y  candorosa 
Mercedes  la  respondía: 


«Mamá,  desnuda  otra  vez 
en  el  agua  no  me  meto, 
pues  la  última  tarde,  un  pez 
me  asustó  por  indiscreto.» 


65 

De  su  cabellera  un  rizo 
me  regaló  Primitiva; 
pero  no  me  satisfizo 
por  cortarle  muy  arriba. 

Y  al  notar  mi  candidez 
díjome  con  desparpajo: 
«Yo  te  prometo  otra  vez 
cortármelo  mas  abajo.y^ 
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— Satisface,  amiga  Justa, 
este  mi  curioso  empeño. 
¿Porque  á  los  hombres  les  gusta 
que  tengamos  pié  pequeño? 

— Aseguran,  Pepa,  que 
un  pié  chico  y  boca  chica.,. 
En  fin...  vamos...  yo  no  sé 
loque  para  ellos  índica. 
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— Esperanza  y  yo  te  adoro. 
— Que  me  desesperas,  hombre, 
— Pues  dame,  yo  te  lo  imploro, 
un  poquitin  de  tu  nombre. 

— Chico,  mi  abuela,  fundada 
en  juiciosos  pareceres, 
dice,  «Que  á  los  hombres  nada 
les  den  nunca  las  mujeres.» 
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—¿Tienes  de  casarte  gana 
-Si,  Rufa,  estoy  deseosa. 
-¿Y  porque  motivo,  Juana? 
-¿Pues  y  tú,  grande  curiosa? 


Sus  secretos  se  conflan 
resultando  en  conclusión 
que  ambas  casarse  querian 
por  idéntica  razón. 
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— A  oscuras  no  hables  jamás 
con  hombres,  Encarnación, 
pues  embobada  verás 
dichas,  que  pesares  son. 

— Según  mi  corto  entender 
un  error  se  me  figura. 
¿Como  posible  ha  de  ser 
el  ver  sin  luz  y  Señor  Gura? 
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— ¡Ay  Casimira  adorada! 
ospecho  por  tus  ojeras 
ue  estarás  desesperada 
á  la  vez  me  desesperas. 


— ¿Yo  desesperarme?  ¡tonto;! 
e  engafias  de  medio  á  medio, 
ío  ves  que  en  la  mano^  pronto 
iner  pudiera  el  remedida 
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«¡Bien  pronto  me  muero  yo!» 
lorando  Artura  decía,) 
su  madre,  que  observó 
.  dolencia,  respondia: 


«No  temas  que  no  te  mata 
ímejante  novedad. 
sta,  niña,  es  la  inmediata 
msecuencia...  de  la  edad,»» 
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—¿A  que  te  besof  — ¿A  que  no? 
-^Que  quieres,  Ana,  apostarte? 
•Lo  queí  digas.  — Vamos  yo 
3  debo,  tonta,  ganarte. 

Y  Ana  que  le  desafia 
)n  su  mirar  le  contesta: 
=^ues  oye,  Gil,  perderia 
)n  mucho  gusto  la  apuesta.» 
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— ¿Una  mas  rara  ocurrencia 
podrá  verse?  mujer,  di? 
Los  toros  de  mas  potencia 
en  la  plaz^  huyen  de  mi. 

— ¿Y  te  asombra  eso,  marido? 
Siempre  estás,  haciendo  el  B^ii. 
Huyen,  porque  han  conocido,     ' 
ser  menos  bravos  que  tú. 
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—¡Como  te  í^usta,  Dolores, 
vestirse  de  coloradol 
— De  los  alegres  coloi-es 
es  el  que  mas  he  gastado. 

En  chaquetillas,  vestidos, 
y  en  otras  prendas  y  Andrés, 
tres  ó  cuatro  d»as  seguidos 
suelo  usarle  cada  mes. 
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— Al  verme  Blas  descuidada 
me  ha  dado  dos  besos  hoy. 
Desde  entonces  perturbada, 
abuela  querida,  estoy. 

— Amada  nieta,  pues  eso 
estrañar  á  nadie  debe, 
porque  tal  es  el  progreso 
en  el  siglo  diez  y  nueve. 
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Pulgas  cazaba  Narcisa, 
y  alzándose  de  repente 
con  exceso  la  camisa 
asi  dijo  alegremente; 

«¡Picara!  ya  te  atrapé. 
Por  descai-ada  y  por  perra 
morirás,  tu  eres  la  qué 
me  estaba  dando  mas  guerra.)) 
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— Anoche  he  sido  feliz. 
He  soñado  en  mis  antojos 
estar  casada,  Beatriz. 
Mas  después  ¡suerte  infeliz! 
no  pude  cerrar  los  ojos. 

— ¿Pues  y  que  soñaste  mas 
en  noche  tan  venturosa? 
— Que  no  vuelva,  incauta  Rosa, 
á  ocurrirsete  jamás 
interrogación  tan  sosa. 
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Cristeta  luz  encendió. 
Una  chispa  por  descuido 
en  la  falda  la  cayó, 
y  «¡Ay!  que  me  huele  (gritó) 
á  fósforos  el  vestido» 

Pero  Elisa  muy  discreta 
húbola  de  responder; 
«Por  eso  no  estés  inquieta, 
pues  es  lo  mejor,  Cristeta, 
á  que  podemos  oler,» 
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Jugando  á  la  lotería 
muchas  jóvenes  estaban, 
y  con  grande  algarabía 
todas  al  temo  apostaban. 


Hallábase  al  pie  de  Arturo 
Dolores,  y  dijo:  «Os  gano, 
chiquillas,  pues  me  figuro 
que  ya  lo  tengo...  en  la  mano. 
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— ^Varaos,  linda  Dorotea, 
acércate  un  poco  nmás. 
— Para  mi  la  chimenea 
hoy,  Ruperto,  está  ^.emás. 

— Contémplala  que  bien  arde 
¿Y  no  has  de  ser  complaciente? 
— Que  no,  repito.  Está  tarde 
tengo  calor  suficiente. 
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En  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
libres  de  penas  y  males, 
y  al  parecer  y  muy  formales, 
así  conversaban  dos 
parientes  cola-terales. 


— ¿V  cuantos  estamos,  di, 
primo  Segismundo?— A  tres 
sino  me  equivoco,  Inés. 
— ¡Qué  atrocidad!  para  mi 
hoy  mismo  empezaba  el  mes. 
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Rita  y  la  bella  Isabel 
Se  dicen  en  baja  voz: 
— Para  suavizar  la  piel, 
me  doy  con  polvos  de  arroz. 

—Pues  yo  siempre  gasto,  Rita, 
los  polvos  del  Almirante 
por  eso  estoy  más  bonita 
y  mucho  más  rozagante. 
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Así  se  queja  Ascensión: 
«Qué  desgraciada  he  nacido 
me  horripila  el  desgarrón 
que  me  hizo  anoche  Ramón 
en  el  centro  del  vestido. 

Mi  suerte  es  muy  lastimera 
y  nadie  mi  lloro  enjuga. 
¡Triste  de  mí!  Cuanto  diera 
sí  zurcírmelo  supiera 
D.*  Carlota  Belluga. 


84 

— ¡Por  qué  razón,  prima  Inés, 
sientes  esta  noche  enojos?. 
— Elviro,  te  engañas,  es, 
que  se  me  cierran  los  ojos. 

— Entonces,  yo  me  retiro, 
ya  te  puedes  acostar. 
— Pues  por  esa  causa,  Elviro, 
no  te  debieras  marchar. 
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— Rosa,  la  flor  de  tu  nombre 
dámela  que  yo  la  huela. 
— ^Yo  no  tengo  rosas,  hombre, 
— Una  tienes,  picaruela. 

— ¡Jesús,  que  tenacidad! 
— ¡Qué  poco  amable  eres  hoy! 
— Si  tienes  la  habilidad 
de  hallármela,...  te  la  doy. 
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«Prima,  con  Dios,  hasta  luego; 
más  hoy  estás  muy  ardiente. 
Tu  mano  es  un  puro  fuego» 
dice  á  Rosaura,  Clemente. 


Y  ella  con  acento  ufano 
replica:  «Pues,  primo  mió, 
precisamente  en  la  mano, 
es  donde  siento  más  frió.» 
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Al  escondite  jugando 
muerta  de  risa  Pilar 
estaba  porque  Fernando 
nunca  la  pudo  encontrar. 


Y  al  verle  ayer,  dijo:  «¡Tonto,! 
Tienes  poca  picardía. 
Para  que  me  hallases  pronto 
en  la  cama  me  escondía.» 
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Una  mano  me  co^ió, 
en  su  jardín,  Rosalía. 
En  correr  y  en  saltar  dio, 
y  á  menudo  se  caía 
sin  poderlo  evitar  yo. 

Más  al  irla  á  levantar 
la  escuché  bastante  bajo 
una  vez  asi  esclamar: 
«¡Jesucristo!  que  trabajo 
es,  con  los  tontos  tratar.» 
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—Voy  la  corbata  de  seda 
á  ponerte  bri  bonazo. 
—¡Jesús!  mi  preciosa  Alfreda, 
¿y  no  reparas  que  queda 
lleno  de  arrugas  el  lazo? 

— Tienes  razón  muy  cumplida. 
—Más  dime  ¡por  Belcebú! 
no  sabes,  mujer  querida, 
ponerle  en  forma  debida. 
— ^¿Qué  no  sé?...  Mejor  que  tú. 


90 

De  éste  modo  hablando  están 
la  encantadora  Sofía, 
y  un  Francés  de  los  que  van 
vendiendo  perfumería. 

—«Ya  me  echó  usted  á  perder 
con  sus  polvos  el  vestido. 

— La  culpa  yo  no  tener 
lo  hubierra  usted  rrecogido. 
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— ¿Qué  te  sucede,  marido? 
— Mujer,  que  susto  he  pasado. 
Un  toro  atroz  ha  venido 
siguiéndome  desde  el  prado. 

— ¡Coincidencias!  Vamos,  Blas, 
te  persiguen  duros  lances. 
Predestinado  estarás, 
á  sufrir  esos  percances. 
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Una  torre  fabricaba 
con  varios  naipes,  Marcelo 
y  de  furor  se  llenaba 
viéndola  venir  al  suelo. 

Por  fin  esclamó  Lucia: 
«Si  la  torre  se  ha  caido 
ha  sido  la  culpa  mia, 
por  qué  yo  te  la  he  movido.» 
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Don  Cornelio  se  casó, 
probó  las  delicias  todas 
de  la  noche  de  sus  bodas 
y  á  cabilar  comenzó. 

Y  cuanto  más  discurría 
más  inquieto  se  encontraba 
pues  el  triste  recordaba 
con  pesar  la  letanía. 
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A  la  Virgen  de  la  Pefla 
se  dispone  á  marchar  Lola. 
El  bárbaro  Blas  se  empeña 
en  montarla  por  la  cola. 

Y  ella  grita:  «Yo  no  puedo 
subirme  asl^  primo  Blas. 
¡Qué  disparate,  qué  miedo! 
¡No  me  montes  por  detráB^» 


101 

Sangre  la  bella  S jfia 
por  las  narices  echaba, 
y  á  la  vez  que  sonreía 
candidamente  esclamaba: 

«Está  muy  bien,  nos  lucimos. 
¡Qué  endemoniado  tesón! 
¡Ay!  de  Málaga  salimos 
y  entramos  en  Malagón.)» 
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Coloquios  bastante  usados 
en  noche  de  desposados. 

— ¡Ay  Virginia  me  partiste! 
— Yo  no  te  comprendo,  esposo. 
— Razón  sabes  que  me  asiste 
para  ponerme  furioso. 

Pues  tu  nombre,  ¡Vive  Dios! 
según  hace  poco  he  visto, 
te  pega  tan  bien,  cual  dos 
pistolas  á  un  Santo  Cristo. 
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—Tu  baca,  Cruz,  me  provoca. 
jAyl  Si  parece  un  pifión. 
Yo  presumo  que  tu  boca 
debe  guardar  proporción... 

—¿Proporción?  ¿Con  qué,  so  pillo? 
Responde  ¿qué  es  lo  que  dices? 
Mi  boca,  guarda,  chiquillo 
proporcióm..  con  las  narices. 
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«Un  baile,  dice  Dolores, 
logró  enseñarme  Fidel, 
siendo,  al  par  que  bailadores, 
músicos  ambos  en  él. 

Del  baile  el  estruendo  loco 
á  las  gentes  pone  lelas, 
pues  yo  la  flauta  le  toco 
y  él  á  mí...  las  castañuelas.» 
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Estrella,  la  gaditana, 
en  un  potro  rozagante 
iba  ayer  por  la  mañana 
la  carretera  adelante. 

Su  padre  al  verla,  asustado 
la  gritaba:  «Pero  Estrella, 
¿chiquilla,  quien  te  ha  montado?» 
«Mi  primo»,  contestó  ella. 
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Un  higo  chumbo  Pilar 
en  pedazos  repartía, 
y  harta  de  darle  á  probar^ 
en  voz  sonora  decía: 

«¡Grolosotes!  á  vivir, 
iros  á  la  berengena. 
Ahora  podéis  repetir 
el  refrán  aquel  de  Elena.» 
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La  pastora  Filomena 
se  arrodilla  humildemente, 
y  al  llorar  con  honda  pena, 
así  dice  á  don  Vicente: 

«Perdón,  perdón,  amo  mío, 
pues  por  hablar  dos  palabras 
con  el  zagal  de  mi  tio, 
se  me  marcharon  las  cabras.» 
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—Madre,  todo  le  disgusta 
á  mi  primo  Cayetano. 
Ni  el  valle  seco  le  gusta, 
ni  tampoco  el  verde  llano. 

Ni  desde  altura  elevada 
contemplar  los  horizontes. 
Dice  que  sólo  le  agrada 
introducirse  en  los  montes. 
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A  Leonor  una  jareta 
Pepe  en  la  chambra  ponía, 
y  al  quedar  la  obra  completa, 
este  diálogo  surgía: 

—Ya  tienes,  bella  Leonor, 
mi  propósito  acabado. 
— Pues,  chico,  mil  gracias  por 
habérmela  enjaretado. 
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«Enhébrame,  Blas,  la  aguja» 
Blas,  temblando  su  obra  empieza, 
y  al  fln  le  grita  Maiuja 
contemplando  su  torpeza. 

«No  me  desesperes,  Blas. 
Eres  un  pobre  novicio. 
¡Demonio,  si  acabarás 
de  dar  con  el  oriflcto!» 
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Dos  hojas  Rufo  ensenaba 
de  un  rábano  á  Rosalía. 
Ella  la  mano  alargaba 
y  al  no  alcanzarle  decía: 

5^No  me  desesperes,  no. 
Mira  Rufo,  que  me  enojas,» 
mas  descuidóse  y  cogió 
el  rábano  por  las  ojas. 
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La  encantadora  Dolores 
l1  ver  una  lavativa, 
uele  padecer  sudores, 
^  muéstrase  convulsiva. 

Y  levántase,  y  se  sienta, 
^  se  recoge  la  falda, 
mes  dice,  que  la  amedrenta 
in  ataque  por  la  espalda. 
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La  picarona  Matea 
brmar  consigue  en  su  aldea 
Iramática  compañía, 
f  con  un  «¡Bendito  sea!^ 
isi  al  galán  reprendía: 

«Tu  cometido  no  acabes. 
Del  Rey  las  fórmulas  graves 
tu  impericia  deslució,"" 
^  en  fin,  el  cetro  na  sabes 
empuñarlo,  como  yo.» 
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El  entrometido  Andrés 
y  Emiliana  con  su  hermana 
al  solo  juegan  los  tres 
diciendo  Andrés  á  Emiliana: 

«Saldré  por  ese  caballo... 
íY  matas  con  la  malilla? 
Pues  como  tengas  un  fallo 
por  él  te  he  de  dar,  chiquilla.x^ 
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En  tertulia,  á  Basilisa 
se  la  ocurrió  de  repente 
cosa  en  realidad  precisa 
y  asi  dijo  la  inocente: 

«Dispensad^  s /inoportuna 
abandonarles  resuelvo; 
más  me  apremia  el  hacer  una 
necesidad...  pronto  vuelvo. )> 
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A  su  jardin  fué  Dolores 
y  flores  cogió  sin  fln; 
más  su  amante  Serañn 
la  robó  todas  las  flores^ 
que  cogiera  en  su  jardm. 

Y  por  contar^  que  la  había 
todas  las  flores  quitado^ 
la  inocente  asi  decia: 
«¡Ay  madre  del  alma  mia! 
Serafln^  me  ha  desflorado». 
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— ^Teresa  ¡qué  fino  tienes 
un  dedo  del  corazón! 
—Con  que  observaciones  vienes. 
Vamos,  cállate,  simplón. 

— ^¿Pero  los  otros,  Teresa, 
por  qué  no  son  tan  suavest 
— ^Porque  el  que  más  me  interesa 
es...  en  fln...  tú  bien  lo  sabes. 
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Es  de  corazón  muy  blando 
la  encantadora  Piedad, 
pues  solo  disfruta  cuando 
encuéntrase  practicando 
las  obras  de  caridad. 
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— Carmen,  tus  dos  ojos  bellos 
no  se  pueden  contemplar 
sin  cegar  con  sus  destellos. 
¡Desdichado  el  que  con  ellos 
intente  al  amor  jugar! 


Irá  de  aqui  para  alli 
donde  tu  capricho  fuere 
en  amante  frenesí. 
— \ky\  no  Seftor,  si  de  mi 
hace  un  hombre  lo  que  quiere. 
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«Aínda  allá,  bobalicona.)^ 
A  Ramona  dice  Alfredo. 
Y  le  contesta  Ramona: 
«Méteme  en  la  boca  un  dedo. » 


Alfredo  entonces  replica 
jurando  por  Satanás: 
^¿Asi  lo  guieresf  Pues  chica 
descuidate  y  ya  verás.-» 
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—El  ser  mujer  me  da  enfado. 
Sabina,  no  estoy  conforme. 
Quien  se  volviera  soldado 
para  lucir  por  el  prado 
la  gala  con  uniforme. 

— Nadie  en  rarezas  te  iguala: 
mas  es  bien  fácil  por  Cristo, 
pues  yo,  querida  Pascuala, 
todos  los  meses,  de  gala, 
sin  ser  soldado,  me  visto. 
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A  un  melonar  varias  bellas 
fueron  con  Rufo  ayer  tarde, 
y  allí  de  glotonas,  ellas 
hicieron  profuso  alarde. 

Y  el  doncel  llegó  á  trinar 
entre  tan  lindas  halajas, 

{)ues  solamente  probar 
e  permitieron  dos  rafas. 
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Una  cometa  García 
en  remontar  se  esforzaba, 
y  murmuraba  Sofía 
viendo  que  no  lo  lograba: 

^Dame  la  cuerda,  simplón. 
\ky  pardiez!  Que  poco  tino. 
Ya  verás,  bobalicón, 
con  qué  prontitud  la  empino.» 
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En  una  veloz  barquilla 
fui  con  Mercedes  ayer» 
áe  la  mar  hacia  la  orilla 
mariscos  á  recoger. 
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Ella  dos  conchas  me  dió^ 
,  con  el  fin  de  igualar 
Ja  dádiva,  me  tomó 
de  caracoles  un  par. 
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Carolina  es  tan  beata, 
que,  aún  hallándose  en  su  lecho, 
sin  compasión  se  maltrata 
dándose  golpes  de  pecho. 

Y  en  BUS  misteriosas  preces 
tanto  á  Su  Señor  se  entrega 
que  en  la  espalda  muchas  veces 
diversos  golpes  se  pega. 
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Casta,  la  linda  doncella 
de  la  rubia  Rosalía, 
ayer  tarde  hablando  de  ella 
en  forma  tal  prorrumpía: 

«Es  una  exageración 
como  se  pinta;  no  hay  dama 
que  tenga  más  afición 
á  los  poicos  que  mí  ama.> 
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<c¡Una  cuarta  tengo  yaH 
dice  con  loca  alegna 
jugando  á  la  lotería 
el  tunante  Andrés,  que  va 
con  Inés  de  compañía 

Y  mirando  para  Andrés 
así  le  responde  Die^o 
con  gravedad  y  sosiego: 
«Pues  guárdala  para  Inés 
que  lleva  paríe  en  tu  juego 
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Cinco  bellas  refrescando 
están  con  sandia  un  día, 
y  alegre  exclama  Fernando: 
lYa  me  podéis  ir  guardando 
cinco  rajas...  de  sandia.^ 

Y  Sinforosa  oportuna 
mirando  al  adolescente 
asi  dice  de  repente: 
«Me  presumo  que  con  una 
has  ae  tener  suñciente.» 
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Al  Guadalquivir  por  peces 
Saturnina  se  marchó. 
En  el  camino,  seis  veces, 
del  caballo  se  cayó. 

Y  asf  el  lance  peregrino 
óyesela  relatar: 
^Seis  veces  en  el  camino 
me  tuvieron  que  montar.» 
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íindose  Justa 
vaso  de  leche, 
:  «¿Usted  gusta?» 
Que  aproveche.;^ 

.cento  taimado 

replicar: 

que  la  he  tomado 

aprovechar.» 
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}e:  «Te  idolatro» 
a  le  dijo, 
á  los  cuatro 
on  un  hijo.. 

ombró;  más  Rosa 
^n  dulce  acento: 
^ncia  forzosa 
violento.» 
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iora  Esmeralda 
ja  tomando, 
iso  en  la  falda, 
ué  empapando. 

satisfecho^ 
ir  malicia 
eñor,  sospecho 
desperdicia.» 
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Jorge  á  su  esposa  adorada 
grita  con  suma  aspereza: 
«Observo  que  muy  mojada 
tienes,  Inés,  hoy  la  pieza.» 

«Pues  no  debiera  extrañarte, 
(dice  Inés)  el  sentir  frío, 
porque  estás  sobre  la  parte 
más  húmeda,  esposo  mió.» 
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La  bella  joven  Irene 
sufre  un  pertinaz  martirio, 
porque  en  todo  tiempo  tiene 
por  la  hortaliza  delirio, 

Y  es  un  apuro  muy  grave 
llegar  á  verla  aburrida, 
pues  su  cuerpo,  ya  se  sabe, 
coles  la  pide  en  seguida. 
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—Mañana  voy  á  dormir 
sobre  usted,  Encarnación. 
—¿Qué  se  atreve  usted  á  decir? 
Le  exijo  una  explicación. 

Y  contestóla  Clemente: 
«Que  á  vivir  se  trasladaba, 
encima  precisamente 
del  cuarto,  que  ella  habitaba.» 
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Varías  bellas  en  tertulia 
juegan  á  la  lotería. 
A  la  prímer  bola  Julia 
prorumpe  con  alegría: 

<'¡Ya  tengo  virgo!»  Mas  Roque, 
murmura:  «¡Gran  embustera! 
cállese,  y  no  me  sofoque. 
Eso  es  lo  que  usted  quisiera.» 


140 

José,  al  tresillo  jugando 
frente  á  frente  de  su  esposa, 
está  recapacitando 
una  jugada  dudosa. 

Pero  al  saltar  la  malilla 
dice  á  su  esposa  hechicera: 
«Vamos,  tiéndete,  chiquilla, 
porque  ya  la  tengo  fuera.» 


141 

Paz  y  Gil,  primos  hermanos, 
dejan  á  sus  tertuliantes, 
y  se  avienen  ios  tunantes 
para  hacer  juegos  de  manos. 

Mas  juntos,  doña  Sofla, 
viéndoles  entrar,  murmura: 
«Los  i)iIlos  (se  me  figura) 
ya  hicieron  la  picaraia.» 
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— Adiós,  Concha. — ^Adiós,  Ruperto. 
—¿Y  tu  marido?— Ha  marchado 
á  ver  los  toros  del  Puerto. 
— Buena  broma  te  ha  jugado. 


— Pues  me  tengo  que  vengar, 
y,  aunque  te  cause  estrañeza, 
has  de  ver  que  le  han  de  dar 
los  toros...  en  la  cabeza. 
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Unos  guantes  elegantes, 
la  joven  Laura  compró. 
Ensancháronla  los  guantes 
y  el  derecho  no  la  entró. 


Y  asi  á  su  amado  Calisto 
desesperada  decia: 
#rNo  me  cabe,  está  ya  visto, 
no  me  cabe  todavía.» 
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—¿Qué  vas  á  hacer  de  ese  cuerno? 
— Un  polvorín,  Inocencia. 
— Marido,  tu  afán  eterno 
es  ponerte  en  evidencia. 


—No  te  muestres  tan  adusta, 
mujer,  por  poco  te  alarmas. 
Soy  cazador  y  me  gusta 
fabricar...  mis  propictó  armas. 
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Mercedes  leyendo  estaba, 
á  Florentina  la  bella, 
libro,  que  se  titulaba: 
El  honor  de  una  doncella. 


Y'habiendo  Ueg^o  al  fin 
la  lectora  murmuró: 
«Voy  á  dárselo  á  Fermín, 
porque  ayer  me  lo  pidió.» 
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— ^No  vuelvo  más  al  molino 
estoy  resuelta,  ¡canariol 
— ^Es  un  grande  desatino 
no  digas  eso,  Rosario. 


K,  madre,  entre  ceja  y  ceja 
se  me  ha  puesto  el  no  volver, 
pues  mí  primo  no  me  deja 
ni  UQ  instante  de...  moler.    . 
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Matilde  está  convulsiva, 
pues  intentan  sus  parientes 
echarla  una  labatíva 
con  diversos  ingredientes. 


Y  al  fin  les  dice  Silveria: 
«Matilde  y  yo,  somos  francas. 
En  semejante  materia 
sólo  nos  gustan...  las  blancas.» 
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«¡Ay,  Jesús!  Ana  queríÁá^ 
hallar  no  puedo  reposa. 
Jorge  me  tiehe  aburrida 
.  con  ser  ^6r  demás  celosa. 

ll^éfiase  con  los  agravios. 
Si  me  dicen  qué  sov  guápa^ 
y  abrir  ihtfento  los  labios^ 
ensieguidá  íné  los  tapa.;^ 

149 

Blas  á  Tecla  un  escritorio 
hizo  de  la  moda  al  uso. 
A  Tecla  en  su  dormitorio 
el  artiflce  lo  puso. 


Y  al  enseñarlo  á  la  gente 
oyóse  á  Tecla  exclamar: 
«{Pero  qué  admirablemente 
me  io  supo  colocar!» 

150 

Subióse  Inés  á  un  granado, 
y  al  mirar  Gil  para  arriba, 
tuvo  sensación  tan  viva, 
que  se  quedó  atortelado. 


Ella  entonces:  «Picaruelo, 
¿qué  miras?»  le  preguntó, 
y  él  confuso,  contestó: 
«Estaba  mirando...  al  cielo.» 
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AJzase  Paz  las  enaguas, 
y  esto  al  ver,  dioe  Clemente: 
«Algún  disparate  fragr^as, 
chiquilla,  tu  estás  dementen 


«¿Demente?  nunca  lo  fui, 
responde  Paz,  y  de  pronto 
risueña  exclama:  Yo  si 
que  te. puedo  llamar...  tonto. 
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—Estoy  rica,  primo  Arturo. 
— No  mientas,  hermosa  Inés. 
— ^Arturo,  la  verdad  es, 
estoy  rica,  te  lo  juro. 


Sin  embargo,  ni  un  doblón 
dicen  que  tiene  esta  chica. 
Vamos  á  ver  ¿quién  esplica 
tamafia  contradicción? 


153 

Con  Dolores  y  Ascensión, 
(lue  son  dos  guapas  chiquillas, 
juega  Fernando  el  chambón 
á  carambolas  y  villas. 


Y  Fernando  está  en  un  brete, 
pues  Ascensión  dice  á  Lola: 
«Ya  verás,  ni  una  nos  mete 
á  no  ser...  por  carambola.» 
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En  su  jardin  forma  Inés 
de  flores  un  ramo  hermoso 
y  asi  la  repite  Andrés: 
«Tienes  un  jardin  precioso.)^ 


Y  la  dama^  á  auien  la  ciegan 
de  vanidad  los  alardes^ 
dice:  «Porque  me  lo  riegan 
por  las  maflanas  y  tardes.» 


158 

Lo  que  á  Pedro  más  gustaba 
era  la  chismografía, 
tanto,  que  no  celebraba 
una  verdad  en  el  dia. 


Y  Adela  le  ha  regañado 
diciéndole  ayer  con  mimo: 
«¡Válgame  Dios!  y  que  dado 
eres  á  loe  chismes^  primo.» 

159 

Luis  por  Cruz,  en  carnavales, 
llega  á  perder  el  sentido, 
y  nueve  meses  cabales 
disfrutan  del  Dios  Cupido. 


Al  cabo  de  la  función 
á  Galicia  ya  Luis, 
y  ella  tiene  precisión 
de  marchar  para  Parts. 
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— Hermosa  chica  es  Leonor. 
Bien  podéis  hacer  alarde 
de  ser  su  mamá. — El  Seflor 
mudios  aftos  me  la  guarde. 


—Y  jra  una  mujer  parece 
¿Qué  eaad  cuenta^  doña  Inés? 
— Para  cumplir,  Antón,  trece, 
ya  sola  la  falta  el  mes. 


161 

«Tienes  un  pie  encantador,» 
dice  ¿  Leonor  Dorotea, 
y  al  punto  exclama  Leonor: 
«Pies  bonitos^  los  de  Andrea.» 


Y  de  sus  enanos  pies 
mostrándolas  el  derecho 
grita  la  incitante  Inés: 
«¡Yo  si  que  lo  tengo  estrecho'» 

\Q2 


Con  Celestina  anteayer 
retozando  estuvo  Gil, 

la  capa,  sin  querer, 
e  manchó  con  di  candil. 


i 


Y  al  recordar  la  trastada, 
sumamente  acalorado 
suele  decir:  «La  arrastrada 
Celestina  me  ha  pringado.» 
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— ¿Vas  ^  los  toros^  marido? 
— M«  parece  que  sí,  Qla^'a. 
— ¡Ay  Ram^p,  lo  h^  CQnoQi4p 
en  lo  alegre  de  tu,  c(|pa. 

— Pues  celebro  tu  agudeza. 
— ¡Desveaturado  Ramónl 
Te  trastorna  la  cabeza 
tan  endiablada  afición. 


164 

La  moda  nunca  incomoda. 
Cásase  Antón  con  Florencia, 
y,  por  seguir  á  la  moda, 
se  marchan,  en  diligeocia, 
en  la  noche  de  la  boda. 


Y  Florencia,  el  sol  salic|o, 
murmura  en  térmipos  tales: 
«El  tiempo  no  se  hc^  perdido^ 
Catorce  leguas  cabales 
hemos  andado^  marido.» 

165 

En  bromas  de  romería 
miles  juegos  se  inventaron. 
A  la  inocente  Lucia 
en  uno  la  chasquearon. 

Y  después  q«ie  lo  apls^udieron 
dqo  la  bella  Pilar: 
«A  mi  una  vez  me  lo  hicieron 
y  no  lo  podré  olvidar.» 
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Preguntan  á  don  Ramón 
q^uien  de  las  dos  le  interesa^ 
SI  Soffa  ó  Concepción, 
y  asi  don  Ramón  se  expresa: 


«Yo  no  me  atrevo  decir, 
si  Concepción  ó  Sofía, 
pues,  aun  dándome  á  elegir, 
no  sé  á  cual  me  tirarla.» 


167 

— ¡Qué  magnifico  salón! 
Me  debieras  obsequiar 
con  un  baile,  primo  Antón. 
— Lo  que  tu  quieras,  Pilar. 


Y  con  Cándido  interés 
hubo  Pilar  de  añadir: 
«Primo,  como  me  lo  des 
yo  te  prometo  venir.» 

Í68 

Doña  Rufina  se  precia 
de  oradora  consumada. 
Ayer  me  llamó  la  necia 
á  echar  una  parrafada. 


Y  por  no  hablar,  cual  se  debe, 
dijo  (en  vez  de  «se  desvioe»). 
«Mi  hija  Concha  se  desbebe 
por  uno,  que  al  lado  vive.» 
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Casilda^  mujer  hermosa, 
á  quien  yo  ciego  idoiatró, 
decir  suele  en  voz  melosa 
al  entrar  en  el  teatro: 


aSon  mucho  más  divertidas 
las  funciones  no  empezadas. 
A  mi  más  que  las  salidas 
me  entretienen  las  entradas.y^ 


170 

— ^Yo  no  puedo  resistir 
tu  mala  costumbre,  Inés. 
Siempre  el  gorro  de  dormir 
me  lo  pones  al  revés. 

—Jamás  te  vi  satisfecho. 
¡Jesús!  y  que  humor,  marido. 
Pues  oye,  siempre  al  derecho 
ponértele  he  pretendido. 


171 

Dice  Antón:  «Lo  que  es  Irene 
cose  bien,  y  borda,  y  plancha; 
mas  una  conciencia  tiene 
excesivamente  ancha.» 


«¡Sí  tú  jamás  me  la  has  visto! 
responde  en  furor  deshecha. 
De  conciencia  ¡vive  Cristo! 
soy  estrecha  y  bien  estrecha.;^ 
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vasT— A  mí  huerta 
cotones. 

Tinosa^  Ruperta, 
npafle?— Nones. 


án,  no  lo  niego^ 
^  rehusares; 
8  ¿  mi  ruego 
líesar...  que  pares. 
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íta»  anteayer 
^ndas  en  corro^ 
lesprender 
..  de  su  gorro. 


pequeña  Rita 
;racia  suma: 
lana  Mariquita 
Lado  unapluma.n^ 
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an  placenteras 
le  verano! 
LS  eras, 
3  la  mano. 


tan  blandas 
e  Andrés: 
)s,  andas 
^spies.^ 
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Un  cartucho  de  confites 
compra  el  galante  Miguel 
para  hacefr  varios  convites 
á  sus  amigas,  con  ü. 


Habiéndolas  obsequiado 
Pascuala  pregunta  asi: 
«¿Y  á  Fidela  no  la  has  dado?» 
Y  él  responde:  «Ya  la  di.» 

176 

A  unas  damas  obsequió 
Anacleto  con  sandia, 
Dividiénrola,  y  salió 
encamada  en  demasía. 


Y  dijo  Cruz.  «Anacleto, 
regálame  esa  cortada, 
y  otra  yo  darte  prometo 
bastante  más  colorada.» 

177 

Dijo  dofta  Basilisa: 
«No  irás  á  ninguna  parte 
con  tal  chaparrón,  Elisa, 
¿No  ves  que  vas  á  mojarte 
hasta  la  propia  camisa?» 


Y  al  pasar  su  idolatrado, 
Elisa  con  candidez 
á  su  madre  ha  contestado: 
«No  fuera  la  primer  vez 
que  me  la  huoiese  mojado.» 
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En  LondreSj»  á  una  Española 
un  Inglés  la  dijo  asi: 

«No  me  desesperres,  Lola,  / 

que  yo  me  morro  por  ti.  '  v 

-  ;Í 

¡Quién  podrá  llamarte  suyal 
¡Ay!  tu  vista  me  marrea. 
No  heiy  patria  como  la  tuya. 
¡Bendita  tu  patria  sea! 

179 

— ;Que  me  adorabas  decías, 
y  sin  ir  á  verme,  Rosa. 
— Si  este  mes  trae  unos  días 
tan  húmedos... — Mentirosa. 


— Pues  valga  por  lo  que  valga, 
he  de  visitarte,  Andrés, 
en  el  momento  que  salga 
este  endemoniado  mes. 

180 

Asi  una  beldad  exclama: 
«Madre,  me  voy  á  la  cama.» 

Y  dice  Gil:  «No,  Modesta, 
aproxímate  ¿  la  llama.» 

Y  la  madre  le  contesta: 


«Vanas  serán  tus  porflas 
ante  sus  monomanías. 
Déjala,  no  quiere  lumbre, 

Korque  cada  treinta  días 
a  tomado  esa  costumbre.» 
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Jorge,  al  lado  de  Pilar, 
ll€^  a  quedarse  dormido, 
y  dofia  Rufa,  al  notar 
que  el  doncel  soltó  un  quejido, 
decidióse  á  preguntar: 


Hija,  4inie,  «¿tu  adorado 
por  qué  se  hallará  convulso?» 
Y  la  ñifla  ha  contestado: 
«Yo,  madre,  le  tomo  el  pulso 
y  lo  tiene  alborotado.)^ 

182 

—La  leche  vas  á  verter 
con  esa  risa*  Pilar. 
Acábala  de  Mber. 
—Acábate  de  marchar. 


—Ya  te  salpicaste  un  dedo. 
Que  se  te  esta  derramando. 
—Y  que  quieres,  no  lo  puedo 
remediar,  primo  Femando. 

183 

Dice  á  Irene  Sinforosa: 
«Yo  tengo  un  novio,  que  tiene 
la  estampa  muy  deliciosa.» 
Y  asi  le  responde  Irene: 


«Tras  de  ti  va  la  fortuna, 

Eues  el  mió  no  me  agrada, 
i  verdad,  por  tener  una 
cabeza  disparatada.» 
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Dice  á  su  novio  Enriqueta 
despojándose  coqueta 
de  un  mantón  con  lai^  fleco: 
c<Dame^  dfime  tu  chaqueta. 
Ahora  quítate  el  chaleco. 

De  vestirme  de  muchacho^ 
es  decir^  de  mariinachó, 
siempre  he  tenido  intenciones. 
Verás  que  pronto  despacho. 
Echanié  los  pantalones. 

185 

—¿Que  se  le  ofrece,  buen  hombre.^ 
— Sefior  Juez,  solo  justicia 
vengo  á  pedir^  no  os  asombre^ 
contra  mi  miger  Patricia. 

Su  carácter  no  hay  quien  tuerza. 
Me  es  imposible  aguantarla. 
Todo  lo  quiere  á  la  fuerza 
y  yo  no  quiero  violarla. 

186 

— Abre,  prima. — ^Atrevimiento 
como  el  tuyo,  Baltasar, 
no  se  puede  imaginar. 
En  mi  mansión,  no  consiento, 
por  la  puerta  falsa  entrar. 

— Aquilina,  vamos  cede, 
manifiéstate  suave. 
—Es  un  compromiso  grave, 
y  puerta  tal  no  se  puede 
abrir,  por  falta  de  llave. 
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—¡Qué  calor  hace!  Pilar, 
-No  es  para  tanto^  Modesta. 
-Pues  no  puedo  ni  áleiítar^^ 
-Vamos^  tu  estás  indispuesta. 


—Ya  ni  se  lo  que  mé  pesco 
con  este  ardor,  ¡Jesús  mió! 
Para  ver  si  me  refresco 
me  voy  á  tirar...  al  rio. 

188 

Rosa  del  ferrocarril 
bajó  y  en  el  400  entró. 
Tras  ella  un  Guardia-^cívil 
ofuscado  se  metió. 


Rosa  no  quiso  gritar 
por  temor  de  ambigOedades. 
Asi  es  que  hicieron  al  par 
sus  mutuas  necesidades. 


189 

Un  titirimundi  Rosa 
de  satánica  invención 
enseña  á  Blas,  y  forzosa 
se  hace  la  conversación: 


—¿No  te  gusta?— Si,  por  Cristo. 
—Pues  confiesa,  majadero, 
que  tú  el  mundo  le  habías  visto 
solo  por  un  agugero. 


Digitized  by 


Googk 


190 

sus,  que  atroz,  que  borrico! 
agas  repulgos,  Andrea, 
os,  Bámón,  no  líie  esplico 
lemoniada  idea. 


)  me  dejes  poner 
rtica  mi  teoría, 
iad  á  convencer 
e  venir,  alma  mía. 

191 

ratos  hombres!  Así 
iázara  Ascensión, 
enorio  le  di 
tni  corazón, 
acuerda  de  mi.» 


zara  ha  respodido: 
Mstá  claro:  Yo  infiero 
is  te  hubiera  valido, 
)z  de  dárselo  entero 
is,  tonta,  parttdo.i» 
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pulga  á  Sinforosa 
y  la  desespera; 
coge,  y  furiosa 
lerte  la  da  fiera. 


s  señor;  ¡valiente  chasco! 
poco  así  replica) 
cuanto  más  me  rasco 
üzmente  me  pica.» 
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«jAy,  que  dulce  es  el  amor! 
y  es  tan  sublime  el  primero, 
(dice  (Constanza  á  Leonor) 
que  por  Nicolás  me  muero. 


Y  aunque  á  menudo  reñimos, 
es  cosa  que  me  entretiene; 
pues  al  postre  con  sus  mimos 
acostum orados  me  viene.» 
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— ^Amada  Cristina,  escucha. 
Ahora  me  marcho  de  pesca, 
porque  á  la  noche,  una  trucha 
quiero  regalarte  fresca,    . 


— ¡Ay!  tü  solo  con  agravios 
pagas  mi  amor,  sí,  Fermín, 
pues  con  la  miel  en  los  labios 
me  voy  á  quedar  al  fin. 
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Dicen  Sagrario  y  Benito: 
—¡Que  cosas  tiene&l  Sagrario, 
—Con  franqueza  no  permito 
que  digas  eso  ¡Canariol 


—Pues  por  poco  te  incomodas. 
— Si  tú  por  demás  no  hablares. 
En  resumen,  chico,  todas 
mis  cosas  son  regulares. 
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Inés  á  Eloy  convidó 
con  leche  de  su  majada. 
El,  hacería  pretendió 
idéntica  convidada. 


Mas  sus  ojos  en  Eloy 
clavando  la  bella  Inés 
dijo:  «Mira,  yo  no  doy 
nada  por  el  interés.» 
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—Qué  vas  las  piernas  luciendo. 
Hija,  bájate  el  vestido. 
—Deje  usté,  madre,  que  siendo 
hermosas,  nada  hay  perdido. 


—Que  poco  aprensiva  eres. 
Pero  si  enseñas,  Pilar, 
lo  que  en  todas  las  mujeres 
es  costumbre...  de  guardar. 
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Asi  la  morena  Irene 
dice  á  la  rubia  Sofía: 
«Lo  que  es  doij  Facundo  tiene 
una  especial  puntería. 


Y  yo  su  destreza  admiro, 
pues  á  pesar  de  ser  viejo, 
en  poniéndosele  á  tiro, 
no  se  le  va  ni  un  conejo.» 
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— Pero,  Inés,  es  por  demás 
obscura  tu  habitación. 
—Acostumbrándote  irás. 
Vamos,  entra,  remolón. 


— No  veo  ni  jota.— Narciso, 
pues  atienta  si  no  ves. 
— Eso  hacer  será  preciso 
si  quiero  entrar,  linda  Inés. 
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Roque  á  Pepa  enamoró 
y  al  verse  correspondido, 
en  su  casa  se  metió 
sin  gastar  ningún  cumplido. 


Y  empezaron  felizmente 
de  sus  amores  la  historia, 
cenándose  mutuanxente 
un  conejo  en  pepitoria. 
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Blas  por  Carmen  se  cegó, 
y  sobre  su  yegua  pía, 
en  pelo,  se  la  llevó 
á  un  bosque  que  poseía. 


Y  á  poco  de  haber  llegado 
dijo  tumbada  en  el  suelo: 
aRendida,  Blas,  me  ha  dejado 
esta  montadura  en  pelo.» 
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— ^A  morderte  va  el  alano^ 
estáte  quieta^  Pilar. 
— Digo  que  no,  Cayetano. 
— Larga  le  voy  pronto  á  dar. 


— ^¿Pues  á  que  no  te  decides? 
— Me  tienes  el  jucio  vuelto. 
Mira,  como  te  descuides, 
ya  verás  si  te  lo  suelto. 
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—Más  me  gustan,  Rosalía, 
ensaladas,  que  empanadas. 
— Y  yo  también  soy,  María, 
loca  por  las  ensaladas. 


Aunque  de  ellas  no  me  acuerde^ 
me  incita  mi  amado  Antón. 
Ayer  nos  dimos  un  verde 
á  toda  satisfacción. 
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Con  tres  vecinas  muy  bellas 
Bartolo  jugaba  al  solo. 
Dio  los  naipes  una  de  ellas, 
y  dijo  al  pie  de  Bartolo: 


«¿Y  según  vosotras,  esto 
es  jugar  al  solo?  Pues, 
es  un  nombre  muy  mal  puesto. 
Yo  estoy  jugando  con  tres.y^ 
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Llamar  á  Blas  mandó  Inés. 
Vino  y  sentóse  á  su  lado; 
pero  muy  poco  después 
ella  demostraba  enfado. 


El  exhaló  un  ¡Ay  de  mi! 
prorrumpiendo  en  voz  severa: 
«¿Y  para  tratarme  así 
hiciste  que  me  viniera?» 
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—No  volverás  á  la  escuela. 
— ¿Y  por  qué,  Madre  querida? 
— Porque,  tú,  ya  estás,  Marcela^ 
notablemente  crecida. 


Y  en  lugar  de  ir  á  aprender^ 
tan  solo  vas  á  enseñar 
aquello,  que  es  un  deber 
de  las  ñiflas,  reservar. 
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Embelesado  de  amor 
á  I^nacia  dice  Gonzalo: 
«Mira  qué  encarnada  flor. 
Tómala,  te  la  regalo.)^ 

Hace  un  gesto  de  ironía^ 
y  asi  le  responde  Ignacia: 
«Gustosa  la  admitirla; 
pero  la  tienes  muy  lacia.» 
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—¡Qué  capullo  tan  divino! 
dámelo,  bella  Mercedes. 
— Tú  deliras,  Marcelino, 
si  no  puedo. — Que  si  puedes. 

—Que  no  te  lo  doy,  que  no, 
si  apenas  abierto  está. 
— Pues  en  oliéndole  yo 
él,  Mercedes,  se  abrirá. 
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— jQuién  llama?— Soy  yo,  Ezequiel. 
—¿Quién  eres  tú? — Primitiva. 
—Oye,  tira  del  cordel 
y  sube,  que  hay  baile  arriba. 

—¡Qué  obscuridad  de  escalerasi 
EzjBquiel^  no  te  vislumbro. 
—Pues  SI  un  momento  te  esperas 
á  que  yo  baje,  te  alumbro. 
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— Sinforosa,  ¡qué  alegría! 
^iQué  te  sucede,  Ascensión? 
—Que  juego  á  la  lotería 
un  billete  con  Ramón. 


Y  mi  cercana  ventura 
hace,  que  esté  casi  loca, 
pues  muy  formal  asegura, 
que  el  premio  gordo  me  toca. 
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— iQué  buen  chico  es  Federico! 
Carolina,  ¿no  es  verdad? 
—¿Que  Federico  es  buen  chico? 
No  estoy^de  conformidad. 

A  mí  por  lo  menos.  Justa, 
me  parece  muy  temiDle, 
porque  solo  herir  le  gusta 
en  el  punto  más  sensible. 
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«Breba  rica  se  ha  mamado 
mi  primo;  con  la  Marquesa 
del  Arenal  se  ha  casado» 
dice  Ascensión  á  Teresa. 


Y  entonces,  Teresa  exclama: 
«Soy  de  distinta  opinión. 
La  breba,  quien  se  la  mama 
es  la  Marquesa,  Ascensión». 
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A  su  Enriqueta  adorada 
Ramón  de  rabiar  hacia. 
Púsose  tan  sofocada, 
que  con  la  voz  alterada 
asi  la  joven  decía: 

«¡Qué  libertades  te  tomas! 
Esto  es  abusar,  Ramón, 
de  mi  sincera  pasión. 
Me  vas  á  hac^^.r  con  tus  bromas 
tomar  una  irritación». 
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—Vi  que  de  pesca  salía 
nuestro  pupilo  Ramón< 
y  calcule,  madre  mía, 
que  impunemente  podría 
sacar  tana  á  su  colchón. 


—¿Y  qué  te  ha  pasado?  di. 
Me  pones  sobresaltada. 
—Ai  volver  y  verme  allí, 
supo  que  por  lana  fui 
y  me  dejó  trasquilada. 
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Es  Pilar  tan  incitante, 
es  Jacinto  tan  violento, 
que  la  declara  al  instante 
su  atrevido  pensamiento. 

Y  desde  entonces  Pilar, 
llena  de  satisfacción, 
dice  así:  «Voy  a  pegar 
un  tremendo  revolcón». 
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Quiso  á  su  madre  llamar 
Rosa,  por  venir  Fulgencio; 
más  el  exclamó  al  entrar 
imponiéndola  silencio: 

«El  ser,  Rosa,  tan  medrosa 
acaso  bien  no  te  cuadre, 
pues  ya  tienes  tiempo,  Rosa, 
para  no  llamar  á  madreo. 
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Por  el  travieso  Benito 
unnen  era  idolatrada; 
as  una  noche  el  maldito 
jugó  grave  trastada. 

Y  ella  dijo  con  un  gesto 
ezcla  de  placer  y  enfado: 
ío  te  perdono^  pues  esto 
L  es  llover  sobre  mojado». 


227 


Mi  novio,  querida  Irene, 
ice  la  hermosa  María) 
e  entusiasma,  porque  tiene 
;trambótica  manía. 


Tanto,  Irene,  le  intereso, 
lando  en  posdata  me  escribe, 
le  jura,  con  embeleso, 
le  doble  placer  recibe». 
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En  tertulia  estrepitosa, 
>n  asombro  general, 
meten  Calixto  y  Rosa 
1  abuso  garrafal. 

Y  ella  con  desenvoltura 
ce,  fingiendo  candor: 
la  sido  nuestra  locura 
3  las  de  marca  mayor». 
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—Si  quieres  aprender,  Petra, 
á  leer  y  escribir,  te  anuncio 
que  con  sangre  entra  la  letra. 
— Entonces,  Inés  renunció. 


Porque  siempre,  en  mi  sentir, 
produce  la  sangre  llanto. 
— Pues  oye,  chica,  á  decir 
no  me  atrevo  yo  otro  tanto. 
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— Tu  huerta,  linda  Norverta, 
me  encanta.  ¡Por  Belcebúi 
di  que  tienes  una  huerta 
tan  hermosa  como  tú. 


— Pues  hay  plantas  que  en  Abril 
se  me  ponen  mustias,  Die^o. 
Prueba  al  canto:  el  peregil, 
y  es  por  la  falta  de  riego. 
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— Un  besugo,  Gaspar,  tengo 
para  la  noche  de  cena. 
,  — Pues  entonces,  prima,  vengo 
á  cenar. — Enhorabuena. 

— ^Yo  me  comeré,  Dolores, 
la  parte  del  medio  sola, 
y,  tú,  las  partes  mejores, 
que  son  la  cabeza  y  cola. 


Digitized  by 


Google    jgpl 


I 


232 

Al  estornudar  Leonor 
dijo  Miguel,  í^egún  uso: 
«Venga  en  tu  ayuda  el  Señor». 
A  la  joven  el  rubor 
muy  encarnada  la  puso. 

Pero  llegó  á  confesar,  . 
que  si  el  sonrojo  venia 
su  semblante  a  salpicar, 
era  por  estornudar , 
á  veces  en  demasía. 
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— Filomena,  tu  has  pasado 
mala  noche,  ae  seguro. 
— Estás  muy  equivocado; 
¿por  qué  lo  dices,  Arturo? 

—Lo  digo  por  verte,  chica, 
notablemente  ojerosa. 
—Pues  eso,  simplón,  indica 
que  ha  sido  muy  deliciosa. 
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Dijo  Andrés  á  su  mitad: 
«¡Qué  cara  tan  indigesta! 
¿Te  sientes  tal  vez,  Modesta, 
con  alguna  novedad^n 


Y  á  las  dos  horas  ó  tres 
respóndele  en  son  de  broma: 
«Hablando  del  Rey  de  Roma, 
ya  me  comprendes  Andrés. 
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Inocencia  es  una  chica 
que  sin  cesar  á  su  amante 
por  mil  medios  mortifica^ 
y  él  la  dice  suplicante: 

«No  me  tientes  la  paciencia, 
muchacha^  ¡por  Belcebúi» 
Y  asi  murmura  Inocencia: 
«Bien  me  la  has  tentado  tú». 
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La  hermosísima  Dolores 
pintaba  ayer  á  Pilar 
con  los  más  vivos  colores 
la  excelencia  de  un  manjar 


Y  Pilar  decir  solía 
con  muestras  de  desagrado: 
«Yo  la  verdad,  todavía, 
Dolores,  no  lo  he  probado». 
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Al  Domine  de  una  aldea 
la  hermosa  Rosa  servia, 
y  á  su  mujer  (algo  fea)   « 
dijo  Rosa  cierto  día: 

«¡Jesús!  ¡Y  qué  destemplado 
está  el  domicilio  nuestrol 
Aqui  lo  más  abrigado 
es  la  pieza  del  maestro. 
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«¡Qué  torpeza,  Rosalía!» 
Asi  murmuró  Calixto, 
y  la  joven  respondía: 
«Pues  tu  no  rayas  en  listo». 


El  repuso:  «Me  parece 
que  pajas  echar  podemos», 
y  ella  al  seguir  en  sus  trece 
replicó:  «Las  echaremos». 
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En  alta  y  terrible  voz 
doña  Gumersinda  dijo: 
«¡Qué  torpeza  tan  atroz! 
No  sabes  dividir,  hijo». 

Y  tal  absurdo  al  oir 
murmuró  su  amada  Andrea: 
«¿Que  no  sabe  dividir? 
Pues  venga  Dios  y  lo  vea». 
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Dice  en  tono  de  sentencias 
un  papá,  bastante  necio: 
«Mi  chica^  para  las  ciencias 
exactas,  no  tiene  precio. 

Su  primo  se  ha  dedicado 
á  darla  alguna  lección, 
y  ya  se  ha  perfeccionado 
en  la  multiplicacíóm». 
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tute  Inés 
ipezaron, 
>co  después, 
)  entablaron: 


de  ser  conmigo  amable? 
;imo  á  echar, 
uilla,  incansable; 
in  ejemplar. 
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su  primo  Blas, 
oyen,  aeiras  de  una  puerta, 
lo  que  dicen  sus  papas, 
y  asi  murmura  Ruperta: 

«Que  nos  van  á  sorprender 
por  tus  acciones  tan  toscas, 
pues  esto  se  debe  hacer 
sin  que  lo  sientan  las  moscas». 
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—¿Inés,  has  comido  queso? 
-¿Por  qué  lo  dices,  demonio? 
-Porque  hueles  con  exceso. 
-Estás  encañado,  Antonio. 


Antonio  huele  á  su  Inés 
el  dedo  del  corazón, 
y  exclama  risueño:  «Pues 
me  confirmo  en  mi  opinión». 
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—Fidel,  acaba  de  entrar. 
— Prima,  Ruperta,  no  quiero. 
— ¡Por  Dios!  que  me  haces  rabiar, 
vamos,  entra,  majadero. 

—¿Y  por  qué  tanto  interés 
en  verme  dentro,  Ruperta? 
— Me  desesperas  que  estés 
con  calma  tal  á  la  puerta. 
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Rufo  á  Teresa  miraba, 
y  Teresa  sonreía, 
y  Rufo  se  embelesaba 
porque  Teresa  decía: 


«Llueve  con  furia  mayor 
y  para  mí  es  un  gran  chasco, 
pues  después  del  anterior 
no  esperaba  este  chubasco». 
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De  gravedad  enfermó 
la  divina  Serafina. 
El  médico  la  mandó 
tomar  una  medicina. 


Y  al  oponerse  de  veras, 
dijo  su  novio  Gaspar: 
«Pues  que  quieras  ó  no  quieras, 
te  la  tienes  que  tragar;^. 
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— |No  quieres  venir  conmigo? 
Acompáñame^  Marcelo. 
— jYo,  Segismunda,  ir  contigo! 
Aunque  me  lleves  al  cielo. 

—Querer  llevairfe  á  tal  parte^ 
fuera  picar  eri  historia; 
pero  si  puedo  llevarte 
al  callejón  de  la  Gloria. 
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«Es  un  engafto  profundo 
el  mundo^  (gritaba  Inés)^ 

Korque  todo  en  este  mundo 
)  miramos  al  revés.    * 


La  mujer;  dice  un  autor^ 
para  vencer  fué  nacida^ 
y  padece  un  grave  error, 
pues  yo  siempre  soy  vencida». 
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Rufa  y  Blas^  dos  empanadas 
en  el  campo  se  comieron, 
y,  por  entre  las  cebadas 
a  coger  grillos.se  fueron. 

Y  ella  díjole  después: 
«Aunque  peco  de  sencilla, 
grillos  he  cazado  tres, 
y  tú,  simplón,  una  grilla». 
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«Anoche  sé  que  saliste, 
(á  Urbano  dice  Leonor), 
y  que  una  música  diste 
a  la  prenda  de  tu  amor». 

Y  añsulecon  una  mano 
en  su  delantal  envuelta: 
«¿Por  qué  no  viniste,  Urbano, 
á  dar  por  aquí  una  vuelta?;^ 

251 

«Sobresaltada  me  tienes. 
A  tomülo  oliendo  vienes, 
hija  Isabel,  por  detrás. 
¿En  qué,  dime,  te  entretienes, 
cuando  al  monte  vas  con  Blas?» 


Asi  «spresarse  se  oía 
á  doña  Rufa,  y  solia 
asi  exclamar  Isabel: 
«Huelo,  porque  todo  el  dia 
suelo  estar  tumbada  en  él». 
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A  Isabel,  dice  Miguel: 
«¿A  qué  viene  tal  temblor? 
Sigue  haciendo  tu  labor/>. 
Y  contestaba  Isabel. 


«No  sé  como  te  das  trazas 
de  ponerme  en  tal  estado; 
pero  teniéndote  al  lado 
en  seguida  me  embarazas». 
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—Una  naranja,  Mercedes, 
comiérame  de  buen  grado. 
—Tu  capricho  improvisado 

o  muy  pronto,  Nicomedes, 

nblérale  realizado. 
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—Pues  complace  mi  manía. 
—Yo  la  pusiera  remedio; 
más  ¡ay!  la  naranja  mía 
está,  por  mi  suerte  impía, 
rajada  de  medio  á  medio. 
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A  la  galliníta  ciega 
Marcelino,  el  solapado^ 
con  varías  hermosas  juega, 
y  hállase  siempre  vendado. 

Seguidas  atrapa  á  tres, 
y  con  tan  marcado  tino, 
que  le  dicen:  «Tú  no  ves; 
pero  tientas,  Marcelino.» 
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—Camila,  beso  tus  pies; 
—Yo  tu  mano,  Timoteo. 
— jY  tus  papas?— A  las  tres 
se  marcharon  de  paseo. 


—Tu  abuela,  ¿cómo  lo  pasa? 
—La  infeliz  se  ha  puesto  sorda. 
—Pues  entonces,  en  tu  casa, 
pronto  se  atinará  la  gorda. 
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Muy  descolada  Ramona^ 
y  Ramón  muy  embozado^ 
cada  cual  en  su  poltrona 
este  coloquio  han  trabado: 

—«Chico,  según  dicen,  hoy 
revolución  tal  vez  haya. 
—Por  lo  que  truene,  ya  estoy 
armado,  linda  tocaya. 


257 


—Ocho  leguas  justas  hoy 
he  corrido,  esposa  mía, 
y  te  juro  por  quien  soy 
no  hacer  otra  valentía. 


— ¡Ay  marido,  eres  muy  tonto! 
No  eches  tal  baladronada,    . 
pues  quizás  tengas  bien  pronto 
que  repetir  la  jornada. 
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Ayer  Leonarda  se  hacia 
un  lindísimo  tocado, 
y  su  madre  la  ponía 
un  guardapiés  encarnado. 

Y  cuando  le  tuvo  puesto, 
dijo  risueña  Leonarda: 
«Pues,  madre,  en  resumen,  esto 
es  albarda  sobre  albarda.» 
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La  enredadora  Balbina 
con  Antón  se  fué  de  pesca 
montada  en  una  pollina; 
pero  armando  mucha  gresca. 

Antón,  al  fln,  muy  cobarde, 
dijo:  «Como  yo  me  escurra, 
no  escapamos  esta  tarde 
sin  que  nos  caiga...  la  burra.» 
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A  Felipe  dice  Lola: 
«Tu  pistola  es  de  valía. 
Debe  tener  tu  pistola 
reñnada  puntería.» 


Y  añade  entonces  la  tuna: 
<cPuesto  que  la  tienes  fuera, 
te  voy  á  regalar  una 
magnífica  pistolera.» 
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Rita  estaba  pesarosa 
en  vísperas  de  su  enlace^ 
y  su  hermana  muy  juiciosa 
esta  reflexión  la  hace: 


«El  pesar  que  te  amilana 
será  pasajero,  Rita, 
pues  de  seguro  mañana 
tu  adorada  te  lo  quita.» 
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Unos  zarcillos  poner 
pretende  Blas  á  una  moza; 
mas  la  cabeza  al  mover 
él  rabia,  y  la  joven  goza. 

Y  por  irritarle  más 
dicele  con  ironía: 
«Como  yo  no  quiera  Blas, 
repito  que  no  hay  tu  tía.» 
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Asi  hablaba  Sisenando: 
«¿Por  casualidad,  Inés, 
podrás,  tú,  decirme  cuando 
es  el  primero  del  mes.» 

Y  contemplándole  atenta 
huDo  Inés  de  contestar: 
«Aunque  no  llevo  la  cuenta 
ya  no  debe  de  tardar.» 
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A  Venancia  con  Liborio 
casar  pretenden  corriendo 
el  día  de  San  Gregorio 
y  ella  murmura,  sufriendo 
las  penas  del  purgatorio: 

«Cometer  una  imprudencia 
me  harán  con  tales  manías. 
Revístanse  de  paciencia 
y  aguarden  un  par  de  días, 
que  esto  tiene — trascendencia.» 
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Un  tiesto  de  Jindas  flores 
estática  contemplaba 
la  encantadora  Dolores, 
y  así  su  pesar  pintaba: 

«¡Qué  descuido,  madre  mía! 
No  se  puede  sufrir  esto. 
Ya  son  las  doce  del  dia 
y  no  me  han  regado  el  tiesto.» 
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«¿Sabes  la  gracia  de  Pablo?» 
(Alberta  dice  á  María). 
Pues  ahora  tiene  el  muy  diablo 
de  miojarme  la  mania. 

Como  quiera  que  una  está^ 
no  sé  como  se  compone 
que  sin  decir:  «¡Agua  vá! 
hecha  una  sopa  me  pone.» 
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Dicen  Úrsula  y  Rufino: 
—¿A  qué  no  sabes  que  llevo?» 
—¿Me  convidas  si  adivino? 
—Limpíate  que  estás  de  huevo. 

4Y  qué  conmigo  te  atrevas? 
De  huevo  lo  estarás  tú, 
pues  mira,  una  mancha  llevas 
en  tu  mandil  de  Tisú. 
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Ay,  Mercedes!  (dijo  Diego), 
asesinan  tus  dos  ojos, 
nos,  accede  á  mi  ruego, 
te  lo  pido  de  hinojos.» 

la  beldad  contestaba: 
e.  ?Has  comido  melón¿ 
ihando  á  correr  gritaba 
ejos:  «Pues  relimpión. )> 
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or  su  candidez  Eugenio 
e  Laura)  me  contrista, 
ús  que  corto  de  ^enio! 
si  responde  Evarista: 


Defiendes  una  bobada 
dirigirle  ese  cargo, 
corto  no  tiene  nada, 
s  más  bien  peca  de  largo.)^ 
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-Heriberta,  vamos,  no. 
me  engañes,  Heriberta. 
puedo  conceder  yo 
i  noticia  tal  es  cierta. 


-¡Pillo,  porque  te  conviene. 
L  convencerte  no  basta 
onducío  porque  viene... 
:sa  razón  ya  me  aplasta. 
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— No  he  visto  mujer  ninguna 
que  tenga  tu  pulso,  Hilaria. 
¡Qué  disparate!  haces  una 
resistencia  extraordinaria. 

j-Son,  chico,  tus  convicciones 
hyas  de  la  inexperiencia, 
pues,  según  las  ocasiones, 
suele  ser  la  resistencia. 
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— ^Vicenta,  según,  se  vé 
hoy  te  sientes  muy  contenta, 
y  no  comprendo,el  por  qué. 
DI  ¿qué  te  pasa  Vicenta? 

— Debiera  encontrarme  triste, 
pue^  según  costumbre,  Antonio, 
cierto  motivo  m$  asiste 
para  estar  dada  al  demonio. 
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— ^Tú  puedes  mi  padecer 
mitigar,  linda  Indalecia 
Vamos,  déjate  querer, 
Indaleciay  no  seas  necia. 


— íNecia,  Secundino,  yo! 
No  sabes  bien  lo  que  dices 
Y  al  escapar  le  dejó 
con  un  palmo  de  narices. 
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— Ay  Sabina,  prepararte 
ya  puedes,  estoy  resuelto. 
Como  consiga  pillarte, 
cuatro  pellizcos  te  suelto. 


—Pero,  di  itendrds  valora 
querido  Antonio,  sé  franco. 
Y  puso  loca  de  amor 
sus  lindos  ojos  en  blanco. 
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Restituta  y  Anastasia, 
Petronilla  y  Timotea 
y  Melitona  y  Pascasia, 
á  cual  más  vetusta  y  fea. 

Viven  juntas  y  al  tomarse 
el  rapé  como  salvados, 
se  las  oye  asi  quejarse: 
«¡Oh,  qué  tiempos  los  pasadosl» 
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Cierto  palurdo,  paisano 
de  la  preciosa  Jacmta, 
dijo  al  verla  campechano: 
«Jacinta,  ¿Cómo  te  pinta? 

Y  ella,  sin  duda,  creyendo 
que  se  encontraba  beodo, 
le  contestó  sonriendo: 
«No  me  pinta  mal  del  todo.» 
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Beldades  de  edad  temprana^ 
y  ambicionando  jolgorios^ 
en  alegre  carabana 
marcháronse  de  jarana 
con  sus  apuestos  Tenorios. 

Y  al  fatigarse  en  la  ñesta 
de  correr/dijo  Jacoba: 
«Presumo,  amibas,  que  en  esta 
tan  alborozada  nesta'  . 
engordamos  una  arroba.» 
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Haciendo  Huío  gimnasia^ 
sobre  sus  hombros  coloca 
á  Trinidad,  ¿  Nicasia^ 
y  á  Marcelina  la  loca. 


.  Y  asombrándose  Prudencia 
exclama  con  dulce  voz: 
<c ¡Jesucristo!  ¡qué  potencia 
tienes^  RufOj  tan  atroz!  x> 
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Con  júbilos  muy  extraftos, 
en  un  sofocante  día, 
y  en  alegre  compañía, 
se  marchan  á  tomar  baflos 
hembras  de  grande  valia. 

Y  todas  estas  mujeres 
á  Rufino  en  el  cammo 
dicen  con  tono  ladino: 
«Ven  con  nosotras^  si  quieres, 
á  refrescarte,  Ruflno.;^ 


Digitized  by 


Google 


¿80 

A  Marciana  le  pidió 
el  pillo  Colas  un  beso. 
Después  que  lo  consiguió 
cometer  quiso  un  exceso. 


Y  echándose  bien  sus  cuentas 
asi  se  quejó  Marciana: 
«¡Ay  Jesús,  no  te  contentas 
con  Tajo  ni  Guadiana!» 
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— Eres,  Angela,  de  nieve, 
ó  sino  I  por  Belcebúi 
menos  conchas  tener  debe 
un  galápago  que  tú. 

— No,  Tomás,  que  tiene  más. 
Yo  no  tengo  más  que  dos, 
y  si  las  vieses,  Tomás... 
— Enséñamelas  ipor  Dios! 
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Víspera  de  Noche-Buena, 
Amalia  y  Feí  min  también 
hicieron,  libres  de  pena, 
un  portal...  el  de  Belén. 

Y  Amalia  con  retintín 
dijo  loca  de  contento: 
aSe  pinta  solo  Fermín 
para  hacer...  un  nacimiento. 
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Dice  la  preciosa  Olalla: 
«¿Ves?  Ya  subiste  á  mi  torre 
y  quiero  hacer  una  raya 
en  donde  nunca  se  borre.» 


Y  replicaba  Pascual: 
«No  recuerdo  bien  la  fecha; 
pero  si  yo  no  vi  mal 
la  raya  la  tienes  hecha.» 
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Eulalia  se  sonreía, 
porque  Pepe  el  bonachón 
introducir  no  podía 
á  su  jubón  un  cordón. 


Y  Eulalia  dijo  á  José: 
«¡Hombre!  pues  no  tardas  poco. 
Eso  se  hace  en  menos  que 
se  santigua  un  Cura  loco.» 
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—¿Quieres,  Plácida,  piñones? 
— Si  dice,  Alfredo,  un  refrán: 
que  por  ser  tan  chicos,  dan 
horrorosas  tentaciones. 

— ^Desecha  tal  aprensión, 
arrímate  acá,  mujer. 
— ¡Ay  de  mi!  no  sé  vencer 
contigo  la  tentación. 
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Casóse  el  triste  Modesto 
con  Alvara  y  la  decía: 
«Esto  es  una  picardía^ 
un  engaño  manifiesto.i» 


«Me  diriges  un  insulto,)» 
furiosa  la  contestaba. 
<(E1  engaño,  replicaba, 
hallábase  bien  oculto.^ 
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«Escúchame,  prima  Urbana: 
Me  han  adorado  Mauricia, 
luego  la  bella  Sulpicia, 
muy  poco  después  Ulpiana^ 
y  por  último  Fabricia, 


Y  una,  y  dos,  y  tres,  y  todas, 
apenas  sin  yo  querer, 
y  sin  luz,  me  hicieron  ver, 
que  en  la  noche  de  sus  bodas 
iban  mártires  á  ser.» 
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Riñó  Isidrü  con  Polonia, 
Próspera  con  Bonifacia, 
Angeles  con  Celedonia, 
y  Mercedes  con  Pancracia. 

Y  por  último,  según 
me  informaron,  la  cuestión 
entre  todas,  fué  por  un 
pedazo  de  salchichón. 
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1  Rosa  está 
ites  quimeras, 
mamá 
iprar  peras. 

ido  á  Bernabér 
e  explica: 
ne  usté 
ni  chica.» 
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3ras  su  pasión 

lenitOy 

con  fruición, 

razón, 

an  bendito. 


r:  «Convengo, 
en  derechas, 
estrechas 
hoy  las  tengo 
tisfechas» 
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ran  yegua  pía, 
)n  Engracia 
omeria, 
trotar,  hacia 
torcía. 


el  movimiento, 
deshecha 
il  momento: 
,  sargento, 
í  á  la  derecha.» 
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En  matrimonio  se  unió 
Fortunata  con  Vicente, 
y  una  noche  la  sacó 
á  respirar  el  ambiente. 

Mas  en  acento  meloso, 
ella  le  dijo  á  su  dueño: 
«Volvamos  á  casa,  esposo, 
porque  ya  me  pica...  el  sueflo.» 
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De  una  camilla  en  redor, 
miraba  doña  Ezequiela 
á  Marcela  con  Melchor, 
y  preguntaba  á  Marcela. 

«¿A  qué  tocan?»— «A  mi  ver, 
á  Vísperas»  respondía, 
pues  mañana  debe  ser 
de  la  Encarnación  el  día. 
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— ¡Ay,  Bárbara,  por  favor 
te  suplico  que  te  sientes, 
porque  abusas  de  mi  amor 
por  medios  bien  diferentes. 

—Alberto,  repulsas  tantas 
yo  no  sé  como  te  aguanto, 
pitós  tú  á  veces  te  levantas 
con  la  limosna  y  el  santo. 
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Dice  Juan:  «Me  quitan  penas^ 
en  sus  diversos  estados, 
mujeres  de  ojos  rasgados, 
rubias,  blancas  ó  morenas. 

Perro,  en  fin,  de  muchas  bodas, 
todas,  todas  me  convienen; 
poraue  el  corazón  lo  tienen, 
en  el  mismo  sitio,  todas.» 
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Muy  peripuesta  Gonzala 
preséntase  de  temprano. 
Viéndola  de  toda  «pala 
dice  asi  su  primo  hermano: 

«Hoy  si  que  hiciste  en  un  vuelo, 
chiquilla,  tu  tocador.)^ 
Y  ella  murmura:  «Yo  suelo 
hacerlo  todo...  al  vapor.» 
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Cruz,  encantadora  chica 
por  su  rostro  peregrino, 
las  castañuelas  repica, 
y  con  Cruz  asi  se  explica 
Abelardo  su  vecino. 


—En  lo  dicho  me  sostengo. 
No  las  sabes  manejar. 
—Pues  ojre,  desde  que  tengo 
quince  primaveras,  vengo 
tocándolas  sin  cesar.» 
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Séverina,  Sinforiana, 
Ceferina^  Concepción, 
Filomena,  y  Salustiana 
tienen  tal  conversación: 


— ^Yo  me  caso. — Yo  también. 
— Yo  ya  tiemblo.— Yo  me  asusto. 
— ^Nos  espera  un  gran  belén, 
—¡Ya  veréis,  tontas,  que  gustó! 
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— ^El  amor  que  te  prometo 
admítelo,  vamos,  anda, 
porque  yo,  bella  Fernanda, 
sé  respetar  un  secreto. 


^Respetar  secretos  sabes, 
y  quieres  violar  el  mío? 
Nada,  no,  yo  no  confio     - 
secreto  tal  á  tus  llaves. 
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Diez  hijas  tiene  rtiuy  bellas 
el  infeliz  don  Pascual, 
y  con  tan  malas  estrellas, 
que  padecen  todas  ellas 
el  mismo  profundo  mal. 


Por  eso  con  tono  huraño 
suele  decir  el  Doctor: 
«Tal  padecer  no  es  extraño. 
Un  baño  sobre  otro  baño. 
Aquí  no  hay  más  que  calor.» 
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— Son  exigencias  muy  graves 
pedir  un  pie,  ¡trapalón! 
pues  con  el  otro,  ya  sabes, 
puedo  dar...  un  resbalón. 
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— ¡Ay  de  mi!  doña  Joaquina. 
Hasta  un  año  no  me  casan. 
—Pues  ten  paciencia,  Paulina, 
doce  meses,  pronto  pasan. 

—¿Pero,  señora,  y  un  año 
á  usted  poco  le  parece? 
¡Doce  meses!  ó  me  engaño 
ó  para  mi  serán  trece. 
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Casan  á  Blas  con  Eustoquia, 
en  el  acto  de  estrecharse 
as  manos  en  la  parroquia, 
llega  Blas  á  desmayarse. 
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La  desposada  al  salir 
le  dice:  «Pues  si  por  esto 
te  pones  casi  á  morir, 
á  la  gloria  vas  muy  presto.» 
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Inés  dijo  así  á  Matilde: 
«Somos  dichosas  de  veras, 
pues  no  tenemos  un  tilde 
en  la  vida  de  solteras. 

Y  este  aviso,  nada  más, 
dióla  Inés,  muy  oportuno: 
«Descuídate,  y  ya  verás 
como  te  encuentran  alguno.» 
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Beldades  muy  sospechosas 
fuéronse,  por  humorada, 
alegres  y  bulliciosas 
á  una  feria  renombrada. 

Y  á  pesar  de  que  ostentaron 
un  incitante  palmito, 
de  la  feria  no  sacaron 
ni  el  triste  valor  de  un  pito. 
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Duermen  en  un  parador, 
armando  mucha  jarana, 
Fermina  con  Valeriana, 
y  con  Úrsula  Leonor. 


Sola  se  acuesta  después, 
Mercedes  sobre  un  diván, 
y  las  dice:  í(Pan  con  pan 
comida  de  tontos  es.» 
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/'icenta 
café, 
tenta, 
rapé. 

o  á  tomar 
)n  Modesto, 
ínar 
el  sexto. 


ndorosas, 
perts , 
►sas 
ina  huerta. 


ón  compraron, 
imigos, 
is  dejaron 
res  higos. 


^a,  que  mano 
parece 
soberano! 
loquece. 

mucho  más  bella 

sería, 
con  ella 
iteria. 
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Dicen  á  doña  Nicasia 
«que  cuál  es  más  hechicera: 
si  Adelina,  si  Pascasia, 
si  Ascensión  ó  si  Sotera.» 


Y  contestar  suele:  (^Ociosas 
fueran  aquí  las  disputas. 

Son  muy  lindas,  muy  hermosas; 
pero  también  son  muy  brutas. » 
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— Los  reyes  á  esperar  ven 
Policarpa,  y  en  un  credo 
damos  la  vuelta^  mi  bien. 
— ¡Si,  que  yo  me  mamo  el  dedo! 

Y  al  ver  que  se  sonreía, 
Marcos  se  puso  á  pensar, 
y  así  el  simplón  repetía: 
«¡Quién  lo  puede  averiguar!» 
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Muchachas  estravagantes 
determinan  por  placer 
el  marchar  con  sus  amantes 
á  las  eras  más  distantes 
al  tiempo  de  obscurecer. 


Gozosos  ellos  con  ellas 
retozan  á  troche  y  moche, 
y  al  fln,  rendidas  las  bellas, 
contemplando  las  estrellas 
se  pasan  toda  la  noche. 
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Coica uio  entre  dos  amigos 
que  se  nallaban...  sin  testigos. 


4cEduarda^  mucho  tarda 
en  venir  hoy  el  rorreo» 
dice  Timoteo  el  feo, , 
y  contéstale  Eduarda: 
«¡Si  ya  vino!  Timoteo.» 
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«Yo  me  abraso  ¡Jesús  mío! 
(á  C'irmen  se  oyó  decir) 
Los  calores  del  estío 
no  me  dejan  de  vivir.» 


Y  con  singular  salero 
Encarnación  respondía: 
«Pero,  hermana,  ¡si  en  Enero 
tienes  la  misma  manía!» 
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Al  ponerse  una  calceta 
una  joven  muy  sencilla 
enseñó,  por  indiscreta, 
una  hermosa  pantorrilla. 


Y  al  ver  confuso  á  Caliste 
exclamó  sin  vacilar: 
«Pues  no  tiene  lo  que  has  visto 
nada  de...  particular». 
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Dicen  Elviro  y  Ramona: 
— iPero  qué  tienes^  pichona? 
— Ere§  un  esposo  injusto. 
—¿Y  por  qué  razón,  ton  tona? 
— Porque  ya  no  me  das  gusto. 

Y  al  ver  su  afán  sempiterno, 
Elviro.  soltando  un  terno, 
grita  aado  á  Barrabás: 
<KAnda,  mujer,  al  infierno 
¡Pues  pudiera  darte  másl» 
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«Chiquilla,  ¡qué  disparate!» 
(á  Concepción  dijo  Alfredo). 
Untado  de  chocolate 
sueles  llevar  algún  dedo.)^ 

La  niña  quedó  asombrada, 
y  limpiándose  el  vestido 
respondió  muy  colorada: 
«Siempre  tengo  algún^descuido.» 
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— ^Vamos,  no  muestres  despecho, 
que  yo,  en  nombre  del  cariño, 
siempre  tuve,  Blas,  derecho 
de  tratarte  cual  á  un  niño. 


— Quien  tiene  el  derecho,  á  fé, 
soy  yo,  querida  Fulgencia, 
y  ya  te  lo  probaré 
iiasta  la  misma  evidencia. 
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«iNo  ve  usted,  Carlos,  qué  chica 
tengo  tan  enredadora? 
(dice  doña  Federica).  ' 

Siéntate  aquí  Nicanora. 

En  sus  quince  se  refleja 
el  fuego  de  juventud, 
pues  la  sangre  no  la  deja 
ni  un  momento  de  quietud.» 
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«Rabia,  rabia,  Desideria, 
ya  logré  lo  que  quería.» 
dijo  Lucas,  y  entre  seria 
y  alegre,  le  respondía: 

«A  pesar  de  tus  traiciones 
tengo  que  meterte  en  caja. 
No  sé  como  te  compones 
para  sacar  siempre  raja.» 
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En  estas  frases,  Augusta, 
habló  á  la  linda  Venancia: 
«Con  franqueza,  no  me  gusta 
tener  que  viajar  á  Francia. 

Y  parece  maldición, 
pues,  por  odiar  tal  país, 
me  he  visto  en  la  precisión 
de  ir  tres  veces...  á  Paris.y^ 
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Pepe^  á  las  damas  solia 
jugar  con  Visitación^ 
y  Pepe,  ayer  prorrumpía, 
loco  de  satisfacción: 


«Esta  noche,  por  mi  suerte, 
no  te  me  escapas,  hermosa, 
AI  fin,  consigo  vencerte 
haciéndote...  laforzwa*^ 
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Emeterio  pretendía, 
de  Salomé,  no  se  qué 
ridicula  tontería, 
y  así  exclamó  Salomé: 

«Rechazo  tus  caprichosas 
exigencias,  Emeterio, 
porque  á  mi  todas  las  cosas 
me  gusta  hacerlas...  en  ^erio.^ 
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Crispina,  ayer  se  subió 
con  su  amante  á  la  cocina. 
A  poco  don  Gil  lle^ó, 
y  preguntó  por  Crispina. 

Y  su  madre  ha  contestado: 
«Don  Gil,  cuando  á  su  llegada 
á  ver  á  usted  no  ha  bajado, 
debe  encontrarse...  ocupada.)^ 
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En  jugar  se  divertía 
al  asalto  Leodegaría^ 
y  el  castillo  defendía 
con  destreza  extraordinaria. 


Y  oyóse  á  Rufo  gritar: 
«Un  completo  badulaque 
me  puedes^  chica,  llamar 
si  resistes  este  ataque.:» 
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—Marido,  tengo  el  honor 
de  presentarte  un  pariente. 
—Caballero. — Servidor. 
—Yo  lo  soy  suyo  igualmente 

— ^Y  el  grado  de  parentesco 
icuál  es,  Adelaida,  cuál? 
— ;No  sospechas?  Estás  fresco. 
Es  mi  primito  carnal. 
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Dimas  declaró  á  Genovia 
su  atrevido  pensamiento, 

Lá  la  reja,  ya  de  novia, 
gó  con  grande  contento. 

Más.  cuando  el  alba  venia, 
murmuró  con  grave  apuro: 
«La  condescendencia  mía 
pasa  de  castaño  obscuro.» 
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A  la  morena  Gustava^ 
bella  chica  sin  lisonia^ 
dofia  Regula  asi  hablaba: 
«Tú  naciste  para  monja.» 


Y  aquella  vino  á  decir: 
«¡Bonito  temperamento 
tengo  yo,  para  vivir 
encerrada  en  un  conventol» 
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Seis  hijas  encantadoras 
tiene  el  timorato  Antón» 
Por  ser  lay!  tan  seductoras 
se  le  angustia  el  corazón. 


Y  siempre  que  vé  un  galán 
exclama  con  suma  pena: 
«Dos  veces  temo  al  refrán 
de  las  tres  hijas  de  Elena.» 
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En  una  boda,  el  sudor 
humedece  á  Bernabcla 
su  perfil  encantador, 
diciendo  la  picaruela: 

^Mi  entrecejo  es  un  raudal 
de  sudor,  estando  en  bodas.» 
Y  Carmen  murmura:  «Igual, 
chica,  nos  sucede  á  todas.^ 
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erme  que  rabie  empeño 
ndrá  el  demonio, 
loches  me  suefio^ 
1  matrimonio. 


ime,Tlosa,  pues 
las.— Explicarte 
lo  que  tú,  Inés, 
Y  bien  figurarte. 
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5  estoy,  por  suerte  mía, 
lil  fervor, 
;ta,  todavía 
t>e  el  amor. 


r  tiene,  Valeria, 
irticular. 
tina  materia 
uede  explicar. 
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e,  Ramón,  me  han  placido 
as,  te  lo  juro. 
L,  pues,  ver  unido 
3rde  obscuro. 


1  mezcla  de  colores 
izgo  más  linda, 
ada  Dolores, 
o,  y  color  guinda. 
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— Con  este,  ya  hemos  entrado 
en  cinco  coches,  Fabiana. 
Resumen:  hemos  pasado 
una  noche  toledana. 


— Si  el  viíúar  en  tantos  coches 
noches  toledanas  son, 
Bartolomé,  ¡vengan  noches 
toledanas  en  montón! 
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En  carnavales,  bailaba 
Adela,  con  alegría, 
y  tanto  se  entusiasmaba, 
que  á  su  galán  le  decía: 

«En  el  siglo  del  vapor 
nos  falta  un  descubrimiento. 
Yo  adoraré  al  inventor 
del  continuo  movimiento.» 
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Una  turba  retozona 
de  Sirenas  arrogantes, 
con  otros  tantos  amantes 
fuéronse  de  comilona. 


Y  asi  exclamó  la  más  guapa: 
«¡Ay,  me  sospecho  que  alguna 
en  esta  noche,  sin  una 
lavativa  no  se  escapa!;^ 
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— ¡Y  qué  linda  es  mi  Florencia! 
¡Y  qué  colores,  Rannón! 
— Es  verdad,  dona  Crescencia. 
Tieae  usted  mucha  razón. 


Y  hablando,  Ramón,  de  edad: 
¿Usted,  cuantos  la  echarla? 
— Si  he  de  decir  la  verdad 
catorce,  sefiora  mia. 
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A  Samuel  la  linda  Orencia 
jamás  le  negó  en  capricho^ 
mas  ante  absurda  exigencia 
enfadada  ayer  le  ha  dicho: 

«Entre  todas  las  mujeres 
yo  soy  la  menos  esquiva, 
y  así  fastidiarme  quieres 
por  activa  y  por  pasiva.» 
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Dice  al  Cura  de  parroquia 
un  marido  al  confesarse: 
«Suelo  refiir  con  Eustoquia 
pues  no  sabe  ni  calzarse. 

Y  siempre  está,  señor  Cura, 
con  un  pie  y  otro  descalzo. 
Así  yo,  solo  por  pura 
necesidad,  me  la  calzo.» 
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Rufa,  Mercedes,  Felisa 
y  Paz,  costureras  todas, 
bordaban  una  camisa 
para  una  noche  de  bodas. 

Y  Mercedes,  dijo  al  fln: 
«Con  que  gusto  la  estrenaba», 
y  Rufa,  haciendo  un  mohín, 
por  respuesta,  suspiraba. 
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Alicia,  se  huyó  á  Galicia, 
sin  que  Teodoro,  su  amante, 
tuviera  de  ello  noticia, 
y  en  ademán  suplicante 
al  volver,  le  dijo  Alicia: 

«Mátame,  pues  yo  te  adoro, 
sé  que  estás  en  tu  derecho.í> 
Y  mirándola  Teodoro 
prorrumpe  en  furor  deshecho: 
wjAnda  que  te  mate  un  toro!» 
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Entre  su  amante  y  Calixta 
este  diálogo  se  empalma: 
—En  amor  soy  poco  lista, 
pues  tengo  virgen  el  alma. 

—¿El  alma  no  más,  hermosa? 
— No  más,  mi  querido  Antonio. 
— Di  que  estás  apetitosa. 
Pues  que  te  lleve  el  demonio: 
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Adolfa^  linda  aldeana^ 
de  fiesta  ayer  se  vistió^ 
y  viéndola  tan  galana^ 
así  su  primo  exclamó: 

»jQué  mandil!  ¡qué  guardapiésl 
iqué  telas  tan  superflnaslo 
1  Adolía  exclama:  «Guales 
él  santo,  sotí  las  cortinas.» 
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Juntas  Marcelina  y  Rosa 
cierta  noche  se  acostaron^ 
y  en  voz  baja  y  melodiosa 
€stas  frases  consumaron* 


— Bosa,  iqué  preciosa  eres! 
jAvI  ¡Si  fuei-as  mí  Ramón! 
— Pues  escucha^  si  tú  quieres, 
nos  haremos...  la  ilusión. 
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«¿Por  qué  tienes,  (enfadado 
asl.gritaba  Pascual) 
Facunda,  tu  delantal 
tan  pringado  y  tan  rasgadof 

Y  ella  con  pesar  profundo 
le  contestó  de  este  modo: 
«jAy  Pascual,  pero  si  todo 
es  relativo  en  el  mundo!» 


Digitized  by 


Googl(^ 


346 

Silvana^  su  guardapíes 
al  levantarse^  enseñó 
unos  píes...  ¡Jesús  qué  pies! 
y  asi  su  primo  esclamó: 

«Tienen  tus  pies  tal  encanto^ 
Que  me  asesinan,  Silvana. 
Y  ella  dijo:  «luno^  al  santo 
adoras  por  la  peana  » 
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Armando  febril  jarana 
muchas  hembras,  la  otra  noche 
en  la  boda  de  Atiíana 
bailaron  á  troche  y  moche. 


Al  fin  cansada  de  fiesta 
gritó  la  novia:  «¡Las  diez!)» 
y  replicóla  Modesta: 
«¡Ya  te  llegará  la  vez!» 
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Orillas  del  Guadiana 
baflos  por  la  noche  toman 
Cruz,  Inés,  Carmen  y  Juana; 
mas  tanto  y  tanto  se  embroman, 
que  las  dice  doña  Urbana: 

«¡Bienfrescas  podéis  quedar! 
Vamos,  chicas,  no  ser  brutas,* 
y  á  Carmen  se  oye  exclamar: 
«Veremos  estando  eiyutas 
quién  lo  puede  asegurar.» 
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Con  unos  fuelles  Andrea 
y  su  prima  Sinforiana^ 
pretenden  la  chimenea 
'encender  una  mañana. 


Pero  observando  Calixto 
io  mal  que  soplan  los  fuelles 
•dice  á  las  dos:  «Por  lo  visto^ 
ienéís  muy  flojos  los  muelles 
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Casarse.  Elena  quería 
en  la  edad  de  trece  abriles^ 
y  su  madre  se  oponía 
con  razones  muy  sutiles. 

Mas  la  niña  replicaba: 
«Será  usted  condescendiente, 
porque  lo  que  me  faltaba 
lo  tengo,  madre,  al  cor r lente. y^ 
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Una  fábrica  famosa 
<ie  cartones,  va  Teresa 
¿i  ver,  con  su  hermana  Rosa, 
y  Teresa,  én  voz  graciosa, 
•con  el  dueño  así  se  expresa: 

—Nos  han  afirmado  que 
trabajan  aquí  en  cartón. 
—Y  se  trabaja  con  fé. 
—Pues  venimos,  á  que  usté 
nos  haga  un  niño  llorón. 
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Al  acerico  de  lués 
un  adorno  se  ha  saltado; 
pero  púsoselo  Andrés 
en  su  primordial  estado, 

Y  al  fijarse  en  su  acerico 
ella  gozosa  exclamó: 
«¡Grande  habilidad  de  chico! 
¡y  qué  bien  me  lo  encajó!;» 
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Por  un  sitio  retirado 
doña  Rufa  al  ir  ayer: 
«Hija  (repite)  cuidado 
con  tropezar  y  caer.» 


Y  dice  Alfreda,  que  va 
en  su  adorado  apoyada: 
«Yo  no  me  caigo,  mamá, 
porque  voy  bien  agarrada.» 
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Don  Francisco  compró  tres 
billetes  de  lotería, 
y  con  traviesa  alegría, 
con  mujr  marcado  interés 
á  unas  jóvenes  decia: 


«Muchachas,  un  premio  saco, 
¿quién  quiere  parte  llevar?»> 
y  oyóse  á  Rufa  exclamar: 
«Es  imposible,  don  Paco, 
que  usted  lo  pueda  sacar. i^ 
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AI  poneree  Sinforosa 
unas  medias  encarnadas, 
dice  la  inocente  Rosa: 
«Me  aturden  tus  humoradas.^ 


Y  Sinforosa  que  vé 
un  asombro  tan  profundo 
la  replica:  «Su  porqué 
todo  tiene  en  este  mundo.» 
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Las  liijas  de  don  Alberto, 
Concepción,  Pura  y  Ramona, 
á  cada  cual  más  tontona, 
van  á  los  baflos  de  un  puerto. 

Y  en  el  viaje  dice  asi, 
la  menor,  armando  gresca: 
«Si  el  agua  no  me  refresca, 
yo  no  respondo  de  mi.» 
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Andrés  al  ir  á  sentarse, 
un  pie  le  quebró  la  silla. 
No  logrando  quieto  estarse 
acercóse  á  la  camilla. 


Y  Arsenia  le  preguntó: 
«¿Qué  te  pasa,  primo  Andrés?» 
Y  Fisuefio  respondió: 
«Nada,  que  estoy  en  tres  pies. » 
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Las  escaleras  subfa 
de  su  casa  anoche,  Cruz, 
y  la  madre  le  decía, 
viendo  que  se  estremecía. 
«¿Subiste  tal  vez  sin  luz?» 

Y  mirando  para  el  suelo, 
confusa,  así  contestó, 
bajándose  un  poco  el  velo: 
«No  mamá,  porque  Marcelo 
alumbrándome  subió.» 
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Hembras  de  mucho  valer 
viajaban,  y  en  una  fonda 
hubieron  de  resolver, 
con  unánime  placer, 
dormir  en  cama  redonda, 

Y  estando,  de  dos  en  dos, 
las  beldades  abrazadas, 
una  dijo:  «¡Qué  bobadas! 
Siempre  barbas  le  da  Dios 
á  quien  no  tiene  quijadas.» 
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Beldades  de  alegre  humor, 
bailando  estaban  gozosas; 
pero  al  tronar  con  furor 
sentáronse  las  hermosas. 

Doña  Camila  rezaba 
muy  grave  la  letanía, 
y  cuanto  más  las  miraba 
más  el  rubor  las  salía* 
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En  diligencia^  sus  viajes 
Pilar  á  Valencia  hacia, 
y,  sin  andar^  con  ambajes 
hablando  de  carruajes 
al  niayoral  le  decia: 

«¿Cuándo  costará  en  Valencia, 
mayoral,  digame  usté, 
hacer  una...  diligenciad 
Y  él  á  tal  impertenencia, 
grave  contestó:  «No  sé.» 
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La  picara  Valeriana, 
la  traviesa  Encarnación, 
y  la  loca  Concepción 
armaron  una  jarana 
de  novios  por  la  cuestión^ 

A  debate  ya  tan  terco, 
doña  Inés  le  puso  ñn 
diciendo  con  retintín: 
c(|A  callar  I  que  á  cada  puerco 
le  llega  su  San  Martin.» 
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Isabela,  de  sus  manos 
las  uñas  se  recortaba, 
y  las  de  sus  pies  enanos 
poco  después  se  arreglaba. 

Y  asi  risueña  decía: 
«Finalizado  este  corte, 
muy  oportuno  seria 
el  dar  un  tercer  recorte.» 


Digitized  by 


Google 


festejan 

to  la  dejan 
ir. 


lecer 
stación» 
L  mi  ver 


)sa  chica, 
vaba, 
lovica 
biaba: 


i  puesta 
Pues,  sí 
esta, 
tí. 


a  venido 

rto. 

n,  querido? 

i  muy  cierto. 

h  mi  visita, 
ne  interesa; 
3onita? 
menos  gruesa. 


Digitized  by 


Google 


370 

Tomasa,  catorce  Abriles, 
en  Abril  iba  A  tener, 
y  en  sus  juegos  juveniles 
sofló  á  Cupido  vencer. 

La  lucha  entabló  Tomasa, 
fué  ineficaz  su  porfia. 
y  exclamó:  «No  está  la  masa 
para  picos  todavía.» 
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Amalia,  mujer  apenas, 
novios  á  pares  tenia. 
En  tan  alegres  faenas 
pasaba  la  noche  y  día. 


Y  asi  murmuró  Fabricio 
una  noche  al  ver  sus  diestros 
desparpajos:  «El  oficio 
hace,  cniquilla,  maestros.» 
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Al  cernidero  llevó 
á  su  primo,  Rosalina. 
Oliendo  la  chamusquina 
su  mamá  les  sorprendió 
casi  cubiertos  de  harina. 


Y  habiendo  el  lance  sabido, 
asi  la  simple  Tomasa 
lo  refirió  en  otra  casa: 
«La  madre  los  ha  cogido 
con  las  manos  en  la  masa.)^ 
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La  salerosa  Fermina, 
la  incitante  Cayetana^ 
la  desenvuelta  Paulina^ 
y  la  loca  Sebastiana^ 

A  Rufo  caricias  cien 
hacen^  á  cual  más  coqueta^ 
y  él  las  dice  «Chicas^  quien 
mucho  abarca^  poco  aprieta.)^ 
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Puso  á  su  novia  Fernando 
de  un  lindo  potro  á  las  ancaí^ 
y  con  ella  huyó,  saltando 
por  peligrosas  barrancas. 


Y  al  saber  la  nueva,  dijo 
la  pobre  madre  abatida: 
«A  estas  horas,  ya  de  fijo 
han  dado  alguna  caida.» 
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Adelaida,  con  deleite 
á  Segismunda  decia 
que  su  hermano,  del  aceite 
las  propiedades  tenia. 


Segismunda,  defendió 
de  su  hermano  la  limpieza; 
y  Adelaida  replicó: 
«¡Jesús,  hija,  que  torpeza! 
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Rufo  con  Ana  venía. 
A  Mercedes  Blas  se  unió. 
Y  Silveria.  «Dios  les  cría 
y  ellos  se  /untan»,  gritó: 

Pero  Mercedes  muy  seria 
dijo  con  pesar  profundo: 
«¡Ay,  mi  querida  Silveria, 
lo  que  falta  es  lo  segundo!» 
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Guadalupe  sus  cabellos 
afanosa  se  rizaba, 
y  enojándose  con  ellos 
colérica  murmuraba: 

<^A  la  forma  primitiva 
oponerse,  es  un  trabajo. 
Debiera  de  estar  arriba 
en  el  mundo,  lo  de  abajo.» 
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Entre  Jorja  y  Margarita, 
que  están  muertas  por  Femando, 
ruda  cuestión  se  suscita, 
sobre  cuál  es  más  bonita, 
y  asi  están  vociferando: 

—Tu  cuerpo,  chica,  y  tu  cara, 
tienen  menos  perfección. 
—Pues  la  disputa  acabara 
como  me  determinara 
á  descorrer...  el  telón.» 
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A  los  toros  fué  Natalia^ 
Emilia  66  fué  de  pesca^ 
á  tomar  baños  Amalia 
y  Carmen  se  fué  de  gresca. 

Y  de  tanta  diversión 
sacan  respectivamente^ 

lo  que  el  negro,  del  sermón, 
solo  una  parte  caliente. 
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La  encantadora  Valeria 
tiene  un  caudal  fabuloso. 
Sin  embargo,  está  muy  seria, 
por  carecer  de  reposo. 

Y  de  su  suerte  enojada 
maldice,  porque  se  habla 

á  su  hacienda  más  preciada 
interceptado  una  vía. 
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Con  la  azucena  galana 
compite  la  soberana 
blancura  de  Filomena, 
y  Margarita,  su  hermana, 
es  con  exceso  morena. 


Fenómeno  tal  no  asombre, 
pues  Milagros  es,  el  nombre 
de  la  casquivana  madre, 

Íj  Cornelio,  infeliz  hombre, 
laman  las  gentes  al  padre. 
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— El  Médico  me  ha  mandado 
que  pediluvios  tomase 
para  que  se  me  curase^ 
Antolina,  el  constipado. 

—Y  tú  ¿qué  dijiste,  Elena? 
—¡Qué  preguntas^  AntoUnal 
Que  tan  simple  medicina 
á  mi  no  me  pone  buena. 
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Acuéstase  siempre  Elvira 
con  la  seflal  de  la  cruz. 
Después  de  apagar  la  luz 
habla  á  solas  y  suspira. 


Y  sospechosos  vocablos 
al  percibir,  Maximiana 
suele  murmurar:  <cHermana, 
tras  la  Cruz  están  los  Diablos.» 
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Jugando  en  una  azotea 
de  damas  turba  imponente, 
á  Nicanor  el  paciente 
le  ponen  hecho  jalea. 

Pues  al  decir  Nicanor: 
«¿Hay  casita  que  alquilar?» 
por  decir:  <cA  otro  lugar» 
le  contestan:  «Sí,  señor.» 
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Es  Matea  guapa  chica^ 
y  Federica  muy  fea: 
mas  es  tan  pobre  Matea 
como  es  rica  Federica. 


Y  hablando  en  tertulia  sobre 
cual  era  mejor^  Tomás 
asi  dice:  «Vale  más 
para  mi  gusto  la  pobre.;» 
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Al  inocente  Colas 
Teotiste  desesperaba, 
y  sufrir  el  pobre  más 
no  pudiendo^  murmuraba: 

«De  que  tú  no  tienes  chiste 
muchacha,  me  convencí.» 
Y  contestóle  Teotiste: 
«No  lo  tengo...  para  ti.» 
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Al  cumplir  los  años  quince 
la  encantadora  Gaspara^ 
sus  ojos,  que  son  de  lince, 
vieron  una  cosa  rara. 


Con  muy  marcado  embeleso 
fué  á  consultar  á  Hilariona 
quien  asi  dijo:  «Pues  eso 
era  de  esperar,  simplona.» 


Digitized  by 


Google 


391 

La  encantadora  Marciala 
con  singular  contoneo,  . 
vestida  de  toda  gala, 
lanzóse  ayer  á  paseo. 

Viéndola  dijo  su  amado: 
tVas  hecha  un  brazo  de  mar.» 
Y  la  nifia  ha  contestado: 
«Pero  bien  á  mi  pesar.j» 
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Un  dedo  del  corazón 
cortóse  la  loca  Juana, 
y  tuvo  tal  desazón 
que  la  dijo  Salustiana: 

^Pronto  se  cura,  mujerv 
y  aquella  la  respondía: 
«Lo  sienío  doble  por  ser 
el  que  más  falta  me  hacía.» 
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Dando  un  puntapié  á  la  pena 
tres  chicas  de  buen  humor, 
preparada  una  gran  cena, 
citaron  á  Nicanor. 

Y  todas,  no  bien  hubieron 
el  festín  finalizado, 
una  monada  le  hicieron 
al  doncel  afortunado. 
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Eduvigis  y  Susana 
lecciones  dieron  un  día 
de  moral  á  Valeriana, 
quien  asi  las  respondía: 

«Vamos,  no  ser  empachos 
con  las  enseñanzas  vuestras. 
Para  aprender  tales  cosas 
no  necesito  maestras.» 
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Pajas  proponen  echar 
los  amantes  de  Pilar 
y  de  una  hermosa  pasiega 
para  ponerse  á  jugar 
á  la  gallinita  ciega. 

Y  Pilar,  flor  de  las  flores, 
sin  andar  con  alredores, 
dice  estas  frases  muy  bajas: 
«Pues  yo  me  encargo,  seflor 
de  hacer  á  ustedes  las  pajas 
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Culto  rinden  al  amor 
de  una  camilla  en  redor 
jóvenes  alborozadas. 
Frecuentemente  Leonor, 
suelta  locas  carcajadas. 

Y  dice  en  acento  duro 
doña  Inés:  «Cuando  de  Artu 
tanto  los  chistes  celebras, 
en  la  reunión  de  seguro 
andan  sapos  y  culebras.» 
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La  pequeña  y  linda  Aurora 
un  gran  susto  recibió 
cuando  anoche  contempló 
en  camisa  á  Telesfora, 
y  Telesfora  exclamó: 

«Tus  mejillas  virginales 
marcan  de  asombro  señales; 
mas  tú  te  acostumbrarás 
á  perspectivas  iguales 
teniendo  seis  años  más.» 
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Por  un  valle  retozaba 
Inés  con  locos  ardores 
en  Abril,  y  se  tumbaba 
entre  la  yerba  y  las  flores. 

Y  su  mamá  la  decia: 
«¡Qué  contenta  estás,  Inés!» 
A  lo  cual  la  respondía: 
«Me  vuelve  loca  este  mes.y^ 
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Crispin,  cariñosamente, 
sentóse  cerca  de  Pia 
y  algún  dislate,  imprudente, 
sin  duda  la  soltaría. 


Pues  se  la  oyó  responder: 
«Eso,  Crispí n,  no  me  halaga. 
No  me  vuelvas  á  poner 
el  dedo  sobre...  la  llaga.r^ 
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Echar  al  aire  una  cana 
disponen  niñas  muy  bellas, 
y  al  campo  van  de  jarana 
con  sus  novios  todas  ellas^ 


Y  una  dice  al  fln^  tendida 
de  cansancio  sobre  el  suelo: 
«jAyl  me  pongo  embobecida 
mirando  el  azul  del  cielo». 
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A  varias  bellas  Tomás 
anoche  contó  una  historia^ 
aplaudiendo  más  y  más 
su  sorprendente  memoria. 

Y  cuando  amantes  escenas 
pintó  con  verdes  matices^ 
las  rubias  y  las  morenas 
se  rascaban...  las  narices. 
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Sobre  una  hamaca  tendida 
se  estuvo  Inés  columpiando, 
quedándose  adormecida 
con  su  movimiento  blando. 


Y  sin  duda  se  meció 
en  insomnios  halagüeños^ 
porque  cuando  despertó^ 
dijo  asi:  «¡Malditos  sueñosb 
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Ürsula  se  restregaba 
de  satisfacción  las  manos, 
porque  á  Teresa  contaba 
sus  amorosos  arcanos. 


T  tanto  se  entusiasmó 
con  su  futuro  himeneo^ 
que  Teresa  replicó: 
«Cállate,  que  me  mareoí>. 
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Mario  de  Cristina  al  ver 
desparecer  el  desvio 
hizola  un  regalo  ayer 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

Y  ella  exclamó  embelesada, 
fijos  sus  ojos  en  Mario: 
«Me  viene  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario». 
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Pascuala,  púsose  mala 
porque  su  Andrés  no  escribía, 
y  asi  Cripúscula  á  Pascuala 
consolándola  decia: 


«Faltar  la  correspondencia 
suele  á  menudo  ocurrir. 
Ten  un  poco  de  paciencia. 
Quizás  no  tarde  en  venir.» 
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De  la  hechicera  Bernarda 
casarse  son  las  manías. 
Fueron  á  darla  los  días 
Sinforosa  y  Abelarda. 

Y  al  escuchar  á  las  dos: 
«Muchos  tengas  tan  felices,» 
rascándose...  las  narices 
dijo:  «No  lo  quiera  Dios.» 
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— Pronto,  madre,  moriré. 
— Aureliana,  no  seas  loca. 
¿Y  por  qué  razón? — Porque 
ya  echo  sangre...  por  la  boca. 

Y  su  madre  sonriendo, 
después  de  haberla  ol^servado, 
así  murmuró:  «Comprendo, 
no  tengas,  hija,  cuidado.» 
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En  su  acerico  un  papel 
Victoria,  niña  hechicera, 
esconde,  para  que  Abel, 
su  adorado,  no  lo  viera. 

Mas  cógela  el  acerico 
al  quedar  solos  los  dos 
y  ella  grita:  «¡Qué  te  pica! 
¡No  me  lo  saques  por  Dios!» 
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— ¡Jesús^  y  qué  destreza^ 
querido  Ramón^  usas! 
— lAy,  Concha! '¿mi  pericia 
la  pones,  dime,  en  dudaT 

—No  dudo,  y  si  te  afirmo 
que  en  obras  tan  absurdas, 
por  dar  una  en  el  clavo, 
das  ciento  en  la  herradura. 


410 


Ascensión  y  Marcelina 
agarradas  de  la  mano 
con  Socorro  y  Adelina, 
corren  por  un  verde  llano. 


Tres,  se  tumban  á  un  traspiés 
luciendo  los  jarapales, 
y  Ascensión  exclama:  «Pues 
todas  estamos  iguales.» 
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Tirsa  y  Lola  se  bañaban 
con  Genoveva  en  el  Tormes, 
y  entre  las  tres  enseñaban 
seis  pantorrillas  enormes. 


Y  doña  Hilaria  decia 
viéndolas  tan  arrogantes: 
«¡Yo  en  tiempos  también  tenía 
esas  formas  mcitantes!» 
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Casarse  fué  la  dorada  ' 
ilusión  (de  Concepción^ 
y  en  la  noche  de  su  unión^ 
Carmen  con  la  desposada 
tuvo  tal  conversación: 

—Pronto  tu  sueño  halagüeño 
lle^ará^  Concepción  mia. 
— ¡Jesús!  qué  majadería- 
Tener  esta  noche  sueflo 
perdón  de  Dios  no  tendría. 
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— ¡Ay,  Clementinal  te  quiero 
con  una  pasión  sin  par. 
— Pues  si  es  tu  amor  tan  sincero 
llévame,  Gil,  al  altar. 

Y  Gil  los  puños  cerrando 
vertiginoso  decía: 
«jA...  no  sé  dónde,  volando, 
sí  que  yo  te  Uevaríal» 
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En  su  arraigada  demencia 
otorga  á  su  amado  Andrés 
una  entrevista  Fulgencia 
á  media  noche,  y  después 
de  cuatro  meses  de  ausencia. 

Una  maña  maldecida 
á  repetir  Andrés  va, 
y  ella  dice  entristecida: 
v<El  que  malas  mañas  ha, 
tarde  ó  nunca  las  olvida.» 
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Godofreda  y  Rita  ayer 
derretidas  de  calor, 
mandan  refrescos  hacer 
y  asi  las  dice  Leonor: 


«Aunque  contestéis  quizás 
que  no  sé  lo  que  me  pesco, 
nos  vamos  á  poner  más 
ardientes  con  el  refresco». 
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Porque  el  novio  de  Silveria 
miraba  alegre  á  Luisa, 
estaba  Silveria  seria 
y  Luisa  loca  de  risa. 

Y  cuando  el  novio  se  fué 
dijo  aquella:  «Lo  verás», 
y  añadió  puesta  de  pie: 
«pero  no  lo  catarás». 
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Guadalupe  con  Maruia, 
pendencia  grave  entabló, 
y  herida  de  celos:  «Bruja, 
descarada»,  la  llamó. 

Y  dijo  Gertrudis,  fijas 
sus  manos  en  un  lugar: 
«Silencio,  que  todas,  hijas, 
tenemos  porque  callar.»   . 
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Hizose  Alfonsa  mujer, 
y  ya  arrastraba  percal; 
mas  tuvo  en  la  calle  ayer 
un  descuido  garrafal. 

La  madre  la  llamó  loca, 
y  ella  riyéndose  dijo: 
«Eso,  madre,  de  la  poca 
costumbre  suele  ser  hijo.» 
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Ana  y  Ramón,  mutuamente 
se  entregan  sus  corazones, 
Y  el  galán  frecuentemente 
hace  á  la  niña  inocente 
absurdas  proposiciones. 


Mas  sus  caprichos  injustos 
ella  los  juzga  tan  malos, 
que  sintiendo  graves  sustos 
suele  murmurar:  «Hay  gustos 
que  sólo  merecen  palos.» 
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Con  Serafina,  de  gresca 
Saturnino  se  enredó, 
y  un  chorro  de  agua,  no  fresca, 
en  su  falda  la  vertió. 


Y  oyósela  prorrumpir 
al  enjugar  sus  enaguas: 
«Nadie  debe  de  decir, 
no  beberé  tales  aguas.)» 
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Paco,  por  Concha,  sentia 
emociones  tan  vehementes, 
que  á  menudo  la  pedia 
pruebas  de  amor  diferentes. 

Y  con  gracia  singular 
dijo,  haciéndose  la  sueca: 
«Como  te  gusta  el  andar, 
tunante,  de  Ceca  en  Meca.» 
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Por  Cruz  Colas  se  desquicia, 
y  al  querer  el  picaruelo 
hacerla  amante  caricia. 
Cruz  pone  el  grito  en  el  cielo. 

Y  él  dice  desesperado: 
«Está  visto,  quien  á  bragas 
no  se  encuentra  acostumbrado, 
las  costuras  le  hacen  llagas.» 
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Pedro  con  Carmen  la  loca 
intenta  grave  desliz; 
mas  por  besarla  en  la  boca 
la  da  un  beso  en  la  nariz. 


Y  ella  sin  mostrar  disgustos 
dice  llena  de  temblores: 
«Siempre  han  solido  los  justos 
pagar  por  los  pecadores.» 
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Por  la  puerta  delantera 
habla  con  Justa  Melchora. 
A  muy  poco  á  la  trasera 
sale  una  noche  á  deshora. 


Y  viéndola  de  ilusión 
embriagada^  dice  Justo: 
«¿No  ves?  En  la  variación 

se  suele  encontrar  el  gusto.)» 
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Creyendo  hablar  con  Juliana, 
la  prenda  de  sus  amores^ 
estuvo  Pepe  con  Ana 
sin  luz  echándola  flores. 

Y  cuando  ya  se  veía 

en  la  habitación:  «Haz  bien 
(cariñosa  le  decía) 
y  no  repares  á  quien.» 
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De  Abril  en  risueño  día 
sintiendo  loca  alegría 
con  sus  tres  novios^  Ruperta 
Encarnación  y  María 
retozan  en  una  huerta. 


En  grupo  muy  campechanc} 
á  la  sombra  de  un  manzano 
siéntanse  con  los  galanes^ 
y  hoy  afirma  el  hortelano 
que  les  llamaban  Adanes. 
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Blas  á  Petra  suplicaba 
y  Petra  se  resistía; 
pero  tanto  se  esforzaba 
que  cediendo  la  decía: 


üTú,  por  fin  á  lograr  vienes 
cuanto  intentas,  picaruelo. 
Dicen  bien,  muchos  amenes 
reunidos  llegan  al  cielo.» 
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Con  Samuela  la  preciosa 
Jorge  un  capricho  tenía, 
y  mostrábase  furiosa 
cuando  se  lo  proponía. 

Pero  Jorge  su  desdén 
de  vencerle  se  dio  trazas 
y  Samuela  dijo:  «A  quien 
no  quiere  caldo,  tres  tazas.> 
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A  Cayetana  la  hermosa 
su  novio  Pepe  la  hacía 
una  exigencia  amorosa; 
pero  no  condescendía. 

No  obstante,  como  José 
haciéndola  sigue  fiestas, 
dijo  cediendo:  «Tú,  que 
no  puedes,  llévame  á  cuestas.» 
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De  la  linda  Concha  al  pié 
anoche  intenta  Ramón 
ejecutar  uo  sé  qué 
difícil  operación. 

Y  risueña  le  deda 
la  solemne  inocentota: 
«No  sacas  por  esa  vía 
lana  para  una  pelota». 
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Iliaca,  pero  en  sumo  grado 
su  faz  Mercedes  tenia, 
y  anoche  José  asombrado 
por  causa  oculta  decia: 

«Hay  cosas  en  las  mujeres 
que  por  absurdas  extrañan» • 
Y  ella  respondió:  «¡Qué  quieresl 
las  apariencias  engañan». 
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Hembras  que  parecen  flores 
se  deciden  á  marchar, 
para  templar  sus  ardores^ 
á  ciertos  oaños  de  mar. 


Y  hallándose  ya  embarcadas, 
una  dice  en  dulce  acento: 
«Veréis,  las  aguas  saladas 
refrescan  que  es  un  portento  » 
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Por  Salvadora  la  bella 
delira  Blas  el  sensible, 
tanto^  que  quiere  con  ella 
practicar  un  imposible. 

La  chica  desesperar 
se  suele  y  dice:  «¡Tontón! 
En  resumen:  eso  es  dar 
coces  contra  el  aguijón.» 
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Su  corazón  á  José 
llega  Felipa  á  rendir; 

f)ero  siempre  que  le  vé 
lorandOy  suele  salir. 


Y  asi  el  grande  zalamero 
preténdela  consolar: 
«La  prueba  de  que  te  quiero 
es  el  hacerte  llorar.» 
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—¿Pues,  no  sabes  Baltasara, 
que  tu  primo  Gil  me  mira 
con  gran  timidez?— -Genara, 
¡parece  como  mentira! 


—¿Y  por  qué  razón  te  asusta? 
— La  verdad,  me  asombra  tanto» 
porque  á  Gil  sólo  le  gusta 
llegar  y  besar  el  santo. 
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La  rubicunda  Pilar, 
y  la  morena  Gustava 
dedicáronse  á  pelar^ 
á  un  mismo  tiempo^  la  pava 

Y  al  acostarse  solfa 
Gustava  á  Pilar  decir: 
«Pues  hasta  que  venga  el...  día 
ya  no  me  puedo  dormir.»* 
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Tanto  á  perder  Ile^ó  el  seso 
por  Francisco  Rosalía, 
que  dejóse  dar  un  beso 
y  abrazarse  cierto  día. 


Y  otro  más  grave  desmán 
al  cometer  dijo  á  Paco: 
«Y  qué  bien  dice  et  refrán. 
La  codicia  rompe  el  saco». 
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Un  mofio  muy  bien  trenzado 
á  Crisóstoma  la  vi, 
y  al  fijarme  en  tal  peinado, 

Eor  ella  Jamás  usaao, 
úbela  ae  hablar  así: 


«¿Por  qué  usted  se  fabricó 
ese  mofio  tan  derecho?» 
Y  risuefia  respondió: 
«Vecino,  no  lo  hice  yo, 
sepa  usted  que  me  lo  han  hecho». 
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Unas  medias  estiral)a 
mi  hermosa  prima  Dolores.  . 
De  quien  fuesen  yo  ignoraba; 
pero  en  verdad  me  a:»oml>rabay 
dos  medias  ver  tan  mayores. 

«Quien  sé  las  calce,  tendrá     ; . 

fmntorrilias  bien  robustas» 
a  dije,-y  contestó:  ^¡Cal 
Me  las  probé  poco  ha 
y  me  aprietan,  por  lo  justas. 
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— Esta  noche  mi  cariño 
tienes  que  admitir,  Susana. 
— Ten  paciencia,  no  seas  niflo, 
yo  te  juro  queinañana. 

— Pues  chica,  para  mi  es  vano 
amoroso  ofrecimiento. 
Vale  un  pájaro  en  la  mano, 
más  que  por  el  aire  ciento. 
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Con  cariñosa  expresión, 
Fernando  anoche  alargaba 
un  trozo  de  salchichón 
á  la  mujer,  que  adoraba. 

Y  á  su  risa  suelta  dando 
gritaba  la  grande  loca: 
tíjQué  barbaridadl  Fernando, 
jsi  no  me  cabe  en  la  bocaU 
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A  pesar  de  ser  valiente 
Gregoria,  vertiendo  llanto, 
casóse  precisamente 
en  el  .dia  de  su  santo. 


Y  asi  fritaba  furiosa: 
«¿De  :<|iié  sirve  la  experien cííb? 
iJesúsl  resulta  graciosa 
tan  extrafla  coincidencia.» 
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—A  mi  amorosa  impaciencia 
€to¿e,  Pura,  algún  consuelo. 
—Nada,  Roque,  con  paciencia 
dicen  que  se  gana  el  cielo. 


—Mira  que  me  tienes  frito. 
Te  lo  imploro  arrodillado. 
—Ten  paciencia,  te  repito. 
—Bastante  me  la  has  tentado. 
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A  Melchora,  proponía 
Federico,  la  otra  noche, 
si  en  la  trasera  quería, 
que  montara  de  &u  coche, 
y  Melchora,  respondia: 

tjAy,  Jesús!  me  desespera?, 
por  lo  simple,  Federico. 
Yo  quiero  lo  que  tú  quieras; 
más  lo  que  exiges,  borrico, 
es  pedir  al  olmo  peras.n 
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Propuso  anoche  Torcuato 
á  su  linda  Restituta, 
un  estrambótico  trato 
acerca  de  una  permuta. 

Y  de  formal  con  extremos» 
asi  respondió  su  prima: 
«Para  que  nos  arreglemos, 
me  tienes  que  dar  encima.;» 
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Llegaron  sobre  dos  yeguas 
Justa  y  Modesto,  á  fugarse, 
y  por  hora,  un  par  de  leguas 
andaban,  sin  apurarse. 


Y  al  atravesar  Modesto, 
por  una  vereda  angosta, 
exclamó  Justa:  <iíPues  esto 
es  caminar  por  la  posta.» 
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A  cierta  incauta  pastora, 
robó  el  intrépido  Andrés, 
y  la  transformó  en  señora 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

La  niña,  escuchando  el  roce 
de  tanta  seda,  exclamó: 
«De  fijo  no  me  conoce 
la  madre  que  me  parió.;» 
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A  Bernarda  sostenía 
una  madeja  de  estambre, 
y  cuando  rozar  solia 
su  mano  con  una  mia^ 
la  daba  un  fuerte  calambre. 


«Prima  (la  dije),  yo  creo 
que  desazonada  estás.)> 
«¡Ay!,  me  contestó,  preveo 
que  á  sufrir  voy  un  mareo, 
y...  se  cayó  para  atrás. 
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Aunque  joven  todavía, 
los  lazos  del  Hi¡:neneo 
contrajo  anoche  María 
con  su  primo  Timoteo. 

Y  como  en  son  de  sentencia 
hubo  á  Rufa  de  decir 

la  anciana  dona  Terencia: 
«Al  freír  será  el  reír.» 
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A  Silvia,  desesperaba 
la  timidez  de  su  amante; 
pero  tanto  le  incitaba, 
que  le  hizo  ser  un  tunante. 

Y  ella  al  ver  por  fin  que  á  Blas 
no  le  sujetaban  frenos, 

dijo:  «Tanto  es  lo  de  más  y 
hombre,  como  lo  de  menos.í> 
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En  reunión  muy  animada 
ai  jurar  todos  en  cruz 
no  pecaron  nunca  en  nada^ 
apagóse  £^lli  la  luz. 

Y  el  incauto  don  Pascual 
exclamaba  satisfecho: 
«Señores^  que  cada  cual 
meta  la  mano  en  su  pecho.» 
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Adora  con  tanta  fe 
Serafín  á  Clodoalda. 
que  enseguida  que  la  vé 
se  va  pegando  á  su  falda. 


Y  ella  se  suele  reir 
murmurando  con  salero: 
«¡Cómo  se  va  sin  sentir 
la  soga  tras  el  calderol» 
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--A  las  eras  del  pueblo 
fui  á  cuidar  de  mí  parva, 
y  una  noche  ¡qué  nochel 
Seftor  Cura  del  alma, 
un  mancebo  paisano^ 
de  intención  no  muy  santa, 
al  mirarme  dormida.,. 
— Comprendido,  muchacha; 
pero  bien  se  te  emplea 
por  dormirte  en  las  pajas. 
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Siempre  mostró  indiferencia 
Pedro  á  la  pasión  de  Lola; 
mas  después  de  larga  ausencia 
anoche  ta.  encontró  sola. 


Y  entre  calambre  y  calambre 
fué  su  afecto  tan  profundo, 
que  ella  le  dijo:  «Es  el  hambre 
la  mejor  salsa  del  mundo.^ 
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A  Justa  le  dice  Justo 
en  rarezas  exigente: 
«Vanaos,  chica,  dame  gusto. 
Sé  conmigo  complaciente». 


Y  asi  le  contesta  Justa 
después  de  un  grande  alboroto: 
«Por  lo  visto  no  te  gusta 
echar  nada  en  saco  roto». 
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— ^¿Estás  mala? — No,  mamá; 
pero  me  ha  dicho  Mercedes: 
«Yo  casarme  puedo  ya 
y  tú  casarte  no  puedes». 


Y  soy  más  gruesa,  más  alta, 
si  se  quiere  más  preciosa; 
pero  dice  que  me  falta, 
que  me  falta  cierta  cosa. 


Digitized  by 


Google 


460 

Anoche  hablaban  asi 
Concha  y  su  prima  Teresa: 
—A  Pepe  no  le  admití 
y  la  verdad,  ya  me  pesa. 

— Pues  oye,  presente  ten, 
que  la  dicha  es  muy  escasa. 
Asi,  cuando  venga  el  bien, 
debes  meterlo  en  tu  casa. 
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A  confesarse  fué  Blasa,  . 
y  arrepentida  volvió; 
mas  en  el  portal  de  casa 
á  su  tocayo  encontró, 

Y  le  dijo:  «No  me  muevo 
de  aqui,  si  tú  no  te  vas. 
En  ñn...  á  pecado  nuevo, 
penitencia  nueva,  Blas.» 
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— No  sientas  apuro 
en  tu  afán,  Arturo, 
pues  para  inter  nos 
de  carifio,  juro 
pruebas  darte  dos. 

— Siempre  estás  de  broma, 
¡ay,  linda  Geromal 
te  agradeceré 
mucho  más  un  toma 
que  dos  te  daré. 
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Dorotea  por  descuido 
hubo  un  primor  de  lucir, 
y  á  su  amante  conmovido 
triste  se  le  oyó  decir: 

•¡Válgame  Dios!  y  qué  bien 
dice  el  refrán,  Dorotea. 
Lo  que  los  ojos  no  ven, 
el  corazón  no  desea.» 
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— Señor  Cura,  con  mi  novio 
me  escapé  de  madrugada. 
—¿A.  dónde?  ¡infeliz  Virginia! 
—A  cazar,  Padre  del  alma, 
y  el  muy  traidor  me  introdujo 
en  sierra  tan  escarpada^ 
que  allí  pasé  indescriptible 
sofocación.— Pues,  muchacha, 
tales  son  las  consecuencias 
de  andar  á  salto  de  mata. 
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Llamando  estuve  en  la  puerta 
de  la  alcoba  de  Dolores, 
y  su  fámula  Ruperta 
contestó:  «Ya  está  despierta; 
mas  se  halla  en  paños  menores. r 


Miré  por  dos  agujeros, 
que  imperceptibles  había, 
y  la  bárbara  creia, 
que  era  igual  hallarse  en  cueros, 
que  estar  como  antes  decía. 
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Dormida  á  Laura  encontró 
Pascual,  su  amartte  travieso. 
Cuentan  que  la  despertó 
dándola  en  la  boca  un  beso 
y  este  diálogo  surgió: 

— ¡Jesús!  ¿qué  es  eso,  Pascual? 
—Un  beso.— Mi  madre,  pues, 
padece  un  error  fatal. 
Dice  que  veneno  es, 
y  á  mi  no  me  sabe  mal. 
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Con  la  morena  Francisca 
Nicolás  se  incomodó 
anoche,  por  ser  arisca, 
y  cabizbajo  quedó. 

Pero  viendo  su  sufrir, 
ella  con  gracia  sin  par 
acercósele  á  decir: 
«Pues  peülos  á  la  mar.» 
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A  Cristeta  Blas  aprieta 
la  mano  todos  los  días, 
y  asombrándose  Cristeta 
dice  al  fin:  «¡Qué  n¡ñerias¡ 


Los  hombres  ¡ay  Blas!  de  locos 
paja  mi  tienen  la  tacha.» 
Y  él  replica:  «Muchos  pocos 
hacen  un  mucho,  muchacha.» 
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Un  anillo  abrillantado 
á  Dominga  achiqué  yo^ 
y  un  poquitin  apretado 
al  probárselo  quedó. 

Más  con  singular  descoco 
llegó  por  fin  á  decirme: 
«¡Ay  Pepe  querido!  poco 
falta  ya  para  venirme.» 
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Tan  listo  Nicolás  era 
requebrando  á  Rosalía^ 
que  blanda  como  la  cera 
al  instante  la  ponia. 

Y  ella  exclamaba:  «¡Por  Dios! 
que  me  pones  admirada, 
porque  siempre  matas  dos 
pájaros  de  una  pedrada.» 
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—¿Quién  presumirse  podrá 
que  naciendo,  primo  Fernando, 
tales  calores,  está 
mi  habitación  chorreando? 

— ¿Y  eso  te  asombra,  mujer? 
Eres  muy  simple,  Calixta, 
pues  hacer  sol  y  llover 
es  una  costa  muy  vista. 
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— Pueg  el  semblante,  Modesta, 
hoy  le  tienes  alterado. 
Debes  hallarte  indispuesta. 
—Estás  muy  equivocado. 

— No  pienses  que  desvario, 
sospechas  al  abrigar, 
porque  cuando  suena  el  rio, 
agua  suele  de  llevar. 
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Concha  riendo  y  hablando 
hállase  con  Telesforo. 
A  la  vez,  de  cuando  en  cuando, 
derrama  sentido  lloro. 


Y  él  dice  con  alegría, 
al  par  q[ue  el  llanto  la  enjuga: 
«Qué  bien  viene,  prenda  mía, 
entre  col  y  col,  lechuga.» 
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— ¡Y  qué  desdichadas  hemos 
nacidol  amado  Ramón, 
pues  con  frecuencia  tenemos 
alguna  indisposición. 

—Vuestra  suerte  tan  aciaga 
no  te  apure,  Serafina, 

Siorque  Dios,  que  da  la  llaga, 
a  también  la  medicina. 
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Federico  á  Sisebuta 
un  presente  la  ofrecía, 
y  dudaba  la  gran  bruta 
si  admitirle  aeberia. 


Mas  viendo  que  Federico 
á  responder  Jla  provoca^ 
dice  risuefia:  «Pues,  chico, 
me  viene  á  pedir  de  boca» 
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Siempre  sentaron  tan  mal 
las  habas  á  Dorotea, 
que  la  dijo  don  Pascual 
al  entrar  en  una  aldea: 

<cDe  mi  lado  no  te  apartes 
ni  de  noche,  ni  de  día, 
pues  yo  sé  que  en  todas  partes 
cuecen  habas,  hija  mia.» 
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A  Inés,  Colas  el  travieso 
unas  veces  la  abrazaba, 
otras  la  pegaba  un  beso, 
y  otras  pellizcos  la  daba. 

Y  al  ver  que  con  tales  fiestas 
Inés  se  ha  ruborizado, 
la  dijo  Colas:  «Pues  estas 
son  tortas  y  pan  pintado.» 
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Bartola  está  delirante 
por  el  caprichoso  Frasco,         * 
más  una  noche  él  danzante 
la  da  de  improviso  un  chasco. 

Y  consumiéndose,  excláltna 
al  fin  dé  función  Bartola: 
«Eso  ejn  mi  tierra  se  llama 
apearse  por  la  cola.» 
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Tiene  Blas  tanta  nariz,, 
que  con  la  boca  le  toca. 
bu  idolatrada  Beatriz 
tiene  una  tremenda  boca. 

Y  pasión  tan  extremada 
mutuamente  les  aqueja, 
que  la  gente  dice:  «Cada 
oveja  con  su  pareja.» 
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Carmen  amaba  á  José, 
y  siempre  risueña  estaba; 
pero,  sin  saber  por  qué 
anoche  gimoteaba. 


Y  al  contemplarla  tan  triste 
José  exclamó  con  ternura: 
«En  este  mundo  no  existe 
dulzura  sin  amargura.» 
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Nicanora  regañaba 
á  Marcela^  ptias  creia. 
gue  todo  cuanto  él  haolaba, 
jamás  á  pelo  venia. 

Y  una  noche  á  Nicanora 
dijo  muy  bajo  Marcelo: 
ffPues  sefior,  á  ver  si  ahora 
dices^  que  no  viene  á  pelo. i^ 
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Por  lo  timida  y  modesta 
con  Paz  Jorge  se  casó^ 
y  ya  pasada  la  fiesta^ 
de  las  bodas^  murmuró: 

»¡Voto  á*mil  rayos  y  truenos! 
I  Si  soy  digno  de  un  pesebre! 
Dicen  bien^  que  en  aónde  menos 
se  piensa,  salta  la  liebre.» 
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Lucrecia  pasó  por  una 
juventud  muy  borrascosa; 
más  al  fin  logró  la  tuna 
llamarse  de  un  viejo  esposa 

Y  asi  se  la  oye  exclamar 
ante  su  incauto  marido: 
«Si  nunca  puede  faltar 
para  un  roto  un  descosido.» 
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E  Declaró  Col&s  á  Rita 
sus  amorosos  desaos, 
Despu^  de  miles  rodeos 
conseguir  logró  una  cito, 

Y  no  se  sabe^  que  tacha 
hubo  en  Rito  de  encontrar, 
porque  la  dijo:  «Esto  es  dar 
gato  por  liebre,  muchacha.» 
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Pide  Román  un  &vor 
á  su  Dolores  amada. 
Ella  se  resiste  por 
hallarse  desasonada. 

Y  al  flñ  cediendo  á  su  afán^ 
dice  risueña  Dolores: 

«A  rio  revuelto,  Román^ 
ganancia  de  pescadores^» 
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A  Rito,  Blas  el  travieso 
al  descuido  la  besaba. 
La  joven  por  cada  beso 
un  alfiler  le  clavaba 
y  hablaron  con  embeleso. 


—¡Por  vida  de  Lucifer! 
¡Si  ya  no  te  beso  más! 
4por  qué  me  pinchas,  mujer? 
—Esto  quiere  decir,  Blas, 
que  un  beso  soy  en  deber. 
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Leonor  siente  idolatría 
por  el  sencillo  Genaro. 
Más  él  ¿quién  lo  pensaría? 
dá  por  fin  en  la  manía 
de  beber  un  licor  raro. 

...  ' ' 

Tercer  botella  destapa, 
y.  al  sorber  con  loco  ardor 
absorta  dice  Leonor: 
nDebajo  de  mala  capa 
se  encuentra  un  buen  bebedor.» 
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Ardientemente  Carlota 
idolatraba  á  Ramón; 
más  era  tan  sencillola 
que  causaba  admiración. 

Y  risueTio  la  decía 
el  solemne  mentecato: 
«Tú  no  sabas  todavía 
donde  te  aprieta  el  zapato.» 
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Nicanor,  á  Inés  propuso 
un  disparate  estupendo;   •WT^ 
más  tan  bien  se  las  compuso^ 
que  ella  exclamó  sonriendo: 

«Pues  yo  pensé,  Nicanor, 
que  tu  plan  era  una  broma. 
Estoy  convencida,  por 
todas  partes  se  va  á  Roma. 
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Pedro  á  Fernanda  queria 
por  ser  doncella  muy  grave; 
pues  según  su  amor  crecía 
lué  tornándose  en  suave. 

Y  la  sensible  Fernanda 
así  murmuró  risueña: 
«Aquel  que  con  lobos  anda 
á  anullar^  Perico,  se  enseña.» 
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A  la  endeble  Cruz  su  nombre 
la  dio  Francisco  de  esposo, 
y  resultó  ser  el  hombre 
del  mundo  más  caprichoso. 


Pues  ella  dicen  que  á  Paco 
dijo  en  la  noche  de  bodas: 
«¡Ay,  Jesús!  al  perro  flaco 
se  le  vuelven  pulgas  todas.» 
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Pura  y  Ruperto  su  primo 
gozosos  se  chanceaban, 
y  entre  un  mimo  y  otro  mimo 
á  un  tiempo  se  pellizcaban. 


Y  la  mamá,  como  ve 

Jue  mutuamente  se  embroman, 
¡ce:  «Pura,  mira  ^ue 
en  donde  las  dan  las  toman». 
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Servio,  niflo  todavía 
fué  Tenorio  de  Gusta  va, 
mostrando  tal  picardía 
que  Gustava  asi  exclamaba: 


«¡Y  me  pareciste,  Servio, 
un  chiquillo  de  la  escuela! 
Más  que  bien  dice  el  proverbio: 
«Aquél  que  no  corre  vuela.» 
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— Conmigo  de  pesca 
vente  Sisebuta. 
—Tú  propuesta,  Roque, 
¡ayl  me  despeluzna. 
— ¿Y  por  qué,  simplona? 
— ¿Y  me  lo  preguntas? 
Porque,  en  mar  ni  en  río, 
nadie  pescar  truchas 
puede,  bribonzuelo, 
á  bragas  enjutas. 
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A  obscuras,  en  la  escalera, 
(pues  de  noche  el  lance  fué) 
con  la  linda  Baldomera 
tropezó  al  subir  José, 
y  atento  la  dijo:  ««Espera 
y  no  vayas  tan  ligera, 
que  un  fósforo  te  echaré. 
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A  tiempo  que  oscu recia 
Pepe  á  Juana  se  encontró, 
y  aunque  ella  poco  valia, 
un  coche  Pepe  alquiló. 

Y  con  Juana^  ya  en  el  coche, 
al  clavarle  amor  sus  dardos, 
dijo:  «Pues  señor,  de  noche 
todos  los  gatos  son  pardos». 
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— Vamos,  anda,  Tecla  mía, 
¡por  Dios,  que  me  desesperas! 
—Te  juro,  Blas,  que  otro  dia 
he  de  hacer  cuanto  tú  quieras. 

—Satisface  mi  capricho 
ó  no  me  voy  satisfecho, 
pues  francamente,  del  dicho 
al  hecho  hay  mucho  trecho 


SOI 

— Hechicera  nifta  hermosa. 
iAy  qué  nariz,  qué  mirada! 
Me  pareces  una  Diosa. 
¡Jesús  y  que  bien  formadal 

— Tu  entusiasmo,  Telesforo, 
á  la  locura  conduce, 
porque  no  suele  ser  oro 
todo  aquello  que  reluce. 
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Con  perlas  y  con  diamantes 
de  tul  falda  arrastrando^ 
a  hforizontál  Etelvína 
llegóse  al  confesonario 
y  relató  allí  deslices^ 
para  el  Cura  tan  estranos, 
que  limpiándose  la  frente 
tuvo  que  decir:  « ¡Canastos! 
Hiíome  pasar,  señora^ 
las  angustias  del  Cal  vario. 3» 
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Miguel  á  Carmen  un  dia 
pruebas  de  amor  suplicaba 
y  cuantas  más  conseguía, 
más  y  más  la  importunaba 

Al  fin,  mirando  á  Miguel 
hubo  Carmen  de  exclamar: 
«En  resumen,  esto  es  el 
cuento  de  nunca  acabar.)) 
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Adolfo  se  encasquetó 
de  tres  picos  un  sombrero^ 
y  su  mujer  le  gritó: 
«jBotaratel  ¡majadero!» 

Y  murmuró  al  observar 
de  su  esposo  la  extrañeza: 
«Te  desvives  por  llevar 
excesos  en  la  cabeza.^ 
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En  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
y  exhalando  dulce  queja, 
asi  dicen  estos  dos 
dialogando  en  una  reja, 

—¿Me  das  un  beso?— ¡Trayieso! 
—Vamos,  Pilar.— No,  Matías, 
pues  después  de  darte  el  beso 
sabe  Dios  que  pedirías. 
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Pone  una  soberbia  pica 
en  los  toros  don  Marcial. 
Su  esposa  en  tanto  platica 
en  su  casa,  con  Pascual. 

Y  al  contar  lleno  de  fé 
que  aplausos  alcanzó  grandes, 
ella  responde:  orDi  que 
has  puesto  una  pica  en  Flandes.» 
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En  la  boda  de  Fernando 
Eduvigis  se  encontró 
y  hacia  la  novia  apuntando, 
«¡Pobre  de  tí!»  murmuró. 


Pero  Gertrudis  la  bella 
ronriendo  respondía: 
^iPobre  dices?,  pues  por  ella 
con  gusto  me  cambiaría.» 
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Felisa  jugando  estaba 
á  las  damas  con  Anión. 
Con  frecuencia  se  olvidaba 
de  comerle  algún  peón. 

Pero  Antón,  al  observar 
que  se  distrae  con  la  risa, 
tuvo  por  fin  que  exclamar: 
«iQue  te  lo  soplo,  Felisa.» 
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Con  Salomé  la  robusta 
su  amante  se  propasó; 
más  púsose  tan  adusta 
que  cabiabajo  exclamó: 

«Tú  querida  Salomé, 

?or  lo  sano  al  punto  cortas, 
en  fin,  hoy,  según  se  vé, 
no  está  el  horno  para  tortas.;» 
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A  muy  linda  panadera 
échase  Tomás  por  novia; 
mas  ingrata  resultando, 
el  donceU  de  una  jamona 
(oue  va  pregonando  bollos) 
ai  instante  se  enamora, 
y  con  el  trueque  conforme 
asi  Tomás  filosofa: 
«Estoy  convencido,  á  falta 
de  pan,  muy  buenas  son  tortas.» 
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—Quédate  con  Dios,  Sofía. 
-Dime  4y  adonde  tan  pronto? 
-Tengo  que  hacer,  prenda  mia« 
-Siéntate  aquí,  no  seas  tonto. 


Y  con  ojos  macarenos 
le  pregunta:  «¿A  dónde  irás, 
chiquillo,  que  gastes  menos 
y  que  te  diviertas  mas.» 
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Ramona  se  calentaba 
en  su  brasero  los  pies, 
y  estático  la  miraba 
el  impresionable  Andrés. 


Y  suspirando  decia: 
«iQuién  se  volviera  brasero!» 
Y  Ramona  respondía: 
«Pues  vuélvete,  ¡majadero!» 
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Cuando  la  converslación 
de  los  toros  se  tocaba^ 
á  su  idolatrado  Antón 
Felisa  desesperaba. 

Y  al  verle  anoche  furioso 
dijole  con  candidez: 
^Ya  no  vuelvo,  empalagoso, 
á  tocártela  otra  vez...» 
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—Que  me  voy.— Que  no  te  vas, 
estáte  quieta,  mujer. 
—Que  si  me  voy.— No  te  irás, 
ó  muy  poco  he  de  poder. 

—i Por  vida  de  Belcebúi 
Eres  muy  simple,  querido. 
Porque  cuando  menos  tú 
lo  pienses,  ya  me  habré  idoi 

815 

—Señor  Gura,  Serafín 
me  repite  con  fervor; 
«Que  viniendo  con  buen  fin 
debole  probar  mi  amor. 
iUsted  qué  opina,  señor?» 

—Según  mi  humilde  entender, 
sin  aates  ir  al  altar 
no  te  conviene,  mujer, 
en  probaduras  andar... 
por  lo  que  pueda  tronar. 
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A  Gertrudis  se  propone 
tentarla  el  moño  su  majo, 
y  la  derecha  le  pone 
dedo  y  medio,  más  abajo. 

El  desacierto  adivina 
y  así  exclama  muy  formal: 
«Pues,  señor,  esto  es  harina, 
Gertrudis,  de  otro  costal.» 
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—A  la  feria  en  mi  borrico     , 
acompáñame^  mujer. 
—Si  no  tengo  nada,  chico, 
que  comprar  ni  que  vender. 

—No  mé  mientas.— Nó  te  miento. 
Lo  juro  por  la  honra  mia. 
— ¡Ay,  SI  yo  pudiera  un  tiento 
pegar  á  tu  mercancía! 
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Pónese  Rosa  un  vestido 
roto  por  la  delantera.  . 
Su  madre,  al  ver  ial  descuido, 
así  murmura  severa: 


«Rubor  debiera  causarte 
continuamente  andar  rota, 
chiquilla,  por  una  parte 
en  donde  tanto  se  nota.^ 
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Teresa  me  convidó 
anoche  á  cenar  sardinas,     . 

Íf  al  ver  que  apartaba  yo 
as  más  pequeñas  espinas, . 

Dijome:  «Por  precavido, 
Arturo,  me  causas  tedio, 
porque  yo  nunca  he  temido 
mas  que  á  la  espina  del  medio.;» 
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Sin  su  marido  tercero 
Gregoria,  se  había  quedadO;i 
y  al  preguntarla  un  soltero 
cuántas  veces  se  ha  casado, 

Así  responde  Gregoria, 
á  la  par  que  se  lamenta: 
^¿Pero,  quién  tiene  memoria 
para  llevar  esa  cuenta?)^ 
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•  -No  debieras  de  Crispín 
estar  tan  apasionada, 
porque  por  lo  pequefiín 
no  servirá  para  nada. 

—Son  muy  poco,  Filomena, 
poderosas  tus  razones, 
pues  él  por  completo  llena 
todas  mis...  aspiraciones. 
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—Tengo  ¡ay  de  mí!  sefior  Cura, 
novio  tan  extravagante, 
que  con  sus  caprichos  sufro 
congojas  inexplicables. 
—¿Qué  te  pasa  con  él,  Tecla? 
— Que  es  tan  testarudo,  Padre, 
que,  por  salir  victorioso, 
sosteniendo  sus  dislates, 
siempre,  de  golpe  y  zumbido 
me  ataca  por  cualquier  parte. 
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— No  piíed^s  imaginarte 
lo  sofocada  que  estoy. 
—Si  es  que  anhelas  refrescarte, 
an  buen  remedio  te  doy. 

—De  tu  remedio,  Gonzalo^ 
yo  no  admito  la  bondad, 
pues  de  seguro  es  más  malo 
que  la  misma  enfermedad. 
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A  una  rubia  en  cierta  boda, 
dijo  su  amante  Isidoro: 
«iQué  cabellosl  chica,  toda 
debes  de  ser  como  el  oro«» 


Y  al  par  que  se  la  cubría 
el  semblante  de  rubor, 
la  rubia  le  respondía: 
tPues,  estás  en  un  error.» 
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Un  girón  una  niñera 
hizose,  por  informal, 
en  la  misma  delantera 
de  un  vestido  de  percal. 

Y  de  inocente  con  arte 
exclamó:  «Por  mis  diabluras, 
de  poco  tiempo  á  esta  parte 
ya  llevo  dos  rasgaduras.» 
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Con  su  primo  tuvo  Bruna 
amores  desde  la  infancia. 
Ayer  cometieron  una 
diabólica  extravagancia, 

Y  con  aire  coquetón, 
haciéndole  al  par  un  mimo, 
ella  murmuraba:  «Al  son 
que  lúe  tocan  bailo,  primo.» 
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Esfuerzos  Eloy .  hacía 
para  que  condescendiera 
Mercedes  á  una  mania 
que  ha  tiempo  la  propusiera. 

Y  al  satisfacer  Eloy 
su  afán,  con  grande  recato 
dijo  á  Mercedes:  «Estoy 
como  tres  en  un  zapato.:» 
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Se  subieron  á  un  granado 
Perico  y  Pilar  la  bella    ' 
y  el  gran  tunante  abrazado 
al  suelo  cayó  con  ella. 

Y  Pilar  así  le  habló: 
«No  me  quieres,  no  me  amas. 
Esta  visto,  que  á  ti  no 
te  gusta  andar  por  las  ramas.» 
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Con  Lola^  Pablo  su  amante 
tan  pesado^  se  ponía, 
de  tal  modo  se  exciedia  u 

en  probar  qlia  era  constanteis; 

Que  Lola^  dándose  al  Diablo 
por  ^ü  excesivo  insistir 
vióse  obligada  á  decir:       i  .  . 
«No  puedp  contigo^  Pablo»^  :> 
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A  Pepe,  le  dijo  Antón 
al  ir  ayer  de  paseo: 
^iQuien  es  esa,  que  al  balcón 
de  luto  y  de  espaldas  veo?» 

Y  Pepe,  en  ella  un  instante 
fijándose,  nada  más, 
contestó:  «Mi  antigua  amante, 
la  conocí  por  detrás)^. 
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De  su  adorado  el  peinado 
á  Victoria  molestaba, 
y  así  dijo  á  su  adorado 
y  el  después  la  contestaba: 


—Que  no  me  gusta,  que  no. 
]Si  yo  te  peinase  un  dial    . 
—¡Pues  si  te  peinara  yo, 
tu  belleza  crecerial 
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A  la  desenvuelta  Irene, 
pregutaba  Caraciola:  i  f  • 
«4PW*  qué  dirá  Gil  qué  tiene 
ganas  de  pillarme  sola. 

Y  con  mucha  sraivedad^ 
asi  Irene  respondia: 
^olo  por  curiosidod^ 
yo  pilcarme  dejarla». 

533 


Concha  al  bufete  bajaba 
de  su  enamorado  Andrés. 
Satisfecha  le  copiaba 
un  escrito,  y  dos,  y  tres. 

Y  viendo  que.  entretenía 
tal  ocupacii»  sus  .ocios, 
exclamaba:  «Me  estasia 
el  andar  con  tus  negociosa. 
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Para  un  baile.de  Piñata, 
de  mari-macho  Sofía 
disfrazóse  con  Donata, 
y  una  de  las  dos  decia: 

«Vas  á  ver,  y  no  te  asombres, 
que  no  tardan  un  instante 
en  conocernos  los  hombres, 
por  detrás  y  por  delante». 
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Viuda  Inés^  al  sexto  dia 
tuvo  al  Doctor  que  llamar, 
pues  cierta  li^ga  «olia 
abrírsele  sin  eesar. 


Y  el  médico,  en  grave  apuro, 
dijo  en  temblorosa  voz: 
«Lo  oonfleso^  yo  no  ouro 
una  herida  tan  atroz.^ 
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Suele  Colas  de  Felicia, 
malas  ausenciiis  haeer^ 
y  al  llegar  á  su  noticia 
asi  le  reprende  ayer: 

«¿Y  jurabas,  tú,  quererme^ 
toda  la  vida^  Colásf 
Te  detesto^  por  haberme 
deshonrado  por  detrás.;i» 
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Olaya,  chiquilla  bella^ 
melancólica  vivia, 
porque  para  una  botella 
tapón  hallar  no  podía. 

Y  al  complacerla  José, 
dijo,  dando  un  estornudo: 
«Gracias  á  Dios  que  encontré 
un  tapón...  morrocotudo.» 
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Auii(|ue  la  gente  sabia^ 
que  á  Serafín  y  ¿  Saña, 
la  mar  les  causaba  espanto^ 
asi  la  ioven^dLeeia 
llena  de  inefable  encanto: 


«Deben,  papá,  celebradas . 
ser  nuestrasiralentonadas^ 
pues  mi  amante  Serafín 
y  yo^  las  aguas  saladas 
hemos  cruzado  por  ñn.» 
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Pepe,  á  su. bella  Soíía> 
á  retozar  la  incitaba. 
Al  pronto  se  resistía; 
más  luego  le  aventajaba. 


Y  la  tuna,  al  conocer 
su  excesivo  respingar, 
gritó  risueña:  «El  comer 
y  el  rascar,  hasta  empezar.» 
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Blas,  en  percances  de  amor, 
carece  de  desparpajo, 

por  esto  su  Leonor 
e  dice  bastante  bajo: 
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«No  he  conocido  jamás 
otra  más  torpe  criatura, 
poroue  no  sabes  si  das 
en  el  clavo  ó  la  herraduras. 
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Und  sortija  de  pelq  ; 
dio  Nicolás  á  Sofia^     . 

Í  mirando  para  el  suelo 
I  picaruela  decia: 

«En  la  D)emoría  tendré 
tu  resalo^  Nicolás.. 
Qui^s  pronto  te  daré 
otra  que  te  guste  máSc». 
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En  una  noche  nublada 
Adelino  se  perdió 
en  un  bosque  con  su  amada, 
cuando  menos  lo  pensó. 

Y  entre  la  obscura  arboleda 
asi  hablaba  á  su  AdelijQo: 
«No  abandones  la  vereda 
y  encontrarás...  el  camino». 
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A  una  preciosa  chiquilla 
asi  preguntó  un  Tenorio: 
«¿Has  orado  en  la  capilla, 
Eloya,  de  San  Gregorio?» 

Y  Eloya,  que  ya  contaba 
sus  diez  y  seis  primaveras: 
fcNo  respondo,  (murmuraba), 
á  preguntas  majaderas». 
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Un  ojo,  (cual  yoí  no  sé), 
la  lloraba  en  detna^ia 
¿  Mercedes,  tanto,  que 
agua  sin  cesar  vertía. 

Y  el  mal,  al  ir  aumentando, 
clamaba  en  acento  d^iro: 
«Si  me  sigues  fastidiando, 
verás  que  pronto  te  curo.» 
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En  San  Justo  confesaba 
sus  culpas  Estefanía, 
y  cuanto  más  avanzaba 
más  y  más  se  detenia. 

Y  el  Padre  Bartolomé 

fritaba:  «iQue  me  incomodasl 
ues  seflor,  conozco  que 
de  igual  sitio  lo  dan  todas.» 
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Un  comadrón  no  lograba 
con  su  costilla  dormir, 
pues  siempre  en  partos  andaba, 
y  su  mujer..,  sin  parir. 

Y  con  especial  salero 
ella  dijo:  ^Lo  más  malo 
es,  en  m^a  del  herrero 
tener  cuchillo  de  palo.» 
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Aguas  de  varios  aromas 
sabe  hacer  nrii  prima  bella. 
Anoebe',  poridarla  bromas^ 
la  derramAmna 'botella.  '■* 

Y  dijo  con  candidez 
al  sentirla  en  BUS  enaguas: 
«No  me'verásotrarez,  n 
primo  Simón,  hacer  aguas.» 


S48 

— ¡Cuánto  tiempo,  Inés,  sin  verte! 
—¡Y  qué  penas,  Blas  queridol 
—Hasta  me  temí  perderte. 
—Pues,  tonto,  no  me  has  perdido. 

— ¡Si  me  figuro  que  estoy 
en  mi  dulce  antiguo  centrof 
—¡Yo  también!...  y  vamos  hoy 
á  fe^téjaír  el  encuentro. 


549 

Unas  medias,  de  colores 
muy  alegres,  se  calzába- 
la picarilla  Dolores, 
y  á  la've2:  asi  cantaba. 

«iFlor,  que  llenas  de  perfumes 
el  albergue  donde  vivo! 
Verás  como  te  consumes 
si  no  recibes...  cultivo.» 
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Anoche  pensó  Maria 
ver,  en  un  sueflo  horroroso, 
que  un  novillo  acometía 
á  su  aficionado  esposo. 


Y  cuando  estuvo  despierta 
exclamó  con  gravedad: 
«Puede  ser  que  se  convierta 
este  sueño  en  realidad.» 
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Para  cierta  cofradía 
un  pendón,  muv  deslumbrante, 
está  bordando  Maria» 
mujer  de  un  pobre  cesante. 


Y  asi  gritaba  el  simplón 
entusiasmándose  ayer: 
«No  puede  hallarse  un  pendón 
igual  al  de  mi  mujer.» 


552 

—He  visto,  dofla  Crisanta, 
á  su  Filar  ayer  tarde, 
y  con  su  belleza  encanta. 
— Que  la  virgen  me  la  guarde. 

Y  la  doncella,  que  oyó 
el  diálogo,  respondía: 
«Como  no  me  guarde  yo 
lo  demás  es  tonteria.>^ 
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Con  su  angelical  Inés 
á  solas  se  halla  Vicente, 

Ílos  dos,  poco  después 
icen  respectivamente: 

—Tienes  cada  tontería, 
que  asombra>  te  lo  repito, 
—Y  qué  quieres,  Inés  mía, 
sobre  gustos  no  hay  escrito. 
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Rosa  y  lP«pe  se  adoraban 
con  recíproca  efusión, 
y  por  los  codos  hablaban 
tratando  cualquier  cuestión. 

Siempre,  no  obstante,  la  hermosa 
al  ventilar  cierto  asunto 
exclamaba  recelosa: 
«No  me  toques  á  ese  punto.» 
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Tomasa  y  Rtífa  tenían 
en  amores  tal  franqueza, 
que  los  dos  así  decían 
a  Solas  en  una  pieza: 

—Mira  que  me  comprometes. 
—¿Y  por  qué  razón^  Tomasa? 
— Porque  en  mi  casa  te  metes 
como  Pedro  por  so*  casa. 
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Con.  su  Genaro  á  las  eras 
marcharse  suele  Leonor, 
en  donde,  dando  carreras, 
se  expansiona  á  su  sabor. 

Y  en  acento  compungido 
dice,  al  fin,  ¿su  Genaro: 
«Por  haber  mucho  corrido 
soi^pecho  que  pronto  paro». 
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Filomena  no  sabia 
de  cierto  baile  el  compás. 
Por  la  noche  y  por  el  día 
la  aleccionaba  Tomás.  ' 


Y  al  aprender  Filomena, 
la  dijo,  haciéndose  el  grave: 
«La  doctrina  nos  ordena 
ense/iar  al  que  no  sabe». 
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Del  pecho  quejarse  suele 
la  encantadora  Leonor, 
y  tanto  dice  la  duele 
que  mandan  por  un  Doctor. 

Mas  no  encontrando  en  su  pecho 
un  átomo  de  fatiga, 
murmura  el  Doctor:  «Sospecho 
que  lo  da  de  la  barrigas. 
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Tiene  una  flor  Vfctoriana, 
y  8US  dedos  pone  Andrés 
sobre  sus  hojas  de  grana^ 
oliéndoselos  después. 


Y  al  juzgar  su  frenesí 
inocentes  bagatelas^ 
Victoriana,  dice  así: 
«Con  el  olor  te  consuelas.))^ 
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El  inocente  Clemente, 
dormida  pilló  á  su  amada. 
Según  murmura  la  gente 
le  aló  una  broma  pesada. 


Y  al  despertar,  conociendo 
el  bromazo  del  simplón, 
ella  dijo,  sonriendo: 
«La  ocasión  hace  al  ladrón.» 


564 

—Compláceme,  Clemencia. 
— Que  no,  Marcelo. 
— ^Ya  verás,  con  paciencia 
se  gana  el  ciet04 

— ¡Jesús,  que  desatinos! 
— No  te  apesares, 
pues  todos  los  caminos 
van  á  lugares. 
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Con  Blas  6l  ¿o6o 
hallóse  Juana    . 
comprometida 
y  así  gritaba: 

«Del  Toro  manso 
me  libre  Dios,  : 
porque  del  ñero 
me  libro  yo.  íí 
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A  Jacinta  amedrentaba 
cierta  operación  forzosa^ 
porque  la  consideraba 
ser  bastante  dolorosa. 


Mas,  al  fln^  la  operación 
sufre  y  exclama  Jacinta: 
«¡Pues  no  es  tan  bravo  el  León 
como  la  gente  lo  pi  ntat)> 
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Quiroga  con  la  mujer 
del  boruichón  Agapito 
proyectando  estaba  ayer 
merendarse  un  buen  cabrito. 

Y  ella  dijole  á  Quirog^, 
al  llegar  su  esposo  amado: 
«|No  nombres  nunca  la  soga 
en  la  casa  del  ahorcado!;» 
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En  unft  ategre  reunión 
de  politica  se  trata^ 
y  al  mediar  en  la  ctféstíón 
don  José  mete  la  pata. 

Su  espo^a/miHer  herinosa, 
dase  al  mismo  Belcebúi 
y  dice  en  voz  melodiosh: 
«Habló  el  buey  y  d^jo..,  má.* 
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A  casa  de  CSoncba  fué 
Ruperto  al  rayar  el  dia 
á  que  le  diera  lo  que 
prometido  le  tenia. 

Y  ella  dijo  al  verle  entrar, 
rechazándole  su  mano: 
«No  por  mucho  madrugar 
amanece  más  temprano.:» 
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Benito^  gallardo  mozo, 
con  suma  galanteria, 
de  carne,  mechada  un  trozo 
sirve  á  la  rubia  María. 


Y  al  «par  que  la  salsa  huele, 
ella  le  dice  a  Benito: 
uCon  estos  olores  suele 
abrírseme...  el  apetito.y^ 
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En  un%  ¿iQct}^  de  i^fl^o 
con  E(vifVse  halla  Pep^>  . 
y  g^ervan  que  poco  á  poco 
el  cielo  azu)  se  oscureq?. 
Y.ftl  Ijover  con  fupia  loca;- 
él  dice:  aC'uándo  Dios  quiere^ 
adoraijii^'  prenda  mía, , .. 
con  todos  los  aires  llueve.y^ 


572 


.  La  idesenvu^lte.  Donata, 
en  hábito  der.odatft>.  , 
en  busca  v&  ^  gaJkneis. 
á  un  baile  de  Capellanes. 

Y  del  di3íraz  al  través 
la  conoce, y  diqei  Ajidcés: 
«Aunque  se  vista  de  seda, 
la  mona»  mona  se  queda.» 
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Entra  en  casa  de  Leonor 
el  sencülote  Torcuato,     < 
aue  lá  sorprende  en  un  rato 
de  felicísimo  humor. 


Satisfecho  después  sale 
y  ella,  dicen,  que  le  dijo: 
«Fortuna  te  dé  Dios,  hijo, 
que  el  saber  poco  te  vale,» 
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Entre  dos  enamorados 
tales  palabras  se  cruzan: 
— Serafln.  algún  demonio 
es  quien  te  infunde^  sin  duda/ 
pensamientos  tan  absui*dos.  ^ 
— Pues  te  equivocas,  Facunda. 
Lo^  iliétodos^  que  criticíis, 
ya  en  todas  partes  los  usan, 
y  pór'ftn  cada  uno  tiene 
su  modo  de  matar  pulgas. 
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•  Modesto  á  Luz,  de  un  moral 
moras  estaba  alcanzando. 
En  su  mismo  delantal 
Ibaselas  arrojando. 

Y  con  el  rostro  encendido/ 
gritaba  Luz  á  Modesto: 
«|Ay,  mi  delantal  querido! 
Mira  como  me  lo  has  puesto.» 
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Tecla,  por  un  arrogante 
mancebo  se  siente  herida 
tanto,  que  al  fin  en  su  reja, 
de  noche  le  da  una  cita. 


Y  Tecla,  a  poco  murmura: 
«Quien  á  buen  árbol  se  arrima, 
hermdso  de  mis  entrañas, 
buena  sombra  le  cobija.» 
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Usaba  Pedro  con  Rosa 
tan  rara  monomanfa^ 
que  viéndole^  temblorosa 
al  instante  se  ponía. 


Y  en  su  endiablado  capricho 
usar  suele  tanta  flema, 
que  Rosa^  dicen^  que  ha  dicho: 
«Cada  loco  con  su  tema». 
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— Dame  amada  Concha 
por  Dios  te  lo  pido 
de  tu  higuera  chumba 
el  fruto  exquisito. 

— En  Abril  estamos, 
tiempo  intempestivo 
y  debieras^  simple, 
tenerlo  aprendido. 
«Solo  con  el  tiempo 
maduran  los  higos.y^ 
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A  Mercedes  hizo  el  coco 
un  galán  muy  consumado. 
Anoche,  de  un  amor  loco 
su  alma  virgen  ha  llenado. 


Y  tanto  se  conmovía 
que  la  dijo:  «La  experiencia^ 
Mercedes  del  alma  mía^ 
es  la  madre  de  la  ciencia. 
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—Dame,  Pilar,  esa  flor. 
—Que  no  quiero,  primo  Arturo. 
— Con  un  aroma  mayor 
devolvértela  aseguro. 


—Te  repito  que  no  quiero, 
pues  «Carne  que  lleva  el  gato, 
(dice  un  refrán  verdadero) 
tarde  vuelve  al  garabatos. 
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A  bafios  fué  Nicolasa 
deteniéndose  en  París. 
Antes  de  volver  á  casa 
su  vida  estuvo  en  un  tris. 


Y  la  madre  con  enojo 
decir  suele  al  cirujano: 
#f¡No  era  nada  lo  del  ojo 
y  lo  llevaba  en  la  mano!;» 
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A  Pilar  la  escandalosa 
la  pone  doña  Nemesia 
un  traje  de  religiosa 
para  que  fuese  á  la  Iglesia. 


Y  Pilar,  exclama  triste, 
mientras  de  ropa  la  mudan: 
«Al  que  de  ageno  se  viste 
en  la  calle  lo  desnudan)^. 
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Gritaba  Rosario 
á  cierto  estudiante: 
<'f¡Que  gusto,  canario, 
tan  extravagante!» 

Y  él  la  respondía: 
«Ande  yo  caliente, 
y  luego,  alma  mía, 
ríase  la  gente.» 
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— Que  pienses  bien  lo  que 
te  lo  suplico,  Miguel, 
y  que  no  me  ruborices 
con  tus  frases  de  cuartel. 


— Lleve  tu  rubor  el  Diablo. 
Si  tu  vés  un  desatino, 
Rosa,  en  cualquiera  vocablo. 
«Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino 


588 

De  amantes  decepciones 
guardaba  extensa  lista 
la  alegre  Restituta, 
que  alfln,  bien  instruida, 
si  la  juraba  alguno 
cordiales  simpatías, 
al  punto  contestaba 
con  trémula  sonrisa: 
«El  gato  ya  escaldado 
huye  del  agua  fría.» 
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Con  la  señora  de  Marcos 
coversaba  Pepe  anoche; 
mas  llegó  el  marido,  y  todos 
saludáronse  conformes. 

Y  referirse  queriendo 
á  la  salud  el  buen  hombre 
á  Pepe,  Marcos  le  dijo: 
«Me  alegro  que  usted  la  goce.» 
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A  su  adorada,  Caliste, 
anoche  á  solas  decía: 
«¡Ayl  tus  ojos,  ¡vive  Cristo! 
valen  por  cuatro  María.» 

Y  ella,  dijole:  «¡Bribónl 
No  pienses  que  tengo  orgullo, 
pues  esas  verdades  son, 
verdades  de  Pero- Grullo.» 


594 


Tomó  la  hermosa  Sofia 
una  casa  por  su  cuenta; 
mas  vivir  se  la  vela 
sumamente  descontenta. 

Y  juraba  en  su  candor, 
que  concluyera  su  mal, 
si  encontrase  morador 
para  el  piso  principal. 
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Helado,  cual  de  costumbre^ 
arrimábase  Severo 
con  Genoveva,  á  la  lumbre 
de  un  magnifico  brasero. 

Y  al  verle  que  tiritaba, 
la  picara  Genoveva  . 
en  dulce  voz  exclamaba: 
«¿Quiere  usted  que  se  la  mueva?» 
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— Dolores,  ya  tengo  amores. 
-Usted,  Pepito,  me  engaña. 
-Repito  que  sí,  Dolores. 
-Pues  francamente,  me  extraña* 


Y  tan  testaruda  al  verla 
asi,  replica  José: 
«Dolores,  por  convencerla 
voy  á  probárselo  á  usté». 
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De  bromista  se  preciaba 
la  jamona  doña  Obdulia, 
y  asi  alegre  peroraba 
en  su  postrera  tertulia. 

Al  infeliz  don  Eloy 
ya  le  tengo  amostazado. 
Con  las  bromas  que  le  doy 
tres  noches  me  lo  he  cargado. 
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lia  muy  nueva; 
ante  rumbo, 
le  «A  prueban 
íl  higo  chumbo. 

ite  la  oyó 
nsigo. 
abido  yo 
)mpr6  un  higo. 
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ea,  me  matas 
jos  traidores. 
— ¡Pataratas! 
ermín.  mejores. 

B  ti  si  te  cojol 
?— Cimodocea, 
r...  un  ojo  y 
pones  fea. 
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io  el  bonachón 
íicolasa 
istracción, 
í:  «Esta  casa 
;)0sición.)) 

o  José 

íi  voz  incierta: 
que  usté 
al  oferta, 
,  ya  lo  sé.» 
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Araceli  y  Esmeralda 
á  las  eras  se  marcharon, 
y  tumbándose  de  espaldas 
en  los  haces,  asi  hablaron: 


— lY  qué  bien  que  me  vendría 
el  comerme  asi  un  panal! 
— |Ay,  compañera,  no  habría 
de  venirme  á  mí  muy  malí 


605 


A  pares  y  nones  juegan 
Pepe  y  la  ñifla,  á  quien  ama, 
y  las  manos  se  restriegan, 
y  Pepe  por  fin  exclama: 


«Padezco  equivocaciones 
por  tus  risas  singulares. 
¿Ahora  dices  que  son  nones? 
pues  yo  te  juro  que  par  es. y^ 


Cü6 


— Un  rizo  dame  de  pelo, 
pues  que  tanto  te  aaoro 
lámame,  hnda  Consuelo, 
de  tú  por  tú,  te  lo  imploro» 
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—Ricardo,  ¡por  Belcebúi 
yo  juro  darle  una  trenza, 
y  llamar  á  usted  de  tú 
en  perdiendo...  la  vergüenza  » 
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A  Rosa  la  hermosa^ 
la  dice  Clemente: 
«¿Es  el  Conde,  Rosa, 
tal  vez  tu  pariente?» 


Y  ella  le  responde, 
con  voz  turbada: ' 
«No,  seftor,  el  Conde 
no  me  toca  nada.» 
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Dióme,  Matilde,  una  flor, 
una  flor  muy  colorada, 
y  en  su  virginal  candor, 
dijo  la  linda  Leonor: 
«Ya  quedaste  desflorada.» 


609 


Marica,  que  cerca  estaba 
de  Blas,  entre  varias  gentes, 
con  inquietud  se  rascaba 
en  lugares  diferentes. 


Y  al  ver  á  su  Blas,  risueflo, 
muy  bajo  dijo  María: 
«Cada  cual,  amante  duefto, 
se  rasca  donde  le  pica.» 
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Catorce  abriles  contaba 
la  impresionable  Gualberta, 
y  siempre  furiosa  estaba, 
por  lo  cual,  exclamó  Berta: 

«¡Jesús!  no  he  visto  jamás 
un  genio  más  irascible. 
Lo  repito,  chica,  estás 
en  un  periodo  insufrible.» 


611 

Rosa  á  Blas,  decía: 
«Oye,  ¿no  has  notado 
que  bien  he  tocado? 
¡Que  sonoridad!» 

Y  él  la  respondia: 
«Eres  una  incauta. 
Tocaste  la  flauta 
por  casualidad.» 
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Víspera  del  matrimonio 
en  su  reja  está  Leonor, 
disfrutando  con  Antonio, 
las  dulzuras  del  amor. 


Y  ella  dicen  aue  decía 
excesivamente  bajo: 
«Amante  del  alma  mía^ 
no  hay  atajo  sin  trabajo  » 
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613 

onde  vas,  Telesforo? 
a  me  voy  al  Toro, 
liversiónate  mucho. 

lica  el  machucho, 
)se  en  una  sien: 
íte  tú  también.!) 


614 

ños  tiene  Modesta 
m  de  estar  sana, 
le  siente  indispuesta 
Bi  Sinforiana. 


Y  á  Modesta  contestar 
suele  con  semblante  huraño: 
«Tú  también  te  has  de  quejar 
doce  veces  en  el  año.» 


615 

Teresa  y  un  estudiante 
de  mutua  conformidad, 
discurren  en  un  instante 
obra,  que  por  adelante 
ofrece  dificultad. 


Y  él,  así  dice  á  Teresa:   . 
«Acaso  será  mejor, 
por  ser  bastante  traviesa, 
dar  comienzo  á  tal  empresa 
por  la  parte  posterior.» 
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Triste  Leonor  y  llorosa 
anoche  riñe  á  su  amante^ 
por  la  vida  licenciosa 
que  practicaba  el  tunante. 

Y  él  dice  al  verla  llorar: 
«Solo  tú,  linda  Leonor^ 
me  puedes  hacer  entrar 
en  la  senda  del  honor.i^ 
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Después  de  encontrarse  ausentes 
dio  Tomás  á  Sinforosa 
pruebas^  y  muy  convincentes 
de  su  constancia  amorosa. 


Y  ella  por  fin  prorrumpía 
en  risotadas  deshecha: 
aTejuro,  que  todavía 
no  me  siento  satisfecha.)^ 


618 


Anoche  pide  Marcelo 
á  su  amada^  con  tesón, 
que  conceda  algún  consuelo 
á  su  ardiente  corazón. 


Ella  en  su  pecho  enseguida 
dulzuras  de  amor  derrama, 
y  dicele  enternecida: 
«El  que  no  llora,  no  mama.x> 
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De  los  amores — en  dulce  gresca 
se  alborozaban — Rufo  y  Sofía, 
En  su  embeleso — su  boca  fresca 
la  joven  débil — abrir  solía. 


Escenas  tales— las  contemplaba 
tras  de  cortinas — la  rubia  Lola,. 
y  éofí^j^ando— monologaba: 
«Boca  española — no  se  abre  sola». 


623 


De  Venus  en  el  hechizo 
Nicolás  se  adormecía. 
Púsose,  al  fin,  enfermizo 
y  su  novia  le  decía: 

«De  tú  lamentable  suerte 
las  consecuencias  son  ciaras, 
pues  no  debiste  meterte 
en  camisa  de  once  varas.» 


624 

Anoche,  Fermín  cenaba 
entre  Carmen  y  María. 
Un  conejo  las  trinchaba, 
y  á  las  dos  obsequiaba 
con  igual  galantería. 

Carmen  entonces,  celosa 
de  no  ser  en  el  festín, 
preferida  por  hermosa, 
le  dijo  en  voz  melodiosa: 
«Dame  la  lengua,  Fermín.» 
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Un  tarro  de  agua  de  olor 
á  su  amante  enseña  Pura. 
Le  aspira^  le  da  un  sopor^ 
y  tapar  quiere  mejor 
su  entreabierta  embocadura. 


Pura  dice  al  comenzar: 
^j^Apuestas  que  no  le  tapas?» 
Y  el  tapón  al  resbalar 
oyósela  murmurar: 
a  Al  primer  tapón  zurrapas*. 
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Un  francés  Embajador 
fué  á  visitar  á  Clemencia, 
llegando  su  confesor 
durante  la  conferencia. 


Y  al  mirar  al  Reverendo 
dijo  Inés  con  arrogancia: 
«Mi  duefla  está  recibiendo 
al  Embajador  de  Francia)^. 

63Q 

Alfredo  con  Ascensión 
anoche  entabló  una  riña. 
Después,  al  pedir  perdón, 
contestábale  la  niña: 

«Alfredo  no  te  fatigues 
en  desvanecer  mi  enojo. 
Te  juro  que  no  consigues 
entrarme  más  por  el  ojoí> 
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La  inoGentona  Simplicia^ 
en  su  nombre  retratada^ 
sin  saber  como^  en  Galicia 
vino  á  fijar  su  morada. 


Allí  encontró  un  adorado 
y  al  darle  correspondencia 
exclamaba:  ^Bn  el  pecado 
llevarás  la  penitencia:» 


632 


Juegan  al  tute— Ramón  y  Rosa 
y  él  así  exclama:— «iChica,  canastosi 
siempre  te  miro — ¡grande  tramposa! 
entre  los  dedos— ^/  As  de  Bastos.i^ 


Y  ella  murmura— tales  razones: 
«Tu  bien  imitas— pillo,  mis  mafias, 
pues  aunque  sueltas — interjección, 
el  de  los  Oros— bien  te  lo  apañas.» 


633 

Al  pié  de  su  amada  Lola, 
Y  cuando  solos  se  vieron, 
Rufo  sacó  una  pistola, 
y  estas  frases  profirieron: 


— ^¿Querido,  esperas  ladrones? 
—Tu  pregunta  me  ha  chocado, 
—Abrigaba  presunciones 
^1  mirarte  tan  armado. 
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«¡Ay  aue  miedo,  Pilar  mia! 
(dice  la  bella  Ascensión) 
te  jura  que  no  podría 
sufrir  tal  operación.»       , 


Y  entonces  contesta  asi 
la  encantadora  Pilar: 
«Chiquilla,  pues  para  mi 
eso  es  coser  y  cantar.)^ 


635 

Cierto  libro  de  memorias 
miían  dos  enamorados, 
por  recordar  las  historias 
de  sus  amores  pasados. 


Y  la  niña,  satisfecha, 
le  dice  en  voz  alterada: 
«¿No  ves?  yo  tengo  la  fecha 
mucho  mejor  apuntada.)^ 


636 


Frente  de  Rosa,  y  con  calma, 
Blas,  se  propone,  atrevido, 
introducirla  en  el  alma 
la  flecha  del  Dios  Cupido. 

Y  en  tono  muy  sanduguero, 
ella  dice:  «¡Boberia!... 
Está  tu  amor  bajo  cero. 
Si  no  subCy  no  hay  tu  tía.» 
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—Algún  misterio  tú  encubres. 
—No  te  equivocas,  Ramón. 
Más  ¿á  que  no  le  descubres? 
— ik  que  sit  linda  Ascensión. 


El  amante  en  discurrir 
mostró  ser  poco  discreto^ 
y  eUa  ie^hubo  de  decir: 
«No  me  das  en  el...  secreto. yy 


638 


En  las  traseras  de  Juana/ 
asi  dice  un  escolar: 
«Mi  bien,  por  esta  ventana 
sin  peligro  hemos  de  hablar.» 

Y  ella,  al  conocer  sus  yerros, 
asi  pinta  sus  pesares: 
«Estos  son  los  mismos  perros 
con  diferentes  collares.^ 


639 


A  cierto  Hidalgo,  Enriqueta, 
rindióle  su  corazón. 
Años  después,  la  coqueta 
al  hijo  tuvo  afición. 


Y  al  adolescente  Hidalgo, 
escucháronla  decir: 
«De  casta  le  viene  al  galgo...» 
Más  no  quiso  proseguir. 
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— iTodas  igualesl  María. 
— La  culpa  es  nuestra,  LeoDor. 
—Audaz  ninguno  sería 
viendo  en  nosotros  candor. 


— Es  un  error^  no  te  asombres. 
Aunque  mostremos  sonrojos, 
los  picaros  de  los  hombres 
nos  hacen  abrir  los  ojos. 


641 


En  cierto  café  cantante 
la  morena  Rosalía 
escucha,  al  pie  de  su  amante, 
una  c¿a/ce  sinfonía. 


Y  dicele  coquetona, 
mirándole  tiernamente: 
«Esta  pieza  me  impresiona 
los  nervios  profundamente. 


642 

— Te  tengo  que  persuadir. 
— Pues  te  equivocas,  Tomás. 
— Mercedes,  me  vas  á  oir 
y  tú  te  convencerás. 

Y  la  picara  Mercedes 
gritó  después  de  un  momento: 
«Está  visto,  no  me  puedes 
entrar  el  conva:)cimiento.)^ 


Digitized  by 


Google 


643 

En  noche  bastante  oscura^ 
y  en  la  casa  de  Colasa 
Tomás  colarse  procura; 
mas  no  acierta  con  la  casa. 


Y  sintiendo  á  su  Tomás 
Colasa,  joven  experta^ 
dice:  «No  te  canses^  has 
equivocado  la  puerta.i> 

644 

Victoriana  con  Antonio 
suele  á  los  naipes  ju^ar^ 
y  llévasela  el  demonio 
por  no  poderle  ganar. 

Y  anoche,  que  un  juego  raro 
casi  perdido  le  vé, 

ella  dice  sin  reparo: 
«Estoy  por  dárselo  á  usté.» 

645 

Una  preciosa  chiquilla 
lugar  por  ñn  ha  logrado, 
haciéndose  Ici  sencilla, 
en  redor  de  una  camilla, 
á  izquierdas  de  su  adorado. 

Y  muy  gozosa  gritaba: 
«¿A  que  llueve,  cuánto  va?» 

Y  aunque  el  cielo  azul  se  hallaba 
el  amante  murmuraba: 
«Si  te  empeñas,  lloverá.» 
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Un  tapabocas  á  Inés  . 
enseñaba  Blas  el  tonto, 
y  la  joven  dijo:  «Pues 
esto  se  te  ensucia  pronto.» 

Mas  mostrándose  severo 
gritó  Blas:  «|Por  Belcebú! 
Inocentona,  primero  . 
habrás  de  ensuciarte  tú.» 

647 

Para  herir  los  corazones 
un  Cupido  se  creía 
el  pobre  Colas,  y  un  día 
al  sufrir  ofuscaciones 
asi  Pilar  le  decia; 

'  «¿De  qué  te  sirve,  Colas» 
tener  tanta  presunción? 
Eres  un  bobalicón. 
Chico,  no  te  canses,  has 
errado  la  vocación.^ 

648 

A  uno  de  sus  rondadores, 
«Quiero  (le  dice  Glotalda) 
que  me  requiebres  de  amores 
cuando  te  vuelva  la  espalda.i^ 

Y  el  galán  responde  así, 
precaviendo  un  desatino: 
«No  me  llama  Dios  á  mi 
por  semejante  camino.» 
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Un  guardapiés  encarnado 
Encamación  ha  comprado^ 
y  la  tunanta  Sofia 
sonriéndose  decia: 
«El  color  del  guardapiés 
|cuán  á  proposito  es! 
jAy.  querida  Encarnación, 
tienes  mucha  precauciónl» 


650 


Un  coloquio  entrecortado 
entre  una  dama  y  su  amado. 

— Que  viene  mi  padre,  Andrés, 
procúrate  retirar. 
— Cuando  le  sienta  llegar 
entonces,  hermosa  Inés, 
nos  podremos  separar. 


6S1 


A  su  fámula  Bruna 
la  grita  don  Isac: 
«Ve  al  café  de  Cloirac 
y  di  te  vendan  una 
botella  de  cognac.» 

Mas  {ay!  que  la  doncella 
rubor  al  llegar  siente 
y  dice  á  un  dependiente: 
«Déme  usté  una  botella 
de  licor  indecente.» 
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A  Victoria  contemplando 
Gregorio  se  embelecaba. 
y  su  embeleso  aumentaba 
al  irse  desesperando. 


Por  fln  exclamó  Gregorio: 
«Muy  oportuno  es  el  dia 
para  sacar^  alma  mia^ 
ánimas  dei  Purgatorio.» 

653 

Dos  puertas  tiene  la  calsa 
de  Tomasa,  y  su  querido, 
sorprendiendo  á  su  Tomasa 
cuélase  al  menor  desceñido. 


Y  aun  cuando  no  están  abiertas! 
él  la  sabe  demostrar; 
«que  la  casa  con  dos  puertas 
es  difícil  de  guardar.)^ 

654 

Serafín  entusiasmado, 
y  picaro  en  demasía 
a  su  morena  Sofía 
hablábala  por  el  lado 
por  donde  menos  oía. 


Habiendo,  pues,  conocido 
que  su  astucia  no  le  vale, 
ella  triste  ha  respondido: 
«Entrame  por  un  oido 
y  por  el  otro  me  sale.)> 
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Jue^  á  los  naipes  Carlota 
on  distintos  caballeros^ 
'  Fernando^  el  simple,  nota 
[ue  allí  todos  son  fulleros. 


Y  ella  le  dice^  soltando 
istrídentes  carcajadas: 
Aproxímate^  Fernando^ 
L  meter  tu  cuarto  á  espadas.» 
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Indispuesta  Rosalía 
m  chocolate  tomaba, 
^  también,  cuando  podía^ 
?w  parte  Pepe  sacaba. 

Mas  ella  gritó:  «iMeüdito! 
nárchate  con  viento  en  popa^ 
[)ues  mojar  no  te  permito 
3n  mi  jicara  otra  sopa» 


660 


Rita  con  su  novio  ayer 
determinó  expansionarse^ 
^  al  ñn  queriendo  escaparse 
3chó  de  pronto  á  correr. 


Más,  detenida  por  una 
trenza  de  su  moño,  dijo: 
»Por  los  propíos  pelos,  hijo, 
agarraste  la  fortuna.» 
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Tomás  dice  á  Siníorosa^ 
en  3U  amante  frenesí: 
•Muy  niña  te  conocí, 
y  desde  entonces,  preciosa, 
estoy  penando  por  tí. » 

Y  ella,  dada  á  Barrabás, 
grita  con  terrible  enojo 
al  infeliz  de  Tomás: 
^Pues  tú  nunca  lograrás 
entrarme  á  mí  por  el  oyó.:» 

662 

Cuéntame  por  Dios  Patricio 
un  cuento  sentimental. 
— ¡Jesús!  Gertrudis,  que  vicio! 

Y  con  ternura  especial 
empieza  el  doncel  su  oficio. 

Ella  llora  conmovida, 
y  asi  murmura  su  amado: 
«Pues,  colorín,  colorado: 
no  llores,  que  ya,  mi  viaa, 
está  mi  cuento  acabado.» 

663 

Nicolás,  á  su  adorada 
dirige  tiernos  piropos, 
entusiasmándose  tanto, 
que  mudo  queda  de  pronto. 

Y  así  la  joven,  le  dice: 
«Hombre,  me  llenas  de  asombro, 

Sues,  después  de  tu  elocuencia, 
as  hecho  un  punto  redondo.» 
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Horizontal  posici 
Fermín  en  tierra  h 
y  ante  Pilar,  con  f  i 
hizQ  cierta  suspen 
en  solo  un  punto  a 

Y  al  verle,  dijo  P 
«Sin  que  ninguno 
bien  puedes  asegai 
que  sabes,  Fermín 
en  un  pie,  como  ui 

665 

— Pero,  Ramona 
-*Yo  quiero,  Juan, 
— ¡Jesucristo!,  que 
— ¡Jesucristo!,  que 

Y  al  verla  tan  re 
el  pobre  Juan,  dice 
«Sin  duda  quieres, 
annar,..  la  de  San 


666 

—Como  cazador 
—Si,  Rosa,  no  hay 
— Sin  embargo,  Qa 
¿á  que  no  pegas  ur 
en  donde  yo  te  sefl 

El  asegura  que  8 
Rosa  de  nuevo  le  r 
y  mostrando  frene 
él  grita  entonces: « 
te  quiero  ver  escoj 
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Cerca  de  Maruja^  estaba 
su  Sisenando,  querido^ 
y  con  ardor  desmedido 
en  realizar  se  esforzaba 
un  propósito  atrevido. 

Y  ai  ver  su  constancia  fuerte^ 
asi  se  expresó  Maruja: 
«Si  es  que  te  empeflas^  granuja^ 
capaz  serás  de  meterte 
por  el  ojo  de  una  aguja.)» 

668 

Con  frases  almibaradas^ 
Nicolás,  dijo  de  hinojos^ 
á  su  Concepción:  -Mirada? 
quiero  ver  apasionadas 
en  tus  peregrinos  ojos.;» 

Concepción^  .que  se  sentía 
blanda  ya^  como  la  cera, 
complaciéndole^  decia: 
((¡Quién  resiste  á  tu  porñal 
Salga  el  sol  por  Antequera.» 
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En  la  puerta  de  su  huerta^ 
le  dice  Rosa  á  su  amante: 
«En  época^  no  distante, 
franca  tendrás  esta  puerta 
si  en  amor  eres  constante.» 

Más  él;  por  fln^  al  tocar 
resultados  infelices, 
fiero  principia  á  gritar: 
«¡Vive  Dios!  pues  esto  es  dar 
con  la  puerta  en  las  narices  » 
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Inés^  á  su  Bias.  decia^ 
fingiendo  grave  disgusto: 
«No  he  conseguido,  á  témia^ 
el  hacer  jamás  mi  gusta  » 


Y  Blas^  contestó  después 
de  juiciosas  reflexiones: 
fcDe  fijo  le  has  hecho^  Inés, 
én  más  de  dos  ocasiones.;» 
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Marcela,  mujer  hermosa; 
pero  hermosa  en  demasía, 
que  no  fué  nunca  medrosa^ 
siempre  demostrar  quería. 


Y  anoche,  dijo  risueña, 
con  ademán  satisfecho: 
<(Desde  bastante  pequefia 
he  tenido  mucho  pecho. 
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En  vísperas  de  sus  bodas^ 
Pilar,  para  su  infortunio, 
mojóse  el  mandil,  y  á  prisa 
en  secarle  se  entretuvo. 
Al  corto  rato  gritaba: 
<(Ya  lo  tengo,  madre,  enjuto.^ 
Y  así  murmuró  la  madre: 
«Lo  dudo,  Pijar,  lo  dudo.» 
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A  cazar^  Jorge  y  Juliana^ 
fueron  á  un  monte  cercano. 
La  pie2sa  más  soberana 
dejóse  ver  en  el  llano. 

Y  muy  unidos  los  dos^  . 
ella^  riendo  decía:     . 
«No  tienes  perdón  de  Dios. 
Si  te  falta  puntería.» 
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A  su  Justa  idolatrada^ 
Serafín  la  desespera^ 
por  meterse  en  su  morada 
sin  anunciarse,  siquiera. 


Y  así  le  regaña  Justa, 
en  dulce  acento:  «Tontón^ 
ya  sabes,  que  no  me  gusta, 
que  te  cueles  de  rondón.» 
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A  Magdalena,  un  halago 
quiso  hacer  Eloy,  su  amante; 
más,  al  recibir  en  pago 
un  bofetón  retumbante. 

Con  marcadísima  pena, 
tuvo  que  exclamar  Eloy: 
«Pues  no  está  la  Magdalena 
para  tafetanes,  hoy». 
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— Quiero  contigo  ir  á  v 
la  cueva  de  la  Montaña. 
—¿Te  has  vuelto  loca  mi 
— Leopoldo,  4porqué  te  e 


— i,Y  di:  no  te  asustará 
estando  dentro,  Sofia? 
—Te  juro  que  no  me  oir 
decir^  a  esta  boca  es  mia. 
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José  y  Rufa  se  embarc 
en  un  pintoresco  rio. 
Los  dos  alegres  remaror 
y  en  los  ojos  se  pintaron 
su  creciente  desvario. 


Y  al  par,  que  Pepe  seg 
la  corriente  más  angoste 
su  amada  se  sonreía, 
diciendo:  «Yo  bien  temic 
hallar  moros  en  la  costa 
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A  Rufa  Rufo  llevaba 
al  monte  de  cacería. 
No  bien  llegaron,  ya  est 
haciendo  la  puntería. 

Y  al  contemplar  su  afi 
dijo  la  joven  discreta: 
«Presumo  que  tardas  po 
en  disparar  la  escopeta.; 
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«Hoy  me  tienes  que  enseflar^ 
encantadora  Pilar, 
lo  que  ayer  me  has  ofrecido.» 
Asi  se  expresa  Gaspar, 
en  acento  muy  sentido. 

Y  ella  con  risas  graciosas^ 
á  la  vez  que  estrepitosas, 
responde  á  su  amado  dnefio: 
«¡Jesucristo,  ciertas  cosas 
yo,<jraspar,  no  las  enseño!» 
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Lucrecia,  joven  mimada, 
y  joya  de  Andalucía, 
fué  por  Cupido  flechada 
cuando  no  lo  presumía. 

Y  asi  suele  murmurar: 
«¡Cómo  sabe  el  muy  bribón 
de  medio  á  medio  rasgar 
las  telas  del  coraztníTn 
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Yo  en  un  bosque  asi  decía 
á  la  esbelta  y  rubia  Laura: 
«Tus  cabellos,  vida  mía, 
todos^  todos  y  á  porfía 
son  rizados  por  el  aura.» 

Y  Ja  esouché  contestarme: 
«Requiebros  exagerados, 
pues  el  aura,  al  refrescarme, 
no  podrá  nunca  rizarme 

los  que  yo  tenga  rizados.» 
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Virgen  tengo  el  corazón, 
ito  lo  verás,  Ramón, 
a  imposible  aseguras, 
no  he  de  ver,  Concepción; 
entrándonos  á  oscuras? 

Si  abrigas  grande  interés 
vencerte  fácil  es. 
3  comprendo  lo  que  dices, 
andio!  porque  tú  no  ves 
allá  de  las  nartces, 
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m  su  mandil  cierta  cosa 
;ura  ocultar  Sofía 
adorado,  que  ansia 
ubrir  lo  que  su  hermosa 
nde  con  tal  porfía. 

ega  á  sospecharla  infiel, 
ílántal  la  levanta, 
ita  absorto  el  doncel: 
ó  el  Diablo  de  la  manta 
descubr  ió. . .  el  pastel. 
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n  lu2  Pascual  se  encontraba, 
picara  Dolores 
ir  un  dedo  le  daba, 
ver  si  diferenciaba 
r^minados  olores. 

)0  le  fué  bien  fatal, 
pirando  otro  después, 
►  gozoso  Pascual: 
a,  al  fin,  Dolores,  es 
na  de  otro  costal.y> 
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En  las  orillas  del  Tajo, 
lavábase  Inés  los  pies, 
y  una  lámina  debajo 
de  su  pagizo  refajo 
descubre  la  linda  Inés. 


«¿Qué  es  eso?  (sobrecogido 
asi  exclamó  su  Tenorio). 
Y  ella  replicó:  «Querido, 
¿pues  por  qué  te  ha  sorprendida 
la  estampa  de  San  Gregorio!» 
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El  fandango  á  varías  bellas 
Perico  anoche  tocó. 
Celosa,  al  fln,  una  de  ellas 
la  guitarra  le  cogió. 

Y  dijole  con  desdén: 
«No  tocas  otro  fandango, 
pues  ya  tengo  la  sartén 
agarrada  por...  e/  mango.» 
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A  chiflarse  Blas  llegó 
por  las  chicas...  de  seroir, 
y  entre  las  que  requebró 
vino  á  Tecla  a  preterir. 

Por  eso  al  Tenorio  bravo 
dijo  en  su  pena  Ramona: 
«Tendrá  que  salirte  al  cabo 
la  criada  respondona.» 
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Abrir  intentaba 
Bartolo  la  alcoba^ 
en  donde  se  hallaba 
la  linda  Jacoba^ 
que  asi  murmuraba: 


«Yo  pensé,  Bartolo, 
que  en  cuestión  de  llaves 
te  pintabas  solo; 
mas,  chico,  no  sabes 
ni  dar  pie  con  bolo.» 
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Arman  dos  enamorados 
pelotera  horripilante, 

Íf  al  verles  acalorados 
a  mamá  dice  al  amante: 


No  tiene  usted  corazón. 
Es  injusto  su  despecho. 
A  mi  nina,  en  tal  cuestión, 
la  cabe  todo  el  derecho.» 
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— Pues  es  un  disparatón 
tu  objetivo  y  loco  Antón. 
— ^Tan  exacto,  Carmen,  es, 
como  dos  y  una  son  tres. 
—Yo  asi,  chico,  no  lo  veo 
y  eres  turco  y  no  te  creo. 
— Pues  si  no  discutes  mas 
lo  verás  y  lo  creerás. 
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«Me  fatiga  el  corazón 
inquietud  vertiginosa 
y  es,  madre,  mi  situación 
con  exceso  embarazosa. 


Pues  de  amor  en  la  contienda, 
aunque  me  pase  de  lista, 
no  hay  galán  que  no  me  prenda 
al  primer  golpe  de  vista.» 
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— Admite  mi  amor  puro 
|oh  prima  angelical! 
— Me  asustas,  te  lo  juro, 
por  ser  primo  carnal. 


Pues  todas  tus  parientas 
te  están  denominando: 
«Un  cógelas  á  tientas 
y  un  mátalas  callando.;» 
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Leonor  con  un  pretendiente 
hallábase  en  paz  y  en  calma; 
mas  un  grito  de  repente 
exhaló  con  toda  el  alma. 


¿Por  qué  tan  profunda  quqa 
escapábase  á  Leonor? 

Este  misterio  se  deja 
para  el  juicio  del  lector. 
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— Genaro,  ¿vienes  al  monte? 
— Si  estoy  nnuy  débil,  querida. 
— ^Tienes  que  venir,  disponte. 
— ^Tu  pretensión  me  intimida. 

Y  en  el  monte  ya  rendido 
asi  murmura  Genaro: 
-«Yo  no  sé  cómo  has  podido 
hacerme  entrar.,,  por  el  aro.r^ 

698 

Diversos  enamorados 
se  marchan  de  romería. 
Todos  allí  alborozados, 
la  expansión  crece  por  grados 
y  así  Rosa  discurría: 

«He  llegado  á  sospechar 
que,  después  del  incentivo 
ae  un  entusiasmo  tan  vivo, 
ha  de  venir  á  parar 
cada  mochuelo...  á  su  olivo.» 
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— ^Mi  pasión  raya  en  locura. 
— ^No  me  quieres  con  buen  fin. 
—Tú  labrarás  mi  ventura. 
— Pues  avisa  pronto  al  Gura, 
si  dices  verdad,  Fermín. 

— Bladia,  no  divaguemos, 
y  mi  plan  no  desatiendas. 
Antes  q^ue  nos  desposemos, 
es  preciso,  que  nos  demos... 
á  conocer  nuestras  prendas. 
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A  las  eras  con  su  a 
anoche  se  fué  Calísta 
mas  un  viento  huraa 
lastimó  su  hermosa  ^ 

Y  asi  el  lance  ha  r( 
la  joven,  fingiendo  er 
«En  mi  vida  he  recibi 
tanto  polvo  ea  los  doi 
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Con  guindas  almib 
Rosa  á  Perico  obseqi 
El  dulce  le  entusiasn: 
y  clavadas  sus  mirad 
en  el  tarro,  murmuré 

«Deja  que  introdu^ 
otra  vez,  ¡si  está  tan 
Y  Rosa,  al  ver  su  den 
dijo  para  si:  «Ya  pue< 
echar  guindas  á  Perii 
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— El  plan  qué  tu  m 
pronto,  Ramón,  logn 
— Chiquilla,  ¡por  Sat€ 

Sues  entonces,  pecho 
ío  me  martirices  má 

—Tan  peliaguda  ci 
me  aconseja  procede 
con  calma,  con  deten 

f)orque  no  me  gusta  1 
as  cosas  sin  ton  ni  s( 
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Pintando  su  amor  Vicente 
con  un  ardor  singular 
á  Rosario^  la  inocente^ 
rózala  impensadamente 
no  se  sabe  en  qué  lugar. 

La  joven  se  sobrexcita, 
un  «no»  pronuncia  su  boca, 
y  el  galán  furioso  grita: 
ojTíenes  el  pecho,  maldita 
tan  duro  como  la  roca!» 
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— Ramón,  que  no  te  consiento 
penetrar  en  mi  morada. 
— ^Dolores,  mi  juramento... 
— No  me  satisface  nada. 


— Si  nunca  del  umbral  paso, 
¿á  qué  tanta  precaución? 
—Vale  más  un  por  si  acaso, 
que  un  quien  pensara,  Ramón. 
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El  corazón  de  Ascención, 
era,  cual  es  el  diamante; 
más  supo  aquel  corazón 
traspasar  bravo  estudiante. 


Y  oyendo,  al  fin,  suspirar 
á  su  rendida  adorada, 
asi  dijo  el  escolar: 
«A  gran  moro,  gran  lanzada.» 
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Compra  un  pen  cierto  soldado. 
Se  va  después  con  Andrea^ 
y  en  sus  gracias  obcecado, 
á  la  vez  que  se  recrea 
le  roba  ^1  pan  un  malvado; 

Por  eso,  al  fin  d«  función, 
suelta  un  rudo  ¡voto  á  San! 
y  fírita  luego  el  simplón: 
«¡Nina  de  nr.i  corazón! 
me  cuesta  la  torta  un  pan.» 
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Es  tan  sensible  Leonpr, 
entre  sus  admiradores, 
que  á  Cupido  el  tentador 
ya  le  debe,  en  lid  de  amor 
tres  ó  cuatro  sinsabores. 

La  mamá  se  desespera 
y  la  riñe;  más  la  chica 
murmura  de  tal  manera: 
«No  se  ponga,  usted,  tan  ñera. 
Sarna  con  gusto  no  pica.» 

708 

— Por  este  arroyo  cercano, 
ven  linda  Inés  á  saltar. 
—Me  da  miedo,  Cayetano. 
— Pues  brinca  conmigo  al  par. 

— ¡Ay,  Jesús!  ¿Y  si  se  moja 
mi  precioso  guardapies? 
— ¡Animo!,  quien  no  se  arroja 
no  pasa  la  mar,  Inés. 
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Al  irse  de  romería, 
en  an  jumento  Sofía 
esfuérzase  por  montar; 
pero»  por  más  que  porfía 
no  lo  consigue  lograr. 

Y  con  sencillo  interés 
asi  murmura,  después  ^ 

de  un  instante  de  silencio, 
mirándose  él  guardapies: 
«¿Me  quieres  montar,  Florencio? 
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—Quiero  convidarte  Alberta. 
— Dime  á  que,  primo  Ramón. . 
—A  que  comas  en  mi  huerta 
una  raja  de  melón. 


La  linda  Alberta,  despqés 
de  calcular,  dijo  así: 
«l«o  que  tú  pretendes,  es 
que  yo  te  convide  á  tí». 
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—Derecho,  no  vas  así. 
¡Cuánta  pesadez,  Caliste! 
jAy,  Jesús!  No  presumí 
que  fueras  tan  poco  listo. 


— ^Necesario  es  tener  calma. 
Ya  sabes  tú,  que  á  Zamora, 
querida  prenda  del  alma, 
no  se  ganó  en  una  hora. 
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Dolores,  hembra  divíi 
selecto  rapé  usar  suele. 
Agapito  se  alucina 
al  instante  que  le  huele. 


Y  ensalzando  los  prin 
del  rapé,  dice,  Agapito: 
«Encantadora  Dolores, 
gastas  un  polvo  exquisit 
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Jugando  á  gallina  cie¿ 
Rufa,  atrapada  quedó. 
Su  primo,  Blas,  la  vend^ 
y  prosiguiendo  la  brega 
a  Inés,  Rufa,  la  cogió. 


«De  servirla,  no  me  e: 
(gritó,  Inés,,  con  rudo  en 
más,  el  paflueló  está  floj 
y  siempre  ves,  porque  e 
no  te  tapa  más  que  un  oj 

714 

—Federico,  me  sofoca: 
¡Que  torpe  jurisconsulto! 
En  mi  negocio  no  tocas 
un  argumento  de  bulto. 

— Me  tienes  desorienta 
pues  tú  negocio,  Enrique 
está  más  enmarañado 
que  el  laberinto  de  Creta 
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—Mira  que  pareja,  Juan. 
¿A  dónde  los  dos  irán? 
—No  murmures,  Filomena, 
á  misa  del  gallo  van, 
que  esta  neche  es  Nochebuena* 

— jJesús,  y  qué  apasionados 
se  muestran  los  arrastradosl 
Pues  yo  presumo  más  bien, 
que  van  como  encaminados 
hacia  el  portal...  de  Belén. 
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—Yo  confieso,  Padre  mío, 
que  en  amorosa  contienda 
tuve  una  culpa  tremenda; 
pero  purgarla  confio 
con  propósito  de  enmienda. 

—Hija,  tan  grave  pecado 
tendrá  en  ese  corazón 
lógica  reproducción. 
— ¡Ay,  Jesús!  pues,  Padre  amado, 
écheme  su  absolución. 
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—Voy  á  guardarte,  Dolores, 
con  candados  y  cerrojos, 
pues  te  asedian  rondadores, 
y  en  la  lid  de  los  amores 
tienes  cerrados  los  ojos. 

— Ese  juicio  equivocado 
me  atrevo,  madre,  á  impugnar, 
porque  mi  antiguo  adorado 
los  dos  ojos  me  ha  dejado 
abiertos  de  par  en  par. 
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— Si  me  obedeces,  Tor 
te  daré  cuanto  me  pidas. 
— Mujer,  tu  te  explicarás 
Siempre  tuviste  las  más 
originales  salidas. 

—Te  advierto  que  son,  querido 
tus  presunciones  erradas, 
pues  las  que  siempre  he  tenido, 
por  si  lo  ignoras,  han  sido 
originales  entradas 
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De  este  modo  y  á  porfia 
pregonar  suele  una  maja: 
«¿Quién  compra  mi  mercancía? 
¿Quién  me  prueba  la  sandia? 
Veréis  que  dulce  es  la  raja.:» 

Nota  su  desenvoltura, 
al  pasar  cerca  un  doncel, 
y  asi  escamado  murmura: 
«De  seguro  es  tu  dulzura 
mas  amarga  que  la  hieL)> 

720 

— jAy  mi  Concepción  querida! 
envidiada  y  feliz  eres 
entre  todas  las  mujeres, 
por  estar  siempre  prendida 
con  veinte  y  cinco  alfileres. 

— Pues  el  pecho  me  laceran^ 
y  con  sus  punzadas  brinco. 
¡Ay  que  placer,  si  no  fueran, 
Tomás,  los  que  me  prendieran 
nada  mas  que  veinticinco! 
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En  Marzo  fué  cierto  día 
á  la  huerta  con  Sofía 
Dolores  á  pasear. 
Furioso  el  viento  crecía 
y  hubiéronse  de  sentar. 

Y  Dolores,  la  inesperta, 
de  polvo  al  verse  cubierta, 
dijo:  «Sí  lo  sé  no  vengo 
á  tu  retirada  huerta. 
¡Jesús  y  que  polvo  tengo!. ^ 

725 

Concha  y  Gil  se  tributaban 
afectos  efervescentes. 
Ignoro  de  qué  trataban; 
pero  á  solas  divagaban 
en  las  frases  subsiguientes: 

— Ese  traidor  proceder 
es  á  mi  honor  otensivo. 
—¿Pero,  qué  dices,  mujer? 
— Debieras,  hombre,  saber, 
que  me  has  llegado  á  lo  vivo. 

726 

Inés,  amante  interés 
á  Felipe  profesaba 
y  anoche  llorando  Inés 
de  este  modo  le  increpaba. 

«Ya  no  puedo  soportar 
tus  caprichos  inhumanos. 
Esto  es  hacerme  tocar 
el  cielo  con  las  dos  manos.» 
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De  una  camilla  en  redor 
por  las  noches  se  juntaba 
tertulia  de  buen  humor, 

entre  todos  con  fervor 
a  letra  T  se  apuraba. 
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Sentándose  junto  á  mí 
gritó  Concha:  a  ¡Testaferro!» 
Y  después  me  dijo  asi 
en  baja  voz:  «No  creí 
coger  vela  en  este  entierro.» 

73t 

Así  á  su  Pura  querida 
hablaba  Bartolomé: 
«Tienes  la  luz  extinguida. 
Voy  á  ponerle  torcida 
esta  noche  á  tu  quinqué.)^ 

I 
Pero  en  el  instante,  Pura  ! 

torpe  al  galán  presintió,  j 

y  díjole  con  ternura: 
«Si  no  vas  enderechura, 
ni  Cristo  que  lo  fundó.» 


732 

— Te  juro  que  eres  temible, 
adorado  Timoteo. 
No  existirá,  según  creo, 
para  ti  nada  imposible. 

— ^¿No  ves?  divina  Gregoria, 
Con  fervor  no  interrumpido 
realicé  mi  cometido, 
y  aquí  paz  y  después  gloría. 
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Carmen  á  Pedro  decia: 
«Las  mujeres  están  locas 
por  percibir  tu  armonía. 
¡Con  cuánta  dulzura  tocas! 

Si  en  la  afición  no  desmayas 
no  cesaré  de  admirarte. 
Pero,  por  Dios,  no  te  vayas 
con  la  música  á  otra  parte.» 


737 

Retozan  niñas  muy  bellas 
con  Tomás,  joven  horrible. 
Mimado  por  todas  ellas 
exclama  con  voz  sensible: 


«Si  armar  intentáis  belén, 
no  lo  intentaréis  en  balde. 
A  falta  de  hombres  de  bien, 
hacerme  queréis  Alcalde.^ 
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— Me  juraste  amor  eterno, 
y  muestras  de  nieve  el  alma. 
Vete,  Nicolás,  al  cuerno. 
— Pero,  Encarnación,  ten  calma.. • 

—He  de  seguir  en  mis  trece 
hasta  quedar  convencida. 
Tus  ardores  me  parece 
que  «van  de  capa  caida.» 
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— Patricio,  d 
—El  genio,  Caí 
Si  al  monte  su  I 
admirarás  des( 
embriagador  p 

— Eres  con  e 
¡Ay,  el  corazón 
palpítame  albo 
pues  al  fin  te  t 
al  borde  del  pr 
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A  solas  y  en 
dice  á  Donata, 
«Procura  tener 
al  salir,  cual  si 
no  hubieres  ro 

Y  respóndele 
«Finge  tú  ¡por 
si  es  que  de  flr 
porque  chico,  1 
quien  lo  ha  roí 


Pascual,  lien 
dice  á  Mercede 
No  vayas  á  im] 
que  esta  noche 
tres  estupenda 

Su  derecha  \ 
cubre  con  el  de 
maquinalment< 
responde  la  nii 
me  las  den  tod 
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Dijo  Rosaura  á  Ramón: 
«Casi  abierta  está  tú  huerta. 
Mira  que  buena  ocasión 
para  entrarse  de  rondón 
en  tu  huerta  casi  abierta.» 

Sus  prisas  al  conocer 
le  dio  Rosaura  un  reproche, 
y  húbole  de  responder: 
«A  mi  no  me  gusta  hacer 
las  cosas,  á  troche  y  moche.» 

746 

—Vuélvate  Ruperta  atrás 
que  se  nubla  el  horizonte. 
— Si  dejas  que  me  remonte, 
el  Edén,  Leonor,  verás 
desde  la  cresta  del  monte. 

Tanto  fué  su  gozo  interno, 
que  no  recuerda  Leonor 
paisage  más  seductor, 
espectáculo  más  tierno 
para  el  pincel  de  un  pintor. 

747 

Camila  en  su  azul  vestido, 
estando  José  presente, 
notó  un  grave  descosido. 
Sonrojada  la  inocente, 
lista  subsanó  el  descuido. 

Y  al  observar  que  José 
estático  la  miraba 
para  la  punta  de  un  pie^ 
ella  así  monologaba: 
«Quien  más  mira,  menos  ve.;> 
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Apasionada  pareja 
del  amor  la  intensidad 
goza  anoche  en  una  reja, 
y  al  fin,  dice  la  beldad: 

«El  alba  en  Oriente  apunta, 
retírate  en  el  instante. 
Me  tienes  hasta  la  punta 
de  los  pelos,  ¡gran  danzante! 

749 

— ^k  dónde  vas,  Filiberta? 
— Que  preguntas,  Nicanor. 
A  por  higos  á  mi  huerta. 
— Guárdame,  pues,  el  mejor. 

Y  la  hortelana  divina 
asi  murmurando  vá, 
entre  risueña  y  ladina: 
«¡Quién,  ¡Ayl  se  lo  comerá!» 

750 

— ^Si  me  concedes  tu  amor 
la  Reina  de  mi  albedrio 
por  siempre  serás  Leonor. 
— Eres,  Fermin,  un  traidor, 
y  en  tus  promesas  no  fio* 

— Disípese  ya  tu  esplín, 
y  trátame,  cual  te  trato. 
— Lo  que  tú  quieras,  Fermin, 
pues  yo  me  temo  que  al  fin 
seré  la  que  pague  el  pato. 
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Jeromo  se  enfatuaba 
con  los  lauros  de  andarín; 
más  con  Gustava  marchaba, 
y  en  un  barranco,  Gustava 
díjole  con  retintín. 

«¿Y  quieres  que  no  me  ría 
de  tus  ímpetus,  Jeromo.» 
Y  él  contestó:  «Prenda  mia, 
es  preciso  en  esta  vía 
caminar  con  pies  de  plomo.» 

752 

A  pesar  de  los  calores, 
con  sus  amigos  y  amigas 
va  la  traviesa  Dolores 
cogiendo  algunas  espigas 
detrás  de  sus  segadores. 

Y  hallándose  sin  testigos, 
á  Dolores  dice  Inés, 
recordando  á  los  amigos: 
aLo  que  tú  pretendes  es 
echarte  por  esos  trigos.» 
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— Te  mueres  por  los  jaleos, 
y  en  tu  miseria  Ramón 
andas  buscando  rodeos 
por  no  dar  á  mis  deseos 
cumplida  satisfacción. 

— Pues  si  me  deseas  poner 
mi  pensamiento  por  obra, 
idolatrada  mujer, 
satisfecha  te  has  de  ver 
hasta  dejarlo  de  sobra. 
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— El  mundo,  primo,  me  aclama 
por  la  más  modesta  dama 
que  jamás  i)udo  existir. 
—Cobra,  prima,  buena  fama 
y  échate  luego  á  dormir. 

—¡Hombre,  por  el  padre  Adánl 
¡Jesús!  si  siendo  yo  tan 
hechicera,  me  durmiera, 
de  fijo,  entonces,  un  pan 
como  unas  hostias  hiciera. 

— ^A  llover  ha  comenzado, 
y  estoy  bastante  mojado. 
Permíteme  entrar,  Maria. 
—Mi  domicilio  es  sagrado 
y  vana,  Antón,  tu  porfía. 

El,  al  notar  en  su  amada 
resistencia  muy  marcada, 
gritó,  con  acento  «leve, 
mirándola  descuidada: 
«:¡Aquí  me  meto  que  llueve!» 
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— Insaciable  es  tu  apetito, 
cesa  de  comer,  Bartola. 
— Quiero  más. — No  lo  permito. 
— Dame  siquiera,  Agapito, 
de  ese  besugo  la  cola. 

Y  al  obsequiarla  su  amado 
con  la  cola  ael  besugo, 
ella  en  acento  turbado, 
dijo:  «Pobre  porfiado 
saca  por  fin  su  mendrugo.» 
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«¡Qué  feria  tan  aburrida!»» 
Dice  Carmen  la  infeliz. 
Y  poniéndose  encendida, 
añade  después  Beatiiz: 
aPues  yo  estoy  entretenida.^ 

La  anciana  doña  Quitería, 
que  oyendo  el  diálogo  está,, 
murmura,  por  fin,  muy  seria: 
«Según  y  eomo  nos  va, 
asi  hablamos  de  la  feria. > 
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Cierto  doncel  atrevido 
un  plan  realizado  habia 
con  su  amada  y  la  decía: 
«Todo,  todo  se  ha  perdido, 
menos  el  honor,  María.» 

La  joven,  que  le  escuchó 
llena  de  susto  y  encanto 
le  replicaba:  «Pues  yo, 
por  mi  parte,  tal  vez  no 
pueda  decir  otro  tanto.» 

7d9 

— Me  tienes  que  convidar, 
vamos,  Modesta,  despacha. 
Hoy  al  fin  he  de  probar 
tu  dulce  torta  borracha. 

— ¡Jesucristo,  que  goloso! 
Es  tu  afán  impertinente; 
más  presumo,  Sínforoso, 
que  no  te  dará  en  el  diente 
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— A  comenzar  estoy  pror 
mi  decisión,  Timoteo; 
más  empresa  de  tal  monta 
casi  imposible  la  veo. 


— Pues  yo  te  juro,  Ascensión, 
discurrir  fáciles  modos 
de  Henar  tu  aspiración. 
Y  después...  Cristo  con  todos, 
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Dice  Blas,  á  Serafina: 
«Mi  apetito  es  infinito. 
Dame  alguna  golosina 
para  calmar  mi  apetito.» 


Y  asi  la  joven  se  queja: 
«Mira,  Blas,  que  me  incomodo. 
Al  punto  que  se  te  deja 
metes  el  brazo  hasta  el  codo.» 
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De  Rosa,  el  galán  mimado 
hállase,  al  fin,  hastiado 
de  cariñosas  bondades, 
y  diviértese  á  su  lado 
en  puras  frivolidades. 

Y  ella  al  ver,  que  á  su  querido 
le  tienen  entretenido 
ocupaciones  tan  raras, 
dice  en  acento  sentido: 
«El  vagar  hace  cucharas.» 
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A  Bruna,  dijo  Silverio: 
«Ya  que  en  ayunas  estann 
á  calmar  el  hambre  vam< 
con  un  corto  refrigerio.» 

Pero  la  traviesa  Bruna^ 
replicó  con  prontitud: 
«Pues  para  poca  salud 
más  vale,  chict,  ninguna 

767 

Dice  Pepe:  «Inés,  yo  tn 
de  disipar  tus  congojas. 
Si  por  lo  estrecho  te  arro, 
á  saltar  este  regato, 
has  de  ver  que  no  te  mojí 

Y  la  ñifla  la  responde: 
«Tu  propósito  ladino 

garéceme  un  desatino, 
é  mejor  que  tú,  por  don 
van  las  aguas  del  molino 

768 


Leonor,  entrega  á  Fabí 
un  estuche  original, 

aunque  en  el  arte  novic 
e  tapa  un  leve  orificio 
pero  con  madera  igual. 


i 


Leonor,  estima  el  favoi 
y  él  dice  de  tal  manera: 
«No  siempre  fué  la  peor 
cufla,  adorada  Leonor, 
la  de  la  misma  madera.» 
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Oyósele  á  Blas  decir: 
«No  me  causes  más  agravios. 
Acaba^  Pepa,  de  abrir 
esos  dos  divinos  labios, 
que  quiero  tu  voz  oir.» 

Y  húbole  de  contestar 
la  niña  ya  emocionada: 
«He  resuelto  muda  estar, 
porque  en  la  boca  cerraaa 
no  suelen  moscas  entrar.)» 

773 


Sus  dos  ojos  pretendía 
tapar  ¿  Mercedes,  Bruno. 
Vendado  la  perseguía, 

al  fln,  al  cogerla  un  día, 
a  dejó  sin  tapar  uno. 


i 


Por  eso  se  oyó  exclamar 
á  la  beldad  inocente: 
«Más  vale  tuerta  quedar, 
que  no  venir  á  cegar 
casi  repentinamente.» 

774 

Despuntaba  el  primer  día 
del  mes  de  Enero  y,  Sofía, 
el  mar  de  amores  cruzaba. 
En  su  sangre,  siempre  fría, 
fuego  latente  brotaba. 

Tanto,  en  fin.  se  entusiasmó, 

3ue  á  su  doncel  otorgó 
e  carino  eficaz  prueba, 
y  tiernamente  exclamó: 
«Año  nuevo,  vida  nueva.» 
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-^Idolatrada  Fermina, 
yo  del  arle  culinario 
soy  un  loco  partidario.     . 
iQu^  bien  huele  tu  cocina! 
— No  exageres,  temerario. 

—Deja  que  las  puertas  abra. 
Rico  olor  percibirás, 
y  ya  te  convencerás. 
— ¡Válgame  Jesús!  la  cabra 
siempre  tira  al  monte,  Blas. 

779 

Ausente  de  su  Beatriz 
vivió  Rufo  más  de  un  año. 
Crecióle  allá  su  iiariz 
de  un  modo  bastante  estraño* 

Vuelto  á  su  tierra  decía: 
«Hermosa,  ¿qué  te  parece?;^ 
Y  Beatriz  le  respondía: 
«Mala  yerba  mucho  crece.  • 

780 

De  campo  se  marcha  Arturo, 
y  duerme  en  el  suelo  duro; 
mas  se  queja  con  fervor  i^ 

de  sufrir  terrible  apuro  K 

en  sus  insomnios  de  amor.  r 

Entonces  su  amante  dama,  f 

herida  en  su  orgullo  esclama:  \ 

«Pues  no  hay  que  tenerle  duelo  .>. 

á  quien  tiene  uña  gran  cama»  k 

y  se  acuesta  sobre  el  suelo.»  ^^ 
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Sumando  anoche  Sofía 
•con  su  predilecto  Andrés, 
asi  cada  cual  decia: 
— ^Y  llevo  cuatro,  alma  mia. 
— Hombre,  no,  que  llevas  tres. 

La  joven  acalorada, 
-después  de  dale  que  dale, 
«n  discuskM^  aniíBada^ 
diio  al  fln  de  la  jornada: 
-«Pues  cuenta  errada,  no  vale.» 


782 

Dos  amantes  se  sentarcMi 

-á  cenar  tranquilamente; 

pero  al,  doncel  le  llamaron,  ^ 

y  la  función  aplazaron 

para  la  noche  siguiente. 
^^ « 

Al  ver  aguada  la  fiesta 
la  niña  dijo  al  galán 
<5on  la  voz  muy  indigesta: 
«El  que  con  hambre  se  acuedta^ 
tsuéfiase  siempre  con  pan.» 

783 

Al  salir  de  su  posada 
frecuentada  un  caminante, 
la  Maritornes  taimada 
•dicen  Que  le  armó  al  instante^ 
u  na  soberbia  trastada. 

Y  él,  de  furor  con  estremos, 
del  jaco  saltó  en  los  lomos 
y  murmuró:  «Ya  veremos. 
Arrieritos,  chica,  somos 
y  ya  nos  encontraremos.» 
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A  solas  juró  su  amante 
en  su  jardín  ¿  María, 
que  tres  vueltas  le  darla 
sin  detenerse  un  instante^ 
y  asi  cada  cual  decia: 

— ^Mucho  resta  que  correr, 
anda,  no  te  pares,  anda. 
— ^Animo  no  he  menester. 
Yo  te  prometo  vencer 
ó  morir  en  la  demanda. 

788 

—Monta  conmigo,  Pilar. 
— íY  para  qué? — Porque  anhelo 
contigo  en  pelo  montar. 
—No,  porque  montando  en  pelo 
nos  pueden  alcance  dar. 

La  niña,  que  desfallece, 
le  implora  que  se  detenga; 
mas  él,  que  sigue  en  sus  trece, 
asi  replica:  <xEl  que  venga, 
atrás,  que  las  endereze  » 

789 

— ^Tomasa,  me  desesperas. 
— ^Y  tú  me  irritas,  Augusto. 
— Pero,  di,  ¿no  consideras 
que  mi  propósito  es  justol 

— Un  cumplido  bribón  eres. 
— lY  por  qué  razón,  Tomasa? 
—La  verdad,  porque  tú  quieres 
Justicia  y  no  por  tu  casa. 
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— Vamos  á  emprender.  Dolores^ 
nuestro  propósito. — Antón, 
me  asaltan  serios  temores. 
—Desecha  ya  tu  aprensión. 

— Más  conveniente  seria 
que  se  aplazase  el  asunto. 
— {Valiente  majadería! 
El  llanto  sobre  ei  difunto. 

791 

Lánzase  con  su  Sofía^ 
muy  satisfecho  Tomás, 
á  comerse  una  sandia; 
mas  al  huerto,  ¡suerte  impial 
llegan  detrás  los  papas. 

Juramento  horripilante 
suelta  el  amante  en  voz  clara, 
y  ella  le  dice  al  amante: 
«No  se  altere  tu  semblante. 
Al  mal  tiempo  buena  cara.» 

792 


A  Rufa,  Jorge  pintaba 
en  amor  dulces  deslices, 

Íf  cuando  más  se  inspiraba, 
a  picara  la  dejaba 
con  un  palmo  de  narices. 


El,  por  fln  comentario 
tanta  inútil  intentona, 
y  á  su  empresa  renunció, 
exclamando:  <<Me  salió 
1^  criada  respondona.» 
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Dolores  dice  muy  q^uedo 
á  Fermín,  mozo  sencillo: 
«¿A  qué  no  metes  un  dedo: 
á  ciegas,  por  este  anillo?» 

Y  á  poco  con  retintín, 
alegre  murmura  Lola: 
«Eso  se  llama,  Fermín, 
acertar  por  carambola.)^ 

800 

En  su  amoroso  embeleso 
se  obsequian  con  pan  y  queso 
Nicolás  y  Clementína, 
y  el  amante,  en  un  exceso, 
guisar  manda  una  gallina. 

Ella,  un  bocado  no  más 
toma,  y  grita:  «¡Por  Caifas! 
Mas  vale  pan  con  amor, 
adorado  Nicolás, 
que  gallina  con  aolor.;» 

801 

A  Pilar  Bruno  decía: 
«Yo  curaré  tus  tormentos 
aplicándote  en  un  día 
distintos  procedimientos.» 

Y  replicóle  Pilar: 
«Azotar,  querido  Bruno, 
y  dar  en  cierto  lugar 

no  niegues  que  todo  es  uno.^ 
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Sin  luz  Consuelo  y  Ramón 
se  dan  un  buen  coscorrón, 
y  el. galán,  formando  duelo, 
para  fin  de  la  función 
llega  con  su  grito  al  cielo. 

Mas  la  joven  lesionada 
dice:  «¡Vatlente  bobadal 
No  te  estrafle  que  me  ofenda,  , 
pues  yo  fui  descalabrada, 
y  tú  te  pones  la  venda.)^ 

80tf 

—Tu  proyecto  sobrehumano 
no  se  puede  realizar. 
Es  tan  imposible,  Urbano, 
como,  querer  alcanzar 
la  .luna  coq  una  mano. 

— Pues  yo  he  de  tocar  la  luna, 
(y  espero,  Inés,  que  me  ayudes) 
si  no  puede  ser  con  una, 
con  dos  manos,  no  lo  dudes. 
«De  audaces  es  la  fortuna.» 

807 

En  jornada  no  muy  breve 
Marcelino  al  fin  se  atreve 
á  seguir  á  su  adorada; 
mas  el  doncel  come  y  bebe 
con  exceso  en  la  jornada. 

Y  descansando  en  la  via 
murmura  con  alegría 
el  previsor  Marcelino: 
«Con  pan  y  vino,  alma  mia, 
ándase  bien  el  camino.» 
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Roque  á  Galicia  llevó 
á  una  muchaclia  novida. 
Quiso  más  tarde  á  Patricia, 
y  la  tuna  le  arrastró 
alucinado  á  Galicia. 

Hoy  maldiciendo  á  la  ingrata 
en  su  constante  sufrir 
escúchasele  decir: 
aTodo  aquel  que  á  hierro  mata 
á  hierro  suele  morir.» 

809 

—La  incógnita  Rosalía» 

? rimero  despejaré, 
a  verás  con  qué  maestría. 
— No  te  equivoques,  José. 
—Luego,  la  senda  ya  es  mía. 

— De  tu  mente  acalorada 
no  luzcas  vanos  alardes, 
que  tu  empresa  es  arriesgada, 
— I  Voto  á  Luzbel  I  De  cobardes 
no  se  ha  escrito  nunca  nada. 

810 

Original  desafio 
entabló  Rufo  con  Rosa. 
El  lució  su  poderlo; 

gsro  á  pesar  de  su  brío, 
osa  quedó  victoriosa. 

Y  no  siendo  nada  lerda 
dijo  al  ^alán  fatigado 
con  retintín  estudiado: 
«Siempre  se  rompe  la  cuerda, 
Rufo,  por  lo  más  delgado.» 
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Tapada  con  su  basquina^ 
á  un  Cándido  adolescente 
Inés  un  ojo  le  ^uifia^ 
y  murmura  el  inocente: 

«De  amor  en  las  crudas  lides 
me  retas  al  verme  un  nifio; 
pero  como  te  descuides 
me  vas  á  pagar  el  guifio.j» 

812 

A  la  feria  se  va  Rosa^ 
joven  de  la  vida  airada, 

Í  feria  que  fué  famosa 
oy  la  ve  desanimada. 

Ningún  galán  la  visita 
triste^  por  fin^  se  impacienta 
y  en  voz  iracunda  grita: 
«Pocos  peces,  mala  venta.» 

813 

Irene  se  lamentaba 
de  una  grave  irritación. 
Marcelo  la  propinaba 
dulce  y  aguado  limón, 
que  sus  ardores  templaba. 


Y  al  recibir  tal  consuelo 
asi  murmuraba  Irene: 
«Esta  frescura,  Marcelo, 
á  decir  verdad,  me  viene 
como  llovida  del  cielo.^ 
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A  cazar  marchaba  ayer 
Dolores  con  Casimiro^ 
y  sin  llegar  é^  saber 
por  donde  pudiera  ser^ 
a  Lola  se  escapó  un  tiro. 

Mucho  el  lance  sorprendió 
á  larsenciila  Dónala^ 
pues»  asi  lo  refirió: 
«A  Dolores  la  salió 
el  tiro  por  la  culata.», 

81o 

— Si  de  Cupido  en  la  senda 
pegase  algún  tropezón^ 
mi  ignorancia  no  te  ofenda^ 
perdóname,  Concepción. 

— Como  llegues  á  tener 
serenidad^  Marcelino, 
tropezar  y  no  caer 
es  adelantar  camino. 


816 

— ¡Ay,  mi  Pancha,  seductora! 
¿Por  qué,  tu  conmovedora 
verbosidad  no  me  ayuda? 
¿Por  qué,  tú,  tan  habladora 
te  me  vuelves  al  fin  muda? 

— En  lances  de  trascendencia, 
borbotones  de  elocuencia 
me  saltan,  querido  Pancho; 
más  yo  sé  por  experiencia 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 
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—Marta,  ¡por  Dios!,  hija  mía, 
no  te  des  á  los  amores 
con  ceguedad  tan  impía, 
6  van  a  ser  flor  de  un  día 
tus  juveniles  primores. 

— lAy,  madre  del  corazón! 
Yo  te  juro,  á  f  é  de  Marta, 
que  no  puedo,  en  mi  emoción, 
vivir  sin  esa  pasión. 
Muera  Marta,  y  muera  harta. 

818 

De  tertulia  en  un  salón, 
en  cordial  animación, 
varias  gentes  se  juntaron. 
De  repente  en  la  reunión 
por  Hilaria  preguntaron. 

Y  cual  siempre  inoportuna, 
así  exclamó  doña  Bruna: 
«Yo  me  sospechO;  que  Hilaria 
estará  evacuando  alguna 
diligencia  necesaria.» 

819 

A  Pilar,  Elviro  excita 
en  expansión  duradera. 
Atento  después  le  invita 
á  bailar  una  habanera. 

Y  la  sensible  Pilar, 
con  admirable  pachorra 
murmura:  «Para  bailar 
venimos,  dijo  la  zorra.» 
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Elvira  á  Ruperto  ayer 
le  demuestra  con  placer, 
y  gracia  particular 
que  sabe  barrer^  coser^ 
Dordar,  bailar  y  tocar. 

Por  fln  dice  á  su  querido: 
<(Me  asombra  que  sorprendido, 
Ruperto^  te  hayas  quedado, 
pues  no  soy  para  un  barrido 
igual^  que  para  un  fregado.» 

821 

Por  lo  linda  y  lo  traviesa 
causa  loca  admiración 
á  los  Tenorios  Teresa. 
Anoche  en  una  reunión 
la  danzanta  asi  se  expresa: 

«Como  sabe  lo  que  valgo, 
€isústase  mi  mamá, 
si  á  la  calle  sola  salgo, 
y  dicele  á  mi  papá: 
<cYa  puedes  echarla  un  galgo.» 

822 

En  voz  sutil  intentaba 
convencer  á  su  adorado 
una  rubia,  y  porfiado 
juraba,  que  ella  gastaba 
un  color  relacionado. 

Y  al  verla  ayer  sin  testigos, 
grita  el  galán  sin  poder 
sus  impulsos  contener: 
«í  i  Fuera  cuestión!  entre  amigos, 
con  verlo  basta,  mujer.» 


^ 


Digitized  by 


Google 


823 

—Marido,  es  muy  divertido 
un  baile  de  Carnaval. 
— Cuidado  con  un  descuido. 
— ¡Jesús,  me  asusta,  marido^ 
tu  prevención  conyugal! 

— ^Sola  no  vuelvas,  Inés. 
— Pero  dime  ¿y  por  qué  not 
— En  menos  de  un  dos  por  tres 
te  dan  un  chasco,  y  después 
adivina  quién  te  dtó. 

824 

Camilo  se  fué  de  pesca, 
de  pesca  fué  Concepción, 
y  en  animada  espansión 
entablaron  una  gresca 
de  feliz  recordación. 

La  joven,  firme  cual  roca, 
cenaba  con  avidez, 
y  abriendo  un  palmo  la  boca, 
tragábase  la  gran  loca 
de  cada  bocado  un  pez. 

823 

La  linda  Rosa  envindó. 
Sus  derechos  conocer 
al  instante  ambicionó. 
Un  Jurisconsulto  ayer 
en  consulta  la  escuchó. 

Y  asi  en  dictamen  formal 
el  Letrado  discurría: 
«Tiene  un  derecho  cabal 
esta  Señora,  en  el  día» 
á  la  cuarta  marital.» 
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Fingiendo  Laura  sonrojos» 
hubo  á  José  de  decir: 

«Esto  jJesús^  no  es  vivir! 
Mis  dos  delicados  ojos 
no  pueden  la  luz  sufrir. 

Y  tú,  querido  José, 
me  los  debieras  vendar, 
porque  al  fin  si  he  de  oegar, 
necesariamente  habré 
por  los  ojos  de  empezar.» 

830 

Cuando  Lola  se  halla  sola^ 
^s  un  picaro  Clemente. 
Al  punto  que  siente  gente, 
aléjase  de  su  Lola 
fingiéndose  el  inocente. 

El  comienza  muy  severo 
con  los  naipes  á  jugar, 
y  Lola,  al  verle  rabiar, 
dicele  en  tono  hechicero: 
*»Pues  paciencia  y  barajar.» 

831 

«Yo  te  juro,  Rosalía, 
(así  exclamaba  Fermín) 
ser  esa  la  mejor  vía 
para  alcanzar  nuestro  fin.» 

«¡Jesils,  y  qué  aberración! 
(ella  dyo).  En  mi  entender 
tu  infundada  afirmación 
-es  pintar,  como  querer.» 
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— ¡Qué  noche,  linda  Leonor! 
Blando  el  céfiro  murmura, 
y  ios  mares  del  amor, 
de  sus  aguas  al  rumor, 
nos  ofrecen  su  frescura. 

— Federico,  no  me  mientas. 
No  hagas  de  lo  negro  blanco, 
¡trapalón!  pues  lo  que  intentas 
es^  en  resumidas  cuentas, 
herrar  ó  quitar  el  banco. 

836 

Al  saber  que  una  sangría 
hicieron  á  Rosalía, 
dice  Laura  la  sensible: 
^Yo  la  cura  sufriría. 
Vérmela  hacer,  imposible. 

Anoche,  en  fin,  su  Tomás, 
testarudo  cual  no  más, 
porque  la  viese  pelea, 
y  Laura  grita:  «¡Jamásl 
Antes  ciegue  que  tal  vea.)^ 

837 

Con  su  amante  desalmado 
estaba  anoche  María. 
Propúsola  emocionado 
un  proyecto  endemoniado, 
y  la  beldad  prorrumpía: 

«Me  llenas  de  convulsiones 
con  tu  propósito  impío, 
porque  tú,  sin  aprensiones, 
encajas  tus  opiniones 
hasta  verte,  |Jesús  mío!» 
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Fernando  á  Rosa  adoraba. 
Ella  por  corresponder 
un  descuido  aprovechabaí 
y  á  su  amante  un  alñler 
en  prueba  de  amor  clavaba. 

En  su  impresión  dolorosa^ 
un  descuido  utilizando 
con  otro  pinchó  ^  su  hermosa, 
diciendo  á  la  vez  Fernando: 
«En  paz  y  jugando^  Rosa.» 

839 

— Idolatrada  mujer, 
yo  juro  hacerte  aprender 
la  senda  de  los  amores. 
Felices  vamos  á  ser, 
si  tu  eres  hábil^  Dolores. 

—Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho* 
Nada  has  hecho  de  provecho, 
Nicolás^  con  tanto  ahinco. 
A  la  fecha,  ni  me  has  hecho 
aprender  cuantas  son  cinco. 

84ü 

Con  su  Pilar,  Timoteo 
un  tute  jugar  intenta, 
pues  ocasión  se  presenta. 
«Vamos  ídice)  que  deseo 
acusarte  las  cuarenta.» 

Los  naipes  son  barajados; 
pero  la  linda  Pilar 
murmura:  «No  quiero  aUar, 
porque  el  mejor  de  los  dados 
es,  no  ponerse  á  jugar.)^ 
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Nicolás  y  Primitiva, 
en  un  monte  se  entretienen. 
Su  asombrosa  perspectiva 
el  mutuo  alborozo  aviva, 
y  en  recorrerlo  convienen. 

Resueltos,  al  fin,  están. 
Montan  los  dos  á  caballo, 
y  con  frenético  afán 
al  monte  una  vuelta  dan, 
en  menos  que  canta  un  gallo. 

842 

—No  te  molestes,  Julián, 
inútil  será  tu  afán. 
De  absurdos  tan  soberanos 
convencerme  no  podrán 
ni  los  frailes  Franciscanos. 

—Rita,  (según  mi  entender), 
de  la  aprensión  el  poder 
tu  claro  criterio  embarga; 
más  yo  te  he  de  convencer 
á  la  corta  ó  á  ¿a  larga. 

843 

—Ajustemos,  Carmen,  cuentas, 
y  tomemos  chocolate. 
—Hoy  en  vano,  Pepe,  intentas 
uno  y  otro  disparate. 

Siempre  en  ocasiones  raras 
me  visitas. — ^Lo  confieso. 
Me  gustan  las  cuentas  claras; 
más  el  chocolate  espeso. 
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Francisca  se  espansionaba, 
y  mimosa  le  otorgaba 
pruebas  de  amor  á  su  Frasco; 
más  triste  el  pobre  gritaba 
al  recibir  un  gran  chasco: 

«No  volveré,  Paca  impia^ 
á  permitir,  á  fé  mía, 
que  conmigo  te  diviertas. 
Éso  es  una...  felonía. 
Eso  es  quedarme  por  puertas. 

845 

—Acaba  de  abrir,  mujer. 
— Ten  paciencia,  Marcelino. 
—Que  va  muy  pronto  á  llover. 
— Presumes  un  desatino. 


—Ábreme,  vamos. — Espera. 
—¡Por  vida  de  Belcebúi 
El  que  espera,  desespera. 
Como  ya  lo  sabes  tú. 

846 

En  una  reunión  enorme, 

gritó  Carmen:  «Fuera  enredo, 
uien  conmigo  esté  conforme, 
puede  levantar  el  dedo.» 


Y  decidido  exclamó 
uno  que  estaba  á  su  lado: 
«Por  mi  parte,  chica,  yo 
ya  lo  tengo  levantado.» 
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A  Nicolás^  con  dulzura^ 
á  solas  dijo,  Dolores: 
«íQué  fué  de  tanta  bravura? 
iQué  se  hicieron  tus  ardores? 


Y  cabizbajo  decía 
en  voz  débil^  Nicolás: 
«Tal  me  verás,  prenda  mía, 
que  no  me  conocerás.» 


848 


A  su  querido  José 
le  dá  Carmen  el  encargo 
de  que  la  compre  un  corsé. 
Lo  compró,  pero  muy  largo. 

Y  á  Carmen,  se  oye  decir: 
<(Pues^  seftor^  teniendo  mafia, 
tal  vez  me  pueda  servir, 
que  lo  que  abunda^  no  dafia.» 


849 


«Verás,  Enriqueta  mía, 
(de  repente  exclamó  Elviro) 
no  errando  la  puntería, 
aquí,  ha  de  pegar  el  tiro.>> 

Y  en  acento  almibarado, 
á  poco  dice  Enriqueta: 
«Nada,  chico,  no  has  errado 
ni  el  canto  de  una  peseta.;» 
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— De  mi  no  te  apartarás. 
— Mujer,  el  apuro  es  grande, 
si  algo  notan  tus  papas. 
— Pues  tú  de  aquí  no  saldrás, 
hasta  que  yo  te  lo  maride. 

Al  vencer  en  tal  jaleo, 
Rosa,  celebró  con  risas 
el  logro  de  su  deseo. 
Y  murmuraba,  Mateo: 
«Ya  te  lo  dirán  de  misas.» 

854 

Ayer,  Marcela  y  Gaspar, 
con  los  sigilos  mayores 
hubieron  de  proyectar 
en  el  jardin  penetrar 
de  Marcela,  á  cojer  flores. 

Alborozada,  por  ñn 
á  Gaspar,  dijo  Marcela: 
«¡Cuánto  vale  la  cautela! 
Ya  has  entrado  en  mi  jardin, 
sin  que  nadie  se  lo  huela.» 

855 

Linda  dama  presentó 
á  su  adorado  un  problema. 
El  galán  con  mucha  flema 
resolverle  consiguió. 

Y  al  evidenciar  su  ardid 
dijo  la  joven:  «Alabo 
tu  destreza,  pues  al  cabo 
supiste  dar  en  el  quid.y^ 
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Dijo  Beatriz  á  Gaspar: 
«Ambiciono  realizar 
en  esta  tarde  un  exceso. 
Nos  vamos  á  merendar, 
sin  decir  «Jesús»,  un  queso.» 

A  propuesta  tan  feliz 
él  replicaba  á  Beatriz, 
vienao  que  se  sonreía: 
«Hame  dado  en  la  nariz 
olor  á  barragania.» 

857 

En  un  jardín  muy  frondoso 
relata  alegre  Gregoria 
á  su  amado  venturoso, 
con  acento  melodioso, 
una  historia  y  otra  historia. 

El  relato  concluido,* 
la  dice  el  galán:  «Me  siento 
inspirado  y  conmovido. 
Prepara,  pues,  el  oído 
que  voy  á  contarte  un  cuento.» 

858 

Blas,  en  Abril,  con  María 
por  un  monte  se  internaba. 
Frecuentemente  llovía 
y  la  beldad  exclamaba: 

a  iQue* olor  despide  la  tierra, 
con  la  humedad  del  Abril! 
¡Cuántas  delicias  encierra 
el  mes  de  las  aguas  mili» 
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A  Carmen  dice  su  amado: 
«En  nuestra  cuestión  pendiente 
tus  dudas  ha  disipado 
mí  argumento  concluyente.^ 

Y  ella  con  sensible  acento 
á  la  vez  que  se  ronroja, 

le  responde:  «Tu  argumento 
no  tiene  vuelta  de  hoja.j^ 

860 

A  Baldomero  Pilar 
dice  en  dulce  entonación: 
«Vamos  un  tiro  á  soltar 
al  aire  por  distracción.» 

Y  contesta  Baldomero: 
«Las  ocasiones  son  calvas^ 
y  francamente,  no  quiero 
gastar  la  pólvora  en  salvas.» 

861 

Al  rígido  don  Clemente 
nombra  unánime  la  gente 
para  Juez  municipal. 
Al  propio  tiempo  Suplente 
es  aclamado  Pascual. 


Y  la  incauta  doña  Inés, 
con  sospechoso  interés, 
con  acento  enternecido, 
suele  decir:  >  Pascual  es 
suplente  de  mi  marido.» 
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— Anda,  dame,  Encarnación, 
unas  lonjas  de  jamón. 
—Tu  impiedad  me  causa  espanto* 
¡Jesús!  ¿y  quieres,  Ramón, 
promiscuai*  en  Viernes  Santo? 

— ^Te  ruego  que  me  las  saques, 
y  que  mi  apetito  aplaques 
o  me  voy  á  desmayar. 
— ^Todos  esos  son  achaques 
al  viernes,  por  no  ayunar. 

863 

Juega  al  tresillo  Ramón 
con  Ascensión  y  María. 
Hace  la  contra  Ascensión, 
y  á  Ramón,  por  lo  simplón, 
dícele  con  ironía: 

«El  a.  b.  c.  del  Tresillo 
no  lo  conoces,  gran  trasto, 
pues  no  comprendes,  chiquillo, 
que  me  das  un  buen  codillo 
si  me  atreviesas...  el  basto.» 

864 

A  Inés  sorprendió  Fernando 
una  noche,  en  que  le  estaba 
su  vifiedo  vendimiando, 
y  sus  quejas  escuchando 
asi  Rosa  replicaba: 

«Por  ese  método,  Inés, 
no  tendrás  vino  en  las  cubas. 
Buscaste  al  gato  tres  pies, 
y  los  hallaste,  ya  vés, 
para  que  vuelvas  por  uvas.» 
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Pelando  anoche  la  pava 
Fernando  con  su  María 
en  débil  voz  murmuraba: 
«Ya  viene  la  luz  del  dia.3i> 

Y  la  joven  dulcemente 
replicaba  vislumbrando 
la  tibia  luz  del  oriente: 
«Hombre,  sí,  ya  va  apuntando.» 

869 

Salió  Telesforo  ayer 
al  campo  con  su  adorada; 
mas,  al  ir  á  obscurecer, 
el  tino  llegó  á  perder 
en  la  senda  más  trillada. 

Y  la  beldad  tiernamente 
dijo  en  acento  sonoro: 
«¡Qué  torpeza!  Telesforo, 
pues  estás  precisamente 
entre  Pinto  y  Valde-Moro.» 

^70 

Flores  de  lindos  colores, 
y  aroi:nas  embriagadores 
regaló  Pepe  á  Maria, 
y  al  entregarla  las  flores 
sonriéndose  decía: 

«Me  diste  anoche  una  flor 
de  raro  color  y  olor, 
y  quiero  ser  cual  San  Bruno, 
que  al  recibir  un  favor   • 
suele  dar  ciento  por  uno.» 
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—Vamos  al  toro,  Teodoro. 
— Mira  esposa,  que  me  enfada 
tu  afición  endemoniada. 
Ya  me  tienes  con  el  toro 
la  cabera  trastornada. 


Í5/0 

— Niña  la  de  tez  de  nieve, 
Hada  del  cabello  rubio, 
de  boca  fresca  y  pie  breve, 
encubrir  tu  pecho  debe 
un  volcán,  como  el  Vesubio. 

— Es  errada  tu  opinión, 
pues  aunque  tenga  yo  un  gran 
volcán  siempre  en  erupción, 
no  es  en  el  pecho,  simplón, 
en  donde  encubro  el  volcán. 


876 

Pilar  y  su  amado  Andrés 
cierto  asunto  discutían, 
con  tan  marcado  interés, 
que  los  dos  poco  después 
estas  frases  proferían: 

— Según  sospecho,  Pilar, 
intentas  armar  jarana. 
— Hombre,  sí,  la  quiero  armar. 
Vamos  esta  noche  á  echar 
la  casa  por  la  ventana. 
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— ;Qué  me  has  comprado  en  la  fma, 
Tomás,  del  alma  adorado? 
— Un  dedaly  linda  Silveria^ 
caprichoso  te  he  comprado. 

Y  al  fln  dijo  á  su  Tomás, 
soltando  una  risa  loca: 
«Aunque  tengo  otros  dos  más 
me  viene  á  pedir  de  boca.» 


881 


— Camila,  de  mi  pasión 
tienes  una  eficaz  prueba. 
Ruégote  que  á  compasión 
tu  duro  pecho  se  mueva. 


— Es  tu  súplica  alarmante, 
no  lo  niegues,  Blas  querido, 
pues  á  compasión  bastante 
mi  pecho  ya  se  ha  movido. 


882 

— Estos  resplandores  rojos 

3ue  brotan,  Encarnación, 
e  tus  circasianos  ojos 
me  queman  el  corazón. 

— A  mis  ojos,  Roque  amado, 
no  atribuyas  falsedad, 
pues  casi  siempre  han  chocado 
por  su  mucha  obscuridad. 
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— Del  ciego  niño  la  flecha 
me  causa,  madre,  aprensión, 
¿Es  verdad  que  va  derecha 
al  centro  del  corazón? 


—Hija,  sí,  siempre  he  temido 
á  su  destreza  y  arrojo. 
Apuntándote  Cupido 
bien  puedes  abrir  el  ojo. 

.      884 

—¿No  vés,  mi  Consuelo  amante» 
como  brota  trasparente 
un  arroyuelo  abundante 
de  esta  cristalina  fuente? 


—¡Y  tanto,  Andrés,  que  lo  veo; 
y  su  rumoral  sentir 
acométeme  un  mareo 
difícil  de  definir! 

885 

Al  ir  José  cabalgando 
por  un  monte  con  su  amada, 
ella  murmura  asustada: 
«Mira  que  vas  caminando 
por  una  senda  ignorada.i^ 

Y  sonriendo  José, 
6n  dulce  voz  dice  asi 
con  amante  frenesi: 
«Calla,  tonta,  yo  bien  sé 
á  donde  voy  por  aquí.» 
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— ¡Ay  Tomasa!  en  mi  entender 
sin  razón  me  reconvienes. 
— Déjate,  Fermin,  querer, 
.  —No  me  vengas  con  belenes, 
te  lo  suplico,  mujer. 

— El  corazón  se  me  abrasa, 
Fermin,  con  tu  indiferencia. 
—Pues  como  sigas,  Tomasa, 
tentándome  la  paciencia, 
ya  verás  lo  que  te  pasa. 

887 

Carmen  y  su  amado  Antón 
de  pesca  se  van  á  un  rio; 
más  de  pronto  un  nubarrón 
les  presagia  un  chaparrón 
de  padre  y  muy  señor  mió. 

El  galán  en  el  momento 
cubre  á  Carmen  con  su  capa, 

V  ella  al  verla  tan  atento 
le  dice  con  sentido  acento: 
«La  capa  todo  lo  tapa.» 

888 

De  ser  filósofo,  nota 
el  sabio  Blas  poseia, 
y  sabia  hacer  pretendía 
á  su  hechicera  Carlota; 
más  la  joven  prorrumpía: 

«En  vano,  Blas,  me  interpretas 
concepciones  tan  obscuras. 

Y  hablando  sin  galanuras. 

No  quiero,  en  fin,  que  me  metas 
en  semejantes  honduras.» 
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— De  este  jugoso  melón 
toma  Gonzala  una  cala. 
— ¿Pero,  esiá  dulce,  Ramón? 
— Ya  me  darás  tu  opinión 
en  probándolo  Gonzala. 

Y  Ramón  al  observar, 
que  la  niña  se  sonroja, 
la  dice  sin  vacilar: 
«golo  te  puedo  afirmar, 
que  por  donde  pasa,  moja.» 

893 

El  viejo  don  Hilarión 
es  vecino  de  Fernanda. 
Siempre  que  le  vé  al  balcón, 
dulce  suspiros  la  manda 
del  fondo  del  corazón. 

Afectos  tpn  insensatos 
la  joven  al  conocer, 
asi  dice:  «Hasta  los  gatos 
(según  mi  corto  entender) 
quieren  hoy  gastar  zapatos.» 

894 

—¿Qué  com-s? — Arroz  con  leche. 
¿Gustas,  Quintín? — Que  aproveche. 
— ¿Lo  desprecias? — Si,  Ascención. 
—¿Por  qué? — Porque  sobras  son. 

Más  ella,  que  presumía 
sus  afanes,  le  decía: 
tt'Pues  que  más  quisiera  el  gato, 
Quintín,  que  lamer  el  plato.)^ 
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De  Gregoria,  al  rededor, 
dar  vueltas,  Tomás  solía, 
para  distinguir  mejor 
su  conjunto  seductor, 
y  asi  hablar  se  les  oía. 

— Tomás,  no  te  canses  más. 
— iPor  qué  motivo,  Gregoria? 
— ¿Quieres  saberlo,  Tomás. 
Pues  es  porque  en  balde  estás 
dando  vueltas  á  la  noria. 

896 

— ¿De  dónde,  esposa  preciosa, 
vienes  hoy  tan  jubilosa? 
—Pensé  que  lo  sospecharas. 
Pues  vengo  del  toro. — Esposa 
el  vagar  hace  cucharas. 

— Qué  corriíia  te  has  perdido. 
El  toro  tercen»  ha  sido 
un  toro  tan  bien  plantado, 
como  txty  tal  vez,  marido 
nunca  lo  habrás  contemplado. 

897 

Cucharas  de  cuerno  hacía 
el  marido  de  Sofía, 
y  Gaspai-,  al  preguntar, 
qué  bienes  en  casa  había, 
ella  contestó  á  Gaspar: 

«El  oficio  de  mi  esposo 
es  un  arte  prodigioso, 
que  nos  da  rentas  sin  tasa. 
Un  almacén  asombroso 
de  cuernos,  hay  en  mi  casa  » 
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A.  Teresa,  adora  Diego, 
y  al  suspirar  el  doncel, 
ya  le  trata  con  despego, 
y  ya  le  describe  el  fuego 
que  encubre  su  alma  por  él. 


Y  siempre  que  le  confiesa 
tan  sofocante  inquietud, 
el  galán  así  se  expresa: 
«En  un  buen  medio,  Teresa, 
está  siempre  la  virtud.» 

899 

— Alfreda,  vamos  al  huerto. 
— Si  están  mojadas  las  vías. 
Hoy  tienen  que  ser,  Ruperto, 
inútiles  tus  porfías. 


— Pues  si  tratas  de  oponerte 
á  mi  pretensión,  Alfreda, 
aseguro  que  he  de  hacerte 
entrar,  al  fin,  por  vereda. 


900 

— Miedo,  Carmen,  me  dá 
de  ir  hoy  al  monte, 

pues  nublándose  va 
el  horizonte. 


— No  me  asustes,  Alfredo. 

Vamos  andando, 
que  si  tú  llevas  mifdo 

yo  voy  temblando. 
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— ¿Hor  qué,  Blas,  me  prometías, 
que  un  buen  i-egalo  me  barias, 
si  al  flf]  de  fiesta  te  vienes 
con  tales  tacañerías? 
— Mujer  ¿bastante  no  tienes? 

—Eres,  Blas,  un  redomado, 
miserable  consumado. 
— Pues  escucha,  te  prevengo, 
que  yo  no  estoy  obligado 
á  dar  más  de  lo  que  tengo. 

902 

— ¡Que  buen  tiempo.  Encarnación! 
Ni  hace  flf^ma,  ni  hace  frió. 
— j^Y  qué  pretendes^  Ramón? 
— En  tan  propicia  ocasión 
ir  de  pesca,  hermosa,  al  río. 

Y  puesto  que  nos  amamos, 
Encarnación,  un  desaire 
á  la  fortuna  no  hagamos. 
¿Vamos?— ¡Qué  demonio!  vamos 
á  echar  una  cana  al  aire. 

903 

— Al  fin  vas  á  ver.  Matea, 
lo  que  tal  vez  no  habrás  visto. 
— Pues  si  quieres  que  lo  vea, 
cuanto  antes  mejor,  Caliste. 

— Para  poder  penetrar 
de  lo  que  voy  á  enseñarte 
el  mérito  singular, 
no  debes  acelerarte. 
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A  gallina  ciega 
I  Fermín,  con  vari 

En  tan  in^'C^nte  \ 
i  por  ser  la  gallina 

^  se  desviven  revol 

Y  Pepa,  desesp 
dice  al  fin:  «¡Por 
Ya  me  toca  ser  v< 
Bastante  tiempo  I 
has  estado,  Carm 

905 

De  Cupido  con 
siente  Rosa  el  p€ 
y  el  galán  jura,  a 
dejarla  bien  satis 
de  su  amor  corre 

El  diestro  gala 
pone  á  Rosa  j ubi 
y  exclama  al  veri 
«¿No  ves?  Al  buei 
no  le  duelen  prer 

906 

— Eres,  Laura, 
en  tu  vehemencii 

— ¡Ay  Pablo,  s( 
¡Que  mujer  oirá  i 
tu  elocuencia  me 

Tranquila  escu 
tu  frase  dulce  y  e 
En  el  alma  me  d( 
tal  emoción,  que 
siempre  «con  la 
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En  una  verde  pradera 
oye  una  ñifla  hechicera 
amante  declaración; 
mas  dicha  tal  ¡suerte  fiera! 
interrumpe  un  chaparrón. 

A  su  Trovador  apuesto 
hácele  un  gracioso  gesto, 
y  tentándose  la  ropa, 
dice  la  niña:  «Me  he  puesto, 
Serafín,  hecha  una  sopa  » 

.     908 

Beldadf-s  de  buen  humor 
jugando  prendas  están 
de  una  camilla  en  redor, 
teniendo  por  Trovador, 
todas  al  lado  un  Adán. 

Y  oyendo  que  loca  risa 
suelta  Elisa  á  todo  trapo 
dice  dofla  Basílisa: 
«Me  presumo  que  aquí,  Elisa, 
cada  golpe  es  un  gazapo.» 

909 

Con  Gaspar,  bravo  marino, 
lánzase  al  mar  Sinforosa. 
Surge  borrasca  horrorosa, 
y  un  arrojo  peregrino 
brilla  en  la  faz  de  la  hermosa. 

El  barco  dirige  diestra, 
burla  las  olas  del  mar, 
y  absorto  dice  Gaspar: 
«Entiendes,  como  maestra, 
la  aguja  de  marear.» 


Digitized  by 


Google 


910 

Formnn  Rupertay  Ramón 
asociación  mercantil, 
y  en  doméstica  reunión 
tratan  de  la  asociación 
con  entusiasmo  febril. 

Y  doña  Cruz  al  instante 

que  hablar  les  contempla  ufanos, 
dice  en  acento  punzante: 
«Algún  negocio  importante 
tenéis  hoy  entre  las  manos.» 
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A  su  Abelardo  querido 
dice  Genara:  «¡Bribón! 
Con  el  dardo  de  Cupido 
el  corazón  me  has  herido, 
y  no  tienes  corazón. >>   . 

Y  á  su  aflijida  Genara 
asi  responde  Abelardo: 
«Si  el  corazón  me  faltara, 
el  tuyo  no  lastimara 

de  Cupido  con  el  dardo.» 

912 

A  la  sensible  María 
Fermin  requebró  de  amores, 
y  fué  tal  la  simpatía, 
que  sus  amantes  fervores 
ella*asi  losdeecribíi^: 

«De  amor  hundiste  la  flecha 
en  mi  pecho  impresionable, 
y  vivo  tan  satisfecha 
Es  tu  conducta  intachable 
desde  la  cruz  a  la  fecha.» 
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—Ven  conmigo,  Primitiva. 
Sube  á  la  cresta  del  monte, 
y  verás  que  perspectiva, 
y  que  risueño  horizonte. 

— En  tu  seductora  idea 
no  insistas  más,  Evaristo. 
Lo  que  desde  allí  se  vea 
lo  tengo  yo  muy  bien  visto. 

920 

— ^Tus  sonoras  castañuelas 
brincar  hacen,  Concepción, 
á  mi  tierno  corazón. 
Las  tocas  que  te  las  pelas. 
¡Y  qué  bien  coges  el  son! 

— Que  te  impresione,  no  es  i^aro, 
tan  dulce  sonoridad, 
pues  esa,  á  decir  verdad, 
ha  sido  siempre,  Genaro, 
mi  maycr  habilidad. 

921 

—Si  resuelves  ir,  María, 
á  pescar  al  Guadiana, 
y  me  dices  en  qué  día, 

Ío  te  daré  compañía, 
ermosa,  de  buena  gana. 

—A  pesar  de  ser  mi  amigo, 
son  tus  propósitos  vanos, 
pues  si  alguno  va  conmigo, 
el  pez,  que  pescar  consigo 
se  me  escurre  de  las  manos. 
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—¿Tienes  hoy,  Rufa,  tu  estufa 
preparada?— Si,  bien  mió, 
¿por  qué  lo  dices?— ¡Ay,  Rufa! 
porque  traigo  mucho  irlo. 

— Pues  no  debes  preguntar 
tales  simplezas,  tontón. 
Mi  estufa  siempre  has  de  hallar 
en  buena  disposición. 
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Bal  tasara  á  sus  galanes 
un  problema  proponía, 
y  al  ser  vanos  sus  afanes 
el  menos  listo,  decía: 


«Aunque  soy  un  pobre  lego 
aseguro.  Bal  tasara, 
descifrártelo,  si  llego 
á  meter  yo  la  cuchara.» 


924 


Rosa,  por  flri,  decidida 
sale  á  cazar  con  Alejo, 
que  á  poco  da  una  caída 
por  correr  tras  un  conejo. 

Y  así  el  cazador  temido 
relata  el  lance  pasado: 
«Ella  una  liebre  ha  cogido, 
y  yo  un  conejo  he  cazado.» 
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El  mar  cruzar  resolvió 
con  Gaspar  la  joven  Rosa. 
Su  perspectiva  grandiosa 
tanto  asombro  le  causó, 
que  así  murmuró  la  hermosa: 

«Misterios  guarda  la  tierra 
difíciles  de  aclarar; 
mas  son  mayores,  Gaspar, 
los  misterios  que  en  sí  encierra 
el  agua  del  hondo  mar.» 
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Ruperto  tomar  solía 
chocolate  con  Aurora. 
Al  surgir  cualquier  porfía 
á  la  espalda  se  ponia 
de  la  joven  seductora. 

Y  ella  tuvo  que  exclamar: 
«Es,  Ruperto,  un  disparate, 
un  gusto  particular, 
querer  conmigo  tomar 

de  espaldas  el  chocolate.» 

915 

Suele  la  mujer  verter 
lágrimas  frecuentemente; 
pero  Laura,  aunque  mujer, 
pinta  su  pena  ó  placer 
suspirando  tiernamente. 

Y  por  eso  cuando  está, 
sufriendo  de  amor  los  tiros, 
profundos  suspiros  da, 

y  dice:  «Lo  que  no  va 

en  lágrimas,  va  en  suspiros  » 
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— AI  claro  Guadalquivir 
á  pescar  vente,  Pilar. 
I  — ¡Ay,  Ramón!  me  asusta  el  ir 

porque  me  puedo  mojar. 


— Eres,  mi  querida  prenda, 
con  exceso  precavida. 
Siempre  te  pones  la  venda 
antes  de  sentir  la  herida. 
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Andrés  ocasión  acecha 
para  probar  su  pasión 
a  su  Inés;  mas  la  ocasión 
el  tonto  desaprovecha 
mostrando  luego  aflicción. 

Por  tal  razón  resentida 
no  cesa  la  hermosa  dama 
de  exclamar  enfurecida: 
«Después  .de  la  liebre  ida 
palos,  Andrés,  en  la  cama.» 

936 

Al  ñn  la  loca  Juliana 
&  confesarse  se  atreve 
diciendo  muy  campechana: 
•Mentiras  cuarenta  y  nueve 
echo,  Padre,  por  semana.» 

Y  así  con  la  voz  sombría 
habla  su  Paternidad: 
«Huye  ¡pecadora  impía! 
¡Jesús,  que  barbaridad  I 
¡sales  á  siete  por  dial 
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El  picaro  Baltasar 
un  cuento  se  proponía 
á  Venancia  relatar; 
mas  túvole  que  aplazar 
por  presentarse  su  tía. 

Y  á  muy  poco,  en  bajo  acento, 
así  murmuró  Venancia: 
«Llena  de  furia  me  siento, 
pues  no  le  he  sacado  al  cuento 
ni  una  pizca  de  sustancia.» 

926 

— Escúchame,  Encarnación. 
— Es  inútil  tu  deseo. 
— Permíteme  hablar.— ¡Chítón! 
Ten  cachaza,  Timoteo. 

— ¡Por  vida  de  Belcebúi 
¿Cómo  he  de  tener  cachaza. 
Encarnación,  cuando  tú 
no  me  dejas,  meter  baza? 

927 

—¡Concha  te  vas?— Ya  me  iré. 
¿Y  tú,  José?— Yo,  muy  pronto. 
— Pues  puedes  irte,  José. 
— Vete  fú. — ¡Jesús,  que  tonto! 

Hace  ya  rato  que  estoy 
dada  al  mismo  Belcebú. 
Me  parece  que  me  voy 
algo  más  pronto  que  tú. 
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Un  Miserere  ensayaban 
Clementina  y  Serafín, 
y  al  notar  que  discordaban 
los  dos  dijeron  al  fin 

-¡Jesús!  hija,  qué  torpeza. 
—No  es  torpeza,  ¡caracoles! 
Bien  sabes  tú,  que  la  pieza 
tiene,  Serafín,  bemoles. 
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A  Patricia  Bernabé 
anoche  tomaba  el  pulso, 
diciendo:  «Según  se  vé 
tienes  el  pulso  convulso.» 

Y  la  enferma  murmuraba: 
«Pues  tan  honda  convulsión 
me  sospeché  que  brotaba 
del  centro  del  corazón.» 


930 

— ¡Ay  Pascuala!  te  estremeces. 
Dime  la  razón,  Pascuala. 
Tú,  de  reposo  careces. 
¡Ay  Pascuala,  tú  estás  mala! 

— No  abrigues,  Roque,  inquietud 
por  mi  salud,  que  es  muy  buena. 
Hoy  me  encuentro  de  salud 
excesivamente  llena. 


Digitized  by 


Google 


943 

Ama  Colas  locamente 
á  Petra,  niña  arrogante. 
En  su  embeleso  ferviente 
la  mira  frecuentemente 
por  detrás  y  por  delante* 

Y  con  voz  enternecida 
al  fin  murmura  Colas: 
«No  he  visto  en  toda  mi  vida 
una  mujer  más  garrida, 
por  delante  y  por  detrás.» 

944 

En  querer  á  Rosa,  ripio 
nunca  perdió  Serafín, 
y  al  ser  su  pasión,  al  fin, 
tan  brava  como  al  principio, 
dijeron  con  retintín: 

— Tu  amorosa  simpatía, 
no  ha  menguado  hasta  la  fecha, 
y  me  encuentro  satisfecha, 
r— A  mi  siempre,  hermosa  mía, 
me  verás  fijo  en  la  brecha. 

945 

Asi  suele  formular 
sus  confesiones  Modesta: 
«Tengo,  Padre,  que  acusar 
el  no  poderme  pasar 
sin  coser  en  dia  de  fiesta. 

El  Cura,  entonces  un  polvo 
se  toma  tranquilamente, 
y  murmura  gravemente: 
«-fijjro,  Modesta,  te  abso^vo 
de  un  pecado  tan  corriente.» 
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Asi  exclamaba  Pilar: 
«Quieres,  Ruperto,  apostar 
á  que  no  sabes  la  flecha 
al  primer  golpe  clavar 
en  este  punto  derecha.» 

La  flecha  entonces  cogía, 
y  haciendo  la  puntería 
gritaba,  por  fin,  Ruperto: 
«Fijate  bien,  alma  mia, 
y  ya  verás  como  acierto.» 

-    947 

En  voz  baja,  dice  Bruna 
á  su  adorado  Pascual: 
«¡Jesucristo,  tienes  una 
cabeza  fenomenal!» 

V 

Y  él,  en  acento  anrioroso 
murmura  con  inocencia: 
«Pues  estoy  tan  orgulloso* 
¡Gran  cabeza,  gran  sentencia!» 
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Las  escaleras  bajando 
con  luz  encendida  Cruz, 
sin  saber  como  ni  cuando, 
con  su  José  tropezando, 
apaga  el  aire  la  luz. 

Pero,  la  enciende  José, 
y  la  ñifla  con  donaire 
al  punto  que  la  luz  vé, 
dice  risueña:  «No  sé 
por  donde  me  vino  el  aire.» 
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Anoche  Antón  y  Carlota 
juntos  y  alegres  cenaban. 
En  la  bota  se  extasiaban, 
y  al  empinar  él  la  bota 
ambos  así  dialogaban: 

— No  hagas  disparates,  nueve 
sorbos  has  echado,  Antón. 
— ¡Prenda  de  mi  corazón! 
el  buen  artillero  debe 
morir  al  pie  del  cañón. 

941 

Así  en  acento  afligido, 
y  con  el  rostro  encendiao 
hace  Inés  su  confesión: 
«Me  acuso  de  haber  comido, 
en  cuaresma,  salchichón.» 

El  Padre  su  faz  enjuta, 
al  sentir  que  se  le  inmuta, 
exclama:  <(¡Por  Belcebúi 
No  he  visto  mujer  más  bruta 
ni  más  hambrienta  que  tú.» 

942 

Resolvió  José  con  Rosa 
armar  una  pelotera, 
y  la  puso  tan  ..  furiosa 
que  Rosa  dijo  en  voz  fiera: 

«Oye;  si  no  quieres  que 
tengamos  función  cumplida, 
procura,  amado  José, 
no  llenarme  la  medida.» 
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— A  mi  ruego  no  te  niegues. 
Mírame,  Carmen,  de  hinojos. 
Te  suplico  que  me  ciegues 
con  los  rayos  de  tus  ojos. 


— Aunque  de  amor  las  escuelas 
no  las  conozco  ni  pizca, 
sospecho,  que  lo  que  anhelas 
es,  Fermín  quedarme  vizca. 


959 

— ¡Ay  que  rosa!  Sinforosa. 
—¿Tanto  te  agrada,  Ramón? 
— Entero  por  esa  rosa 
yo  te  diera...  el  corazón. 

En  su  perfume  suave 
déjame  que  me  recree. 
— ¿Y  si  mi  novio  lo  sabe? 
— El  que  venga  atrás  que  arree. 


960 

— Madre,  con  mi  primo  Andrés 
he  resuelto  irme  de  pesca. 
— Pero,  muchacha,  ¿no  vés 
que  está  la  tarde  muy  fresca? 


Y  en  baja  voz,  tristemente, 
la  joven  después  decía: 
«Que  me  claven  en  la  frente 
la  frescura  de  este  día.» 
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Pepe  juró  á  Soledad, 
que  enamorando,  tenía 
envidiable  liabilidad; 
pero,  anoche,  la  beldad 
exclamó  con  ironía:  ''^ 

«Da^sto  nunca  te  alabes. 
¿No  ve^\fiue  te  contradices 
con  tus  juramentos  graves? 
En  amor,  tonto,  no  sabes 
donde  tienes  las  narices.» 

950 

—Guarda  tu  pistola, 
Rufo,  por  favor. 
— ¿Por  qué  sientes,  Lola, 
al  verla  temblor? 

— Por  estar  cardada. 
— Hombre  prevenido, 
Lola  idolatrada, 
nunca  fué  vencido. 

951 

Un  amor  no  interrumpido 
jura  á  Telesfora,  Frasco; 
más  ¡ay!  á  renglón  seguido, 
hace  el  galán  presumido 
el  más  completo  flasco. 

La  dama,  entonces  sus  penas 
asi  pinta:  «La  embarraste. 
¡Bien  tu  cumplimiento  llenas! 
Lucido  estás,  pues  apenas 
naciste,  cuando  espiraste.» 
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Al  monte  con  Soledad 
ir  Adelino  solía, 
y  al  salirse  de  la  vía 
el  doncel,  con  gravedad 
ella  así  le  reprendía: 

«En  camino  tan  andado 
eres  un  torpe,  Adelino, 

Sues  ya,  (según  imagino) 
ebieras  haber  notado 
que  vas  fuera  de  camino.» 

953 

—Enriqueta,  estáte  quieta. 
Te  voy  la  mano  á  guiar, 
y  segura  has  de  quedar, 
que  sin  tardanza,  Enriqueta, 
aprendes  á  dibujar. 

— En  mi  posición,  infiero 
que  son  excesivos  lujos, 
saber  pintar  con  esmero, 
y,  por  fln,  Pablo,  no  quiero 
que  me  metas  en  dibujos. 

954 

Confesándose  ayer  Pura, 
dijo  al  Padre  Fray  Quintín: 
«Mi  novio,  en  la  noche  oscura, 
me  habla  por  la  cerradura 
de  la  puerta  del...  /arrfín.» 

Y  el  Padre  se  ha  santiguado 
diciendola:  «cjCaracolesI 
El  pecado  confesado 
Belcebú  te  lo  ha  inspirado, 
pues,  tiene  un  par  de  bemolesi 
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Ante  el  Juez  municipal 
de  una  renombrada  aldea, 
fué  demandado  Pascual 
(hombre  en  cuentas  informal), 
por  su  vecina  Matea. 

Y  asi  la  joven,  muy  triste, 
su  demanda  ha  formulado: 
«El  sefior  es  un  malvado. 

A  pagarme  se  resiste 

un  pan  que  le  di  prestado.» 

965 

A  Pilar  Gaspar  había 
una  fineza  ofrecido. 
Por  último  llegó  el  día 
de  cumplir  lo  prometido. 

Y  asi  exclamó  tiernamente 
al  fin  de  fiesta  Gaspar: 
«Pocas  como  la  presente 
entran  en  libra,  Pilar.» 

966 

A  solas  y  embelesado, 
Agapito  regaló 
la  cola  de  un  buen  pescado 
á  Carmen,  y  la  obligó 
á  comerla  de  un  bocado. 

Y  de  dolor  infinito 

la  niña  un  grito  al  lanzar 
por  lastimarse,  Agapito 
murmuró  casi  á  la  par: 
«A  buen  bocado,  buen  grito.» 
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970 

— ¡Jesús,  que  tarde  tan  fría! 
Estoy,  Tomás,  tiritando. 
— ^Yo  también  estoy,  Sofía, 
diente  con  diente  pegando. 

—Si  te  deddfes,  podemos 
dar  varias  vueltas,  bien  mío. 
— Hermosa,  sí  las  daremos. 
Andando  se  quita  el  frío. 


971 

— Encarnación  hechicera, 
¿á  qué  te  dedicas,  di? 
— La  pregunta  es  sandunguera. 
Marcelino,  á  molinera 
hace  tiempo  me  metí 


— Pues  la  máquina  he  de  ver 
de  tu  molino  divino. 
— Cuando  vengas  á  moler, 

{)odrás  hacer  a  placer 
a  inspección  de  mi  molino. 


972 


— A  Serafín  ya  debías 
haber  indicado,  Concha, 
que  te  diese  claras  pruebas 
de  sensación  amorosa. 
— Tus  consejos  los  estimo; 
mas  oye,  quien  tiene  boca, 
prima  Rosaura,  no  debe 
á  nadie  decirle  ^^sopla». 
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Hizo  Pepa  juramento 
de  contarle  á  Pepe  un  cuento. 
Al  fin,  principio  le  dio 
y  el  relato  equivocó. 


Y  al  ver  que  el  galán  rabiaba, 
eila  riendo  exclamaba: 
«Tocayo,  quien  tiene  boca 
fácilmente  se  equivoca.» 


977 

En  el  bolsillo  de  Rosa, 
una  mano  Andrés  metía 
€on  frecuencia,  y  ruborosa 
así  la  joven  decía: 


«¡Ay,  querido  Andrés!  según 
he  llegado  á  calcular, 
•quieres  descubrirme  algún 
secreto  particular.» 


978 


Un  rico  Hidalgo  tenia 
un  galgo  en  correr  famoso. 
Hacerle  ofreció  Lucía 
un  collar  muy  caprichoso. 


Y  el  mérito  al  observar 
del  collar,  dijo  el  Hidalgo: 
-xPues,  chica,  vale  el  collar 
mucho  más  que  vale  el  galgo.» 
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— ¿Qué  tal  mi  cena?— Muy  buena. 
Pero,  amada  Filomena, 
no  comas  sin  ton,  ni  son, 
sino  quieres  tras  la  cena 
sufrir  una  indigestión. 

—Idolatrado  Gaspar, 
mi  apetito  he  de  calmar, 
aun  que  te  parezca  extraño. 
Quiero  en  resumen  sacar 
la  barriga  de  mal  año. 

986 

— ¡Qué  cuento  tan  divertido! 
Emocionada  n\e  siento 
con  tu  cuento,  Andrés  querido, 
y  de  rodillas  te  pido, 
que  finalices  el  cuento. 

— Si  no  le  sé  terminar. 
— Pues  recuérdalo,  danzante. 
—Tú  si  que  te  has  de  acordar 
si  llega  Rosa,  á  pasar 
el  cuento  mas  adelante. 

987 

De  San  Clemente  en  el  día, 
á  Clemente,  Inés  pidió 
pruebas  de  su  simpatía, 
y  el  amante  la  otorgó 
regalo  de  gran  valía. 

Y  al  complacerla  en  su  afán, 
en  forma  tan  concluyente, 
así  la  niña  al  galán 
le  dijo:  «Por  mucho  pan 
nunca  es  mal  año,  Clemente.» 
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— No  lo  dudes,  linda  Inés. 
El  problehia  es  de  interés. 
y  dificil  solución. 
Seeún  mis  cálculos,  es 
peliaguda  la  cuestión. 

— Pues  yo  me  atrevo  á  decir, 
Andrés,  que  para  emitir 
un  juicio,  en  cuestión  tan  franca, 
no  ha  de  ser  precisión,  ir 
á  estudiar  á  Salamanca. 


995 

Juegos  de  manos— á  Rosalía 
hace  el  famoso— diestro  Ramón, 
y  estupefacta— con  su  maestría 
así  describe — su  admiración: 


«Al  fin  de  pufio— me  la  has  jugado. 
Di  que  me  has  hecho— linda  merced. 
¡Válgame  Cristo?— me  has  colocado 
entre  la  espada— y  la  pared.» 

996 

Después  de  una  larga  ausencia, 
Beatriz  con  su  idolatrado 
en  amorosa  indolencia 
este  coloquio  han  echado: 


—Muestras  asombro  y  no  sé 
lo  que  me  miras,  Beatriz. 
— ¡Hombre  si  parece  que 
te  ha  crecido,.,  la  nan;:\ 
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Siempre  va  la  soga  tras  el  caldero 

tíobre  gustos  no  hay  nada  escrito 

Sarna  con  gusto  no  pica 

Si  buen  gobierno  me  dan,  buenos  azotes  nio  cuesta 
Ser  uno  el  descalabrado,  y  ponerse  otro  la  venda. 
Siempre  se  quiebra  la  soga  por  lo  más  delgado.    . 

Todo  es  relativo  en  el  mundo 

Todas  las  noches  son  noches  para  aprender.     . 

Tú,  qu«  no  puedes,  llévame  á  cuestas 

Tanto  es  lo  de  más,  como  lo  de  menos 

Todos  los  caminos  van  á  lugares. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta,  y  se  descubrió  el  pastel 

Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor 

Tropezar  y  no  caer,  adelantar  camino  es.    . 

Tal  me  verás,  que  no  me  conocerás 

Todos  los  días  son  buenos  para  alabar  á  Dios  .  . 
Un  amor  cura  otro  amor  y  un  clavo  saca  otro  clavo 

Una  sola  golondrina  no  hace  verano 

Vamos  andando— que  si  V.  lleva  miedo, 

yo  voy  temblando 
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Albarda  sobre  al  barda 

Andar  de  Ceca  en  Meca 

Andar  á  salto  de  mata 

Andarse  por  las  ramas 

Agarrar  a  la  fortuna  por  los  pelos 

Armar  la  de  San  Quintín 

Aqui  te  quiero,  escopeta 
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1007 

De  repente  loca  risa 
soltó  la  alegre  Teresa. 
Entonces  dijo  Felisa: 
«Ya  la  entró,  Fermín,  á  esa.» 

Mas  Teresa  reprimió 
su  espontánea  carcajada, 
y  muy  grave  respondió: 
«A  mí  no  me  ha  entrado  nada.» 


1008 

Con  un  dedo  Primitiva 
á  su  Ramón  señalaba 
una  bella  perspectiva, 
y  él  á  mirar  se  negaba. 

En  fin,  con  calma  bastante     , 
la  joven  dijo  á  Ramón: 
«El  que  no  mira  adelante 
atrás  se  queda,  simplón.» 

1009 

Cuando  el  mes  de  Abril,  eon  flon 
a  engalanarse  ya  empieza, 
dice  su  mamá  á  Dolores: 
«Tus  encendidos  colores 
me  producen  extrañeza.» 

Y  Lola  con  alegría 
murmura  sin  detención: 
«Mis  colores,  madre  mía, 
guardan  perfecta  armonía 
con  la  presente  estación.» 
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En  tertulia  dice  Alberto: 
Inés  á  gustarme  empieza 
>or  su  excesiva  destreza. 
i\  mirarme  el  bastón  tuerto 
•idiómelo  con  llaneza. 

¡Qué  habilidad  la  de  Inésl 
ín  fin...  por  no  ser  difuso; 
noche  el  bastón  me  puso, 
n  menos  de  un  dos  por  tres, 
\n  derecho  como  un  uso.» 

1026 

— ¡Ay  Ascensión!  tengo  tanto 
petito  que  me  espanto. 
-Pues  estoy  desprevenida, 

en  noche  de  Jueves  Santo 
stá  la  carne  prohibida. 

— Lleve  Luzbel  tu  aprensión. 
)e  tu  exquisito  jamón 
acame  una  doble  lonja, 

no  andemos,  Ascensión 
on  escrúpulos  de  Monja. 

1027 

— Hija  del  alma,  Leonor, 
a  no  admito  más  disculpas, 
^ete,  llena  de  fervor 

los  pies  del  Confesor 
>ara  purgarte  de  culpas. 

— Al  tribunal  reverente, 
nadre,  de  la  penitencia, 
o  no  voy  resueltamente, 
orque  hablando  francamente 
3ngo  limpia,.,  la  conciencia. 
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—Ha  sido  sierr 
en  mí  jardin  Sen 
verte  de  puertas 
y  ya  estás,  de  m 
precisamente  en 

— Pues  ¡ay!  tus 
perturban  con  si 
á  mi  sistema  ner 
y  en  resumen,  pi 
hasta  el  fin  nadi( 

102! 

Con  acento  aln 
le  dice  Juana  á  N 
«Yo  he  de  ser,  di 
Ev>a  de  tu  paráis 

Y  viéndola  son 
Narciso  replica  á 
«  Entonces,  ya  pu 
preparando...  la 

l03( 

Entrada  estrec 
la  morada  de  Le 
en  su  parte  poste 
Por  alii  pretende 
penetrar  su  Tiov 

Pero,  suelta  un 
al  lesionarse,  y  1í 
así  con  dulzura  e 
«Eso  es,  por  ir  á 
en  donde  nadie  t 
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Fermín,  con  su  Cruz,  montaba 
na  potra  muy  bravia, 
ruz,  las  riendas  empuñaba; 
ero,  la  potra  piafaba 
jando  la  espuela  sentia. 

Y  Cruz  dijo  al  no  poder 
ampiar  arranques  tan  vivos: 
Según  mi  corto  entender, 
ly,  Fermín,  vas  á  perder 
luy  en  breve  los  estribos!» 

1032 

Es  el  Trovador  de  Elvira, 
n  Trovador  mentecato. 

solas coje  su  lira, 

únicamente  se  inspira 
iendo  de  Elvira  el  retrato. 

Y  asi  sus  costumbres  raras 
lia  reprende  formal: 
Trovas  más  dulces  sacaras, 
ran  simplón,  si  te  inspiraras 
1  el  mismo  original.» 

1033 

— ¡Ay,  mujer!  para  poder 
I  afición  de  Lucifer 
lirar  con  indiferencia, 
í  necesita  tener 
^l  Santo  Job  la  paciencia. 

— Me  causas,  esposo,  espanto, 
nes  no  me  entretuve  tanto. 
[e  he  salido  al  sea^io  toro, 
^y,  si  tú  supieras  cuanto 
le  he  divertido,  Teodoro! 
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A  la  caprichosa  Rosa 
un  regalo  la  hizo  Justo, 
diciendo  al  par:  «¡Caprichosa! 
ya  satisfice  tu  gusto.» 


Y  con  dulce  entonación 
así  Rosa  respondía: 
«¡Ay  dueño  del  corazón! 
bien  buena  falta  me  hacía.» 


1041 

A  Bartolo  su  querida 
dice  llena  de  estupor: 
«¡Jesús!  no  he  visto  en  mi  vida 
despropósito  mayor.» 

Y  sus  difíciles  planes 
así  defiende  Bartolo: 
«No  te  asombren  mis  afanes. 
Yo  me  entiendo  y  bailo  solo.» 


1042 


— Si  hallas  mis.  puertas  abiertas, 
por  Dios  te  pido,  Vicente, 
que  procures  mis  dos  puertas 
cerrar  herméticamente. 


— No  olvidaré,  Encarnación, 
tu  súplica,  y  te  prometo, 
en  la  primera  ocasión, 
complacerte  por  completo* 
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El  galán  que  Irene  tiene 
es  un  pintor  afamado, 
y  al  visitar  á  su  Irene, 
el  famoso  pintor  viene 
con  su  pincel  preparado. 

La  joven  sufre  sonrojo; 
mas  él  sus  causas  secretas 
al  presumir,  guiña  un  ojo, 
y  murmura:  t^A  ningún  cojo 
se  le  olvidan  las  muletas.» 


1044 

— Adi  entrecejo  parecido 
es  á  tu  entrecejo,  esposa. 
—La  semejanza/ marido, 
figúraseme  dudosa. 

— Yo  sigo,  esposa,  en  mis  trece 
ó  á  mí  la  vista  me  engaña    ' 
— ¡Pues  hombre,  si  se  parece 
como  un  huevo  á  una  castaña! 


104S 

Lamentándose  Leonor 
de  una  extraña  enfermedad, 
á  verla  vino  un  Doctor 
de  mucha  celebridad. 

Y  en  voz  temblorosa  y  alta 
asi  el  Médico  decía: 
«A  la  enferma  la  hace  falta 
una  copiosa  sangría.» 
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—Cuando  en  la  noche  serena, 
con  voz  de  ternura  llena 
me  carita  un  galán  su  amor, 
suelo  sufrir,  Filomena, 
inexplicable  temblor. 

—Pues  yo  al  contrario,  Dolores. 
Las  dulces  trovas  de  amores 
insensible  las  acojo. 
Raros  son  los  Trovadores 
que  á  mi  me  llenan  el  ojo, 

lOSO 

En  una  tarde  templada 
del  florido  mes  de  Mayo, 
vé  Serafln  á  su  amada, 
por  vfiz  primera,  sentada 
en  las  rocas  del  Moncayo. 

Y  tan  dichosos  instantes 
el  galán  recuerda  así: 
«Bajo  las  faldas  gigantes 
del  monte,  mis  alarmantes 
impulsos  la  descubrí.» 

1051 

A  un  cercado  de  su  aldea 
alegre  sale  Dolores, 
y  allí  en  coger  se  recrea 
rosas  de  mustios  colores. 

Y  rosas  tan  caprichosas, 
al  regalar  á  su  Alfredo, 

le  suele  decir:  «Con  ros^s 
más  encarnadas  me  quedo. o 
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Dio  Marcelina  á  Ruperto, 
en  prueba  de  que  le  amaba, 
preciosa  flor  de  sü  huerto, 
y  asi  el  galán  exclamaba: 

'•Es  caprichosa,  es  muy  fina, 
la  flor  que  me  has  regalado; 
pero  tiene,  Marcelina, 
un  olor  muy  pronunciado.» 


1056 

— Cuando  inspirada  te  pones 
por  ei  amor,  Inocencia, 
brotar  suele  á  borbotones 
de  tu  boca  la  elocuencia. 

— Pues  tú,  siempre  que  te  inflamas 
en  amorosos  azaras, 
también,  Felipe,  derramas 
la  verbosidad  á. mares. 


1057 

De  este  modo  Concepción 
termina  su  confesión: 
«Padre,  el  infierno  me  espanta. 
Me  he  tragado  im  salchichón 
en  plena  Semana  Santa.» 

Y  el  Cura  grita  en  voz  triste: 
<<Tarde  tu  mal  conociste, 
y  tu  dolor  será  eterno, 
pues,  tú,  bien  te  lo  engullistey 
sin  pensar  en  el  infierno. 
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— Lleno  de  satisfacción 
de  indefinible  encanto 
e  venido,  Erj^car  nación  y 
á  saludarte  en  tu  Santo. 


i 


— Un  cumplido  galán  eres, 
y  en  prueba  de  simpatías, 
ya  que  estás  aquí,  si  quieres 
festejaremos  mis  días. 


1059 

—Bruno  de  mis  entretelas, 
defíneme,  tú,  el  amor. 
— Hay  diferentes  escuelas 
para  explicarlo^  Leonor. 

r— Pues,  en  fln,  yo  me  acomodo 
á  todas,  querido  Bruno. 
Defínemelo  del  modo 
que  juzgues  njás  oportuno.- 


1060 

— Tú,  Colas,  me  has  prometido 
que  en  amor,  diestra  me  hadas, 
— Mercedes,  aun  no  he  podido 
profundizar  el  sentido 
de  sus  múltiples  teorías. 

—¿Eludir  quieres  quizás 
la  promesa  con  embustes? 
Pues  no  te  vale.  Golas. 
Hoy  tu  amor  me  esplicarás 
por  el  modo  que  tú  gustes. 
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«Al  fin  compraste  un  i-efajo, 
excesivannente  majo, 
y  estoy  temiendo,  alma  mía, 
que  un  imprevisto  trabajo 
te  suceda  en  algún  día. 

Su  verde  color  te  pierde, 
pues  si  cualquier  pisaverde 
te  divisa  en  lotananza, 
será  tu  refajo  verde 
símbolo  de  su  esperanza. 

1062 

Andrés,  á  su  Inés  quería 
cierta  noche  retratar, 
más,  Inés  se  resistía, 
pues  la  inocente  temía 
que  fuese  mucho  á  tardar. 

Y  á  poco  exclamaba  Andrés: 
«¿No  admiras  mi  lií2;prezaf 
Ya  te  he  reti-alado  Inés, 
de  la  cabeza  á  los  pies, 
de  los  pies  á  la  cabeza.» 

1063 

Silveria  pasóse  sería 
al  contemplar  que  á  la  feria 
su  Tenorio  se  marchó. 
Y  al  volver,  así  Silveria 
con  su  galán  se  expresó: 

— Hoy  de  turrón  de  Alicante 
espero  trozo  abundate. 
— Recordar  debes,  mí  vida, 
que  en  mis  regalos  de  amante 
es  tu  boca  la  medida. 
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Enfadado  don  Tomás 
dice  ádofla  Sisebuta: 
«En  este  mundo,  jamás 
conocí  mujer  más...  bruta. 

Y  ella  respondió  al  marido 
con  terrible  indignación: 
«Yo  tampoco  he  conocido 
un  marido  más...  bribón. 


1065 

Logró  penetrar  Fermín 
en  la  casa  de  Sofía, 
y  alegre  exclamó:  c<Por  fln 
me  he  salido  con  la  mía.» 

Y  la  beldad  en  sentido 
acento  le  ha  replicado: 
«No  digas  que  te  has  salido, 
di  más  bien  que  te  has  entrado.^ 


1066 

Rufino  con  Baltasara 
cabalgando  pierde  el  tino, 
y  ella  murmura:  «Rufino, 
hombre,  detente,  y  repara 
que  vas  fuera  de  camino.» 

Pero  el  doncel  sin  parar 
de  este  modo  la  consuela: 
«Yo  juro  que  en  tu  lugar, 
al  fln  y  al  cabo  hn  de  entrar, 
derecho  como  una  vela.» 
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Roque  por  una  sortija 
á  su  Irene  pronmetió 
caprichosa  baratija, 
y  así  hablar  se  les  oyó: 

—No  dirás,  preciosa  Irene, 
que  yo  no  cumplo  mis  tratos. 
— Eso  para  mí  no  viene 
áser  nada  enue  dos  platos. 

1068      . 

—¿Te  convences,  Genoveva? 
—  Ruío,  que  no  te  repito. 
—¿Pero  para  ti,  no  es  nueva 
y  concluyente  la  prueba? 
— Para  mí  no  vale  un  pito. 

—Sin  duda  estás  endiablada. 
Pues  mira,  si  yo  me  atufo... 
—No  soy  mujer  apocada. 
Con  la  prueba  presentada 
no  me  satisfaces,  Rufo. 

1069 

Pepe  á  Rosa  profesaba 
amoroso  desvario, 
y  Rosa,  si  él  se  ausentaba. 

Sor  sus  ojos  derramaba 
e  perlas  ardiente  rio. 

Por  eso,  cuando  él  creía 
que  un  mar  de  llanto  verter 
debiera  y  no  lo  vertía 
murmuraba:  «¡Quién  se  fía 
en  lágrimas  de  mujer!» 
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Lauros  llegó  á  conquistar 
Hipólito  en  Cirujía. 
Cierta  operación  quería 
con  Mercedes  practicar, 
y  así  hablar  se  les  oía: 

— Estáte  quieta,  que  yo 
salir  garante  contío, 
— ¡Si  níe  estremezco,  bien  mío! 
— ¡Animo!  tonta,  que  no 
llegará  la  sangre  al  río. 

1071 

Elviro  regala  tres 
mantecados  á  su  Inés, 
y  murmura  muy  sereno: 
«¡Golosa!  no  dirás,  pues, 
que  tus  afanes  no  lleno.» 

Y  ella  al  galán  vanidoso 
grita  en  ace»  to  furioso, 
con  demostraciones  foscas: 
'''¡Vaya  un  amonte  rumboso! 
Buen  puñado  son  tres  moscas.» 

1072  ! 

Blas  á  Gregoria  decía,  i 

que  una  memoria  tenía 
de  padre  y  muy  señor  mío; 
mas  la  joven  le  exigía 
pruebas  de  su  poderío. 

Al  fin  recuerdos  de  atrás 
referirla  intentó  Blas, 
y  murmuraba  Gregoria: 
«Un  hombi'e  no  existe  más 
llaco  que  tú,  de...  memoria.» 


Digitized  by 


Google 


la 

a 

ien, 
lo, 


losa 
i  primo, 
)sa 
ebosa, 

10. 

la  altura, 


ura 
ra.» 


zador, 
lor. 


:uala. 


Digitized  by 


Google 


1076 

Hablando  con  su  Fulgencia, 
sobrexcitase  Pascual, 
y  siente  entusiasmo  tal, 
que  derrama  de  f^locuencia 
un  sorprendente  raudal. 

Y  la  joven  repetir 
suele,  de  alborozo  loca, 
sin  cesar  de  sonreír: 
«No  te  caben  á  salir 

las  palabras  por  la  boca.» 
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A  su  Calísta— de  tal  manera 
hflbla  Rufino:— «¿Por  qué  mentiste? 
Me  has  engañado. — Tu  caballera 
no  es  tan  rizada — como  dijiste. 

Y  de  embustera — calificada 
asi  murmura — después  Calista: 
«No  te  alucines — eso  es,  mirada 
bajo  distinto— punto  de  vista. 

1078 

La  voz  confusa  corría 
de  si  habría  ó  no  habría 
toros  en  Ciudad  Real, 
y  en  un  tren  llegó  García, 
de  Alberta,  primo  carnal. 

Al  verle  Alhena  en  su  puerta, 
la  noticia  juzgó  cierta, 
y  con  donaire  oportuno 
dijo  á  su  có-  yuge  Alberta: 
«Ciertos  son  los  toros,  Bruno.» 
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Hilarión  estaba  al  frente 
del  escritorio  de  Inés, 
y  el  asunto  más  urgente 
despachaba  diligente 
en  menos  de  un  dos  por  tres. 

Y  sus  manos  Hilarión, 
frotándose  de  alegría, 
al  despedirse  decía: 
»Ya  cumplí  mí  obligación. 
Mañana  será  otro  dia.>> 


1080 


En  raras  labores — tan  diestra  es  Lu< 
que  á  Pepe  le  aturden-su  gusto  y  esm( 
y  absorto  murmura:-¡Jesús!  prenda  n 
tus  manos  pagadas — no  son  con  diñe 


1081 


— ^Af^censión,  con  tu  corsé 
va  tu  talle  tan  sujeto, 
que,  francamente,  no  sé 
como  saldrás  del  aprieto. 

—No  abrigues  vanos  temores, 
Federico  de  mi  vida, 
pues  en  aprietos  mayores 
he  hallado  siempre  salida. 
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José,  pintor  afamado, 
dibuja  lleno  de  ardor 
lindo  paisage  á  Leonor 
pretendiendo,  ya  inspirado 
que  simbolice  su  amor. 

Y  á  pesar  de  que  José 
se  muestra  muy  satisfecho, 
dice  Leonor,  con  despecho: 
«Hombre,  si  según  se  vc^, 
no  haces  nada  de  provecho. 


1083 

En  sus  jardines— su3le  hablar  Diego 
con  su  Facunda, — niña  arrogante, 
y  al  ver  las  flores — faltas  de  riego 
muy  dulcemente— dice  el  amante: 

«En  este  punto, — fuente  profunda, 
los  dos  muy  pronto — viéramos  hecha 
si  te  animases, — linda  Facunda, 
á  poner  algo — de  tu  cosecha.» 

1084 

Marcelino  se  encontraba 
sin  albergue,  y  á  Sofía 
por  Jesús  se  lo  imploraba. 
Resumen:  Cuando  él  entraba 
la  joven  así  decía: 

«La  puerta  sin  interés 
al  abrirte,  Marcelino, 
mi  caridad  ya  la  ves. 
Una  de  sus  obras  es 
dar  posada  al  peregrino.» 
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Eii  los  ojos  de  María 
Blas  divisaba  su  encanto, 
y  ella  le  miraba  tanto, 
que  así  pintáronse  un  día 
el  influjo  de  amor  santo: 

— Viva  llama  quema  el  centro 
de  mi  virgen  corazón. 
: — Pues  esa  sofor.ación 
no  se  conoce. — Por  dentro 
anda,  Blas,  la  procesión. 

Í086 

Gregoria  ruega  á  Fernando, 
que  una  historia  ya  pasada 
relate,  circunstanciada, 
á  su  memoria  a[)elando, 
por  si  la  tiene  olvidada. 

Y  él  al  mirar  los  extremos 
suplicantes  de  Gregoria, 
dice  pencando  en  la  historia: 
«Pues  señor,  nos  disposdremos 
á  refrescar  la  memoria.» 

1087 

Así  en  frase  almibarada 
á  su  Leonor  dice  Diego: 
«Al  fln  logré,  prenda  amada, 
que  tu  tropical  mirada 
brotase  de  amor  al  fuego. 

Y  así  murmura  Leonor, 
tinta  su  faz  de  sonrojo: 
«Me  sacaste  de  un  error. 
Me  has  convencido.  El  amor 
entra  siempre...  por  los  ojos,y> 
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A  Fernando  convidó 
á  cenar,  y  le  obsequió 
Beatriz  con  una  perdiz, 
y  un  conejo  preparó 
para  otra  cena,  Beatriz. 

La  niña  quedó  asonnbrada 
con  hambre  tan  extremada 
y  él  dijo  entonces:  «Yo  suelo 
en  mesa  tan  esmerada 
hacer  á  pluma  y  ápeZo.» 

1089 

En  ardorosa  estación 
entra  Jorge  de  rondón 
en  la  casa  de  Sofía, 
y  ella  le  da  con  fruicióp 
una  raja  de  sandia 

El  recibe  con  agrado 
un  don  tan  inesperado 
y  exclama:  «Según  se  vé 
en  mi  sofocante  estado 
esto  es  entrar  con  buen  pie.» 

1090 

Problema  extraordinario 
Mercedes  y  Olegario 
estudian  á  porfia, 
y  al  fin  en  tono  vario 
la  joven  prorrumpía: 

«Confieso  que  tú  has  sido, 
mi  bien,  el  que  has  sabido 
hallar  la  solución, 
.y  al  par  que  has  conseguido 
meterme  en  confusión.» 
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— Lo  creas  ó  no  lo  creas 
te  vas,  Concha,  á  convencer. 
— ¡Jesús,  Uibano,  qué  ideas! 
— Como  explicadas  las  veas 
no  has  de  asonibrarte,  mujer. 

— De  profunda  convicción 
ya  me  tienes  llena,  Urbano. 
— ¿No  ves?  linda  Concepción. 
Yo  suelo  hablar  siempre  con 
el  corazón  en  la  mano. 

1092 

De  pesca  se  fué  Gusta  va 
con  su  querido  Tenorio, 
y  ella  siempre  me  sacaba 
un  grueso  pez,  exclamaba: 
«¡Animas  del  Purgatorio!)/ 

Y  al  ver  que  se  divertía 
en  tan  inocentes  grescas, 
risueño  el  galán  decía: 
«Presumo  que  todavía 
no  sabes  lo  que  te  pescas.» 

1093 

En  unión  de  su  Pilar 
Marcelino  dete.imina 
llegar  á  cierto  lugar, 
y  afanoso  por  llegar 
acelerado  camina 

Más  detiénese  cansado, 
y  ella  dice  á  Marcelino: 
'(¡Qué  andador  tan  apocado! 
¡Hombre,  si  al  fin  te  has  quedado 
en  la  mitad  del  camino.» 
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Tenorio,  de  pecho  ardiente, 
entrar  y  salir  solia 
en  la  casa  de  María; 
pero  tan  frecuentennente 
de  noche  como  de  dia. 

Y  díjole  al  fin  la  hernnosa: 
«Yo  no  te  puedo  explicar 
nii  estado  particular 
¡Jesús!  me  tienes  nerviosa 
con  tanto  salir  y  entrar.» 

1095 

Procopio,  galán  muy  grave, 
pretende  á  su  Justa  amada 
demostrar,  que  ella  no  sabe 
dar  una  simple  puntada. 

Y  sonriéndose  Justa, 
asi  responde  á  Procopio: 
«¡Pilluelo,  cuanto  te  gusta 
lastimarme  el  amor  propio!» 

1096 

Roque,  por  lograr  incienso, 
la  guitarra  por  el  mango 
empuña  con  gozo  inmenso, 
y  mírasele  propenso 
a  tocar  siempre  un  fandango. 

No  bien  se  vislumbra  el  día 
siéntese  á  tocar  propicio. 
Entra  en  casa  de  Sofía 
y  al  punto  dice:  «Alma  mía, 
voy  á  despuntar  el  vicio.» 
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Mercedes,  Pura  y  Dolores, 
tres  hembras  como  tres  flores, 

fozosas  con  Gil  cenaron. 
,os  más  ardientes  licores 
con  júbilo  le  escanciaron. 

Y  apurándolos  febril, 
en  forma  tal  dijo  Gil, 
viendo  á  las  tres  tan  contentas: 
«Pues,  señor,  preso  por  mil, 
preso  por  mil  y  quinientas.» 

U04 

A  pescar  alegremente 
al  claro  Guadalquivir, 
van  Abelarda  y  Clemente, 
y  mirando  á  su  corriente 
no  se  cesan  de  reir. 

Clemente  impaciente  aguarda, 
y  entonces  con  candidez 
así  le  anima  Abelarda: 
«Voy  presintiendo  que  tarda 
muy  poco  en  picar..,  el  pez.» 

1103 

La  alegre  Rosa  enzarzó 
con  sus  artes  á  Polonio, 
y  el  pueblo  se  santiguó 
al  ver  que  al  fin  le  cargó 
con  la  cruz  del  matrimonio. 

Y  hoy  el  incauto  marido 
de  amor  las  horas  divinas 
recuerda  y  dice  afligido: 
«Tarde,  al  fin,  he  conocido 
que  no  hay  rosa  sin  espinas.» 
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Con  una  rosa  obsequió 
Serafín  á  su  Terencia. 
La  joven  se  emocionó; 
pero  al  aspirar  su  esencia 
una  espina  se  clavó. 

Al  ver  la  sangre  brotar 
rióse  el  picaronazo, 
y  ella  triste  dijo  al  par: 
.  «Este  horroroso  pinchazo 
me  lo  debí  calcular.» 


H07 

Bellas  y  alegres  doncellas 
á  pescar  fueron  un  día, 
y  Marcelo  fué  con  ellas 
sólo  por  servir  de  guía 
á  las  revoltosas  bellas. 

Y  al  dedicarse  con  celo 
á  pescar,  una  le  dijo 
en  dulce  voz  á  Marcelo: 
«Alguna  tenca  de  fijo 
se  traga  pronto  el  anzuelo.» 


1108 


A  Rita  nadie  vio  nunca 
llorar,  ni  mucho  ni  poco. 
Hacerla  derramar  llanto 
propúsose  su  Tenorio, 
y  al  realizar  sus  afanes 
la  dijo  lleno  de  gozo: 
«Gracias  á  Dios  que  ya  asoman 
las  lágrimas  á  tus  ojos,y> 
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A  Julieta  muy  ufano 
afirmaba  Sinforiano, 
que  teniendo  su  pincel 
cogiclo  en  su  diestra  mano, 
era  un  segundo  Esquivel. 

A  retratarla  empezó; 
pero  profanado  vio 
el  arte,  y  al  fin  Julieta 
iracunda  murmuró: 
«Mientes  más  que  la  Gaceta.i» 

1110 

Genaro  con  alegría 
una  madeja  devana 
á  su  Aleja  en  cada  día; 
mas  una  vez  ¡suerte  impia! 
inútilmente  se  afana. 

Y  así  murmura  Genaro 
al  escuchar  que  su  Aleja 
de  su  impericia  se  queja: 
«Hoy  tienes  de  un  modo  raro 
enredada...  la  made/a:» 

lili 

En  un  ardoroso  día 
apuran  Pepa  y  su  8  man  te 
dulce  y  jugosa  sandía 
para  calmar  la  agonía 
de  un  calor  tan  alarmante. 

Mas  no  aliviada  en  su  estado 
Pepa  el  entrecejo  arruga, 
y  entonces  dice  su  amado: 
«Pues  yo,  chica,  me  he  quedada 
fresco  como  una  lechuga.» 
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Antes  de  apuntar  la  aurora 
por  las  puertas  del  Oriente, 
la  gente  madrugadora 
mira,  por  las  de  Melchora 
penetrar  al  pretendiente. 

Y  cuando  Febo  derrama 
sus  luces  inoportunas 
suele  almorzar  con  la  dama 
y  ella  en  los  postiles  exclama: 
«Pues  me  he  quedado  en  ayunas.» 


1113 

A  Rosaura  Valeriano 
predecir  la  prometía 
con  sagaz  sabiduría 
cualquier  amoroso  arcano. 
Cogióla  su  diestra  mano,  • 
y  al  mirarla  sonreír 
oyóse  al  doncel  decir: 
«Ahora  te  voy  á  probar, 
mi  vida,  que  sé  rasgar 
el  velo  del  porvenir.» 


1114 

Tomás  á  Beatriz  pedía 
correspondencia,  de  hinojos: 
En  sus  virginales  ojos 
un  cielo  azul  descubría. 
Corrientes  de  simpatía  . 
logró  en  su  amante  embeleso, 
y  dijo  entonces:  «Confieso 
que  en  instante  tan  feliz 
estoy,  preciosa  Beatriz, 
como  un  ratón,  en  un  queso.» 


Digitized  by 


Google 


1115 

Ramón  á  Concha  decía 
que  de  seguro  acertaba 
lo  que  en  su  pecho  pasaba: 
pero  ella  dudas  tenía. 
Resumen,  hizola  un  día 
tan  clara  demostración, 
que  ufano  dijo  Ramón: 
«Esto  te  viene  á  probar 
que  sé  abrir  de  par  en  par 
las  puertas  del  corazón.» 

1116 

En  el  afecto  de  Inés 
su  primo  Andrés  dudas  tiene. 
Por  fin  á  pedirla  viene  ' 

pruebas  de  amante  interés, 
y  tantas  recibe  Andrés, 
que  así  murmura  la  prima: 
«Dispensa  que  otras  suprima, 
pues  convencido  has  quedado, 
y  yo  también  me  he  quitado 
un  grande  peso  de  encima.» 


1117 

Siempre  que  tomando  estaba 
chocolate  Rosalía, 
su  galán  goloso  entraba 
y  la  joven  le  obsequiaba 
con  una  sopa  por  día. 

Y  él,  en  la  jicara  hundiendo 
una  noche  tercer  sopa, 
murmuraba  sonriendo: 
«Ya  si  que  me  voy  creyendo 
que  mi  amor  vá  viento  en  popa.» 
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Pruebas  de  amante  interés 
se  otorgan  Petra  y  Antón, 
y  tan  pródigo  Antón  es 
que  por  una  la  dá  tres, 
exclamando  en  conclusión: 

— Dime  ¿por  qué  de  tal  modo 
te  incomodas,  linda  Petra? 
— ^Yo,  la  verdad,  me  incomodo 
porque  tú  lo  sueles  todo 
tomar  al  pie  de  la  letra,» 

1119 

Cuando  en  su  cocina  vé 
¿  Laura,  dice  José: 
«Primores,  con  gusto  vario 
si  quieres,  te  enseñaré 
en  el  arte  culinario. n 

Y  Laura  contesta  así: 
«Tus  instrucciones  aquí 
para  nada  se  precisan, 
pues  lo  que  te  gusta  a  tí 
es  oler  en  donde  guisan,» 
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— ^Yo  me  consumo,  Pilar, 
cuando  pretendo  explorar 
tu  manera  de  sentir 
Un  siglo  sueles  pensar 
lo  que  tratas  de  decir. 

—Pues  en  cambio,  Baldomero, 
tú  te  pasas  de  ligero. 
Al  punto  que  hablar  te  tocay 
sueles  soltar  lo  primero 
que  se  te  viene  a  la  boca. 
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El  amante  de  Bartola 
siempre  que  va  á  visitarla, 
bien  por  fas,  ó  bien  por  nefas, 
el  delantal  la  desgarra. 

La  niña  prorrumpe  entonces 
en  ruidosas  caicajadas, 
y  le  dice  ai  doncel:  «Eres 
un  galán  de  rompe  y  rasga.» 
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Historia  rara 
contar  quería 
Pepe  á  Genara, 
y  ella  decia: 

«A  tu  memoria, 
no  des  tormento 
pues  esa  historia 
no  viene  á  cuento.-» 


1126 
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A  Cristeta  prometió 
un  obsequio  Sinforiano. 
No  muy  bien  se  lo  ofreció, 
cuando  la  nina  le  vio 
con  el  obsequio  en  la  mano. 


Y  él  asi  dijo  á  Cristeta 
sumamente  satisfecho: 
»Ten  seguridad  completa, 
que  lo  que  yo  te  prometa 
será  siempre  dicho  y  hecho.» 
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A  la  modista  Marcela 
asi  pregunta  Ramón: 
«¿Para  nacer  un  camisón 
tendré  aquí  bastante  tela?» 
En  la  tela  con  cautela 
clavó  el  ojo  la  modista, 
y  en  el  oficio  ya  lista, 
lista  con  bastante  exceso 
responde  sin  tardar:  «Eso 
parece  á  primera  vista.» 


1131 
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Entre  las  hierbas  de  un  valle 
Adelino  de  sed  muerto 
busca  con  su  Cruz  las  aguas 
de  algún  oculto  arioyuelo. 
Rendidos,  al  fln,  se  sientan, 
y  con  jubiloso  acento 
grita  el  doncel  de  repente: 
«Ya  apareció,  Cruz,  aquello.» 


H32 

Siempre  que  con  su  Sofía 
el  joven  Blas  conversaba, 
Cándido  la  preguntaba 
que  ciencia  cultivaría. 
Y  de  tal  modo  insistía, 
que  su  beldad  hechicera 
al  fin  respondió:  «CuaUjuiera, 
pues  tú,  chico,  en  mi  sentir 
te  puedes  muy  pronto  abrir 
una  brillante  carrera.» 
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Por  un  monte  al  ir  marchando 
Filomena  y  Segismundo 
les  sorprendió  noche  oscura, 
y  así  la  nina  temblando 
con  su  Tenorio  murmura: 

— Por  Jesús,  presente  ten 
que  de  la  senda,  mi  bien, 
te  has  salidol— ¡Si,  por  Dios! 
no  cabe  duda.  Más  ven 
cuatro  ojos,  que  no  dos. 

1134 

Sospechando  que  Clemente 
tuviera  algún  ascendiente 
sobre  la  bella  Ascensión, 
pidiéronle  en  caso  urgente, 
'  una  recomendación. 

Y  él  dijo  con  voz  sombría: 
<cMis  influjos  prestarla; 
más  con  dama  tan  selecta 
yo  no  tengo  todavía 
comunicación  directa.» 


1135 

Grave  Elisa,  se  mostraba 
cuando  Roque  se  empeñaba 
en  hacerla  de  reir, 
y  él  sus  chistes  apuraba 
no  cesando  de  decir: 

«Aunque  muy  rebelde,  Elisa, 
has  de  confesar  sumisa, 
que  mis  métodos  son  sabios. 
¿No  lo  ves?  Ya  está  la  risa 
apuntándote  á  los  labios.;^ 
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Consigue  Antón,  que  Facunda 
fuese  á  su  casa  á  cenar, 
y  siendo  por  vez  segunda 
invitada,  dice  al  par: 


«En  los  obsequios  se  admite 
la  correspondencia,  Antón. 
El  inmediato  convite 
es  de  mi  cuenta  y  razón.» 


1137 

Morirse  sentía 
Dolores  de  amores. 
Por  eso  se  oia 
decir  á  Dolores: 


«El  alma,  Mateo, 
también  me  has  flechado, 
que  ya  en  tu  amor  creo 
á  puño  cerrado.» 


1138 


Es  por  Cupido  Teresa 
traidoramente  flechada, 
y  en  su  propio  amor  picada, 
así  con  José  se  expresa: 


— En  el  monte  no  resuelvo 
darte  otra  cita,  José. 
—¿Y  por  qué  razón? — Porqué 
siempre  que  tu  vas,  yo  vuelvo. 
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— Nícomedes,  yo  apetezco 
jugar  á  la  lotería. 
— Mercedes,  mi  compañía 
si  te  sirve  te  la  ofrezco. 
—De  tal  vicio  yo  adolezco 
y  que  nos  toca  ya  puedes 
ir  contando,  Nicomedes, 

Í)ues  esa  dulce  esperanza 
a  presiento. — En  la  tardanza 
está  el  peligro,  Mercedes. 

1143 

— Al  mar  se  lanzan  los  ríos 
en  sus  ímpetus  bravios, 
y  tus  afectos,  Dolores, 
se  confunden  con  los  míos 
en  un  piélago  de  amores. 

— Al  usar  con  las  mujeres 
semejanzas,  Fermín,  eres 
un  retórico  inexacto, 
— Pues  no  miento,  y  si  tu  quieres 
te  lo  probaré  en  el  acto. 

1144 

— Sí  no  quieres,  Roque,  ver 
finalizar  los  efectos 
de  mis  amantes  afectos, 
deja  ¡por  Jesús!  de  hacer 
descabellados  proyectos. 

— ¿Y  mis  proyectos,  Sofía, 
los  llamas  descabellados? 
Pues  demuestras,  alma  mía, 
que  tu  debes  todavía 
tener  los  ojos  cerrados. 
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Así  llena  de  sonrojó 
dice  á  su  amante  Colasa: 
«Cuando  yo  te  guiñe  un  ojo 
entra  corriendo  en  mi  casa.» 

Y  el  galán  ha  contestado: 
«Pues  si  yo  cerca  me  encuentro, 
no  bien  me  lo  iiayas  guiñado, 
juro  que  has  de  verme  dentro.» 


1146 

—¿Y  te  me  vienes,  Geromo, 
á  darme  después  de  feria 
obsequio  tal?  Pues  no  tomo 
tan  refinada  miseria. 

—En  tu  ambición  moderarte 
procura,  Concha,  por  Cristo. 
Porque  yo  no  puedo  darte, 
nada  más  que  lo  que  has  visto. 


1147 

Cierto  enigma  descifrando 
Mercedes,  á  mares  suda, 
y  ofreciéndola  su  ayuda 
«Si  quieres  (dice  Fernando) 
te  sacaré  de  la  duda."» 

Dándose,  en  fin,  á  Caifas, 
triste  respondió  la  bella: 
«Mi  cálculo  aquí  se  estrella, 
y  unido  a!  tuyo,  quizás 
me  metieses  más  en  ella.» 
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—En  tu  amor  embriagador, 
encantadora  Leonor, 
tengo  una  /e  desmedida, 
y  en  lo  firme  de  tu  amor 
una  esperanza  cumplida. 

—Pues  si  me  pruebas,  José, 
que  tu  esperanza  y  tu  /e 
simbolizan  la  verdad, 
prometo  que  ef?erceré 
contigo  la  caridad. 
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En  lunes  de  Carnaval, 
por  vez  primera  B  isilio 
hace  su  entrada  triunfal 
en  el  propio  domicilio 
de  Cruz,  su  prima  carnal. 

Y  al  reconocer  ufana 
á  primo  tan  campechano, 
dice  así  la  prima  hermana 
oprimiéndole  la  mano: 
«Buen  principio  de  semana.) 


1150 

—¿Por  qué,  dime,  estás  sufriendo, 
caprichosa  Federica, 
mil  necesidades,  siendo 
excesivamente  rica'^ 

—Pues,  Nicolás,  mis  rarezas 
no  tienen  nada  de  extraño. 
En  el  mundo,  las  riquezas 
se  guardan  como  oro  en  paño. 


Digitized  by 


Google 


llol 

—Acusóme,  Padre  mío, 
que  en  el  huerto  mi  de  tío 
Nicolás  me  pidió  un  si 
de  amoroso  desvarío, 
y  que  incauta  se  lo  di. 


— Todas  vuestras  confesiones 
con  muy  cortas  variaciones 
son  iguales,  Margarita. 
Recibe  y  pues,  mis  perdones, 
y  vete  de  Dios  bendita. 


1152 


— ¿Qué  quieres  Antón,  hacer? 
Mira  que  la  empresa  es  ruda. 
Según  mi  corto  entender 
va  á  costarte  Dios  y  ayuda. 
— Ya  lo  veremos,  mujer. 


—Aplaza  para  otro  día 
obra  tan  espeluznante. 
— Yo  no  ceso  en  mi  porfia. 
La  cera  que  va  delante 
es  la  que  alumbra, Moiña. 


1153 


iQué  culpa  confesaría 
al  sacerdote  Marcelo 
la  traviesa  Estefanía, 
que  al  infeliz  todo  el  pelo 
de  punta  se  le  ponía? 
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— Te  pregunté  si  admitías 
mi  pasión  devoradora, 
y  tú,  Mercedes  amada, 
no  despegaste  la  boca. 

— ¿Pues  por  qué,  Fermin,  conmigo 
tales  franquezas  te  tomas? 
— Chica,  porque  yo  presumo 
que  todo  el  que  calla  otorga. 


1155 

—Vengo,  Padre,  á  confesar, 
que  resolví  con  mi  amado 
un  arroyo  atravesar. 
Ofreció  llevarme  al  vado 
y  me  dejé  de  llevar. 

Y  ¡ay¡  señor  Cura,  el  bribón 
hízome  el  flaco  servicio 
de  pegarme  un  chapuzón. 
— Pues  esos,  tontona,  son 
gajes  propios  del  oficio. 


1156 

— Écheme  la  absolución, 
seílor  Cura,  que  de  hinojos, 
y  humedecidos  los  ojos 
le  ruego  en  mi  confesión. 
— Hija,  me  escama  el  turbión 
del  llanto  que  aquí  vertieres. 
Sabéis  todas  las  mujeres 
que  llorando  nos  vencéis, 
y  las  lágrimas  tenéis 
prendidas  con  alfileres. 
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—¿Inés,  á  que  no  me  ves? 
—Incauto,  si  la  cortina 
peca  de  corta  y  de  fina, 
y  te  descubres  los  pies. 
— No  mientas,  tunanta  Inés. 
— Yo  no  acostumbro  á  mentir, 
y  cese  ya  el  discutir, 
pues  tú  sabes,  Timoteo, 
que  en  toda  ocasión  te  veo 
á  la  legua  de  venir. 


1173 

Un  rollo  de  lienzo  rico 
regala  á  Concha  Perico. 
Ella  lo  mide,  y  al  par 
perjura  que  cuarta  y  pico 
presume  le  ha  de  sobrar. 

Pero  dice  el  doncel  bravo: 
«De  tu  juicio  yo  no  alabo 
la  excesiva  ligereza, 
porque  falta,  al  fln  y  al  cabo, 
te  ha  de  hacer  toda  la  pieza.yn 


ti74 

Una  madeja  á  María, 
Pablo  devanar  procura. 
Enredada  en  demasía 
el  doncel  triste  se  apura. 

Ella  á  la  par  se  sorprende 
y  dice  gozosa  á  Pablo: 
«Me  presumo  que  pretende 
enredarla  el  mismo  Diablo.» 
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Con  la  divina  Venancia 
se  fuga  el  audaz  Luis. 
Intérnase  bien  en...  Francia 
y  la  abandona  en  París. 

Y  así  en  sus  horas  de  tedio 
pinta  la  beldad  sus  penas: 
«No  me  asiste  otro  remedio, 
que  aguantarme  por  las  buenas.» 


H76 

— A  nuestras  obras,  Felisa, 
á  dar  hoy  principio  vamos, 
— No  demuestres,  Quintín,  prisa, 
pues  rep'oso  precisamos. 

—Empezadas  quiero  verlas, 
porque  sé,  que  comenzar 
las  cosas,  es  ya  tenerlas 
á  m,edio  finalizar. 


1177 

Un  complaciente  marido 
por  su  consorte  impelido 
á  caminar  se  ponía, 
y  al  ver  al  pobre  rendido 
así  decirle  solía: 

«De  andador  no  hagas  alarde, 
pues  te  asusta  en  esta  tarde 
otra  viajata  emprender, 
y  evitar  quieres,  cobarde, 
el  dar  tu  brazo  á  torcer.» 
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A  las  doncellas  mas  bellas 
ir  á  ver  Jorge  solía 
sin  ninguna  cortesía, 
y  una  de  tales  doncellas 
sonriéndose  decía: 

•    «Del  Diablo  tiene  las  artes. 
Es  un  perillán  cumplido 
de  aprensión  desposeído, 
pues  cuélase  en  todas  partes 
sin  ser  visto  ni  oído.» 

H79 

Cierto  leñador  veía 
á  las  mozas  del  lugar 
siempre  que  al  campo  salla, 
y  cierto  Tenorio  hallar, 
lefia  cortada  solía. 


Y  la  suerte  en  su  rigor 
de  continuo  nos  enseña: 
«que  en  él  mundo,  el  cazador 
suele  tropezar  con  leña, 

y  con  ca^a  el  leñador.» 

1180 

Quiere  Serafín  que  Estrella 
tire  al  blanco  con  maestría; 
pero,  no  sabe  la  bella 
hacer  bien  la  puntería. 

Y  dos  tiros  al  errar 
dice  el  doncel  con  enojo: 
«Juro  que  te  he  de  enseñar 
á  cerrar,  chiquilla,  el  ojo.» 
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Marcelino  muy  contento 
iba  con  su  esposa  Blasa 
cabalgando  en  un  jumento. 
El,  un  grave  ofrecimiento 
hízola  cerca  de  casa. 

Y  al  llegar  llamóle  aparte, 
diciendo  asi  á  Marcelino: 
«No  vayas  á  disculparte. 
Cúmplemelo  sin  quitarte 
ni  aun  el  polvo  del  camino.» 

M91 

— De  que  buena  gana,  Juana, 
iba  contigo  á  pescar. 
— Si  es  cierto  que  tienes  gana, 
prepárate,  Baltasar. 

—Y  di,  preciosa,  ¿qué  río 
tendrá  mas  i-ica  la  pesca? 
—Yo  te  llevaré,  bien  mió, 
á  uno  que  la  tiene  fresca. 


H92 

La  mamá  de  la  hechicera 
Isabel,  afirma  triste, 
que  Isabel  la  desespera 
con  un  genio  tan  de  fiera^ 
que  ni  el  diablo  la  resiste. 

Y  aunque  jura  que  un  humor 
tan  agrio  tiene  Isabel, 
los  galanes  con  fervor 
acuden  á  su...  al  redor 
como  moscas  á  la  mieL 
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Un  cabello  ensortijado 
de  regular  dimensión 
á  Carmen,  pide  Ramón, 
y  ella  dárselo  ha  jurado 
en  más  propicia  ocasión. 

Y  la  oferta  al  reclamar, 
á  Carmen-  la  risa  asoma, 
diciendo  sin  vacilar: 
«¡Vaya  usted  á  preguntar 
por  un  peregrino  en  Roma!» 

1197 

Durante  su  confesión 
muestra  santa  contrición 
la  encantadora  Rosario. 
Pide  al  Cura  absolución, 
y  el  Cura  grita:  «¡Canario!» 

Mujeres  empecatadas, 
todas  pedís  angustiadas 
perdón  por  culpas  severas, 
y  todas  venís  cortadas 
por  unas  mismas  tijeras.» 

119.S 

— Pues  Fulgencia,  este  camino 
debe  ser  al  otro  iguai. 
—No  digas  tal  desatino 
idolatrado,  Pascual. 

— Pronto  has  de  ver  ¡Vive  Dios! 
que  vienen,  linda  Fulgencia, 
á  ser  iguales  los  ríos, 
con  muy  corta  diferencia. 
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En  Madrid  era  Gustaba 
modista  tan  elegante^ 
que  en  sus  tiempos  disfrutaba 
\di  parroquia  más  brillante. 

Más  hoy  no  encontrando  modos, 
ni  aún  de  gastar  una  hehra^ 
tristemente  exclama:  «Todos 
los  oficios  tienen  quiebra:» 

1200 

—Ya  sabes  que  me  precisa 
llegar  muy  pronto  al  lugar. 
Anda,  Serafín,  de  prisa. 
— No  me  atosigues,  Narcisa, 
que,  al  fin,  hemos  de  llegar, 

— Hombre,  si  el  sol  en  ocaso 
hundiendo  va  sus  reflejos. 
— Calla,  tonta,  y  no  hagas  caso, 
pues  sin  salir  de  este  paso, 
poco  á  poco  se  va  lejos. 


1201 

En  cierta  marcha  un  camino 
señalóle  á  Marcelino 
la  encantadora  Sofía. 
El  cometió  el  desatino 
de  tomar  diversa  vía. 

Y  habláronse  de  este  modo: 
— ¿Te  incomodas? — Me  incomodo. 
—¿Y  el  motivo?— ¿No  lo  ves, 
mentecato?  porque  todo 
lo  comprendes  al  revés. 
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Un  cambio  propone  Antón 
á  su  encantadora  prima; 
pero  el  solemne  bribón 
valores  la  pide  encima 
de  gran  consideración. 

Y  mostrando  desconsuelo 
ella  exclama  entonces:  «Eres, 
en  tus  tratos,  un  pilluelo. 
Resumen.  Yo,  si  lú  quieres, 
haré  el  cambio  pelo  á  pelo.» 

1203 

Determinan  varias  bellas 
estrambóticas  doncellas 
cenar  opíparamente, 
y  de  alubias  todas  ellas 
se  sirven  porción  decente. 

Y  á  los  muy  pocos  momentos 
soltando  alegres  acentos 

asi  exclaman  las  beldades: 
«Todo  aquel  que  siembra  vientos, 
recogerá  tempestades.» 
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A  su  adorado  Miguel 
dice  Paca,  niña  hermosa: 
«Si  me  das  ese  clavel 
prometo  darte  esta  rosa.» 

Chispas  de  amor  candescente 
brotan  los  ojos  de  Paca, 
y  el  galán  resueltamente 
murmura:  «Pues  toma  y  daca.» 
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Un  lujoso  guardapiés 
ensénala  linda  Inés 
á  su  Camilo  adorado, 
y  exclama  poco  después 
en  acento  almivarado: 

«¿Te  gusta  la  franja,  di?» 
Y  con  sencillez,  asi 
dice  asombrado  Camilo: 
«Te  juro  que  nunca  vi 
cosa,  Inés,  por  el  estilo.» 

1203 

Nace  á  Blas  un  Querubín. 
Con  travieso  coquetismo, 
Irene  se  presta  al  fin 
á  tener  al  pequefiln 
en  la  pila  del  bautismo. 

.  Ya  el  nene  en  manos  de  Irene 
de  agua  un  chorro  se  desliza 
por  la  cabeza  del  nene, 
y  exclama  Blas:  «Quien  no  tiene 
padrino,  no  se  bautiza.» 
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En  una  fotografía 
de  la  arrogante  Sofía, 
clavando  Andrés  sus  miradas,, 
afirmó  que  no  tenía 
\diS  perfecciones  marcadas. 

Y  al  escuchar  su  sentencia, 
la  joven  con  inocencia 
al  doncel  ha  contestado: 
«Hay  muy  grande  diferencia 
de  lo  vivo  á  lo  pintado. ¿> 
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Suplica  Petra  á  Marcial 
que  la  pinte  su  inicial, 
y  de  su  ruego  al  influjo 
con  su  lápiz  magistral, 
de  una  P  traza  el  dibujo. 

En  su  boca  la  sonrisa 
tiene  el  pintor  indecisa, 
y  entonces  murmura  Petra: 
«Yo  por  mí  no  tengo  prisa, 
despacito  y  buena  letra.» 


1209 

En  un  valle  Inés  y  Andrés 
retozando,  pegan  tres 
estupendos  tropezones, 
y  hacen  tres  genuflexiones. 

Mírale  Inés  con  ternura 
y  Andrés  entonces  murmura: 
«A  las  tres  va  la  vencida 
y  á  la  cuarta...  la  caída.» 


1210 

Al  ver  bordando  á  Piedad, 
dice  su  amante  García: 
«¡Y  que  poca  habilidad 
te  ha  dado  Dios,  prenda  mía!» 

Y  asi  la  hermosa  responde, 
de  su  oficio  satisfecha: 
«Ya  sabes  tú  que  sé  donde 
tengo  la  mano  derecha.» 
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De  habilidosa  tenia 
ciertos  ribetes  María, 
y  un  problenria  con  Pascual 
desenvolver  pretendía 
por  un  método  especial. 

Más  le  dijo:  «No  te  alabes, 
y  quieras  en  casos  graves 
lucir  un  sistema  nuevo, 
pues  en  resumen  no  sabes 
dar,  chiquilla,  el  golpe  al  huevo.» 

1215 

— No  te  he  comprendido,  Diego, 
— Mercedes,  pues  ¡por  San  Pablo f 
fíjate  más,  porque  en  griego 
me  figuro  que  no  hablo: 

Y  por  conclusión,  Mercedes, 
si  acaso  no  has  entendido 
lo  que  te  dije,  ya  puedes 
aplicar  más  el  oído. 
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A  Geroma  el  Confesor 
dice  lleno  de  fervor: 
«De  tu  colosal  desliz 
al  punto  dióme  el  olor 
en  mi  afilada  nariz.» 

Un  polvo  el  Cura  S3  toma, 
hace  luego  puhto  y  coma, 
y  al  ñn  murmura  bmto: 
«No  podrás  decir,  Geroma, 
que  no  tengo  buen...  olfato,» 
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—¿A.  dónde  vas,  Nicolás? 
—Me  voy,  esposa,  al  sermón. 
—Pues  observa,  si  es  que  vas, 
la  debida  devoción. 

—Y  lú  en  tanto  ¿cómo,  esposa, 
te  piensas  entretener? 
— Siendo  casada  hacendosa, 
no  me  faltará  que  hacer. 


1221 

La  esposa  de  Nicanor 
entrégase  á  la  poesía 
con  tan  incansable  ardor, 
que  raya  en  monomanía. 

Y  el  esposo,  muy  atún, 
dice  fingiendo  aspereza: 
«Siempre  me  andas  con  algún 
quebradero  de  cabeza.» 


1222 

— ¿Quieres  que  te  cuente  un  cuente 
adorada  Encarnación? 
—Cuéntame,  Nicolás,  denlo, 
— Con  ánimo  no  me  siento 
para  hacer  tal  relación. 

— Por  lo  visto,  con  bastante 
facilidad  desesperas 
—Tu  ambición  es  alarmante. 
— Pues,  en  resumen,  amante, 
cuéntame  los  que  tú  quieras. 
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Dos  puertas  tiene  Rosario, 
de  mérito  extraordinario 
en  su  granja  sorprendente. 
Pascual,  en  gustos  muy  vario, 
las  usa  indistintamente. 

Marcha  de  la  quinta  al  centro, 
la  bella  sale  á  su  encuentro 
y  dice  entonces  Pascual: 
«¿Lo  ves?  Ya  me  tienes  dentro, 
y  el  resultado  es  igual.» 

1224 

Por  un  camino,  sin  tino 
corren  á  todo  correr 
Baldomera  y  Adelino, 
pretendiendo  en  el  camino 
el  uno  al  otro  vencer. 

'Y  Adelino,  entusiasmado, 
dice  al  fin  á  Baldomera: 
«Mis  afanes  me  ha  costado; 
pero  por  fln  he  logrado 
cogerte  la  delantera. y/ 

1225 

Siempre  que  Rosa  partía 
una  encarnada  sandía, 
regalábale  á  Fidel 
una  raja,  y  sonreía, 
sonriendo  á  la  par  éL 


Y  ya  que  lucís  el  don 
de  rara  penetración  .. 
decidme  lectoras  bellas, 
¿cuál  podrá  ser  la  razón 
de  las  sonrisas  aquellas? 
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Dos  amantes  después  de  ausencia  larga 
sus  mutuas  expansiones  reproducen. 
Tan  honda  es  la  emoción  que  les  embarga 
que  sus  ojos  al  fln  húmedos  lucen. 
En  lloro  ardiente  la  beldad  se  anega. 
El  derrama  á  la  vez  de  llanto  un  río. 

«F  el  rmmdo  en  tanto  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio. >y 


1227 

Una  famosa  Traviata 
en  hábito  de  Beata 
fué  de  Carnaval  á  un  baile. 
Al  ver  á  la  mo^^igata 
ofrecióla  el  brazu  un  fraile. 

Y  un  filósofo  del  día 
al  verlos  walsar  decía: 
«Como  dos  y  una  son  tres 
es  exacto.  Dios  los  cría 
y  ellos  se  juntan  después.» 


.       1228 

De  París  vino  un  Doctor 
á  visitar  á  Terencia, 
atacada  de  un  dolor 
de  incógnita  procedencia. 

Y  á  su  madre  doña  Irene 
dijo  el  Doctor  muy  formal: 
«El  mal  que  la  joven  tiene 
ha  de  ser  trascendental. >y 
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—Ya  estás  andando,  Maria^ 
si  quieres  venir  de  pesca. 
— Mí  madre  me  reñiría, 
pues  ya  ves,  que  si  no  fría, 
está  la  tarde  algo  fresca. 

—Muy  juntos  nos  sentaremos 
á  las  oriiías  del  río, 
y  como  á  la  par  pesquemos, 
te  juro  que  no  tendremos, 
que  lamentarnos  del  frío. 

1230 

Postrada  Carmen  de  hinojos 
á  los  pies  del  Confesor, 
después  del  «yo  pecador») 
en  llanto  inunda  sus  ojos. 
Y  el  Padre  que  los  ve  rojos 
de  llorar,  murmura:  «¡Cuernos! 
hagan  los  Dioses  eternos, 
aue  tanto  llanto  se  seque, 
pues  no  hay  mujer  que  no  peque 
por  tener  los  ojos  tiernos.» 

1231 

— Te  he  de  retratar,  María, 
con  perfección  asombrosa; 
pero  has  de  ser  muy  juiciosa, 
si  quieres,  hermosa  mía, 
que  salga  en  regla  la  cosa. 

Los  ojos  ábrelos  más, 
y  no  los  pongas  contritos. 
Inclínate  más  atrás. 
-Pues  apenas,  Nicolás, 
necesitas  requisitos. 
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— Adiós^  bella  sinforosa, 
— Adiós,  querido  Luís, 
— ¿De  dónde  vienes,  hermosa? 
— Pues  la  pregunta  es  curiosa. 
¿Nu  lo  sabes?  de  París. 

— Asombrado  me  has  quedado 
con  tan  extraña  noticia. 
— ¿Y  tú,  por  dónde  has  andado? 
— Yo,  Sinforosa,  le  he  dado 
una  gran  vuelta  á  Galicia. 


1233 

Unas  danzas  caprichosas 
Ramón  enseñar  pretende 
á  tres  bellas  revoltosas; 
mas  una  se  desentiende. 

Y  al  fln  dice  en  voz  sentida 
al  observar  su  tesón: 
«No  quiero  verme  metida 
en  tales  danzas,  Ramón. ;^ 


1234 

— ¿Y  ya  olvidaste  Gregoria 
lo  que  anoche  te  enseñé? 
— Sí,  José,  ya  lo  olvidé 
y  espero  que  mí  memoria 
me  la  refresques^  José. 

— ¡Voto  á  cien  mil  de  á  caballo! 
¡Si  tu  memoria,  querida, 
viene  á  ser  muy  parecida 
á  la  memoria  del  gallo 
que  cantando  se  le  olvida! 
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— Por  todas  partes  á  Roma 
se  va,  querida  Geroma. 
Ya  hemos  entrado  en  el  monte. 
—Vaya,  Vicente,  una  broma. 
— A  volver  pronto  disponte. 

— Te  aseguro  formalmente 
que  no  volveré,  Vicente, 
á  dar  tan  largos  paseos, 
pues,  Vicente,  francamente 
no  me  gustan  los  rodeos. 


: 


1239 

Por  galán  Teresa  tiene 
un  Tenorio  distinguido, 
formal  y  bien  parecido; 
pero  cuando  le  conviene 
finge  ser  torpe  de  oído. 

Y  su  santa  voluntad 
hace  con  mucha  frecuencia. 
Por  eso  dice  Teiencia: 
«Eres,  hombre,  en  realidad' 
un  sordo  de  conveniencia.» 


1240 

A  Gregoria  su  adorado 
firmemente  prometía, 
que  su  cariño  acendrado 
nunca  en  ardor  menguarla. 

Y  al  contemplar  los  extremos 
de  su  intrepidez,  Gregoria 
así  murmuró:  «Veremos, 
quien  al  fin  canta  victoria.» 
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— Vas  á  ver  sin  luz,  Patricio^ 
esta  noche  lo  que  es  bueno. 
— Elisa  ¿perdiste  el  juicio? 
— Mi  juicio  está  muy  sereno. 

--¿Y  me  dices  que  he  de  ver 
de  noche,  sin  haber  luz? 
No  me  lo  harás  tú  creer 
aunque  te  pongas.  .  en  cruz. 

1245 

—Si  has  decidido,  Sofía, 
enlazarte  á  Celedonio, 
presente  ten,  que  én  el  dia 
exige  sabiduría 
la  carga  del  matrimonio. 

— No  me  convence,  Pilar, 
lo  que  juiciosa  has  expuesto, 
porque  yo,  al  matrimoniar, 
presumo  me  lo  han  de  dar 
todo  guisado  y  compuesto. 


1246 

Gustavo,  correspondencia 
pide  tímido  á  Clemencia. 
Enamórase  la  dama 
de  su  aparente  inocencia; 
más  al  corto  tiempo  exclama: 

«Y  me  juraste,  Gustavo, 
ser  un  galán  nada  bravo, 
un  Tenorio  muy  sencillo, 
y  resuUa  al  fin  y  al  cabo 
que  escupes  por  el  colmillo.») 
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Rufo,  catorce  abriles — aún  no  contaba 
y  con  amor  audaces — luchas  travaba. 
La  jamona  Getrudis— fué  su  embeleso. 
Propuestas  algo  graves— la  hizo  travieso. 

Mas  la  dama  que  débil— le  presumía 
al  rapaz  atrevido — decir  solía: 
•Rufo,  con  los  mayores — no  partas  peras 
porque  tienen  muy  hondas-las  faltriqueras 

1251 

Por  senda  muy  escarpada 
Blas  dispone  una  jornada, 
y  obscuras  nubes  al  ver 
con  dolor  dice  su  amada: 
<?Bueno  te  vas  á  poner.» 

Y  el  responde:  «Por  mi  cuenta 
(á  no  ser  que  una  tormenta 
imprevista  pronto  estalle) 
yo  te  aseguro,  Vicenta, 
que  me  la  llevo  de  calle.» 

1252 

A  Ñuño  adoraba  Bruna, 
suspirando  entristecida, 
porque  de  pasión  sentida 
no  la  dijo  el  doncel  una 
verdad  en  toda  su  vida. 

Más  ¡oh!  ¡que  transformación! 
loca  de  satisfacción 
hoy  ya  le  repite  á  Ñuño: 
<(A1  fln  me  has  dicho  un  montón 
de  verdades  como  el  puño.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


1256 

'  — No  debes,  pues,  alarmarte, 
Facunda  reverenciada, 
porque  en  mi  empresa  erizada 
tienes  ya  la  primer  parte 
por  completo  realizada.  ' 

— ¡Ay,  Blas!  aprensión  profunda 
mi  débil  ánimo  acosa, 
pues  á  más  de  ser  medrosa, 
siempre  ha  sido  la  segunda 
parte,  la  más  lastimosa. 

1257 

— Me  tienes  que  regalar 
un  velo,  Bruno,  sin  par.  ' 
—Para  cumplir  el  encargo 
indícame  tú,  Pilar, 
si  le  quieres  corto  ó  largo. 

— Si  te  parece  oportuno 
saber  mi  capricho,  Bruno, 
si  es  que  no  hay  otro  remedio, 
que  tener  que  elegir  uno, 
admito  el  término  medio. 

1258 

— Te  pareces,  linda  Andrea, 
á  la  rosa,  que  en  capullo 
abrir  su  cáliz  desea 
del  céfiro  al  blando  arrullo. 

— Me  produce  admiración 
tu  perspicacia,  Mateo. 
Calas  á  la  perfección 
el  más  oculto  deseo. 
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Figurábase  Sofía 
que  versos  jamás  haría; 
más  José  la  aleccionó 
y  una  sublime  poesía 
el  cielo  azul  la  inspiró. 


Y  de  su  galán  al  pie, 
la  joven  dijo  confusa: 
«Idolatrado  José, 
ya  si  que  no  negaré   / 
que  me  ha  soplado...  la  musa. 
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Mateo,  pintor  de  fama, 
á  su  Elvira,  hermosa  dama, 
dibuja  caprichos  miles, 
y  su  inspiración  derrama 
en  pormenores  pueriles. 


Y  en  tal  situación,  Elvira 
murmura  al  par  que  suspira: 
«No  andes  con  tanto  rodeo, 
ni  con  esacalma,  mira 
que  el  tiempo  es  oro,  Mateo.» 


1264 


D.  CorneliOy  el  bonachón, 
marido  de  Encarnación, 
con  su  estado  se  envanece, 
pues  afirma  el  muy  simplón 
que  su  esposa  le  enaltece. 
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Al  estar  Cruz  preparando 
arroz  en  dulce  con  leche, 
José,  su  galán  querido, 
introdújose  en  su  albergue. 
Dióle  una  gran  probadura 
y  díjole  tiernamente: 
<(Más  vale  llegar  á  tienífpo 
que  rondar  un  año,  Pepe.» 


1266 

— Dd  tres,  Nicolás,  un  cuento 
muy  triste  te  he  referido, 
y  tú,  de  emoción  exento, 
ni  una  lágrima  has  vertido. 

— Inés,  aunque  el  corazón 
muestre  duro  á  los  quebrantos, 
prosigue  tu  relación 
y  al  postre  vendrán  los  llantos. 


1267 


— ¡Oh  mi  angelical  María! 
grata  nueva  voy  á  darte. 
Anoche,  preciosa  mía, 
soñé  que  la  lotería 
tiene  pronto  que  tocarte. 

— Pues  si  llegan  á  salir, 
Gaspar,  tus  anuncios  ciertos, 
juro  al  sentirte  venir 
que  te  saldré  á  recibir 
con  los  dos  brazos...  abiertos. 
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— Reflexiónalo  Pascual, 
no  emprenda^  un  imposible. 
Mira  que  proyecto  tal 
de  ningún  modo  es  factible. 

—El  asunto,  Rosa  hermosa, 
ser  ensayado  merece. 
Yo  estoy  en  mis  trece,  Rosa, 
y  no  salgo  de  mis  trece. 


1269 

Sinforiano  pretendía 
merendar  en  compañía 
de  la  encantadora  Clara; 
más  ella  no  consentía 
que  él  ni  un  bocado  probara. 

Y  á  pesar  de  miles  p^^eces 
se  lo  estorbó  tantas  veces, 
que  al  fin  dijo  Sinforiano: 
«¡Caracoles!,  te-pareces 
al  perro  del  hortelano.» 


1270 

Pintura  muy  esmerada 
á  Pilar  dedica  Ambrosio. 
Ella  al  ir  notando  el  mérito 
ruégale  que  acabe  pronto. 
Y  ufano  el  pintor  murmura 
en  dulce  voz:  «Poco  á  poco, 
(según  el  adagio  reza) 
hilaba  la  vieja  el  copo». 
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Requebrándose  de  amores 
la  estación  d^^  los  calores 
pasan  Irene  y  Antón^ 
sufriendo  en  tal  estación 
mil  angustiosos  sudores. 

Más  llega  el  tiempo  del  aguay 
y  el  calor  que  el  amor  fragua, 
ai  calmarse,  dice  Irene 
cubriéndose  con  su  enagua: 
«Detrás  de  un  tiempo  otro  viene.» 


1272 

Al  amanecer  Rufina, 
dice  á  Clemente:  «Mi  amor, 
¿quieres  una  golosina 
de  superficial  valor?» 

Estupefacto  Clemente, 
semejante  oferta  escucha, 
y  exclama  resueltamente: 
«O  ayunar,  ó  comer  trucha.^ 


1273 

— ¿Sabrás  hacerme,  Dolores, 
un  dibujo  en  acuarela? 
— José,  diversos  primores 
he  aprendido  en  tal  escuela. 

Y  si  quieres  tú,  José, 
muy  pronto  te  lo  demuestro. 


No  negarás  que  lo  sé 

lo  mismo  que  el  Padre  Nuestro. 
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En  menos  que  canta  un  gallo, 
Antón  descubre  á  Carlota 
de  tres  problemas  propuestos 
las  difíciles  incógnitas. 
Y  al  verle  tan  vanidoso 
dice  risueña  la  hermosa: 
«Tienes,  hombre,  más  orgullo 
que  don  Rodrigo  en  la  horca.» 
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Vicente  va  con  Clemencia 
á  la  fuente  con  frecuencia; 
más  su  mamá  respetable 
lecciones  de  la  experiencia 
asi  la  recita  afable: 


«¡Hija  de  mi  corazón! 
cántaro  que  va  á  la  fuente, 
tan  consecutivamente, 
quiébrase,  sin  remisión, 
por  el  asa  ó  por  la  frente.» 


1276 
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Marta  cenando — con  Sisenando 
en  el  fiambre— templa  su  hambre. 
Luego  la  hermosa— muy  revoltosa 
ya  satisfecha — canta  deshecha. 
Escucha  atento — su  dulce  acento 
y  á  la  cantante—  dice  el  amante: 
«Bien  canta  Marta— después  de  hart 
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A  la  puerta,  falsa  Antón 
suele  llamar  de  Ruperta, 
y  la  joven,  que  está  alerta, 
suele  en  dulce  entonación 
responder;  «¡A  la  otra  puerta!» 


1278 

En  cierto  festivo  día 
márchanse  de  romería, 
para  festejar  ai  Santo, 
hembras  de  mucha  valia 
con  sus  galanes...  al  canto. 

La  preciosa  Salomé 
coge  el  brazo  de  José, 
y  dice  al  subir  la  cuesta 
de  la  ermita:  «¿Para  qué 
quiero  yo  más  dia  de  flesta?» 


1279 

Ninfas  en  virtud  dudosas 
eran  las  amantes  Diosas 
de  Fidel,  galán  sencillo, 
y  en  el  arte  habilidosas 
le  estrujaban...  el  bolsillo. 


Sus  parientes  en  montón 
pintaron  su  indignación, 
y  él  contestaba.  «Mis  dientes 
están  (según  mi  opinión) 
primero  que  mis  parientes.» 
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Al  monte  fué  con  su  amada 
Antón;  mas  en  la  jornada 
llegando  ya  á  sofocarse, 
resolvieron  refrescarse 
en  la  fuente  acostumbrada. 

Y  á  pesar  de  que  corría 
turbulenta  en  demasía^ 
el  doncel  con  gravedad 
dijo:  «La  necesidad 
carece  de  ley,  Sofía.» 

1281  , 

Jugando  á  la  lotería 
pasan  los  crudos  inviernos 
Evas  y  Adanes  del  día, 
y  á  Rosa  con  demasía 
la  suelen  tocar  los  temos. 

Mas  como  nunca  se  arredra, 
de  su  suerte  así  el  arcano 
pinta  con  acento  ufano: 
«Yo  ya  sé  tirar  la  piedra, 
y  esconder  al  par  la  mano. 


.» 
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Un  estrambótico  dulce 
promete  Pilar  á  Bruno. 
Por  fin  le  entrega  el  regalo 
que  hace  tiempo  tiene  oculto. 
Mas  intentando  partirle 
cuéstale  trabajo  sumo, 
y  ella  asi  valor  le  infunde: 
«A  pan  duro,  diente  agudo.» 
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— Tu  rizada  cabellera 
excita,  ]nés,  mi  entusiasmo. 
Los  prese  lites  Trovadores 
la  ensalzarán  en  sus  cantos. 
— No  te  alucines,  Fabricio, 
pues  antes  de  los  cien  años 
los  de.  poco  y  mucho  pelo 
todos  nos  veremos  calvos. 


1284 

En  noche  bastante  obscura 
á  su  gentil  Trovador 
dice  Alberta  con  dulzura: 
K^Mira  qué  hermosa  y  qué  pura 
y  qué  delicada  flor.»' 

Y  él,  risueño  en  demasia, 
asi  responde  á  su  Alberta: 
«Mañana  será  otro  dia, 
y  entonces  verá,  alma  mia 
los  espárragos  la  tuerta.» 


1285 

— Antón  con  tanta  elocuencia 
ya  te  equivocas  ¡canario! 
— ¿Yo  equivocaime,  Rosario^ 
pues  voy,  hasta  la  evtdenciay 
á  probarte  lo  contrario. 


— Tu  brava  argumentación 
me  ofusca  con  sus  destellos; 
mas  tú  bien  sabes,  Antón, 
que  me  sobra  la  razón 
por  cima  de  los  cabellos. 
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Un  chupón  de  miel  Tadea 
dióle  á  su  galán  Mateo. 
El  con  un  escaso  dulce 
hízola  al  par  otro  obsequio. 
Y  notando  que  ponía 
la  joven  adusto  el  ceflo, 
muy  gozoso  murmuraba: 
«k  ruin,  ruin  y  medio.» 


1287    . 

Tomasa  á  Narciso  quiso 
y  Narciso  la  olvidó; 
mas  cierta  noche  Narciso 
visitóla  de  impioviso, 
y  este  saludo  surgió: 

, — Dios  te  las  dé  muy  felices, 
encantadora  Tomasa. 
— Todo  en  el  mundo  se  pasa. 
¡Ingrato!  ni  las  narices 
asomas  ya  por  mi  casa. 


1288 


Bellas  y  alegres  doncellas 
bailaban  con  efusión, 
y  ellas  bailaban  con  ellas 
por  carecer  de  varón. 


Por  eso  cuando  miraron 
venir  al  amigo  Blas, 
todas  á  una  voz  gritaron: 
«Entra  Blas  y  bailarás.^ 
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La  linda  arrogante 
duquesa  del  Guante 
abrió  sus  salones 
y  dio  sus  reuniones. 
Alli  las  hermosas, 
de  annor  mariposas, 
galanes  hallaron, 
que  las  requebraron, 
y  doña  Luda 
riendo  decía: 
«Cada  gorrión 
pica..,  su  espigón. 
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Un  pleito  muy  embrollado 
tuvo  Pilai*.  A  un  Letrado, 
digno  de  su  grande  fama 
á  consultar  fué  la  dama, 
y  viéndose  en  su  presencia 
exclamó  con  inocencia: 
«Yo  á  sus  clientes  me  asocio, 
si  me  arregla  usté  el  negocio.» 


1291 

— Geroma  ¡por  San  Pancraciol 
de  rodillas  te  lo  imploro 
procura  andar  más  despacio. 
— ¡Vaya  un  andador!  Teodoro. 

^-Pues  yo  juzgo  un  desatino, 
idolatrada  Geroma, 
fatigarse  en  un  camino. 
Paso  á  paso  se  va  á  Roma. 
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1292 

Amanece  un  claro  dia. 
De  pesca  marcha  Pascual^ 
de  su  Rosa  en  compafiia, 
y  la  joven  con  maestría 
pesca  un  pez  piramidal. 

El  dice  en  voz  melodiosa: 
«Pues  por  lo  visto  son  muchas 
tus  habilidades,  Rosa.» 
Y  asi  responde  la  hermosa: 
«Manos  duchas  pescan  truchas.» 

1293 

Agapito  se  sentía 
desganado  en  demasía. 
Mercedes  estimular 
su  apetito  pretendía, 
y  le  convidó  á  cenar. 

Y  en  los  postres  del  festín 
dijoie  con  retintín 
al  venturoso  Agapito: 
«¡Hombre!  ¿no  ves  como  al  fin 
vas  entrando  en  apetito? 

1294 

Amantes  muy  campechanos 
á  una  camilla  se  sientan 
á  jugar  juegos  de  manos, 
y  Melchor  y  Rosa  ufanos 
este  coloquio  sustentan: 

— Rosa  tu  color  de  nieve 
ha  salpicado  el  rubor. 
—Pues  no  me  apuro,  Melchor, 
porque  todos  muy  en  breve 
nos  veremos  de  un  color. 
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— |Áy,  prima!  un  buen  chaparrón 
se  nos  va  á  venir  encima. 
-Sufriremos  el  turbión. 
-íY  te  produce  impresión 
el  verte  mojada,  prima? 

—Te  aseguro  que  jamás 
me  mojé,  primo  Fernando. 
—Pues  hoy  no  te  escaparás, 
y  buena  ocasión  tendrás 
de  irte,  prima,  acostumbrando. 

1296 

—Sin  venir  á  verme  un  mes, 
Marcelo,  se  ha  transcurrido. 
—Pues  mi  afecto  desmedido 
te  lo  juro,  hermosa  Inés, 
mdDgua  ninguna  ha  tenido. 

—No  hagas  sarcástico  alarde 
de  fidelidad,  Marcelo. 
Dime  si  no,  danzantuelo: 
fPor  qué  tan  de  tarde  en  tarde 
te  dejas  de  ver...  el  peloí 


1 


I!  :3 


1297 

—Francamente,  Marcelino, 
la  expedición  no  la  emprendo 
por  semejante  camino. 
Yo  bailo  sola,  y  me  entiendo. 

—Desecha  el  temor,  Inés, 
pues  te  juro  en  este  caso 
que  en  menos  de  un  dos  por  tres, 
'calimos,  tonta,  del  paso. 
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Maruja,  á  punto  de  aguja 
un  refajo  haciendo  estaba. 
En  su  labor  se  fijaba 
la  perezosa  Maruja, 
y  así  á  su  galán  hablaba: 

«Mí  proyecto,  en  conclusión, 
por  difícil  me  exaspera. 
jAy,  querido!  cuánto  diera, 
si  en  la  presente  ocasión 
tuviera  quien  me  lo  hiciera.» 
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Una  caja  caprichosa 
de  turrón  almibarado 
á  su  galán  brinda  Rosa. 
El  recibe  alborozado, 
fineza  tan  primorosa. 

Mas  el  doncel  finalmente 
exclama  con  voz  sentida: 
«Declaro  sinceramente, 
vida  de  mi  amante  vida, 
que  no  puedo  hincarle  el  diente.» 

1300 

Juegan  á  la  lotería 
y  Silvano  dice  á  Marta: 
«Bendigo  la  suerte  mía. 
¿No  lo  ves?  Ya  tengo  cuarta.» 

Y  fingiendo  gravedad 
llena  de  asombro,  á  Silvano 
respóndele  la  beldad: 
«¡Caracoles!  Pues  temprano.» 
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A  Rufa  la  hermosa 
famoso  poeta 
compuso  una  glosa 
discreta  y  completa. 
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Y  Rufa  decía: 
•¡Por  Dios,  te  lo  pido! 
Sigue  tu  armonía 
á  renglón  seguido.» 


1302 

A  su  jardín  envía 
Carmen  á  Roque, 
y  equivoca  la  vía 
el  gran  bodoque. 

Y  así  con  el  amigo 
traba  contiendas: 
»A1  revés  te  lo  digo 
porque  me  entiendas.» 


1303 

Fernando  á  Sofía 
dibujos  hacía. 
Sí  el  lápiz  paraba, 
la  joven  reía, 
y  así  murmuraba: 

«Querido  Fernando, 
no  andemos  jugando 
al  ti^a  y  afloja. 
Prosigue  pintando 
á  vuelta  de  hoja.» 
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Irene,  loca  de  amor, 
presta  á  Melchor  juramento 
de  hacerle  un  grave  favor, 
y  «^Cuándo  (dice  Melchor) 
cumplirás  tu  ofrecimiento?» 

Su  faz  el  sonrojo  inflama 
y  al  fin  no  pudiendo  Irene 
ocultar  su  amante  llama 
repentinamente  exclama: 
«Muy  pronto,  si  á  mano  viene.í^ 

1305 

La  hermosa  Bruna  á  Ramón 
anoche  en  llanto  deshecha 
dijo  con  indignación: 
«No  me  tienes  satisfecha.» 

Pero  poco  después,  Bruna 
exclamaba  muy  jovial: 
«Hombre,  me  has  dado  al  fin  una 
satisfacción  garrafal.» 


1306 

Arrodillada  Leonor, 
asi  gimiendo  se  expresa 
á  los  pies  del  Confesor: 
«Me  pesa,  señor,  me  pesa. 
Mi  amante  es  un  seductor.» 

Y  dice  el  Gura  alarmado: 
'<Tu  falsedad  no  consiento. 
No  digas  que  tu  pecado 
íq  pesa  en  este  momento. 
DI  más  bien,  que  le  ha  pesado.í^ 
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«¿A  dónde  irán  Pepe  y  Rosa?)y 
Asi  murmura  la  ociosa 
gente  de  cierto  lugar. 
Y  á  poco  José  y  la  hermosa 
entran  en  un  olivar. 

Y  al  verlos  la  ociosa  gente 
ocultarse  de  repente 
bajo  la  obscura  arboleda, 
murmura  unánimemente: 
«Pronto  cogen  la  vereda.» 

1308 

— Sefior  Cura,  ¡que  aflicción! 
De  carne  un  buen  atracón 
en  Cuaresma  me  pegué, 
más  su  santa  absolución 
contrita  recibiré. 

— Hija,  me  causas  espanto. 
íY  cómo  en  tiempo  tan  santo 
tuviste  tal  osadía? 
—Era  mi  apetito  tanto, 
que  el  cuerpo  me  lo  pedia. 

1309 

A  cernir  Inés  se  sube. 
Andrés  sube  de  ella  en  pos 
sin  encomendarse  á  Dios. 
La  harina  forma  una  nube 
áe  polvo  sobre  los  dos. 

Luego  la  niña  y  galán 
amasan  con  interés, 
y  risueña  dice  Inés: 
«De  fijo  hacemos  un  pan 
como  unas  hostias,  Andrés.» 
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—Para  hacer  lo  proyectado 
vengo  de  percal  armado. 
—¿Te  gusta,  linda  Leonor? 
— Sí,  Melchor,  es  de  nni  agrado 
su  sonrosado  color. 

—Mira,  mira  sus  extrenios. 
¿Que  te  parece  ¿tendremos 
tela  de  falta  ó  de  sobra? 
— Pronto  de  dudas  saldremos. 
Manos,  Melchor,  á  la  obra. 

1311 

Un  nardo  la  linda  Inés 
ambiciona  en  crudo  invierno. 
Al  contemplar  su  interés, 
en  prueba  de  amor  eterno 
proporciónaselo,  Andrés. 

El  galán  se  lo  coloca 
en  su  diestra,  Inés  lo  huele 
y  dice  de  gozo  loca: 
«Cualquier  capricho  me  suele 
venir  de  manos  á  boca.» 

131¿ 

Tiene  Rosaura  su  flaco. 
Sus  narices  de  tabaco 
llena  al  ir  á  confesarse. 
El  Cura  sofoca, un  taco 
y  asi  suele  desahogarse: 

«Hija,  el  vicio  te  cobija 
del  rapé,  y  aunque  te  aflija, 
no  tendrás  mi  uEgo  te  absolvo^ 
mientras  no  destierres,  hija, 
tus  aficiones  al  polvo.» 
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En  su  joven  impericia 
todo  el  reino  de  Galicia 
Simplicia  lo  recorrió: 
En  don  Blas,  al  fin  Simplicia 
un  ciego  amante  encontró. 

Y  de  amores  a/^ctodo- 
asi  le  dijo  al  cuitado 
un  Doctor  de  Zaragoza: 
«Bien,  don  Blas,  le  ha  geringado 
la  simpleza  de  la  moza.» 

1314 

Laura,  en  el  soplo  del  aura 
refrescar  quiere  el  calor, 
que  en  ella  anida  el  amor; 
más  sólo  consigue  Laura 
avivar  su  intenso  ardor. 

Sonriéndose  y  con  pena 
su  madre  entonces  murmura: 
«La  pertinaz  calentura, 
que  tu  virgen  alma  quema, 
necesita  otra  frescura.» 


1315 

En  el  albergue  de  Rosa 
colarse  intenta  Pascual; 
pero  se  opone  la  hermosa 
diciéndole  muy  formal: 

«Nunca  será  profanado 
de  mi  domicilio  el  fuero. 
Nadie  en  él  ha  penetrado 
sin  permiso  del  portero.» 
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Unas  calcetas — y  una  camisa 

de  mes  en  mes 
en  un  arroyo — lava  Felisa. 
Y  Antón  la  dice— luego  á  la  lumbre: 

flNo  ves,  no  ves, 
ya  eres  esclava  de  la  costumbre.» 


1317 

En  sortija  caprichosa 
un  dedo  del  corazón 
introducir  quiere  Rosa, 
Camilo  su  pretensión 
la  juzga  dificultosa. 

Y  ella  dice  sonrojada: 
<tPues  acaso  me  convenga 
que  me  resulte  ajustada, 
y  á  ti  no  te  importa  nada 
que  me  venga  ó  no  me  venga.» 


1318 

Dice  Inés  á  su  adorado: 
«Eloy,  no  te  canses  más. 
Por  la  senda  que  has  tomado 
al  punto  no  llegarás 
entre  los  dos  concertado.» 

Y  animoso  grita  Eloy: 
«Cuántos  obstáculos  halle 
te  juro  vencerlos  hoy.' 

Sospechóme  que  ya  estoy 
casi  al  cabo  de  la  calle,» 
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— ¡Ay,  adorado  Ramóii^ 
|A.y,  Ramón  idolatrado! 
¡Jesús,  que  sofocación! 
Comiérame  de  un  bocado 
una  raja  de  melón. 

— ¡Ay,  mi  preciosa  Sofia! 
Sofocado  estoy  también, 
y  también  me  comería 
en  menos  de  un  santiamén 
una  raja  de  sandia. 


1320 

Marciano  se  encuentra  ufano, 
pues  Sinforosa  á  Marciano 
llega  al  fin  á  complacer, 
tocándole  en  el  piano 
música  de  Meyerbeer. 

Y  con  singular  descoco 
exclama  después  de  poco 
la  picara  Sinforosa: 
«Hace  mucho  que  no  toco 
una  pieza  tan  preciosa.» 

1321 

Gaspar,  amante  ladino, 
dice  á  Pilar:  «Prenda  mía, 
de  los  dos,  ¿por  cual  camino 
llegaremos  con  más  tino, 
y  más  pronto  á  tu  alquería?» 

El  uno  y  otro  sendero 
mira  y  exclama  Pilar: 
«Mi  opinión  decir  no  quiero, 
porque  tan  lindo  es  Enero 
como  Febrero,  Gaspar.» 
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Blas  hace  á  Leonor 
anillo  precioso, 
en  fé  del  ardor, 
que  siente  amoroso. 

Y  á  Blas  satisfecho 
le  dice:  «El  anillo 
al  fln  me  los  has  hecho, 
á  macha  martillo  » 


1323 

Petra  á  José  regañaba, 
y  serios  cargos  le.  hacía, 
pues  aunque  se  lo  juraba, 
nunca  cumplimientos  daba 
á  las  promesas  que  hacía. 

Más  una  noche  José 
sin  cesar  repite  á  Piltra: 
«Mi  obligación  la  llené. 
Lo  prometido  lo  sé 
cumplir  al  pie  de  la  letra.» 


1324 

A  Timoteo  Pilar 
dice  una  noche  á  deshora: 
«Los  dos  vamos  á  bailar 
hasta  que  venga  la  aurora.» 

Entonces  asi  replica 
el  bonachón  Timoteo: 
«Pues  si  tú  te  empeñas,  chica, 
bien  pronto  se  arma  el  jaleo.» 
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— ¿No  vislumbras  en  Oriente 
Ja  luz  del  alba,  blvarista? 
— ¡Ay  adorado  Clemente! 
si  he  de  hablar  sinceramente, 
no  alcanza  á  tanto  mi  vista. 

—¿De  veras?— Yo  nunca  miento. 
— Pues  abre  los  ojos  más, 
fíjalos  por  un  momento 
en  el  azul  firmamento 
Evarista...  y  ya  verás. 

1326 

Vanidoso  José  estaba 
siendo  famoso  andador, 
pues  nunca  competidor 
hallaba,  si  caminaba. 
Más  una  noche  marchaba 
con  Pilar,  y  al  corto  rato 
era  en  andar  timorato, 
y  Pilar  dijo  á  José: 
«Al  fin  de  fiesta,  tu  pie 
se  encontró  con  su  zapato.» 
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Cierta  habilidad  explica 
á  Marica,  y  la  practica 
su  amante  con  fe  acendrada; 
pero  al  fin  jura  Marica 
que  no  la  deja  enterada. 

Entonces  él  satisfecho, 
y  con  aire  de  despecho 
dice  poniéndose  grave: 
«En  lo  dicíiO  y  en  lo  hecho 
más  explicación  no  cabe,» 
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Bruno  y  Rufa  en  pleno  estío 
se  entregan  á  los  amores 
con  tal  entusiasmo  y  brío, 
que  sufren  hondos  ardores. 

Y  Bruno  por  fin  exclama: 
«Es  necesario,  querida, 
para  templar  nuestra  llama 
tomar  alguna  medida.^) 
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.    Historias  muy  divertidas 
refiere  á  Blas  su  tocaya; 
pero  son  tan  repetidas, 
que  oyéndolas,  Blas  desmaya. 

Y  faltándole  el  valor, 
grita  dado  á  Lucifer: 
«No  me  vengas,  por  favor, 
con  más  historias,  mujer.)> 
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Al  monte  van  de  paseo 
Ramona  y  la  linda  Alfreda. 
Por  evitarse  un  rodeo 
toman  difícil  vereda. 


Y  Alfreda  suele  gritar: 
'<Te  has  empeñado,  Ramón, 
en  hacei'me  atravesar 
una  estrecha  situación.» 
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Rosa  hilando  con  su  amante 
á  la  vez  la  pava  pela, 
y  el  galán  así  murnniura, 
temiéndose  una  sorpresa: 
«En  tan  dichosos  instantes 
las  manos  sobre  la  rueca 
procura  tener,  querida, 
y  los  ojos  en  la  puerta» 

1332 

Del  verano  en  la  estación 
hórrida  sofocación 
sufre  la  linda  Pilar, 
y  con  refrescos  Ramón 
quiere  su  llama  templar. 

A  refrescarla  dispuesto 
la  sirve  el  sorbete  sexto; 
mas  ella  mira  al  doncel, 
y  dice  haciéndole  un  gesto: 
«Me  he  quedado  á  media  miel.» 


1333 

Iniciales  muy  curiosas 
pinta  Inés,  y  dice:  «Alfredo, 
señala  las  más  preciosas.» 
Y  entre  dos  C.  C.  caprichosas 
llega  á  colocar  un  dedo. 

Al  mirarle  así  apuntar 
dice  Inés:  «¡Qué  tontería! 
Me  quieres  desesperar, 
viniéndote  á  colocar 
entre  Mercé  y  Señoría.» 
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Un  lunar  particular 
arda  la  linda  Consuelo 
loticioso  Marcelo, 
llegarle  á  contemplar 
nda  Marcelo  su  anhelo. 

La  joven  muy  seriamente 
siste  tales  antojos, 
íxclama  frecuentemente: 
e  aseguro  formalmente 
e  no  lo  verán  tus  ojos.» 
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Marta  en  un  lienzo  cortar 
iere  una  prenda  ceñida; 
ro  antes  en  él,  tomar 
ocura  exacta  medida 

I  poderlo  realizar. 

Y  de  darle  vueltas  harta 
irta  se  dá  á  Belcebú, 
i  Camilo  dice  Marta: 
'en  á  medir  esto,  tú, 
e  debes  tener  la  cuarta.» 

1336 

Juntos  Isidro  y  Leonor 
¡rnas  pláticas  de  amor 
zando  están  en  un  monte, 
ibes  de  rojo  color 
Ipican  el  horizonte. 

La  joven  emocionada 
a  su  ardiente  mirada, 
las  nubes  en  el  velo, 
SI  dice  al  verla  inspirada: 

II  Santo  se  te  fué  al  cielo.» 
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— ¿No  ves  el  camino? 
¡Grispín,  estás  ciego! 
— No  muestres  apuro, 
pues  yo  á  mi  destino 
que  muy  pronto  llego, 
Vicenta,  te  juro. 

— Tu  mientes,  Grispín. 
— Pues  vas  al  instante 
á  verlo,  Vicenta,.. 

—Verdad  es.  Al  fin 

me  has  Ijecho,  danzante, 

caer  en...  la  cuenta. 

1338 

Promete  á  Rufa  Ramón, 
galán,  sabio  entre  los  sabios, 
el  hacerla  aclaración 
de  una  extraña  afirmación 
sin  despegar  él  sus  labios. 

Resumen.  Embobecida 
exclama  Rufa:  «¡Jesús! 
Es  tu  ciencia  desmedida,* 
Me  has  quedado  convencida, 
sin  decir  ni  chus  ni  mus. y* 

1339 
Al  mes  noveno  del  año 
abañarse  va  Sofía, 
pues  cierta  melancolía, 
cierto  padecer  extraño, 
en  breve  aliviar^ansia. 

Con  arrojo  decidido, 
tanto  en  su  cura  trabaja, 
que  sus  dos  males  ataja, 
y  al  volver  dice:  «He  venido 
limpia  de  polvo  y  de  ppja.» 
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Al  sentir  un  hambre  intensa 
al  par  Eugenio  y  Galista, 
él  listo  y  Galista  lista 
abrieron  una  de^pensa 
que  estaba  muy  bien  provista. 

Los  dientes  en  el  fiambre 
clavaron  los  dos,  y  Eugenio, 
que  no  era  corto  de  genio 
así  murmuraba:  «El  hambre 
despierta,  chica,  el  ingenio.» 


1341 

Embelesado  de  amor 
á  su  Inés  dice  Quintín: 
«Tan  bello,  tan  seductor, 
nunca  he  visto  tu  jardín.» 

Y  entonces  replica  Inés: 
««Expresas  lo  que  no  sientes, 
ó  consiste  en  que  lo  ves 
con  ojos  muy  diferentes.» 
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Muy  sensible  de  los  nervios 
es  la  morena  Carlota. 
Esta  impresión  en  sus  ojos 
es  en  donde  origen  toma. 

Y  cuando  la  da  su  amante 
de  cariño  pruebas  locas, 
le  suele  decir:  u Procura 
el  hacer  la  vista  gorda,» 
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— ^^La  rosa  que  me  diste 
ayer  estando  triste. 
Gaspar,  me  parecía 
exenta  de  ambrosia. 

Mas,  iqué  ricos  olores! 
— Pues  es  verdad,  Dolores. 
Muy  bien  sabe  la  rosa 
en  qué  mano  se  posa. 

1344 

Al  tute  jugando 
Mercedes  bramaba 
al  ver  á  Fernando 
salir  arrastrando, 
y  el  joven  gritaba: 

«Sin  par  bobería 
ha  sido  el  pensarte, 
que  yo  no  sabía 
por  donde  tenía 
Mercedes,  que  darte.» 


1345 

Ruperta,  sobrexcitada 
en  su  pecho  le  da  entrada 
á  Cupido  el  tentador. 
Siéntese  al  fin  desvelada 
con  los  caprichos  de  amor. 

Y  en  su  afán  exagerado 
á  complacerla  obligado, 
así  murmura  Mateo: 
«Hoy  tu  capricho  he  llenado 
á  medida  del  deseo.» 
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—Pintas  muy  precipitado 
los  más  famosos  dibujos. 
jAy,  Ramón,  que  exajerado! 
—  El  arte,  con  sus  influjos 
me  pone,  Inés,  alterado, 

— Reprime  la  inspiración 
al  dar  cierto  colorido. 
Asi...  con  calma..,  Ramón. 
¿No  lo  ves?  ^ Ya  he  conseguido 
hacerte  entrar  en  razón. 


1347 

Esfuerzos  hizo  Miguel 
por  llevarse  á  su  Isabel 
á  tomar  bafios  de  mar; 
más  no  lo  pudo  lograr. 
Y  siempre  que  él  insistía 
la  dama  le  repetía:! 
«Por  irse  la  negra  al  baño 
tuvo  que  contar  un  año.» 


1348 

A  la  feria  se  marchó 
el  amante  de  Silveria, 
y  un  presente  la  ofreció 
para  después  de  la  feria. 

Y  el  obsequio  al  recibir 
con  interjecciones  foscas 
se  oyó  á  la  dama  decir: 
«Buen  puñado  son  tres  moscas.» 
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— Si  me  juras  Rosalía 
en  esta  arboleda  umbría 
admitir  mi  amante  anhelo, 
yo  te  alzaréy  hermosa  mía, 
del  amor  al  quinto  cielo. 

— Ficticios  son,  ¡voto  á  San! 
tus  alardes,  Sebastián, 
porque  gato  mayador 
fsegún  previene  el  refrán) 
nunca  ha  sido  cazador. 

1350 

Marchan  una  tarde  al  monte 
Benedicto  y  Concepción. 
Anúblase  el  horizonte 
presagiando  un  chaparrón. 

Y  ella  dice  á  Benedicto^ 
al  ver  que  un  diluvio  asoma; 
«¡Qué  atrocidad!  El  conflicto 
grandes  proporciones  toma.» 

1351 

— Mi  acendrada  simpatía 
vengo  á  probarte,  Inés  mia, 
con  un  claro  testimonio. 
— ¿Pero,  dime,  quién  se  fía 
de  tus  alardes,  Antonio? 


—¿Lo  has  visto  ya?— No  lo  he  visto. 
Insisto  en  que  no  eres  listo 
como  amante,— ¡Voto  va! 
Pues  mi  argumento,  ¡por  Cristal 
á  la  vista,  Inés,  está. 
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Determina  poner  Gil 
un  tapón  en  un  barril. 
Rosa  le  mira  muy  grave 
y  dicen  con  voz  sutil: 
—¿A  qué  cabe?— ¿A.  qué  no  cabe? 

Más  sale  Gil  vencedor, 
conoce  Rosa  su  error, 
y  de  sonrojo  encendida 
murmura  al  fin:  c<Pues,  señor, 
ha  venido  á  la  medida.» 


lít 


1333 

En  manejar  el  pincel 
inhábil  consideró 
á  su  Bartolo,  Isabel; 
más  supo  sus  juicios  él, 
y  á  pintar  se  preparó. 

Y  escenas  dulces  de  amores 
trazando,  dijo  Bartolo: 
«Yo,  para  dar  sus  colores 
á  cuadros  conmovedores, 
hermosa,  me  pinto  solo.» 


1354 

Leonor,  sentada  á  la  reja, 
de  su  Tenorio  gentil 
escucha  la  amante  queja 
en  clara  noche  de  abril. 

Nublándose  el  cielo  va 
y  á  poco  dice  Leonor: 
^'<¡Qué  rarezas!  pues  si  está 
lloviendo  á  más  y  mejor. \> 
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La  desenvuelta  Narcisa 
confesarse  resolvió, 
y  á  un  clérigo  se  llegó 
acongojada,  y  sumisa. 
El  Cura  al  verla  remisa, 
y  por  no  soltar  un  taco, 
polvo  de  fino  tabaco 
sorbióse  diciendo  asi: 
«Desde  que  vinistti  aqui 
he  conocido  tu...  flaco.» 


1339 

— Eres,  Melchor,  un  tacaño. 
— Gritas,  Inés,  sin  derecho.. 
— ^Repito,  que  es  un  engaño 
la  fineza,  que  me  has  hecho. 

—4 Yo  tacaño?  ¡Voto  á  San! 
De  puro  furor  me  crispo. 
Y  en  ñn,  chica,  menos  dan 
¿  la  puerta  del  Obispo. 


1360 

Siempre  que  vA  á  la  cocina 
la  encantadora  Isabel, 
al  punto  se  lo  imagina, 
y  tras  ella  va  Miguel. 

Más  aunque  no  se  concibe 
gusto  tan  extraordinario, 
él  jura  que  se  desvive 
por  el  arte  culinario. 
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Ramón  por  Pascua  florida 
á  su  tierra  natal  vuelve, 
y  fiel  amante  enseguida 
á  su  Concepción  querida 
ir  á  visitar  resuelve. 

Salúdala  conmovido. 
Arden  de  amor  en  las  ascuas, 
y  él  murmura  enternecido: 
«No  dirás  que  no  he  venido 
á  darte.,,  felices  Pascuas.» 

1365 

Un  candado  tiene  C'ara, 
el  cual  para  ser  abieno 
precisa  una  llave  rara; 
más  al  fin  ¡quién  lo  pensara! 
logra  abrírselo  Ruperto. 

'    Su  habilidad  al  lucir, 
Clara  con  loco  placer 
no  cesa  de  repetir: 
«Puedes,  Ruperto,  decir 
que  lo  sabes  entender.» 

1366 

— ¿Y  no  lo  ves,  Timoteo? 
— Te  juro  que  no  lo  veo, 
Evarista  idolatrada. 
— Hoy,  querido,  según  creo, 
está  turbia  tu  mirada. 

— Acaso  tengas  razón. 
— Abre  los  o/os,  simplón. 
— Ni  por  esas,  Evarista. 
— Pues  me  afirmo  en  mi  opinión. 
Eres  muy  corto  de...  vista. 
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9L  casquivana  Teresa 
ales  términos  cesa 
lecir  su  confesión: 
^,  señor  Cura!  me  pesa 
todo  mi  corazón.» 

el  Clérigo,  suspirando 
1  fuerte  estornudo  dando, 
eplica  sin  tai  dar:  . 
das  venís  eutonando 
lísmísimo  cantar.» 


1371 

-¿Me  quieres,  Tomás,  decir, 
te  acongoja? — Teresa, 
puedo  más  resistir. 
3  calor  no  me  cesa 
íubir  y  más  subir. 

-¡Ay,  mi  querido  Tomás! 
,  Tomás  idolatrado! 
es  mi  pecho  alterado, 
s  siempre,  Tomás,  estás 
ú  mismo  ser  y  estado. 


1372 

n  la  casa  de  Leonor, 
íliño  suele  entrar 
la  parte  posterior, 
la  se  suele  asombrar. 

ya  dentro,  dice  asi 
aprichoso  Adelino: 
)  lo  dudes,  por  aqui 
idelanta  algún  camino.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


.  1370 

En  un  duelo  se  sentó 
Pilar  al  pie  de  Vi&ente, 
y  sin  notarlo  la  gente 
la  tunante  se  salió 
con  el  bravo  adolescente. 

Y  hoy  Pilar  lo  sucedido 
asi  cuenta,  dando  al  viento 
un  doloroso  lamento: 

«A  mí  también  me  ha  cabido 
parte  de  aquel  sentimiento,» 

1377 

De  noche  á  Narciso  Alfreda 
una  cita  concedió, 
y  en  su  jardín  le  esperó. 
Hacia  la  verde  arboleda 
él  en  su  busca  avanzó. 

Y  Alfreda,  al  ver  que  marchaba 
por  un  sendero  indeciso, 
regañábale  á  Narciso, 

y  Narciso  replicaba: 

«Yo  sé  el  terreno  que  piso.» 

1378 

Tenorio  de  nombradla 
quiso  probará  Leonor 
su  entrañable  simpatía 
con  un  dato,  que  tenía 
de  eficacia  superior. 

Y  Leonor  ha  respondido: 
«Tu  promesa,  Roque,  es  vana. 
El  dato  con  que  has  querido 
probarme  amor  desmedido, 
no  cabe  en  cabeza  humana.» 
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Pascual  á  cierta  nodriza 
la  descubre  su  pasión, 
y  por  fin  la  patentiza 
lo  serio  de  su  afección. 

Más  ella,  fija  en  Pascual, 
dice  en  tono  lastimero: 
«¡Ay,  querido!  lo  esencial 
lo  quedaste  en  el...  tintero.» 


1383 

A  Rosa  pide  Fermín 
templase  su  sed  cumplida 
con  el  agua  bendecida 
de  su  frondoso  jardín. 
Al  jardín  se  van  al  fin, 
y  al  beber  los  dos  se  dicen: 
<<Puede  que  así  Analicen 
los  ardores  que  amor  íragua. 
Que  algo  bueno  tendrá  el  agua 
cuando  todos  la  bendicen.» 


1384 

Marcelo  y  Sofía 
de  amor  deliraban, 
y  hablarse  anhelaban. 
Por  último  un  día 
así  se  dialogaban: 

— Amado  Marcelo, 
al  fln  me  has  probado 
cariño  colmado. 
— Yo  nunca  lo  suelo 
hilar  más  delgado. 
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En  su  devota  manía 
tan  religioso  es  Alfredo, 
que,  en  la  amable  compañía 
de  la  rubia  Rosalía, 
siempre  está  rezando  el  credo. 

En  tan  grave  situación  • 
ella  á  veces  se  sofoca, 
y  así  exclama  en  conclusión: 
«Estoy  á  tu  lado  con 
el  credo  siempre  en  la  boca.íi 

.     1389 

En  un  valle  con  Torcuata 
furioso  Rufo  porfía 
acerca  de  quién  tendría, 
cazando  á  salto  de  mata, 
más  Arme  la  puntería. 

Y  con  valientes  extremos 
sef^alando  la  beldad 
de  un  monte  la  soledad 
prorrumpe:  «Cerca  tenemos 
el  campo  de  Fa  verdad. v 

1390 

En  su  reja  a  Nicanor 
al  fln  ofrece  Leonor, 
que  cuando  oculte  la  luna 
su  luz,  siempre  inoportuna, 
le  dará  pruebas  de  amor. 

A  su  luz  casi  extinguida 
siéntese  tan  conmovida^ 
que  el  galán  dice  á  su  prenda: 
«E«50  es  ponerte  la  venda 
antes,  tonta,  que  la  herida.» 
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La  incauta  Rosa  sentía 
<le  amor  el  fuego  sutil, 
y  en  un  impulso  febril 
de  este  modo  ie  escribía 
á  su  adorado  gentil: 

«El  corazón  se  me  parte;' 
pero  llamas  á  su  puerta, 
y  yo,  chiquilla  inexperta, 
termino  por  escucharte 
siempre  con  la  boca  abierta.^ 

139o 

Una  prueba,  no  cumplida, 
de  cariño  presentó 
Serafín  á  su  querida, 
y  otra  cabal  la  ofreció. 

Pero  la  joven,  muy  diestra, 
con  gracioso  retintín 
^respondióle:  «Para  muestra 
basta  un  botón,  Serafín.» 

1396 

En  tertulia  de  camilla 
flecha  Ascensión,  la  sencilla, 
al  i^alán,  que  hay  de  provecho. 
Así  es  que  orgullosa  brilla 
en  aquel  circulo  estrecho. 

Y  al  trabar  cualquier  cuestión 
gritan  todas;  ^Ascensión, 
no  tienes  que  acalorarte. 
Por  lo  visto,  la  racón 
está  siempre  de  tu  parte.)) 
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— Si  tu  entrañable  fervor 
en  las  llamas  de  mi  amor 
correspondencia  ha  tenido, 
¿porqué,  mi  amado  Melchor, 
te  contemplo  alicaído? 

— Con  tan  honda  simpada 
de  amor  en  la  lid  bravia 
mis  Ímpetus  bamboleas. 
Y  en  fin,  del  cuero,  Sofía, 
salen  siempre  las  correas. 

1401 

En  amorosa  expansión 
hizo  Tgmás  que  Maria 
lanzase  del  corazón 
tan  profunda  interjección 
que  el  uno  al  otro  decía: 

— No  has  suspirado  jamás 
mujer,  con  vehemencia  tanta. 
— Pues  es,  amante  Tomás, 
porque  estiro  los  pies  más 
que  lo  que  coje  la  manta. 

1402 

— La  senda  es  tremenda. 
Veremos,  mi  prenda, 
si  muy  poco  á  poco 
su  término  toco. 
¡Qué  larga  es  la  senda! 

— Pues  no  habrá,  Melchor, 
hablando  en  rigor, 
distancias  más  cortas 
más  ¡ay!  tú  te  portas 
de  mal  en  peor. 
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—¡Qué  gracioso  es  mi  Miguell 
¡Qué  simpático  y  que  pillo! 
Si  le  vieras,  Isabel. 
Yo,  francamente,  con  él 
de  risa  me  desternillo. 

—Mucho  el  trovador. te  lialaga, 
inocente  Primitiva. 
Y  pues  tanto  te  eiubriaga, 
quiera  Dios  que  no  te  haga 
llorar  á  lágrima  viva. 

1407 

Juraba  Sofía 
anoche  á  Fernando, 
que  amando  tenia 
el  pecho  muy  blando; 
más  él  prorrumpía: 

«Del  dicho,  hay  gran  trecho 
al  hecho,  ¡zambombaí 
pues,  chica,  tu  pecho 
está  más  bien  hecho 
á  prueba  de  bomba.» 


1408 
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Elena,  cuando  de  amores 
es  por  Gaspar  requebrada, 
le,  describe  sus  ardores 
en  una  sola  mirada. 

Y  un  suspiro  lastimero 
exhalando  al  fln  Elena: 
«¡Ay,  Gaspar!,  yo  le  venero» 
(le  repite  ce  boca  llena.) 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


1412 

— Perico,  que  te  equivocas. 
— Ascensión,  i.o  me  equivoco. 
— Hacen  tus  empresas  locas 
que  te  considere  un  loco. 


—Confieso  al  fin,  Ascensión, 
que  intentaba  un  desatino. 
—Claro  está,  si  la  razón 
no  tiene  más  que  un  camino.» 


1413 

Diego  pintaba  á  Sofía 
el  vivo  y  amante  fuego 
que  por  sus  venas  corría, 
y  Diego  de  amores  ciego 
eu  un  purgatorio  ardía. 

Y  ella  en  acento  meloso 
dijo  al  ver  á  su  adorado 
en  trance  tan  angustioso: 
'<Mira  que  estás  encerrado 
en  un  circulo  vicioso.» 


1414 

Pepe  su  apoyo  á  Patricia 
en  cierta  labor  prestaba; 
más  del  doncel  la  impericia 
ella  así  vituperaba: 

«Tus  torpezas  me  consumen, 
pues  te  pones  como  chispo. 
Esto  se  llama^  en  resumen, 
trabajar  para  el  Obispo.» 
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— ¡Ay,  José,  cuánto  deseo 
irme  contigo  á  pescar! 
— Ascención,  yo  no  te  creo 
que  lo  puedas  desear. 


\  I 


— Té  lo  aseguro,  José. 
—Pues  si  tu  afán  es  tan  vivo 
muy  pronto  estoy  con  el  pie 
Ascención...  en  el  estribo. 


1419 
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Entrar  Patricio  solía 
en  la  morada  de  Rosa 
doce  veces  cada*  dia, 
y  en  dulce  acento  la  hermosa 
tal  reconvención  le  hacia: 


,i^'^ 


«Aunque  me  veis  sonreír 
perturbado  teii^o  el  juicio, 
y  no  C'^  posible  sufrir 
esacostumbre,  Patricio, 
de  tanto  entrar  y  salir.» 

1420 


Una  cita  otorga  Rita 
á  Melchor,  y  el  inocente 
hace  esfuerzos  en  la  cita 
por  descubrir  la  infinita 
pasión,  que  poi-  ella  siente. 

Pero  la  dama  hechicera 
viéndole  titubear, 
murmura  de  tal  manera: 
«¡Válgate  Dios!  ni  siquiera 
sabes  por  donde  empezar.» 
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La  encantadora  Gustava 
todo  su  orgullo  fundaba 
en  un  noble  pergamino. 
Nicanor  la  enamoraba 
pero  por  todo  lo  fino. 

Su  galardón  tuvo  un  dia, 
y  él  orgulloso  decía: 
«Buen  porte  y  buenos  modale 
(no  hay  que  dudar,  alma  mía) 
abren  puertas...  principales. yy 

1425 


!f. 


'^  A  Blas  juzga  Genoveva 
un  Tenorio  empedernido, 
y  él  la  promete  ofendido 
una  muy  cumplida  prueba 
de  encontrarse  conmovido. 


> 


¿Qué  prueba  demostraría 
á  la  incrédula  beldad? 

Sólo  stí  sabe  en  el  día, 
que  la  joven  repetía. 
«¡Jesús,  y  qué  atrocidad!» 


1426 

— Sr.  Cura,  perdón,  yo  me  a 
Dispense  no  prosiga,  señor  Cu 
Si  pasase  del  quinto  mandaml 
á  no  dudar  me  diera  calentura 


—Reprime  el  llanto,  Rosa. Ti 
absolverte  prometo  ¡caracoles! 
Limpíate,  en  fin,  los  ojos  y  nai 
y  adelante  ¡pardiez!  con  los  fai 
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Con  Antón  era  Ascensión 
más  amarga  que  la  hiél; 
pero  al  fin  de  la  función 
era  Ascensión  con  Antón 
más  dulce...  más  que  la  miel. 

Y  hoy,  que  aquella  antipatía 
llenos  de..,  asombro  la  evocan 
dice  Antón  con  alegría: 
«No  negarás,  prenda  mía, 
que  \o^  extremos  se  tocan.y> 

1431 

Tiene  una  granja  Sofia, 
\qué  gran/a,  Virgen  María! 
De  lejos  la  ve  su  amante, 
y  suele  desde  aquel  día 
repetir  á  cada  instante: 

«Nunca  de  tu  quinta  bella 
fueron,  por  mi  mala  estrella, 
los  caminos  explorados; 
mas  me  atrevo  á  entrar  en  ella 
aun  con  los  ojos  cerrados.» 

1432 

Blas  felicita  en  su  Santo 
á  su  Concepción  amada. 
Ella  lo  agradece  tanto, 
que  le  otorga  con  encanto 
recompensa  inesperada. 

Al  año  también  tenía 
lugar  la  propia  espansión, 
y  el  amante  repetía: 
«¿No  lo  recuerdas?  Tal  día 
hizo  un  año,  Concepción.» 
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De  natillas  una  fuente 
con  el  vecino  de  enfrente 
confecciona  una  doncella. 
Habilidad  sorprendente 
patentizan  él  y  ella. 

Y  en  medio  de  aquel  afán 
a  joven  dice  al  galán, 

sus  ojos  alzando  al  cielo: 
tNuestras  natillas  están 
ín  punto  de  caramelo.» 

1437 

A  Genoveva  Melchor 
iice  en  tono  halagador, 
)or  aplacar  sus  desdenes: 
La  prueba  de  mi  fervor 
)ien  á  la  vista  la  tienes.» 

Y  la  hermosa  Genoveva, 
jue  muy  justamente  lleva 
ama  de  ser  algo  lista^ 
esponde  al  fin:  «Esa  prueba 
)ronto  se  pierde...  de  vista.» 

1438 

En  una  casa  vivía 
le  D.  Narciso,  Sofía, 
^  el  duefto,  si  no  pagaba, 
a  pedia...  garantía 
'  la  joven  murmuraba: 

<vSus  propuestas,  D.  Narciso, 
on  feroces  atropellos,» 
r  él  replicaba:  «h's  preciso, 
lija,  en  este  compromiso 
garrarse...  á  los  cabellos.y> 
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Requebrando  á  Siníorosa 
<iice  don  Fermin:  «Preciosa, 
ya  no  sé  lo  que  me  pesco. i> 
Y  le  contesta  la  hermosa: 
«Don  Fermin,  está  usted  fresco. 

Más  él  por  ella  ya  loco 
grita  entonces:  «Me  sofoco. 
¿Que  estoy  yo  fresco  me  dices? 
Tiéntame,  muchacha  un  poco 
la  punta.,  de  las  narices.» 

1443 

Guarda  mi  Rita  bendita 
perfecciones,  á  montones; 
mas  en  serias  ocasiones, 
que*tienen  (me  jura  Rita) 
un  lunar  sus  perfecciones. 

Yo  al  mirarla  sonreír 
nunca  he  querido  indagar 
donde  le  puede  ocultar. 
j Métase  usté  á  descubrir 
á  una  doncella....  un  lunar/ 

1444 

Fermin  anoche  á  Maria 
una  novela  leia 
de  tan  subidos  matices 
que  Fermín  se  sonreía 
rascándose  las  narices. 

Y  reprimiendo  la  tos 
ella  exclamaba:  «¡Por  Diosl 
la  lectura  me  acongoja, 
y  muy  en  breve  los  dos 
oebemos  doblar...  la  hoja.>^ 
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Por  el  campo  Matea 

se  despepita, 
y  al  bosque  de  su  aldea 

se  precipita. 

La  ve  Marcelo... 

Más  aqui  es  necesario 
echar  un  velo. 


1449 


Mercedes,  puesta  al  telar, 
á  Baltasar  desafia 
á  tejer,  y  Baltasar 
dice:  «¡Andando,  prenda  mia!» 

Estimulase  Mercedes 
y  exclama  guiñando  el  ojo: 
«Entonces,  chico,  ya  puedes 
ir  echándote...  en  remojo.» 


1450 


Por  una  escalera  umbría, 
y  allá  de  un  piso  segundo 
en  brazos  bajó  Sofía 
la  perra  de  don  Facundo, 
y  ya  en  la  calle  decía: 

«Ahora  afirme  usted  sereno 
que  yo  no  ^ela  he  bajado.^ 
Y  en  tono  de  almíbar  lleno, 
don  Facundo  ha  replicado: 
«¡Si  usted  me  lo  hiciera  bueno! 
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«Vaelvo>>,  dijo  Rosalía 
alzando  un  poco  las  faldas, 
y  á  marchar  se  disponía; 
más  la  replicó  García: 
«¿Qué  vuelves?  Sí...  las  espaldas.»- 

La  beldad  le  dirigió 
una  mirada  altanera, 
y  en  grave  acento  exclamó: 
«¡Curioso  fuera  que  yo 
las  espaldas  te  volviera!» 
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Una  muchacha  trigueña, 
¡Qué  muchacha,  voto  á  San! 
teniendo  al  pie  á  su  galán 
entona  la  malagueña, 
tendida  sobre  un  diván. 

Y  con  loco  frenesí 
oprimiéndola  una  mano, 
el  Tenorio  exclama  ufano: 
«Hermosa,  ya  conseguí 
hacerte  cantar...  de  plano. y> 

1456 

Venancia  juega  con  Diego, 
sentados  los  dos  ai  fuego, 
sin  que  valo:an  los  desquites, 
al  tute,  y  al  quinto  juego, 
una  libra  de  confites. 

En  menos  de  un  periquete, 
afanosos  echan  siete. 
Cuatro  se  apunta  Fernanda, 
y  dice:  «Estás  en  un  brete. 
No  te  arriendo  la  ganancia.» 
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— Blas,  á  contestarme  vas, 
y  puesto  que  lo  merece 
con  calma  discurrirás. 
¿A  que  no  me  indicas,  Blas, 
lo  que  más  mengua  y  más  crece? 

— En  mi  concepto,  María, 
lo  que  más  crece  y  más  mengua... 

Yo  te  lo  diré  algún  día 
porque  lo  tengo,  alma  mía, 
en  la  punta...  de  la  lengua. 

14t)l 

Recorrió  Blas  con  Dolores 
lo  más  bello  de  la  Europa, 
y  gozó  dichas  mayores, 
pues  á  la  par  sus  amores 
caminaban  viento  en  popa. 

El  viaje  fué  terminado, 
lanzó  Blas  un  ¡ay!  muy  hondo, 
y  dijo  regocijado: 
«Al  fin,  hermosa,  he  logrado 
hacer  un  viaje  redondo.» 

1462 

Pepe  hacer  á  su  Teresa 
filarmónica  queria; 
pero  vana  fué  su  empresa, 
y  la  joven  le  decía: 

«Tú  quieres  desesperarme. 
Yo  no  aprendo  á  solfear, 
pues  no  aciertas  á  enseñarme 
qué  registro  he  de  tocar.» 
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1466 

Clementina  se  alucina 
al  hablar  así  Marcelo: 
«Abre  tu  boca  divina 
pues  de  hinojos,  Clementina, 
te  pide  mi  afán  consuelo. 

Una  frase  solamente 
quiero  que  tus  labios  sabios 
articulen  dulcemenie. 
Ya  sabes  que  estoy...  pendiente 
Clementina,  de  tus...  labios.^ 

1467 

Concepción  muestra  afición 
á  discutir  con  Fernando 
puntos  de...  legislación, 
y  siempre  está  Concepción 
el  Derecho  comentando. 

Y  al  rendirse  el  contrincante 
le  suele  decir  sewíra: 
«Me  desagrada,  danzante, 
en  cuestión  tan  importante 
un  estudio...  á  la  ligera.» 

1468 

— Mírame  con  frenesí, 
Piedad,  y  no  con  desdenes, 
pues,  lo  que  yo  te  ofrecí, 
¿,en  resumen,  tonta,  di 
en  la  mano  no  lo  tienes? 

— El  carino  que  en  el  dia 
soléis  profesar,  Urbano, 
es  pura  palabrería, 
y  prueba  tal  bien  podría 
escaparse  de  la  mano. 
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—¿Me  adoras,  Josefa  mía? 
— ¿Y  tú,  me  quieres  esposo? 
— Más  que  la  Virgen  María. 
— ¡Jesús,  y  que  irreligioso! 

— Ya  nos  saltan,  Pepa,  íos 
corazones  intranquilos, 
— Nada,  no  hay  duda,  los  dos 
llevamos  iguales  filos. 


1473 

Corre  Antón  tras  Ascensión, 
y  éntrase  huyendo  de  Antón 
en  un  desván  la  doncella; 
mas  un  grave  tropezón 
dá  en  una  tabla  la  bella. 

Acude  la  madre  al  ruido, 
la  refieren  lo  ocurrido, 
y  así  después  Antón  habla 
á  la  niña  enfurecido: 
«Te  has  salvado  en  una  tabla.» 


1474 

A  Maruja,  Blas,  su  amado, 
de  dulces  lleva  un  caitucho 
con  varrias  cintas  cerrado, 
pues  el  Tenorio  mimado 
sabe  que  la  gustan  mucho. 

El  sexto  dulce  María 
con  su  diestra  mano  tocay 
y  dice  con  alegi'ía: 
«¡Jesús!  qué  gana  tenia 
de  endulzarme,  Blas,  la  boca.» 
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—  Te  juro,  Cruz  mía, 
probarle  mi  aserto. 
— Yo,  Blas,  juraría, 
que  en  esta  porfía 
ganaba  de  cierto. 


H 


— Al  fin  la  cuestión 
resuelta  está,  Cruz 
— Pues  tienes  razón, 
que  la  discusión 
engendra.,,  la  luz. 

1479 

Tiritando  están  de  frío 
Serafín  y  Timotea, 
la  cual  dice:  «Amante  mío, 
¡ay  que  tiempo  tan  impío! 
vamos  á...  la  chimenea.» 

Serafín  dice  que  bien, 
y  de  la  lumbre  al  amor. 
Val)  en  sus  glorias  se  ven, 
que  en  menos  de  un  Santiam 
ambos  entran...  en  calor. 

1480 

— Mira,  Matilde,— qué  capri 
regalo  en  breve — recibirás. 
— ¡Ay,  qué  arrogante/ — ¡qué  ] 
—¿Te  gusta  mucHo?— Mucho, 

Yo  ni  aun  en  sueños — me  p 
que  tan  precioso — pudiese  sei 
— Mucho  te  asombra, — Matild 
—¡Ya  no  me  queda— nada  qu( 
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— Anoche  ¡qué  sofocón! 
estupefacta  he  sabido, 
que  haces  la...  rueda,  Ramón, 
á  pollas,  que  no  han  salido 
apenas  del  cascarón. 

— Ese  absurdo  no  repitas, 
pues  ya  te  tengo  probado, 
Concepción,  en  infinitas 
veces,  que  no  me  ha  gustado 
andar  nunca  con  chiquitas. 


1485 


A  Filomena,  un  corrido 
Tenorio,  rendir  ensaya; 
mas  al  doncel  atrevido 
la  joven,  en  tal  sentido, 
puede  darle...  tres  y  raya. 


ii-K/ 


En  lid  de  amor  singular 
le  confunde  Filomena, 
y  viéndole  desmayar 
así  le  repite:  «A  buena 
parte  has  venido  á  parar.» 


:!! 
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1486 


— Observando  estoy,  Consuelo, 
que  se  confunde  mi  pelo 
con  tu  pelo,  hermosa  mia. 
— Pues  no  te  engañas,  Marcelo. 
Tienen  cierta...  analogii. 
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— Pensé  que  más  hábil  eras. 
jJesús,  que  torpe,  Ruperto! 
— Llámame  como  tu  quieras; 
mas  yo,  Camila,  no  acierto. 

No  niegues,  ¡por  Belcebúi 
que  son  apurados  trances. 
— Nada,  me  afirmo  en  que  tú 
eres  muy  corto  ..  de  alcances. 


1491 


elementa  anoche  contenta 
á  su  adorado  decía: 
«Ya  voy  cayendo  en  la  cuenta.» 
¿Y  qué  cuenta  ser  podría? 
cuando  el  galán  respondía: 
«Pues  ve  la  cuenta,  dementa, 
á  contársela  á  tu  tía.»» 


1492 


Ruperta  es  tan  golosa, 
que  al  ver  solo  á  Marcelo, 
con  frase  melodiosa 
le  pide  un  caramelo. 


Y  tanto  á  la  dulzura 
dedicase  Ruperta, 
que  asi  el  galán  murmura: 
«A  lo  que  estamos,  tuerta.» 
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Pascual  requebraba  á  Bruñí 
<:on  emoción  gen  u  i  na; 
mas  usaba  el  doncel  una 
imperturbable  rutina. 

Y  por  fin  en  tono  triste 
ella  aijo  á  su  Pascual: 
«¡Incauto!  solo  aprendiste 
é,  leer  por  un  misal.» 


^1497 

Ramona  y  José  cenaban 
«n  amable  compañía; 
pero  cuanto  más  tragaban 
«lia  más  hambre  sentía. 

Y  él  replicaba  á  Ramona: 
«Bien  manejas  los  colmillos. 
Como  te  gusta  ¡glotona! 
engullir...  á  dos  carrillos.» 


1498 

— El  estado  de  soltera 
ya  me  horroriza,  Melchor. 
Francamente,  feliz  fuera, 
si  algún  Tenorio  me  hiciera 
la...  pintura  del  amor. 

— Si  te  causan  padecer 
impulsos  tan  naturales, 
no  te  acongojes,  iDujer. 
Yo  te  la  prometo  hacer 
con  sus  pelos  y  señales. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


1502 

Elena,  con  su  adorado, 
á  cierto  monte  afamado 
se  marchó  de  cacería, 
y  este  coloquio  animado  • 
sostener  se  les  oía: 

— Voy  la  paciencia  á  perder. 
Dispara  por  Lucifer. 
—No  me  atosigues,  Elena. 
¡Y  como  te  gusta  ver 
tirar  con  pólvora  agenal 

1503 

Cerca  ya  de  oscurecer 
Timoteo  al  monte  ayer 
se  marchó  con  Rosalía, 
y  ambos  el  tino  al  perder 
así  cada  cual  decía: 

— ¡Ay,  prenda,  que  aterrador! 
obscuridad  viene  ahora! 
Ni  una  chispa  de  luz  veo. 
— Pues  ¡caramba!  á  buena  hora 
cegó  Lucas,  Timoteo. 

1504 

Con  Cruz  á  paseo 
se  marcha  Geromo, 
más  ¡ay!  enseguida 
sudar  suele  á  chorros, 
y  entonces  prorrumpe 
rendido  el  Tenorio: 
«Si  al  fin  no  reprimes 
tus  ímpetus  locos, 
mujer,  áeste  paso 
la  vida  es  un  soplo. 
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)n  Teresa  anoche  estuvo 
indo  á  solas  Ramón, 
pues  de  los  postres  hubo 
linada  expansión. 

como  siempre  oportuna 
fin  exclamó  Teresa: 
;o  sí  que  es  tener  una 
ílente  sobre-mesa.» 

1509 

as  con  Inés  su  vecina 
s  en  una  cocina 
despensa  miraban, 
imbre  al  sentir  superfina 
inquilos  murmuraban: 

Anda  Inés,  coge  la  llave. 
as,  el  arrojo  es  muy  grave, 
íes  debe  ser  dicho  y  hecho. 

3&ÚS  si  ya  no  me  cabe 
>razón...  en  el  pecho. 

1510 

Asi  dice  Sofia: 
«Alfredo,  yo  imagino 
que  al  ir  á  mi  alquería 
debieras  algún  día 
tomar  otro  camino.» 

Alfredo  siente  miedo 
y  grave  y  cegijunto 
al  fin  murmura  Alfredo: 
c<¡Ay  prenda,  si  no  puedo 
pasar,.,  por  otro  punto,» 
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— Encantadora  Leonor 
no  me  mires  con  enojos. 
Quiero  en  corrientes  de  amor 
ver  anegarse  tus  ojos. 

—No  suenes  ¡por  Satanás! 
en  tal  disparate,  Alejo, 
pues  nunca  conseguirás 
el  mirarte  en  ese...  espejo. 

1513 

—Ya  te  he  dado,  Rosalía, 
una  prueba  el  otro  dfa 
de  mi  cariño  febril, 
y  estoy  dispuestOy  alma  mía, 
á- darte,  si  quieres,  mil. 

Tengo  de  tu  honda  pasión 
la  completa  convicción. 
— Eres  un  doncel  muy  bravo; 
pero  me  opongo,  Ramón, 
á  que  remaches...  el  clavo. 

1S16 

—Yo  aseguro,  Basilisa, 
que  estás  propensa...  á  la  risa 
— Y  yo,  Tomás,  no  sospecho 
afirmación  tan  precisa, 
porque  motivo  la  has  hecho. 

— Respóndeme,  en  fin,  muj( 
¿Es  cierto  mi  parecer? 
—Son  tus  juicios  acertados, 
pues  se  me  pueden  coger 
las  risa?,  hoy...  á  puñados. 
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De  amor  Sofía 
se  derretía. 
Su  galán  era 
como  la  cera, 
y  así  la  hermosa 
siempre  nerviosa 
le  contemplaba, 
y  murmuraba: 
«Esto  es  echar 
agua...  en  el  mar. 


1518 


— Reflexione,  Baltasar, 
que  caminas  obcecado, 
empeñándote  en  marchar 
por  un  punto  no  explorado. 

•  ■■  ■ 

— Pues,  Filomena,  aunque  tú 
lo  tildes  de  desatino, 
te  juro  por  Belcebú 
que  yo  me  he  de  abrir...  camino. 


1519 


A  Rufo  Camila 
le  dice  en  voz  baja: 
«Pensé  que  en  tu  empeño 
por  fln  desmayaras.» 
Y  Rufo  responde: 
«¡Jesús,  y  qué  sandial 
Pues  si  esto  á  ser  viene 
más  claro  que  el  agua.» 
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— De  aquí  resueltament 
no  paso  ya,  Torcuata. 
— Pues,  Rufo,  bien  peque 
es  hoy  nuestra  jornada. 

— ¡Canastos!  Si  yo  creo, 
chiquilla,  que  es  muy  lar| 
— ¡Ay,  Rufo!,  tú  te  sueles 
ahogar  en  poca  agua. 


1321 

Camilo  con  Rufina 
hablaba  tiernamente, 
más  vieron  de  repente 
entrar  ája  vecina, 
que  vive  frente  á  frente. 

Y  así  expuso  Camilo 
en  baja  entonación 
su  grave  desazón: 
«Nos  han  cortado  el  hilo 
de  la  conversación.» 


1522 

Esfuerzos  Fernando  hacia 
por  describir  á  Sofía 
de  amor  la  grave  impaciencia, 
y  ofuscarla  pretendía 
con  torrentes  de  elocuencia. 

Pero  la  beldad,  notando 
que  iba  su  afecto  pintando 
con  pálidas  expresiones, 
así  le  dijo  á  Fernando: 
«Hoy  no  estás...  en  condiciones. )> 
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Rosa,  la  hermosa,  pesado 
siempre  á  su  seno  nevado 
un  Cristo  de  plata  lleva, 
para  que  nunca  el  pecado 
su  virgen  alma  conmueva. 

Asi,  si  la  ve  gozosa 
su  madre,  que  es  muy  juiciosa 
y  sumamente  beata, 
suele  repetir  á  Rosa: 
«¡Ojo  al  Cristo,  que  es  de  plata 

1527 

Sobre  el  tamaño  y  color 
que  Irene  en  sus  ojos  tiene, 
disputan  con  mucho  ardor 
galanes  de  buen  humor, 
que  suspiran  por  Irene. 

La  madre  al  fin  con  enojos 
les  dice:  «Disparatados 
son  los  juicios  enunciados. 
Mi  niña  tiene  los  ojos 
muy  negros  y...  muy  rasgado 

1528 

A  Melchor,  Leonor  su  amá( 
le  visita  en  Noche-Buena, 
y  él  con  carne  escogitada, 
de  antemano  preparada 
la  ofrece  abundante  cena. 

Y  al  ver  que  á  prisa  Leonoi 
en  la  mesa  se  acomoda, 
dice  el  hambriento  Melchor: 
«Nr^cesario  es  poner  toda 
la  carne...  en  el  asador.» 
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Dice  un  galán  vanidoso 
k  Laura,  joven  sencilla: 
«¿Por  qué  razón,  sin  reposo 
á  mi  lado  estás,  chiquilla?» 

Y  ella  en  tono  compungido 
murmura  con  sobresalto: 
«Porque  á  ti  en  cualquier  sentid 
te  gusta /)íca/\.  muy  alto.» 


1533 


Marcela,  joven  vehemente, 
muy  dichosa  se  flngia, 
y  su  mamá  la  inocente 
alucinada  decía: 


«Sierva  de  la  religión; 
es  todo  su  santo  anhelo, 
su  continua  ocupación 
alzar  los  ojos...  al  cielo.» 


1334 


— ¿Y  no  vislumbras,  Mateo, 
del  sol  los  celajes  rojos? 
—No  los  veré,  según  creo, 
porque  yo,  Carmen,  no  veo 
nada  más  que  por  tus  ojos. 
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Ruperta  pierde  su  calma 
gritando  al  fin  á  Melchor: 
tí  Ya  surcan  mi  virgen  alma 
las  corrientes  del  amor.»^ 

Y  él,  con  loca  idolatría, 
dice  cayendo  de  hinojos: 
«Se  te  conoce,  alma  mía, 
en  lo  blanco  de  los  ojos.» 

1539 

A  una  feria  renombrada 
dulces  fué  Pedro  á  comprar, 
porque  prometió  endulzar 
á  su  Concepción  amada 
su  exquisito  paladar. 

Vuelto,  reclama  enseguida 
Concha  el  anhelado  don, 
y  él  responde  á  Concepción: 
«Te  he  de  convidar,  querida, 
con  sil  cuenta  y  su  n^zón.» 

1540 

Los  ojos  que  Inés  tenía 
eran  tan  encantadores, 
que  su  madre  Estefanía 
de  ^  ste  modo  describía 
sus  mágicos  resplandores: 

«Los  ojos  que  Dios  la  ha  dado, 

aleí<í'es,  ó  con  enojos, 
siempre  limpios  han  brillado. 
y  en  cualquier  trance  apurado 
iiobla  mi  Inés...  con  Jos  o/os,í> 
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En  tiempos  en  que  fortuna 
mejor,  la  iglesia  tenia, 
la  devota  doña  Bruna 
así  á  un  escolar  decía: 
«Te  tengo  que  sacar  una 
muy  buena  capellanía.» 


1545 


Un  candil  tiene 
muy  siní^ular 
la  linda  Irene 
sin  estrenar. 


Y  tan  dichosa 
la  vé  su  amado, 
que  asi  á  la  hermosa 
grita  enfadado: 
«¿De  que  aprovecha 
candil  sin  niechah) 


1546 


—¿Vamos  al  monte  vecino, 
idolatrada  Melchora. 
—  Vainos  allá,  Saturnino, 
— Pues  si  quieres,  desde  ahora. 
nos  pondremos...  en  camino. 
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Nícomedes  á  la  puerta 
de  Ruperta  se  paró, 
y  mirándole  Ruperta 
detenido,  asi  exclamó: 

«Dios  te  guarde,  Nicomedes 
vamos,  tonto,  vamos,  pasa^ 
pues  en  mi  casa  tu  puedes 
entrar  como  por  tu  casa.» 

1551 

—Francamente  no  creía, 
Timoteo,  que  llegaras 
por  tan  incógnita  vía 
y  tan  pronto  á  mi  alquería. 
¡Jesús,  que  cosas  tan  raras! 

— ^¿Y  estás  ya,  por  lo  que  ve 
convencida,  Salomé? 
— ¿Pues  cómo  no?  Timoteo. 
Te  aseguro  que  lo  creo 
como  articulo  de  fé. 


1552 

Con  su  picaro  compadre 
merendar  Rufa  solía; 
mas  ella  no  respondía, 
ni  aun  llamándola  su  madre 
que  seria  la  reprendía. 

Pero  Rufa  replicaba 
so'tando  una  risa  loca: 
«¿Y  á  usted  mi  silencio  chocal 
Madre,  si  entonces  me  hallabí 
con  el  bocado  en  la  boca.» 
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Un  Cura  muy  reverendo, 
á  su  pulpito  ascendiendo, 
hórridas  exclamaciones 
improvisa,  combatiendo 
las  mundanas  tentaciones. 

Sonrójase  doña  Pura 
(que  fué  célebre  hermosura) 
y  murmura:  «¡Voto  á  San! 
gue  poco  se  acuerda  el  Cura 
de  cuando  f  ué. . .  Sacristán . » 

1557 

Con  Cruz  se  hallaba  Fernando 
una  noche  en  su  aposento 
dulcemente  conversando. 
Furioso  el  viento  silvando 
apaga  la  luz  el  viento. 

Y  al  fin  del  octavo  mes 
al  sol  con  su  amante,  Cruz 
murmuraba:  «¿No  lo  vés? 
¿No  te  lo  dije?...  Después 
de  las  tinieblas...  la  luz,» 

1558 

A  su  adorado  Ga^cia 
así  Fulgencia  decía: 
«No  lo  dudes,  lo  que  á  ti 
te  sobra,  me  falta  á  mí.» 

El  galán  la  contemplaba 
y  risueño  replicaba: 
«Entonces,  vamos  Fulgencia, 
á  partir...  la  diferencia.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


1562 

Pilar  y  Antón  en  estio 
sintiendo  un  ardor  impío, 
se  toman,  armando  gresca, 
á  las  orillaste  un  rio 
un  buen  sorbo  de  agua  frese 


\b 


Remojado  el  paladar 
Antón  pregunta  á  Pilar: 
«¿Y  ahora  qué  piensas  hacei 
y  responde:  «Descansar 
y  volver,  tonto,  á  beber.» 


1563 
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Rosa  le  grita  á  sü  Andrés: 
«¡Jesucristol  tú  no  ves. 
¿Pero  á  donde  vas?  responde 
Y  Andrés  dice:  «Voy  á  dond( 
me  lleven,  Rosa,  los  pies.» 


H 


1564 


Filiberta  y  Sebastián, 
estando  á  solas  un  dia, 
él  con  encono  porfía 
por  conseguir  cieito  afán 
endiablado  en  demasía. 


La  bella  entonces  así 
temblorosa  preguntó: 
«Pero  dime,  ¿se  acabó?« 
Y  él  contestó:  a  Medio  si, 
Filiberta  y  medio  no.» 
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Melchor  á  Leonor  pretende 
persuadir  con  su  elocuencia. 
Al  principio  no  le  atiende 
sospechando  insuficiencia. 

Más  murmura  al  fin  Leonor 
las  siguientes  expresiones: 
«Pues  di  que  tienes,  Melchor, 
gran  acopio...  de  razones. 


1S69 

Ante  los  pies  de  su  dama,  . 
postrado  un  galán  exclama: 
«Del  ardor  que  el  pecho  siente, 
cuando  en  tus  ojos  se  inflama 
te  he  de  dar...  prueba  evidente.» 
(Cuarto  creciente.) 

Cambia  de  faz  el  destino. 
Se  unen  en  lazo  divino 
y  hoy  murmura  el  tierno  amante 
«De  aquel  ardor...  superfino 
no  tengo  justificante.» 

(Cuarto  menguante.) 


1570 

La  encantadora  Silveria, 
beldad  de  rompe  y  de  rasga, 
para  su  infortunio  tiene 
una  maldita  desgracia. 
Pues  según  ella  asegura, 
sus  costumbres  ordinarias 
son,  en  lo  más  liso  y  llano, 
resbalar...  y  caer...  de  espaldas. 
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Tomás,  cuando  encontraba 
á  solas  á  Sofia^ 
al  punto  originaba 
con  ella  una  porfía. 


Y  dijo  así  Tomás 
en  cierta  discusión: 
«Hoy,  chica,  si  que  estás 
cargada...  de  razón.» 


1575 


--¿Has  oído,  Blas  querido? 
—Juro,  Inés,  ¡por  Belcebúi 
que  yo  nada  he  percibido. 
—Eres  muy  torpe...  de  oído. 
— Más  torpe,  Inés,  eres  tú. 


1576 


Ángel,  afirman  que  tiene 
un  corazón  tan  leal, 
que  todo  el  pueblo  conviene 
en  que  es...  «Ángel  celestial.» 

Pero  suele  Concepción 
repetirle  en  tono  rudo: 
•  Según  mi  franca  opinión, 
eres  «un  Ángel  patudo.» 
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A  un  pintor  se  une  Leonor 
y  tan  viva  sangre  tiene, 
que  aun  trabajando  el  pintor 
en  su  estudio  con  ardor 
ella  así  le  reconviene: 

«¿No  piensas  finalizar?» 
Y  él,  mirándola  alterada, 
dice,  con  la  voz  turbada: 
«¡Si  sólo  réstame  dar 
la  postrera  pincelada!» 

1581 

Lecciones  Gaspar  á  Bruna 
(gramaticales  explica. 
La  joven  ingenio  indica; 
mas  se  aturde  al  ñn  en  una 
oración  la  pobre  chica. 

Con  tecnicismos  del  arte 
él  reprende  una  omisión, 
y  ella,  fija  su  atención, 
dice  al  fin:  «Falta  la  parte 
principaL..  de  la  oración.» 

1582 

Un  billete  todo  entero 
compró  de  la  lotería 
la  encantadora  Sofía, 
y  su  galán  zalamero 
ante  sus  pies  repetía: 

«Yo  espero  que  te  conmuevas, 
y  si  consigo  ablandarte, 
quiero  que  de  amor  en  pruebas 
en  el  numero^  que  llevas, 
me  dejes  entrar,,,  en  parte.» 
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A  puerta  cerrada  siempre 
platica  Cruz  con  Enrique. 
Si  de  proceder  tan  raro 
explicaciones  la  piden, 
ella  exclama:  «Porque  tengo 
convicción  cabal  y  firme 
de  que  se  cuela  enseguida, 
que  le  deje  el  paso  libre.» 


t584 


Teodosio  al  fin  determina 
comprar  una  carabina 
en  extranjera  Nación, 
y  en  Francia,  Nación  vecina, 
se  colma  su  aspiración. 

Sale  á  cazar  con  su  Inés. 
Pega  gati  I  lazos  tres, 
y  al  faltar  fuego  á  Teodosia, 
dice  Inés:  «Pues  esa  es 
la  carabina  de  Ambrosio.» 


1585 


Al  asalto  con  Cruz  jugaba  Diego 
una  partida  por  demás  reñida, 
y  listo  Diego,  en  tan  difícil  juego 
logró  apuntarse  tres,.,  en  la  partida. 
La  vanidad  privóle  del  sosiego 
y  dijo  á  Cruz  al  verla  alicaída: 
«Pronto,  preciosa,  me  veré  triunfante. 
Burla f  burlando,  van  los  tres...  delante. 
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Doncellas  de  genio  al  egre 
y  Tenorios  á  la  moda 
al  campo  disponen  una 
suculenta  comilona. 
Dando  brincos  de  alborozo 
sale  la  linda  Geroma, 
y  al  preguntarla  que  á  donde 
vá  tan  de  prisa  y  gozosa, 
ella  murmura  riendo: 
«Voy  á  preparar...  mis  cosas,>y 


1587 

De  Tomás  el  vivo  amor 
al  fin  admite  Melchora; 
pero  su  amante  fervor 
poco  á  poco  se  evapora. 

Y  ella  grita:  «Me  impacientas 
€on  tu  afecto  indiferente, 
pues  solo  aquí  te  presentas 
porci/brr'r.,   el  expediente.» 


1588 

Por  un  prado  Clodomiro 
corre  tras  la  Rubia  Carmen. 
La  hermosa  dando  revueltas 
'  impide  que  la  dé  alcance. 
Más  á  muy  corto  terreno 
la  reluce  al  fin  su  amante, 
y  ella  le  dice,  notando 
que  ya  no  puede  escaparse: 
«Claro  está,  porque  me  tienes 
tNÍ^^i  ^  ;    cogidas  todas,.,  las  calles. )S 
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Un  obsequio  á  su  adorada 
hacer  ofreció  Gonzalo, 
y  ella  se  quedó  asombrada 
al  contemplar  del  regalo 
la  magnitud  extremada. 

Y  él  la  dijo  varias  veces: 
üEso  y  mucho  más  Sofia 
es  lo  que  tú  te  mereces.. 
Asi  te  doy,  alma  mia, 
lo  prometido...  con  creces.» 

1593 

Reyerta  comprometida, 
surge  entre  Blas  y  entre  Antonia, 
y  con  rabia  desmedida 
los  dos  en  lid  tan  reñida 
arman  una...  Babilonia. 

Pero,  habiéndose  al  fln,  dado 
mutua  y  dulce  explicación, 
ella  dice  á  su  adorado: 
«Más  vale  que  haj^a  tomado 
otro  sesgo...  la  cuestión.» 

'   1594 

—Esta  noche,  Antón,  un  cuento 
me  tienes  que  relatar 
— Primitiva,  mucho  siento 
no  poderte  contestar. 

— ¿Y  por  qué,  dueño  adorado? 
— Francamente,  Primitiva, 
porque  nunca  me  ha  gustíulo 
gastar  en  balde.,,  saliva. 
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Jurando  por  Belcebú 
dijo  á  Gaspar  su  querida: 
«Para  hacer  promesas,  tú 
gastar  no  sueles  medida.» 

Y  oyendo  ofensas  tan  graves 
asi  respondió  Gaspar: 
«Yo  soy  (según  tú  bien  sabes) 
largo  en  ofrecer...  y  en  dar.^ 


15  9 


A  su  Melchor  Enriqueta 
á  tirar  le  desafía 
diciendo:  «Con  la  escopeta 
yo  te  gano  en  puntería.» 

Y  á  su  dama  valerosa 
así  responde  Melchor: 
«Pues  lo  veremos,  hermosa, 
en  el  campo...  del  honor. y^ 


1600 


— ¡Hombre,  Jesús,  que  locura 
¿qué  piensas  hacer,  Tomás? 
—Muy  pronto,  Concha,  lo  habrá 
comprendido,  si  me  juras 
no  volver  la  cara  atrás.» 
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— ¿Qué  piensas,  Encarriaci 
de  mis  planes  presentados? 
—Juzgo,  Narciso,  que  son 
planes  muy  descabellados. 


— Hoy  te  aturde  mi  porfía; 
mas,  en  fin,  no  divaguemos, 
porque  es  preciso,  alma  mía 
conciliar  tales  extremos. 


1605 


La  linda  Cruz  dice  á  Blas 
en  dulce  y  sentido  acento: 
«¡Qué  Diablos!  Si  concluirás 
de  exponer  tu  pensamiento. > 


Y  viéndola  sonreír, 
Blas  prorrumpe  embobecido 
«Te  tengo,  Cruz,  que  decir 
una  palabra...  al  oído.» 


1606 


El  sensible  Sisenando 
en  los  OJOS  de  Sofía 
siempre  se  estaba  mirando, 
y  de  amor  languidecía. 

Cierta  noche,  en  fin,  al  ver 
en  sus  ojos  brillos  rojos 
gritaba:  «¡Pero  mujer, 
tú  echas  fuego...  por  los  o/os 
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Con  Inés  estudia  Andrés 
un  problema  de  entidad, 
y  Andrés  dice  á  la  beldad: 
«En  menos  de  un  dos  por  tres 
ya  he  logrado,  linda  Inés, 
herir  la  dificultad.» 


1608 


En  una  noche  nublada, 
por  una  angosta  vereda 
con  su  Alfreda  idolatrada 
va  Narciso  de  jornada, 
y  murmuran  él  y  Alfreda: 


— Narciso,  qué  compromiso. 
Que  te  tuerces. — No  me  tuerzo, 
— Pues,  en  fln^  será  preciso, 
idolatrado  Narciso, 
hacer  el  último  esfuerzo. 


1609 


El  décimo  quinto  Abril 
aun  no  contaba  Clemente, 
y  en  el  impulso  febril 
de  su  fervor  juvenil 
era  un  bravo  adolescente. 


Y  su  amante  Rosalía, 
riendo  con  gracia  suma, 
á  solas  le  repetía: 
«¡Jesús,  y  qué  lozanía! 
Si  creces...  como  la  espuma.» 
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Eloy  á  lindas  doncellas 
supo  interesarlas  tanto, 
que  á  sus  moradas  las  bellas 
citáronle  todas  ehás 
en  noche  del  Jueves  Santo. 

Y  según  cumplimentaba 
tan  divinas  dHivoriones, 
muy  formal  ase^ruraba: 
«que  ocupado  se  encontraba 
en  andar...  las  estaciones.» 

1611 

Marciana  la  escandalosa 
al  incauto  Celedonio 
miles  preguntas  le  hacía 
cuando  se  encontraba  sjoIo. 
Y  alguna  respuesta  grave 
la  debió  de  dar  el  mozo, 
pues  temblorosa  la  joven, 
murmuró  llei»a  (i^  asombro: 
^^Por  último,  me  has  soltado 
un  disparate...  de  á  folio.» 

1612 

A  Bruna  suplica  Diego 
postrado  á  sus  pies  de  hinojos, 
que  le  mire  sin  enojos, 
y  le  abrase  con  el  fuego 
de  sus  circasianos  ojos. 

Sorprendida  queda  Bruna 
con  tan  rara  pret'»nsión, 
y  dice  al  fin  de  tuución: 
«Me  acabas  de  poner  una 
losa  sobre...  el  cora^ón.yi 
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Sus  ojos  de  llorar  rojos 
Modesta  anoche  tenía, 
y  enjugándose  los  ojos 
á  su  Andrés  asi  decía: 

«Yo  me  desespero,  Andrés. 
¿Por  qué,  di,  me  mimas  tanto 
para  dejarme  después 
anegada  toda...  en  llanto?» 


1614 

Teresa  con  gran  dolor 
después  de  miles  disculpas 
asi  declara  sus  culpas 
á  los  pies  del  confesor: 
«Padre  del  alm^^,  un  traidor 
es  ei  hombre  á  quien  venero  » 
Y  el  Gura  dice  severo: 
aMe  lo  presumí,  Teresa, 
pues  siempre,  en  resumen,  esa 
es  la  madre  del  cordero.» 


1615 

Por  las  natillas  delirio 
mostró  siempre  un  estudiante, 
y  á  solas  con  Filomena 
se  dio  pansada  tan  grande, 
que  por  bien  poco  no  tuvo 
consecuencia  triste  el  lance. 
A  repetir  fué  la  orgia, 
y  al  no  hallarlas  agradables 
murmuraba  haciendo  un  gesto: 
«No  hay  manjar,  que  no  empalague.» 


Digitized  by 


Google 


16lt) 

— Tanta  destreza,  Leonor, 
te  repito  que  me  admira. 
—¿Pero  te  asombras,  Melchor? 
—Si  me  parece  mentira. 

— Pues  para  las  de  mi  edad 
•  hoy,  en  el  siglo  presente, 
semejante  habilidad 
es  moneda  muy  corriente. 


1617 

En  una  selva  erizada 
resuelve  Gil  con  su  amada 
echar  una...  cacería, 
y  con  la  voz  alterada 
asi  el  doncel  prorruiripía: 

«Por  lo  que  pueda  tronar 
nos  debemos  preparar. 
Yo  un  par  de  lonjas  me  zampo 
para  enseguida  empezar 
á  reconocer.,,  el  campo. 


1618 

Camila  sintió  extrañeza 
al  contemplar  á  su  amante 
cometer  una  rareza, 
y  él  la  dijo  en  el  instante: 

«Idolatrada  mujer, 
mi  proceder  no  te  asombre, 
porque  todo  viene  á  ser 
cuestión  de  forma  ó  de  nombre.» 
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—Aunque  me  agobia  la  tos, 
francamente,  Blas  amigo, 
ya  que  no  pueden  ser  dos 
quiero  un  baile  echar  contigo. 

—Con  tus  frases  lisonjeras 
me  descompones,  muchacha; 
pero,  por  fin,  cuando  quieras 
te  puedes  poner.,,  en  facha. 

1623 


Casada  Rufa,  en  la  ausencia 
de  Alberto,  perder  solía 
al  instante  la  apetencia, 
y  con  furor  engullía 
al  volver  á  su  presencia. 

Tanto,  que  al  tornar  ayer 
de  la  Corte,  tuyo  Alberto 
que  decir  á  su  mujer: 
«¡Qué  pronto  8^  te  han  abierto 
las  ganas  hoy...  de  comer!» 


1624 

A  Rosa  le  suele  Arturo 
repetir  con  arrogancia:  ^ 
«Yo  soy  con  exceso  duro 
en  cualquiera...  circunstancia.» 

Y  al  blasonar  de  ser  fuerte, 
ella  replica  al  instante: 
«Pues  yo  prometo  ponerle 
mucho  más  blando  que  un  guante.)^ 
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AI  ¡r  Olegaria  al  templo 
en  noche  de  un  Viernes  Santo 
entra  en  casa  ae  Crisanto 
á  infundirle,  con  su  ejemplo, 
un  impulso  sacrosanto. 

Y  después  asi  decía 
la  religiosa  Olegaria: 
«Madre,  con  fe  extraordinaria 
he  ganado  en  este  dia, 

una  indulgencia  plenaria,» 

1629 

En  miércoles  de  ceniza 
al  ir  al  templo  Pilar, 
encuéntrase  con  Gaspar. 
El  la  ocasión  la  utiliza 
y  la  aparta  del  altar. 

•  • 

Sigue  á  su  doncel  apuesto, 
y  con  aire  de  inocente 
dice  en  casa  finalmente: 
«Al  cabo,  mamá,  me  han  puesta 
hoy  la  ceniza...  en  la  frente.^ 

1630 

Justa  se  aturde  al  mirar 
á  su  Modesto  esforzarse 
intentando  colocarse 
^n  reducido  lugar. 

Y  sin  salir  de  su  asombro 
le  dice  Justa  á  Modesto: 

«No  hay  que  darle  vueltas,  esto 
es  venir  manga  por  hombro.» 
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Isabel  por  miel  de..*^, 
y  á  Isabel  lleva  Pascual 
de  blanca  miel  un  panal. 
La  joven  á  poco  mira 
untado  su  delantal. 

Acongojada  Isabel 
que  se  lo  limpie  le  ruega, 
y  murmura  entonces  él: 
\k  todo  el  que  anda  con  miel 
algo  por  fin  se  le  pega.» 

1635 

Un  minero  en  feliz  hora 
sale  á  buscar  un  filón. 
En  un  monte  una  pastora 
del  minero  se  enamora 
y  le  rinde...  el  corazón. 

Cada  .vez  más  aturdido 
él  sus  gracias  examina 
y  la  dice  enternecido: 
cíHoy  si  que  hallar  he  sabido 
una  inagotable  mina.» 

1636 

Süverio  tiene  flechado 
el  corazón  de  Enriqueta, 
y  la  joven  á  su  lado 
viendo  al  galán  adorado 
ni  un  instante  se  está  quieta. 

Y  en  trémula  entonación 
asi  le  explica  á  Silverio 
de  su  inquietud  la  razón: 
^<Si  me  late,.,  el  corazón 
no  es  por  falta  de  misterio.» 


Digitized  by 


Google 


1637 

Con  Brígida  se  encentra bM 
á  solas  anoche  Inés. 
Tremendas  risas  soltaba, 
y  con  donaire  exclamaba: 
«¡Este  es  el  mundo. .•  al  revés!» 


1638 


En  una  nave  gallarda 
Enrique,  mancebo  osado, 
y  la  intrépida  Ricarda 
se  arrojan...  al  mar  salado. 

Solos  en  medio- del  mar 
se  ven  Ricarda  y  Enrique, 
¿y  qué  vino  á  resultar? 

Que  la  nave  se  fué  á  pique. 


1639 


Habiendo  Bruna  enviudado 
llegó  á  encontrarse  con  una 
tan  sorprendente  fortuna, 
que  parte  al  fin  ha  tomado 
en  serios  negocios  Bruna. 

En  su  albergue  sin  cesar 
entran  y  salen  los  socios, 
y  á  Bruna  se  oye  exclamar: 
«Pues  esto  si  que  es  estar 
asediada  de  negocios. ^^ 
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Melchora  la  encantadora, 
según  la  voz  que  ha  conido, 
fué  siempre  muy  habladora. 
Por  eso  Eloy  coib  Melchora 
hablaba  muy  sorprenc^ido: 

— Te  aseguro  por  quien  soy, 
que  tu  silencio  me  espanta. 
—Pues  no  puedo  hablar,  Eloy, 
porque  parece  que  estoy 
con  un  nudo...  en  la  garganta.» 

.1641 

En  extremo  habilidosa 
era  Salomé  la  hermosa, 
y  su  amante  la  excitaba 
á  que  hiciese  una  precios;! 
labor,  queja  presentaba. 

Y  dijo  así  Salomé, 
clavando  con  sana  fé 
su  mirada  en  la  labor: 
«Pues  esa;  según  se  vé, 
es  obra  de  arte  mayor. 

1642 

Baldomera  la  hechicera 
un  diablo  con  faldas  era. 
Su  Jacobo  era  un  simplón, 
y  así  con  él  Baldomera 
trababa  conversación. 

—  No  ocultes  que  me  prefieres 
entre  todas  las  mujeres. 
No  lo  encubras  más,  Jacobo. 
—  Sospecho,  chica,  que  quieres 
ver  las  orejas...  al  lobo. 
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Pasión  desmedida 
descubre  Miguel 
á  su  prorYíetida. 
De  amor  conmovida 
contempla  al  doncel. 

Y  habiendo  soltado 
un  ¡ay!  con  el  alma, 
murmura  su  amado: 
<iAI  fin  he  logrado 
llevarme...  la  palma.» 

1647 

Al  palomar  de  Ascención 
sube  presuroso  Antón, 
y  por  su  feliz  estrella 
en  él  halla  á  la  doncella. 
La  dá  repetidas  bromas, 
inquiétanse  las  palomas. 
AI  principio  con  semblante 
muy  tosco,  mira  al  amante;, 
más  templados  sus  desdenes 
ella  exclama:  «Sólo  vienes 
aquí  para  alborotar 
mi  tranquilo  palomar.» 

1648 

Jorge  un  gordo  disparate 
hizo  á  Laura  ejecutar, 
y  comprendiendo  el  dislate 
triste  se  la  oyó  exclamar: 

«Tú  me  obligas,  Jorge  amado, 
á   iecir  á  todo  «Amén», 
más  esto  por  de  contado 
no  puede  parar...  en  bien.» 
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Entran  en  un  carruaje 
Concha  y  Blas  haciendo  siete 
visitas,  de  un  solo  viaje, 
y  en  menos  de  un  periquete. 

Y  después  Concha  á  su  amado 
dice  con  frases  sentidas: 
«Por  último,  hemos  logrado 
andar  las  siete  partidas.» 

1653 

Cierto  favor  á  Sofía 
el  loco  Gaspar  venía 
continuamente  implorando. 
La  joven  se  resistía; 
más  dijo  al  fln  suspirando: 

«Ya  que  no  pude,  Gaspar, 
á  tu  constante  rogar 
permanecer  insensible, 
procura  tú  ahora  sacar 
todo  el  partido  posible  » 

1654 

Antón  á  Rosa  ofrecía, 
que  su  musa  se  alearía 
á  las  esferas  del  cielo; 
más  Rosa  así  le  decía, 
vano  al  ser  su  loco  anhelo: 

.«¿Por  qué  me  ofreciste,  Antón, 
con  tu  brava  inspiración 
dominar  los  horizontes, 
si  tu  inspiración,  simplón, 
es  el  parto  de  los  montes?» 
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AI  fin  con  José  dementa 
se  lanzó  de  romeria; 
más  la  joven  descontenta 
por  ser  la  marcha  violenta 
temblorosa  prorrumpía: 

«Seguirte  yo  no  podré, 
y  así  caminar  no  quiero.» 
nPor  qué?»)  preguntó  José. 
Y  ella  le  dijo:  «Porqué 
ya  te  pasas...  de  ligero.» 

1659 

•  Justa  en  ardientes  cuestiones 
muestra  á  su  Marcelo  amado 
un  semblante  avinagrado. 
El  la  pide  explicaciones 
de  su  repentino  enfado. 

Entonces  la  linda  Justa 
baja  sus  ojos  al  suelo, 
y  así  contesta  á  Marcelo: 
«Francamente  me  disgusta 
que  me  vayan...  contra  el  pelo.» 

1660 

De  Concepción  esperaba 
el  incauto  Antón  poder 
correspondencia  tener. 
La  Silflde  lo  escuchaba 
como  quien  oye  lloveí*. 

Y  al  no  vencer  los  desdenes 
•de  la  ingrata  Concepción, 
iracundo  dijo  Antón: 
«Me  atrevo  á  jurar  que  tienes 
pelos...  en  el  corazón.» 


Digitized  by 


Google 


1661 

Baldoniera  á  Bernabé 
absorta  contempló  un  día 
realizai'  rara  porfía. 
No  compreriditíndo  por  qué, 
cruces  la  incauta  se  hacía. 

Y  murmuró  Baldomera: 
«Como  lo  digo,  lo  siento. 
A  nadie  pensé  pudiera 
tal  absurdo,  ni  siquiera  . 
pas'ir  por  el  pensamiento.» 

1662 

Perdiz  al  llegar  Melchor 
cenando  estaba  Beatriz. 
Ella  con  su  tenedor 
le  alargaba  en  fé  de  amor 
el  resto  de  la  perdiz. 

El  galán  no  lo  admitía, 
.  y  tan  testaruda  al  verla, 
•risueño  la  repetía: 
«Francamente,  amada  mía, 
ó  perdiz  ó  no  comerla.» 

1663 

Gil,  según  cuenta  la  fama, 
es  pintor  de  arte  mayor. 
A  su  albergue,  noble  dama, 
que  por  el  arte  se  inflama ^ 
llama  al  famoso  pintor. 

De  inspiración  un  torrente 
siente,  mirándola  Gil, 
y  elevándose  su  mente 
hace  á  la  dama  fielmente 
un  retrato...  de  perfil . 
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Con  varias  hembras,  Fermín 
quiso,  siendo  un  adoquín, 
cometer  hondos  desUces; 
mas  todas  diéronle  al  fln 
con  la  puerta  en  las  narices. 

Y  al  ver  su  mala  fortuna 
dijo  grave  doña  Bruna: 
«El  perro  de  muchas  bodas 
comer  no  suele  en  ninguna 
por  querer  comer  en  todas.» 

1665 

Colócase  Baltasar 
con  su  Inés  idolatrada 
en  tan  estrecho  lugar, 
que  Inés  se  quedó  asombrada 
empezando  á  suspirar. 

Y  con  amante  interés 

él  murmura  en  conclusión: 
«Comprendo,  querida  Inés, 
que  te  sobra  la  razón. 
No  se  cabe  aqui...  de  pies.» 

i  666 

Un  estudiante  decía 
en  la  ilustre  Salamanca: 
«Este  venturoso  día 
le  debemos,  Concha  mía, 
señalar  con  piedra  blanca.» 

Y  teniendo  aun  de  rubor 
el  semblante  salpicado 
Concha  dijo  al  Trovador: 

o  Si  no  estoy  en  un  error 
ya  le  habernos  señalado.» 
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A  la  casquivana  Sérvula 
en  un  monte  encuentra  Plácido, 
Sus  dos  corazones  férvidos 
saltan  con  impulsos  mágicos. 
En  los  instantes  mas  críticos 
un  guarda-bosques  gaznápiro 
U^gíi»  y  sorprende  á  los  tórtolos, 
que  de  amor  están  extáticos. 
La  dama  entonces  frenética 
dice  al  doncel:  «¡Voto  al  chápiro! 
«Yo  siempre  he  solido  ¡Cáspita! 
ser  la  piedra...  del  escándalo.» 

1668. 

— Mi  pecho  salta  intranquilo, 
y  mi  esposa  tú  has  de  ser 
ó  muy  poco  he  d^  poder. 
— Antes  te  tengo,  Camilo, 
condiciones  que  imponer. 

•—Me  martirizas,  Pilar, 
con  tus  raras  detenciones; 
pero  si  asi  lo  dispones, 
ya  me  puedes  enseñar 
el  pliego.,,  de  condiciones. 

1669 

Son  los  sueños  de  Sofía 
el  escribir  con  maestría; 
más  tiene  el  pulso  convulso, 
y  cuando  escribe,  García 
suele  dirigir  su  pulso. 

Y  en  tanto  que  la  alecciona 
ella  dice  en  voz  temblona: 
«iQué  piensas  hacer  en  suma? 
Y  él  la  responde:  «¡Tontona! 
deja  tú  correr...  la  pluma. >> 
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Aleja  á  Fermin,  su  amado, 
nn  disparate  propone. 
Al  doncel  atortolado 
propósito  tal  le  pone. 

Y  con  un  gracioso  §esto 
murmura  por  fin  Aleja: 

«Y  qué  quieres,  se  me  ha  puesto; 
Fermin,  ei)tre  ceja  y  ceja.» 

1671 

Cayendo  de  hinojos  Práxedes, 
exclama  á  los  pies  de  Tibula: 
«Admite  mi  amor  seráfico, 
pues  sintiendo  afección  íntima 
ascenderán  á  las  célicas 
regiones  dos  almas  místicas. 
Más  escamándola  el  fárrago 
de  frases  tan  pulidísimas, 
su  griega  nariz  la  Sílflde 
rascándose,  dijo  tímida: 
«Sospechóme  que  tú  ¡trápala! 
me  quieres  dorar...  la  pildora.» 

1672 

Con  Ascensión  Evaristo 
á  la  reja  platicaba; 
pero  él  de  repente  armaba 
allí,  la  de  Dios  es  Cristo, 
cuando  menos  se  pensaba. 

Y  húbose  de  repetir 
tantas  veces  la  función 
que  al  cabo  dijo  Ascensión: 
«Puedes  decir  sin  mentir 

que  me  he  puesto...  en  la  razón.» 
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Arturo  dice  á  Teresa: 
«Si  con  sinceros  afanes 
no  me  ayudas  en  la  empresa, 
que  á  ti  también  te  interesa , 
no  realizaré  mis  planes.» 

Y  en  prueba  de  afecto  puro, 
con  entonación  sensible 
ella  responde  á  su  Arturo: 
«Por  mi  parte,  te  aseguro 
hacer  todo...  lo  posible.» 


1674 

De  Primitivo  en  presencia, 
un  trozo  de  salchichón 
tragábase  con  frecuencia 
la  ambiciosa  Concepción. 

Y  al  notar  que  se  quedaba 
en  éxtasis  Primitivo, 
la  joven  así  exclamaba: 
«Estoy...  por  lo  positivo.» 


1675 

Rufa  con  un  forastero 
toma  del  monte  un  sendero, 
marchando  con  mutuo  gozo 
á  merendar  en  un  chozo. 
El  pregunta:  «¿Es  por  aguí? 
y  ella  Hice  airada:  «Si.» 
Su  enojo  explicar  no  sabe, 
y  el  galán  murmura  grave: 
«Chica,  pues  allá  en  mi  tierra 
el  que  pregunta...  no  yerra.» 
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A  Carlos  jura  Sofía, 
que  su  corta  inteligencia 
comprender  no  lograrla 
el  raudal  de  su  elocuencia. 


Y  él  prorrumpe  con  ternura: 
«Si  anhelas  sin  detención 
apreciarla  bien,  procura 
prestar  toda...  tu  atención.» 


1677 

Un  cuento  Fermín  contó 
á  la  sensible  Ruperta. 
Extasiada  le  escuchó,  . 
con  la  boca  casi  abierta... 


Y  hubo  entonces  de  exclamar: 
«Idolatrado  Fermín, 
vuélvemelo  á  relatar 
desde  el  principio  hasta  el  /in:^y 


1678 

Sinforoso  era  tan  fino, 
que  renombre  á  lograr  vino, 
y  gozó  tal  simpatía 
en  la  noble  gerarquía, 
que  sus  damas,  siempre  abiertas, 
para  él  tuvieron...  sus  puertas. 
Por  tal  razón  orgulloso 
murmullaba  Sintoroso: 
«Buen  porte  y  buenos  modales 
abren  puertas...  principales  » 
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Su  flamante  pantalón 
tiene  á  Gil  embobecido; 
mas  la  loca  Concepción 
le.  rasga  al  primer  descuido 
el  pantalón  en  cuestión. 

Y  al  cabo  de  la  jornada 
hace  Gil  en  el  mandil 
un  girón  á  su  adorada, 
pues  es  costumbre  de  Gil 
no  dejar  á  deber  nada. 


1683 

Alumbrados  por  la  luna 
viendo  de  Inés  el  candor, 
Patricio,  le  pide  una 
extraña  prueba  de  amor. 

Y  absorta  la  linda  Inés, 
dice  á  su  galán  Patricio: 
«En  mi  sentir  eso  es 
sacar  las  cosas..,  de  quicio.» 


1684 

Tomándolo  á  chanzoneta 
se  enzarza  por  fin  un  día 
Enrique  con  Enriqueta 
en  peliaguda  porfía. 

Y  fatigado  ya  Enrique 
prorrumpe  asi  su  tocaya: 
«Ya  lo  ves,  en  este  pique 
te  puedo  dar.,  veinte  y  raya.» 
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Marchase  Camila  al  río 
con  su  doncerá  pescar 
en  una  tarde  de  estio, 
y  las  gentes  del  lugar 
no  cesan  de  murmurar: 
«Con  un  calor  tan  impío 
van  á  tener...  que  rascar,) 


1689 

Hondos  suspiros  Elvira 
suelta  al  platicar  con  Lop 
y  castillos  en  el  aire 
levanta  el  doncel  entonces 
mas  ella  burla  de  pronto 
sus  férvidas  ilusiones 
y  con  rabia  al  despedirse 
suele  murmurar  el  pobre: 
«Te  he  de  ajustar  una  cue 
pero  á  razón...  de  catorce. 
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1690 


Hace  con  tanta  maestría 
juegos  de  manos  Miguel, 
y  goza  tal  nombradla, 
que  las  doncellas  del  dia 
de  celos  mueren  por  él. 

En  habilidad  obscura 
él  sus  primores  ensaya 
á  la  presencia  de  Pura, 
y  al  propio  tiempo  murmura: 
<<No  dirás  que  no  hago...  raya.» 
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—Mira  que  tarde  tan  fresca. 
Decídete,  Encarnación, 
y  ven  conmigo  á  la  pesca. 
—Que  no  me  atrevo,  Ramón. 

— ¿Por  qué  razón?  ¡Voto  va! 
Anda  y  sigúeme,  ciiiquilla. 
—Digo  que  no,  porque  está 
algo  revuelta.,   la  orilla. 


1695 


Emprender  Rufo  queria 
con  Pilar,  una  viajata. 
De  hinojos  á  la  doncella 
el  doncel  se  lo  imploraba. 
Siempre  la  encontró  indecisa; 
más,  al  fin,  determinada, 
dijo  á  solas,  preparando 
su  equipaje:  «Pecho  al  agua» 
y  al  doncel  gritó  una  noche: 
«Ya  puedes  romper,  .  la  marcha.» 


1696 


Un  negocio  á  Basilisa 
su  amante  Gil  la  propone. 
La  dama  lo  toma  á  risa, 
más,  él,  muy  fosco  se  pone. 

Y  sus  risas  conteniendo 
dice  seria  la  beldad: 
«El  negocio  va  teniendo 
ribetes  de...  gravedad.» 
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Un  espeso  valladar 
se  arroja  por  fin  Mercedes 
á  cruzar  con  Nicomedes, 
y  así  se  les  oye  hablar: 

—Ya  cesaron  por  completo 
los  apuros. — ¡Ay  de  mí! 
Gracias  á  Dios  que  salí. 
Nicomedes,  del  aprieto. 


1701 


—Acusóme,  Padre  mío, 
que  de  fiesta  en  cualquier  día 
cometo  el  absurdo  impío 
de  hablar  po^  la  reja  mía 
con  mi  Tenorio  Darío. 


— Con  costumbres  tan  modestas 
has  de  subir,  hija,  al  cielo, 
porque  según  manifiestas, 
tiende  tu  bendito  anhelo 
á  santificar  las  fiestas. 


1702 


—¿Pero  á  donde  vas,  bribón? 
— Ya  debieras  comprender, 
tontona  mi  dirección. 
— Hago  tal  indagación 
porque  siempre,  en  mi  entender, 
vas  con  segunda  intención. 
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Un  perdulario  de  á  folio 
encuéntrase  en  noche  obscura 
en  el  Retiro,  una  Sflflde 
de  las  de  virtud  confusa. 
Al  galán  sus  simpatías 
muestra  la  dama  nocturna, 
y  ella  al  pedir  galardones 
por  las  deferencias  suyas, 
dice  el  doncel:  «Entre  sastres 
no  se  cobran...  las  hechuras,» 


1704 


Tanta  y  tanta  distracción 
junto  á  Blas,  Tecla  padece,    ^ 
que  todos  en  la  reunión 
asi  llaman  su  atención: 
«¡Mujer,  Jesús,  si  parece, 
que  estas  tocando  el  violón!» 


170o 


Paisana  muy  campechana 
en  Gibraltar  se  encontró 
Miguel,  y  con  su  paisana 
al  punto  simpatizó. 

Tanto,  que  el  mar  con  Miguel 
ella,  resolvió  cruzar, 
atravesando  ni  fln  el... 
estrecho  de  Gibraltar. 
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A  por  fruta  á  su  huerta  al  ir  Ber 
con  ella  se  marchó  su  doncel  Just 
Al  paladar  les  fué  tan  exquisita 
que  los  dedos  chupáronse  de  gus 

Y  al  recordar  la  fruta  deliciosa 
hoy  Justo  dice  de  alborozo  lleno: 
«Estaba  ¡vive  Dios!  dulce  y^sabrc 
más  que  la  fruta  del  cercado  ag 

1707 

Mitiga  su  sed  Clemente 
en  la  fuente  del  lugar, 
pues  Carlota,  complaciente, 
repetidlsimamehte 
agua  lé  procura  dar. 

Y  cuando  anhelo  denota 
de  hacerle  nueva  merced, 
el  galán  dice  á  Carlota: 
«Una  gota  y  otra  gota 

al  fin  apagan  la  sed.» 

1708 

En  alegre  romería 
triscando  por  la  pradera 
á  Blas  el  pecho  alborota 
una  incitante  morena. 
Obcecado  en  sus  primores 
él  á  sus  faldas  se  pega. 
De  tan  súbitos  afectos 
murmurar  oye  á  las  bellas, 
y  el  doncel  favorecido 
8SÍ  orgulloso  se  expresa: 
c<Al  sol  yo  suelo  arrimarme, 
chiquillas,  que  más  calienta.»^ 
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1712 

Irene  con  su  adorado 
bailaba  y  al  par  cantaba, 
y  en  cantar  improvisado 
la  pareja  discordaba. 

Y  entonces  la  linda  Irene 
asi  le  advirtió  discreta: 
«Chico,  para  mi  no  viene 
el  son  con  la  castañeta.» 


1713 

Quiere  Cruz  que  en  el  piano 
á  tocar  su  primo  aprenda, 
y  en  lecciones  cuotidianas 
es  su  prima  la  maestra. 
El  mancebo  no  comprende 
de  las  notas  la  excelencia. 
Clara  por  fln  su  impericia, 
la  hermosa  se  desespera, 
y  asi  suele  repetirle: 
aNo  sabes  dar  en  la  tecla.» 


1714 

Con  seriedad  reprendía 
anoche  Justa  á  Genaro, 
pues  siempre  que  la  escribía 
el  galán  hacer  solía 
las  letras  de  San  Amaro. 

Y  viéndola  tan  adusta 
él  murmuraba  á  su  oído: 
«Pues  si  lo  que  más  me  gusta 
es,  encantadora  JustH. 
escribir  largo...  y  tendido.» 
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.   Al  tute  Prócula   * 
juega  con  Uráulo. 
De  despropósitos 
él  hace  un  cúmulo 
y  la  gran  picara 
le  dice:  «¡Estúpido! 
No  tienes  cálculo. 
Oros  son  triunfos.» 


1719 


A  Rosalía 
su  amante  Frasco 
consigue  un  dia  ^ 
dar  un  gran  chasco. 

La  dama  jura 
por  Satanás 
y  asi  murmura: 
«f/na...  y  no  más.» 


1720 


Su  habilidad  en  la  esgrima, 
un  brigadier  con  su  espada 
intenta  lucir,  estando 
á  solas  con  su  madama. 
Más  siempre  que  sus  primores 
á  evidenciar  se  prepara 
inoportunos  testigos 
se  presontan  en  la  estancia 
y  él  por  lo  bejo  la  dice: 
«Vuelta  el  acero  á  la  vaina.» 
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— ¿Por  qué  razón,  hija  mía, 
macilenta, la  faz  tienes? 
Algún  padecer  intenso 
sin  duda  sufres,  Mercedes 
— Si,  madre,  no  te  equivocas. 
En  contratiempos,  cual  este, 
mis  sonrojadas  mejillas 
su  encendido  color  pierden; 
más,  esas,  madre,  en  resumen, 
son  cosas  que  van...  y  vienen. 


1722 


Asi,  como  en  son  de  broma, 
entre  dos  bellas,  Patricio, 
á  las  ventanas  se  asoma 
de  un  sorprendente  edificio. 

Y  dice  el  doncel  mimado 
á  bellas  tan  campechanas: 
«Ya  quiso  Dios  que  asomado 
me  viese  á  buenas  ventanas. lí^ 


1723 


Al  resplandor  de  la  luna 
á  la  esbelta  Encarnación, 
Marcelo,  ofrece  hacer  una 
muy  formal  revelación. 

Y  asi  la  beldad  amante 
le  repite  á  su  Marcelo: 
«Ya  me  debieras,  danzante, 
haber  descorrido  el  velo.» 
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n  pos  de  Inés  corre  Diego 
la  sombra  va  la  bella, 
el  sol  busca  Inés  luego, 
3l  Diego  vá  tras  ella. 

por  fln/le  dice  Inés: 
persecución  me  asombra, 
ya,  en  resumen,  es 
le/arme  á  sol  ni  á  sombra.» 


1725 


Quizás  no  pueda  María 

facer  mi  manía. 

es,  Fermín,  mucho  me  alegro. 

tragado  me  tenia 

3n  tan  extraña  porfía 

vieras  que  ver  negro. 


1726 


rasábase  en  deseos 
riosísima  Paz 
prender  una  historia 
ande  celebridad, 
Tenorio,  noticias 
ndo  de  aquel  afán, 
loche  asi  la  dijo: 
5  yo  te  la  he  de  contar 
Itarte,  hermosa  mia, 
»ice  á  la  verdad  » 
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Antón  en  su  vida  airada 
discurre  tan  sorprendentes 
absurdos,  que  su  adorada 
murmura  sobresaltada 
y  rechinando  los  dientes: 

«El  corazón  se  me  parte 
en  suplicio  sempiterno. 
En  fin,  para  moderarte, 
aseguro  en  regla  entrarle 
por  vía  de  buen  gobierno.» 


1728 

Por  Patricio  al  fln  se  deja 
alucinar  Mariquita, 
y  á  media  noche  en  la  reja 
disfrutan  la  primer  cita. 

Y  ayes  tan  hondos  la  dama 
suele  lanzar,  que  Patricio 
al  orden  asi  la  llama: 
«Eso  es  quejarte...  de  vicio.» 


1729 

Hállase  José  con  Rosa 
en  una  verde  alameda, 
en  noche  muy  calurosa 
aspirando  el  aura  toda. 

Y  Rosa  dice  á  José 
al  soplar  blanda  un  momento 
la  brisa:  «Presumo  que 
corre...  favorable  el  viento.» 
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En  las  vísperas  del  día 
de  su  Ruperta  adorada, 
Antón,  con  loca  alegría, 
su  parabién  la  rendía 
penetrando  en  su  morada. 


Y  al  pisar,  Antón,  la  puerta  ^ 
pintaba  así  sus  encantos: 
«Por  las  vísperas,  Ruperta, 
es  cosa  sabida  y  cierta 
que  se  conocen  los  Santos.» 


1731 


De  un  estuche  que  ocultaba 
la  encantadora  Gusta  va. 
dióla  Andrés  tales  señales, 
que  Giistava  murmuraba: 
«Esas  son...  señas  mortales.» 


1732 


—Mira  para  acá,  mujer, 
te  lo  suplico  de  hinojos. 
— Si  al  fin,  BlcTS,  nada  he  de  ver. 
— Entonces  debes  tener 
telarañas...  en  los  ojos. 
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Un  aderezo  Leonor 
de  indescriptible  valor 
entre  sus  joyas  guardaba. 
Su  idolatrado  Melchor 
contemplarlo  ambicionaba. 

Y  sin  cesar  repetía 
con  suma  zalamería 
el  solemne  bribonazo: 
«Hermosa  del  alma  mía, 
déjame  dar...  un  vistazo.» 


1734 

Gustava  no  calculaba 
fuera  posible  llover 
cuando  el  rojo  sol  brillaba; 
pero  con  su  amante  ayer 
atónita  murmuraba: 
«¡Bueno  es  vivir..,  para  ver!») 


1735 


Primitivo  echar  quería 
una  alegre  romería 
ron  su  Alfreda  idolatrada. 
Lógrase  por  fln  un  día 
ilusión  tan  nacarada. 


Más  ¡ay!  bajo  una  arboleda 
sin  aliento  á  poco  queda 
el  infeliz  Primitivo, 
y  triste  murmnra  Alfreda: 
«Si  estás  más  muerto  que  vivo.» 


Digitized  by 


Gí 


1736 

Vamos  al  mar  Timotea. 

hoy  revuelto  se  ve  el  mar. 
^a  Rodrigo  una  idea! 

qué  te  puede  importar 
ido  yo  se  navegar 
contra  viento  y  maren? 


1737 


Hoy  tomo,  linda  Asunción, 
determinación, 
en  qué  principio  se  estriba 
opósito  Ramón? 
iero  en  mi  audaz  pretensión 
ir  lo  de  abajoy  arriba. 


1738 


corazón  por  Antón 
ja  herir  Concepción 
rmura  en  tono  triste: 
abo,  bribón,  me  hiciste 
in  vuelco,,,  al  corazón  » 
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A  Laura  se  dirigió 
un  doncel  muy  timorato, 
Laura  le  correspondió, 
y  entonces  ya  se  atrevió 
á  sacar,.,  los  pies  del  plato. 

Y  él  la  pintó  de  tal  suerte 
sus  amorosos  anhelos, 
que  ella  dijo  al  doncel  fuerte: 
«Presumo  que  he  de  tenerte 
que  cortar  al  fin  los  vuelos.» 


1740 


Por  carta  suele  Marta 
citar  á  Timoteo, 
y  siempre,  y  sin  rodeOy 
responde  él  á  su  carta 
á  vuelta  de  correo. 


1741 


Un  galán  muy  conmovido 
dice  á  los  pies  de  Ascensión: 
«Pero,  hermosa,  ¿no  has  sentido 
el  ardoroso  latido, 
que  me  ha  dado  el  corazón?» 

El  afecto  que  le  inflama 
la  dama  convulsa  observa^ 
y  por  último  la  dama 
en  sensible  voz  exclama: 
«Yo  siento  crecer...  la  yerba.» 
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í- ' 


— Ya  que  no  bastan  razones 
he  de  ver  ¡por  Lucifer! 
lo  que  me  ocultas  mujer. 
— Aunque  muy  serio  te  pones 
eso,  Antón,  está  por  ver. 


1743 


Dos  veces  en  cada  día 
Arturo  vé  á  Concepción, 
y  siempre  grave  porfía 
arman  al  fin  de  función. 


\\\ 


I. 


Y  al  despedirse  de  Arturo 
ella  murmura  con  calma: 
«Formalmente  te  lo  juro. 
Eso  se  siente..,  en  el  alma.» 


1744 


Ramona  de  comilona 
al  monte,  con  Gil  marchaba, 
y  la  intrépida  Ramona^ 
cada  vez  mas  retozona 
de  caminar  no  cesaba. 


Pero  Gil,  que  se  sentia 
ya  de  la  paciencia  falto, 
dfHeniéndose  decía: 
«En  este  punto,  alma  mía, 
debiéramos  hacer...  alto.5> 
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— Vente,  preciosa  Colasa, 
á  mi  casa.— Don  Fermín; 
pero  al  llevarme  á  su  casa 
dígame  usted  ¿con  qué  fin? 

— ¿Y  me  preguntas  mi  intente 
cuando  siempre,  y  tú  lo  sabes, 
ha  sido  mi  pensamiento 
hacerte  mi  ama...  de  llavesf 


1746 


—¿No  te  atreves,  Timoteo, 
á  proseguir  el  paseo? 
— ¡Ay  picarona  Silveria! 
Habla  claro,  tu  deseo, 
según  lo  que  yo  preveo, 
es  apurar  la  materia. 


1747 


"En  un  monte  se  internaron 
Nicomedes  y  Gusta  va. 
Al  lugar  por  fin  llegaron 
en  donde  en  tiempos  cazaron 
los  dos  una  pieza  brava. 


Y  al  par  que  por  la  pradera 
tendió...  la  joven  sencilla 
una  mirada  hechicera, 
él  dijo  de  tal  manera: 
«/Aguí  fué  Troya!  chiquilla.)^ 
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1748 

Le  dice  en  un  día 
á  Roque  Tomasa: 
«¡Jesús!  nunca  en  casa 
agena  entraría. 

Y  dicela  Roque: 
«Pues  yo  en  cuaLguier  pat 
me  soplo  por  arte 
de  Ririi-birloque. 


1749 


\\M 


A  la  simpática  Rita 
todas  las  noches  Ramón 
suele  hacer,.,  una  visita 
de  muy  corta  duración. 

Y  al  mirar  que  se  detiene 
alli  tan  solo  un  momento, 
Rita  así  le  reconviene: 
«No  calientas...  el  asiento.» 


1750 


Apenas  entraba  Hipólito 
en  el  albergue  de  Brígida, 
santiguábase  la  Silflde 
poniéndose  casi  rígida, 
y  soltaba  al  fln  atónita, 
un  «¡Ave-María  purísima!» 
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En  el  tiempo  de  la  veda 
cuando  bien  la  parecía 
á  cazar  la  loca  Alfreda 
con  su  Tenorio  salía. 

Un  guardia  civil  les  vio 
cruzar  ciei-ta  tarde  un  llano, 
y  á  poco  les  sorprendió 
con  las  armas  en  la  mano. 


1732 


—Mira,  adorado  Ruperto, 
que  es -feroz  tu  desacierto, 
porque  nunca  á  tu  destino 
te  llevará  ese  camino. 

—Idolatrada  Camila, 
no  te  sientas  intranquila, 
pues  aquel  que  tiene  arte 
va,  preciosa,  á  cualquier  parte. 


1753 


Al  campo  coh  Fermín  lánzase  Rosa 
en  el  mes  de  las  brisas  y  las  flores. 
Kxtática  exhalar  suele  la  hermosa 

ayes  conmovedores, 
bendiciendo  del  campo  los  primores. 
Y  dichoso  el  doncel,  así  á  su  prenda 
en  dulce  voz  repítela  al  oído: 
«Tal  es  mi  vida  la  escondida  senda, 

senda  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido.y> 
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Por  el  mar  de  amores  íntirr 
navega  Crispín  con  Ürsula; 
nnas  de  pronto  en  aquel  piéla 
se  alza  tempestad  mayúscula 
El  doncel  con  la  faz  rigida, 
suelta  interjección  esdrújula, 
y  ella  dice  al  verle  trémulo, 
tenida  su  faz  de  púrpura: 
«Me  voy  presumiendo  ¡cáscni 
que  pierdes,  Crispín,  la  brúju 

1755 

A  Rosa  promete  Antón 
un  delicado  manjar. 
Sin  ninguna  detención 
él  la  convida  á  cenar. 

«Si  lo  halla  bueno»  (á  la  he 
la  pregunta  muy  sereno) 
y  entonces  replica  Rosa: 
«Bueno,  Antón,  está  lo  bueno 


1756 

Alfreda  muy  jubilosa 
en  un  bosque  se  internó- 
Sus  faldas  la  nifia  hermosa 
en  un  zarzal  se  enredó 
dando  brincos  revoltosa. 

Su  galán  en  la  arboleda 
en  éxtasis  la  miraba, 
y  el  conflicto  al  ver  de  Alfred 
se  santiguaba  y  gritaba: 
«El  demonio  las  enreda.» 
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Jacinto  á  Pilar  llevar 
acostumbra  á  su  lugar 
por  un  sendero  distinto, 
y  reflexiones  Pilar 
asi  dirige  á  Jacinto: 

«Jacinto,  según  infiero, 
ní)uy  en  breve  del  sendero  '' 
me  presumo  que  te  sales 
y,  hombre,  la  cosa  yo  quiero 
que  va^a...  por  sus  cabales.» 

1758 

A  Mercedes  quiso  un  día 
Ramón  en  rara  porfía 
su  destreza  evidenciar; 
pero  el  sandio  no  sabia 
ni  aun  por  donde  comenzar. 

Y  al  mirar  su  obcecación 
en  muy  triste  entonación 
se  expresaba  asi  Mercedes: 
•<Eso,  Ramón,  es  dar  con 
la  cabeza...  en  las  paredes.» 

1759 

Del  licor  en  los  vapores, 
Rufo  sus  penas  ahogaba, 
eses  aturdido  haciendo 
al  pasar  junto  á  las  damas. 
En  noche  por  fln  oscura 
al  tropezarse  con  Juana, 
dic^n  que  asi  repetía 
la  inocentona  muchacha: 
«Si  parece  que  se  cae 
y  el  bribón  ¡cómo  se  agarra! >y 
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Clava  en  Tomás  Sinforosa 
sus  dulces  ojos  rasgados^ 
y  á  la  vez  suelta  la  hermosa 
suspiros  acentuados. 

Y  conociendo  Tomás 
sus  encapotadas  tretas, 
por  fin  la  dice:  «Me  vas 
á  poner  en  calzas  joneías.» 


1761 


A  la  clara  luz  del  día, 
y  á  presencia  de  Donato, 
se  descalzó  Rosalía 
un  elegante  zapato. 

Y  él  exclamó  sin  tardar 
viéndose  á  solas  y  juntos: 
«Puedes,  chica,  asegurar, 
que  calzas  bastantes  puntos.» 


1762 


--¿Qué  recuerdos  ¡Vive  Dios! 
te  están,  Rosa,  preocupando? 
— Fechas,  que  están  por  los  dos 
apuntadas,  Sisenando. 

—Si  te  parece,  mujer, 
consultaremos  las  fechas. 
En  mi  sentir,  deben  ser 
las  cosas  dichas  y  hechas.  ' 
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Sin  rumbo  ya  en  la  arboleda 
de  una  frondosa  alameda 
Pancho  la  dijo  á  su  Pancha: 
«Aquí  sopla  el  aura  leda, 
tu  pecho  virgen  ensancha. \i 


¿No  te  enternece,  alma  mía, 
de  los  mundos  la  armonía?» 
Y  Pancha,  oyendo  á  su  Pancho, 
temblorosa  respondía: 
«Al  buen  callar  llaman  Sancho.» 


176i 


— Anda  y  vete  á  casa  listo, 
pues  pronto  temo,  Calisto, 
que  alguna  tormenta  estalle. 
— Yo,  Inés,  me  temo  ¡por  Cristo! 
(según  esta  noche  he  visto) 
que  me  dejes  en  la  calle. 


1765 


Así  Rufa  ha  prorrumpido 
con  Genaro  al  cabalgar: 
«Me  temo  que  embobecido 
puedas  el  rumbo  irocar.n 


Y  húbola  de  responder: 
«Sospecho  no  habrá  cuidado. 
Este  camino,  mujer, 
es  camino  muy  trillado.» 
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ilborotos 
o  y  Camila; 
encido 
la  lidia, 
la  dice 
luy  erguida: 
e  yo,  muchacha, 
campanillas.» 


67 


n  tener  enojos 
=,  Genara? 
ndo,  los  ojos 
\e  da,.,  de  cara. 


68 


Dolores 

ihor 

5  de  amores, 

edor. 


íin  decía 
lado: 
biduría 
pescado.» 
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1772 

Sinforoso  se  despide 
de  su  dama  en  paz  de  Dios, 
►lies  si  un  obsequio  le  pide 
I  entonces  la  hace  dos. 


Y  al  hacerla  Sinforoso 
los  obsequios  duplicados, 
repetir  suele  orgulloso: 
«Dé  un  camino,  dos  mandados 


1773 


Un  enigma  se  proponen  • 
resolver  Carmen  y  Frasco, 
y  esperan  á  verse  solos 
para  mejor  estudiarlo. 
Con  anhelos  de  la  ciencia 
intranquilos  se  hallan  ambos; 
más  la  ocasión  se  aproxima 
y  él  murmura  al  poco  rato: 
«Juzgo  que  empezar  debemos 
á  reconocer...  el  campo.» 


•  I , 
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¿Qué  diablos  podrá  decir 
el  picaro  Antón  á  Clara, 
que  al  punto  la  hace  salir.. 
los  colores  á  la  cara?... 


Echase  usté  á  discurrirl 
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A  Rosa  pintó  Gustavo 
ramidal  sentimiento: 
as  fué  su  cariño  bravo 
ilabras  que  lleva  el  viento. 

Y  Rosa  que  no  tenia 
aun  asomos  de  ser  lerda, 
)n  retintín  repetía: 
Sres  un  cero...  á  ia  izquierda.» 


1779 


— ^¿Por  qué  conmigo  suscitas 
1  escándalo,  Sempronia? 
Francamente,  Antón,  me  irritas 
3rque  ya  no  me  visitas 
aun  por  pura  ceremonia. 


1780 


Enloquecida  su  mente 
)n  amantes  desvarios, 
Madrid,  Cruz  la  inocente, 
\  lanzó  rápidamente, 
)lviendo  con  los  pies  frios 
la  cabeza...  caliente. 
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« 

Causa  un  hondo  desagrado 
á  la  alegre  Concepción 
ver.  el  cielo  encapotado. 
Su  Marcelo  idolatrado 
sieate  idéntica  impresión. 

Y  en  el  mutuo  padecer 
asi  la  anima  Marcelo: 
<iYo  te  aseguro,  mujer, 

3ue  muy  pronto  se  va  á  ver 
esencapotado.,,  el  cielo.» 

1785 

Genaro  y  al  par  Leonor 
dudas  muy  graves  tenían 
de  su  recíproco  ardor. 
Por  eso  así  con  fervor 
varias  veces  se  decían: 

— Démonos  de  fe  acendrada 
pruebas  profundas,  Genaro, 
— Conformes,  mujer  amada. 
Precisamente  nie  agrada 
poner  las  cosas..-  en  claro. 

1786 

Por  Gil,  mancebo  gentil, 
mueren  las  damas  de  am(»r. 
Alfreda,  en  noche  de  abril, 
descubre  en  un  valle  á  Gil 
su  recóndito  fervor. 

Y  al  soplar  el  aura  led^,  • 
á  los  ravos  de  la  luna 
dice  Gif:    Esto  es,  Alfreda, 
echar  un  clavo  á  la  rueda 
de  mi  amorosa  fortuna.)» 
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— Yo  he  de  darte  Rosalía 
á  más  de  mi  amor  profundo, 
sedas,  oro,  ped^^ería, 
y  un  nombre  ilustre  en  el  mundc 


— Pues  yo  solo,  Baltasar, 
te  pido  con  efusión, 
que  no  me  llegues  d  dar 
dos  cuartos  de...  conversión. 


1803 


A  Pascual  juzga  María 
tosco  y  rudo  en  demasía; 
más  Pascual  sigue  su  huella, 
y  enloquece  á  la  doncella. 
Y  ella,  al  fin,  de  otra  opinión, 
dice  con  admiración: 
«Que  su  adorado  Pascual 
es  más  fino...  que  un  coral.» 


1804 


— Ya  que  de  diestro  blasonas, 
Nicolás^  ¿á  qué  esta  tarde 
seguidas  no  me  ejecutas 
tres  ó  cuatro  hnbitídades? 
— De  mi  destreza  no  dudes. 
¡Caracoles!  pues  ya  sabes, 
idolatrada  Clemencia, 
que  corto  un  pelo...  en  el  aire. 
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Trajes  á  modas  del  día 
concluye  de  coser  Sancha; 
nnas  le  resta  todavía 
la  operación  de  la  plancha. 

Entonces  murmura  Alfredo: 
«Si  acabar  pronto  procuras, 
y  si  quieres,  ir  yo  puedo 
sentándote  las  costuras.» 


1809 

Con  Eloy  Fermina  estando 
venturosa  conversando, 
la  gravedad  al  fin  pierde, 
y  se  esconde,  risas  dando, 
tras  una  cortina  verde 

Y  dice  el  galán  Eloy: 
ííPues  te  juro  por  quien  soy, 
idolatrada  Fermina, 
que  sí  me  levanto,  voy 
á  descorrer...  la  cor  tina, r> 


1810 

A  Pilar  hace  Clemente 
sufrir  miles  desazones, 
pues  no  sabe  el  inocente 
utilizar  ocasiones. 

Y  le  repite  Pilar 
con  amorosas  ternuras: 
«No  sabes  aprovechar, 
yncsj^uto,  las.,  coy  unturas. tu 
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La  nerviosa  Rosalía, 
soltera  nunca  podía, 
sin  luz  conciliar  el  sueflo. 
En  curarla  su  nnanía 
hoy  su  esposo  muestra  empeño. 


Asi  es  que  cuando  al  marido 
ella  le  ve  decidido 
á  dar  un  soplo  á  la  luz, 
dice  exhalando  un  quejido:  •     * 
«¡Adelante  con  la  Cruz!» 


1815 


De  famoso  matemático 
alcanzó  renombre  Críspulo. 
En  senda  igual  Escolática 
mostró  también  sus  estímulos. 
Los  dos  al  fin  avistáronse, 
y  en  la  ciencia  condiscípulos 
encontraron  impertérritos 
la  cuadratura.  .  del  circulo. 


1816 


Cuando  menos  lo  pensaba 
la  encantadora  Gustava 
á  Quintín  vio  dar  de  bruces, 
y  jubilosa  exclamaba: 
«Ño  ceso  de  hacerme.,,  cruces.» 
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La  preciosa  Sinforosa 

frandes  cosechas  cojia 
e  vinos,  y  Antón  decía: 
«Debes  en  tu  puerta,  hermosa, 
anunciar  la  mercancía.» 


A  consejo  tan  ladino 
contestaba  la  hechicera 
y  famosa  cosechera: 
€¡Si  la  cuba  de  buen  vino 
no  necesita  banderai» 


1821 

— Vamos,  Blss,  termina  el  cuento- 
— Por  la  Virgen  soberana,, 
con  fuerzas  ya  no  me  siento. 
Ya  lo  concluiré  mañana. 


—Aunque  te  cueste  sudores 
termínalo,  sin  embargo. 
— Idolatrada  Dolores, 
mira  que  el  cuento  es  muy  largo. 


1822 

—Fermín,  ¿^ué  hora  tienes? 
-^Lo  ignoro,  Leonor. 
Parado  hace  días 
está  mi  reloj. 
— Tu  grave  descuido 
me  causa  furor. 
Verás  y  que  pronto 
le  doy  cuerda  yo. 
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—Que  caprichos  tienes,  hombre. 
De  tu  propuesta,  Ramón, 
no  te  extrañe  que  me  asombre. 
— Pues^)0  lo  entiendo,  Ascensión, 
porque  todo  en  conclusión 
viene  á  ser  cuestión  de  nombre. 


1827 


— Me  voy  á  cenar,  Sofía, 
un  besugo  en  escabeche, 
¿Gustas  probarle,  alma  mía? 
—Serafín,  que  te  aproveche. 


— ¿Por  qué -me  muestras  eníado, 
cuando  yo  soy  tan  atento? 
— Porque  tú  sueles,  menguado, 
ofrecer...  por  cumplimiento. 


1828 


— Como  quieres  mi  acerico 
abrir,  Antón,  no  me  explico. 
Mira  que  el  negocio  es  grave 
y  que  esa  llave  no  cabe. 
—Vale  mas  maña  que  fuerza. 
En  fin,  como  no  se  tuerza, 
he  he  lograr  mi  porfía. 

¿No  lo  vés?  Yá  está,  Sofía. 
En  donde  no  valen  cuñas, 
dicen,  que  aprovechan  uñas. 
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— Muy  difícil  me  va  á  ser 
tan  extrafto  proceder 
juzgarle,  Antón,  sin  asombro. 
— Recapacita,  mujer, 
que  en  resumen  viene  á  ser 
igual  á  cuestas  que  al  hombro. 


1833 


Teniendo  a  Teresa  al  lado 
Sinforoso  concibió 
proyecto  descabellado; 
mas  en  la  empresa  sufrió 
un  percance  inesperado. 

Y  al  notar  que  Sinforoso 
renunciaba  á  tai  empresa 
en  un  estado'angustioso, 
«Eso  (murmuró Teresa) 
es  por  meterte...  á  curioso.» 


1834 


— Escabroso  está  el  camino, 
Marcelina  idolatrada. 
Algún  traspiés  imagino 
pegar  hoy  en  la  jornada, 

— En  cualquier  expedición 
tu  juicio,  Blas,  se  alucina, 
pues  sueles  por  aprensión 
tropezar...  en  una  china. 
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1835 

Arturo  con  Cruz  un  dia 
sale  por  fin  á  cazar; 
más  sin  hacer  puntería 
pretende  un  tiro  soltar. 

Cruz  le  dice:  «Pues,  Arturo, 
la  pieza  asi  no  se  hiere. y> 
Y  él  de  cabeza  muy  duro, 
replica:  «Dé,  donde  diere.» 

1836 

— ¿Pero  no  dices  y  María, 
que  tu  pasión  sofocante 
me  evidenciarás  un  día? 
¿Si  lo  dices,  aima  mía, 
cuándo  llegará  ese  instante? 

¿Cuándo  lograré  el  vehemente 
cariño,  que  sin  fingir, 
dices,  que  tu  pecho  siente? 
— ¡Ay,  adorado  Clemente! 
eso  es  decir, . .  por  decir. 

1837 

A  Inés  la  describe  Antón 
con  manos,  cabeza  y  pies 
su  volcánica  afección, 
y  al  exagerar  su  acción 
óyese  exclamar  á  Inés: 

«Tus  ademanes  lucir 
quieres,  y  yo  me  acongojo, 
por  temer,  que  sin  sentir 
me  vayas  á  introducir 
algún  dedo  por  un  ojo.y> 
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— Grave,  Gonzalo, 
proporción  toma 
tu  amante  broma. 
— Pues  mi  regalo 
toma,  Geroma. 


— Yo,  si  ese  exceso 
visto  no  hubiera, 
te  lo  admitiera. 
—¡Tonta!  pues  eso 
cae...  por  de  fuera. 


1839 


Por  su  vecina  Leonor, 
Roque  en  tiempos  deliraba; 
mas  eclipsado  su  ardor 
asi  Leonor  exclamaba: 


«Aunque  te  estoy  adorando, 
tú  no  te  acuerdas  de  mí. 
¡Ay,  Roque!,  de  cuando  en  cuando 
déjate  ver...  por  aquí  » 


1840 


— Con  la  más  sincera  fé 
te  lo  juro,  Salomé. 
Yo  desenredo  tu  enredo. 
— Pues  esa^  querido  Alfredo, 
puedes  atártela  al  dedo. 
—Corriente...  me  !a  ataré. 
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— Al  mirar  tu  agitación, 
ya  me  presumo,  Melchora, 
que  habrás  sido  pecadora. 
Empieza  tu  confesión. 
— ¡Ay  Padre  del  corazón! 
casi  explicarme  no  puedo. 
Quise  reñir  con  Alfredo 
tirándomelas  de  fuerte; 
mas  él  fuerte  y  con  más  suerte 
me  derribó.,,  con  un  dedo. 


1845 

Un  litigio  se  entabló 
al  enviudar  Inocencia. 
Ante  el  Juez  se  personó, 
y  llorosa  le  pidió 
rectitud  en  la  sentencia. 

Y  escuchando  que  lanzaba 
un  ¡ay!  muy  hondo  del  pecho, 
afable  el  Juez  la  miraba, 
y  en  dulce  voz  la  juraba: 
«Obrar  conforme  d  derecho.» 


1846 

Un  estudiante  y  Torcuata 
conociéronse  en  estío 
á  las  oriflas  de  un  rio, 
y  echaron  una  viajata 
de  padre  y  muy  sefior  mío. 

Y  á  chorros  el  estudiante 
sudando,  dijo  á  su  amiga: 
«Si  es  que  quieres  que  prosiga, 
déjame  por  un  instante 
descansar...  de  la  fatií^a.» 


•o^ 
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1850 

Trinidad  y  su  adorado 
deslizarse  pretendían 
por  un  sitio,  que  velan 
de  malezas  encrespado; 
pero  no  lo  conseguían. 


Y,  por  fin,  un  tanto  inquieta, 
con  graciosa  gravedad 
murmuraba  Trinidad: 
«Mira,  Perico,  que  aprieta 
mucho...  la  dincultad.y> 


1851 


—  Haciéndome  una  sangría 
dime,  Andrés,  ¿me  aliviaría 
de  esta  fatigosa  tos? 
—Adorada  Rosalía, 
de  menos  nos  hizo  Dios. 


1852 


Despropósitos  tan  grandes 
practica  con  Cruz  José, 
que  por  los  bancos  de  Flandes 
salir  á  José  se  vé. 


Y  rascándose  las  sienes 
óyese  á  Cruz  murmurar: 
«¡Jesús  me  vaígn!  Si  tienes 
¡canastos!  el  don  de  errar.» 
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1856 

Estando  al  pie  de  Clemente, 
;!.pcr  qué  da  diente  con  diente 
Concepción  en  pleno  estío? 
¡Qué  cosa  más  sorprendente! 
¿Si  tendrá  la  niña  frío? 


1857 


Estrella  es  linda  doncella, 
y  al  lado  Ramón  de  Estrella 
callado  está,  como  un  poste, 
y  también  está  la  bella 
sin  decir  «oste  ni  moste.» 


¡Vaya  usted  á  discurrir 
porque  suelen  repetir 
con  risas  estrepitosas: 
«que  se  tienen  que  decir 
una  multitud  de  cosas!» 


1858 


— ¡Por  Jesús  y  por  María! 
Dame,  Melchor,  otra  prueba 
de  tu  cordial  simpatía. 
— Ambiciosa  Genoveva, 
mañana...  será  otro  día. 
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— ¿Estás  enfadada? 
Acércate  más, 
mujer  adorada. 
—  Que  no  quiero,  Blas. 

— ¡Por  Dios,  Baldomera, 
por  Dios,  te  lo  imploro! 
—Desde  la  barrera 
se  ve,  Blas,  al  toro. 


1863 


Gaspar,  de  amor  aturdido 
á  Cristeta  requebraba^     . 
viéndose,  al  fin,  admitido 
en  forma  que  no  esperaba. 

Y  entonces  gritó  Gaspar': 
üEsto,  adorada  Cristeta, 
si  que  se  puede  llf^mar 
una  victoria  completa.» 


1864 

Gil,  muy  grave  dijo  á  Rosa: 
«Y  vamos  ¿por  qué  razón 
amada  mujer  hermosa, 
intianquila,  temblorosa, 
oyes  mi  conversación.» 

Y  Rosa;  le  ha  respondido 
con  entonación  sencilla: 
«Porqué  tú,  Gil  fementido, 
sueles  al  primer  descuido 
clavar  una...  banderilla.» 
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—Si  es  verdad  que  me  p^i  efleres 
entre  todas  las  mujeres 
dame  una  prueba,  Evaristo. 
— Bartola,  sin  duda  quieres 
armar  la  de  Dios  es  Cristo. 


— iTe  asusta  que  armarse  pueda 
cualquier  grave  polvaredaí 
— Yo  no  me  asusto.  Bartola, 
suceda  lo  que  suceda. 
— Pues  por  mí...  ruede  la  bola. 


18Ht) 

¿Qué  dirección  llevarla 
cabalgando  Marcelino 
con  la  inocente  Maria? 
cuando  la  joven  decfa: 
«Eso  no  lleva  camino.)^ 


1867 

Finge  Pepa  candidez, 
y  jugar  al  ajedrez 
con  Baldomero  dispone. 
La  silflde  cada  vez 
más  en  aprieto  le  pone. 

Y  siempre  en  peligro  fiero 
contemplando  Baldonriero 
su  más  necesaria  pieza^ 
grita  furioso:  «No  quiero 
quebrarme  más.  .  la  cabeza.i^ 
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— Hoy  debes,  Encarnación, 
indicarme  tú  la  vía 
para  hacer  la  expedición 
á  tu  preciosa  alquería. 

— Siempre,  adorado  Julián, 
que  la  dirección  no  tuerzas, 
francamente,  á  nil  me  dan 
lo  mismo  tronchos  que  berzas. 


1875 


En  Sentida  voz  Ramona 
le  repite  á  Baldomcro: 
«Caminar  asi  no  quiero. 
Hombre  ipor  Dios!  reflexiona 
que  te  pasas  de  ligero.» 

Y  Baldomer9  replica: 
«Pues  en  otras  ocasiones 
otras  sen  tus  opiniont-s. 
Por  eso,  aquí  tienen,  chica, 
lugar...  las  compensaciones.» 


1876 


¿Qué  propósito  tendría 
convenido  con  Alfredo? 
que  así  Concepción  decía: 
«Amado  del  alma  mía, 
ya  puedes  alzar,.,  el  dedü.y> 
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1880 

A  merendar  Bernabé 
invita  ¡prodigio  extraño! 
á  su  amada  Salomé; 
mas  ella  fundada  fé 
teniendo  de  que  ^s  tacaño 
dicele  asi:  «Mira  que 
me  voy  á  llamar  á  engaño  » 


1881 


Eloy  con  Cruz,  su  vecina, 
á  solas  cena  una  r^oche. 
El  Tenorio  se  ilumina 
al  beber  á  troche  y  moche. 

Y  al  preguntar  Cruz  á  Eloy 
«porque  se  encuentra  ence.ndido» 
él  repUca:  «Porque  estoy 
para  dar.,,  un  estallido.^ 


1882 


Beldades  diversas 
al  campo  de  broma 
se  van,  y  á  destajo 
la  lengua  usan  todas. 
Y  solo,  entre  tantas 
doncellas  hermosas, 
Ruperto  murmura: 
«No  bastan  estopas 
que  puedan  ¡canastos! 
tapar  tantas  bocas.» 
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—Te  aseguro,  Inés  querid 
que  yo  todo  en  esta  vida 
lo  suelo  hacer  en  un  vuelo. 
— Pues  yo,  adorado  Marcelo 
franca  soy;  todo  lo  suelo 
hacer...  en  forma  debida. 


1893 

Bruna  por  Blas  se  alboro; 
Blas  comprende  su  hondo  a 
y  á  la  rpja  anoche  goza 
su  primer  cita  de  amor. 


Y  en  acento  almibarado 
hoy  feliz  repite  Bruna; 
«Desde  anoche  ha  comenza 
á  soplarme  la  fortuna.» 


1894 

Señales  de  ardor  expresa 
ponen  á  Inés,  sonrojado 
su  semblante  nacarado; 
mas  el  galán  ni  por  esas 
sale  de  su  sár  y  estado. 

Y  la  Silflde  impaciente, 
mirándole  hacer  el  bu, 
grita  dada  á  Belcebú: 
«Que  me  claven  en  la  frente 
los  milagros  que  hagas  tú.» 
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1899 

— ¿Ymejí 
que  tu  ardor 
pasión  sería 
/irme,  cual  i 
¡Jesús,  espo 
vaya  una  br 
— Saber  drb 
que  gota  á  ^ 
mujer  incau 
la  mar  se  ap 


1900 

A  pescar  alboroz 
se  lanzan  Coíicha  } 
En  un  estanque  el 
junto  á  la  bella  se  j 
y  repite:  «Ya  vererí 
quién  el  pez  mñ^  fr^ 
Mas  ¡ay!  ocasión  p 
escapar  deja  el  hodcxpie 
y  Concha  dice:  «Pues  esc 
es  errar,  simplón...  el  golpe.» 
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1904 

Teresa  con  ardimiento 
acomete  empresa  extraña; 
mas  el  corazón  la  engaña 
y  á  muy  poco..,  da  un  lamento. 

Y  su  amante  de  tal  srrerte 
valor  infuude  á  Teresa: 
«Para  realizar  la  empresa 
es  preciso  hacerse  fuerte.» 


1905 

Emiliano,  el  picarón, 
siempre  á  las  eras  llegaba 
en  la  oportuna  ocasión 
en  que  Inés  algún  montón 
de  rubio  trigo  limpiaba. 

Trémula  Inés  se  ponía 
al  acercarse  Emiliano, 
y...  «¿A.  dónde  vas?»  le  decía, 
y  él  muy  grave  respondía: 
«Yo  me  voy...  derecho  al  grano.» 


1906 


wn 


Allá  en  sus  verdes  Abriles, 
Carmen  adoró  á  don  Lucas. 
Hoy  ya  jamona,  algo  fresca, 
al  hijo  da...  sus  ternuras. 
Y  entre  los  dos,  semejanzas 
habrá  encontrado  sin  duda, 
pues  al  doncel  le  repite 
en  expansiones  nocturnas: 
«¡Amante  del  alma  mía, 
quien  lo  hereda,  no  lo  hurta!» 
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Rosa  en  su  granja  al  balcón 
frita  al  llegar  Hilarión 
obre  su  arrogante  yegua: 
Ha  tiempo  que  está,  bribón, 
altándome  el  corazón, 
ues  te  conozco  ..  á  la  legua.» 


1917 


Viaje  de  pura  humorada 
mprende  Antón  con  su  prima, 

al  sufrir  en  la  jornada 
eripecia  inopinada, 
1  doncel,  asi  la  anima: 

«Procura,  prima,  calmarte 
n  los  brazos  del  destino, 
ues  debiste  sospecharte 
ue  una  legua  á  cualquier  parte 
ay  siempre  de  mal  camino.» 


1918 


No  bien  dispuesto  tenía 
•  á  su  huerta  Matilde, 
e  su  asiento,  presuroso 
?  levantaba  Fadrique, 

al  mirarle  tan  propicio 
costum braba  á  decirle: 
¡Hombre!  por  lo  visto,  siempre 
stás  con  la  lan^a  en  ristre.» 
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1922 

En  casa  anoche  á  María 
á  solas  halló  Pascual, 
y  al  fin,  la  joven  decía 
con  cierta  filosofía: 
\P\ies  no  he  librado  muy  mal.» 


192ÍI 


Con  sus  nobles  pergaminos 
era  tan  altiva  Carmen, 
que  con  Procopio,  dudaba 
sí  enlazarse  ó  no  enlazarse, 
temerosa  de  que  fuese 
muy  humilde  su  linage; 
y  él,  noticioso,  la  dijo: 
«Tu  ofensa  y  chica,  es  mny  grande 
En  un  santiamén  te  pruebo 
la  limpieza  de  mi  sangre.» 


1924 


En  voz  un  tanto  alterada, 
dice  la  simplona  Elvira 
á  cierta  recién  casada: 
«¡Parece  como  mentira!» 

Y  la  casada  contesta: 
«Pues  es  tan  liso  y  tan  llano 
esOy  que  asombro  te  cuesta, 
cual  la  palma  de  la  mano.» 
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1928 

Eloy  sufriendo  se  hallaba 
calentura  tan  impía, 
que  á  visitarle  Gustava 
fué  por  compasión  un  día. 

Y  desde  entonces  Eloy, 
alborozado  murmura: 
«¡Oh  que  delicias!  si  estoy 
limpio  ya  de  calentura.r> 


1929 

En  una  tarde  de  estío 
Concepción  halla  á  Darío 
(ya  casi  fallo  de  aliento) 
que  corre  en  busca  de  un  río, 
por  encontrarse  sediento. 

Mas  con  agua  Concepción 
cura  su  sofocación, 
y  dice  al  fin  la  hechicera: 
«¡Jesús!  si  estabas  ya  con 
un  palmo,.,  de  lengua  fuera,» 


1930 

k  tomar  baños  de  mar 
incita  Pepe  á  su  dama, 
con  el  fin  de  desterrar 
el  fuego,  que  les  inflama. 

Y  él  repite  con  ternura: 
«Vamos,  mi  vida,  disponte.» 
Y  la  madama  murmura: 
<íEso  es  llevar  lefia  al  monte.» 
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1934 

Pilar  á  Pepe  decía: 
«Eres  un  loco  de  atar.» 
Pero  por  fin  vino  un  día  y 
en  el  que  tuvo  Pilar 
la  propia  monomanía. 

Y  tan  raro  sentimiento 
dominóla  el  corazón 
que  Pilar,  dando  un  lamento, 
murmuraba:  «Con  razón 
dicen  que  un  loco  hace  ciento. « 

1935 

— Señor  Juez,  está  en  su  mano 
un  porvenir  que  me  aterra. 
Mi  negocio  es  liso  y  llano, 
y  yo  este  pleito  lo  gano, 
ó  no  hay  justicia  en  la  tierra, 


I 


— Deseche  nsted  su  temor, 
su  infundado  despecho, 
in  su  negocio,  Leonor, 

yo  he  de  obrar  como  mejor 

haya  lugar  en  derecho 

1936 

Elocuente  en  demasía 
era  el  galán  de  Sofí  i; 
mas,  cuando  balbuceaba 
la  bella  se  sonreía 
y  en  dulce  voz  exclamaba: 

«Eres  orador  experto, 
y  el  hablar  tan  sin  concierto 
o^be  para  tí  ser  mengua. .- 
¿Qué  Diablos  tienes,  Alberto, 
qne  se  te  traba  la  lenguah> 
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1940 

— Son  viciosos  los  extre: 
Si  mi  lección  desatiendes 
un  paso  dar  no  podremos. 
¿Comprendes,  Concha,  coi 

— Hombre,  sí,  te  he  conr 
¡Jesús  Cuantas  parsimonis 
Eres,  Ramón,  un  cumplid 
maestro  de  ceremonias. 


1941 


Rita  á  la  reja  con  Bruno 
de  repente  anoche  dio 
un  golpe  tan  oportunOy 
que  Bruno  así  murmuró: 


«Tu  perspicacia  infinita 
no  tiene,  Rita,  rival. 
El  golpe  que  has  dado,  Ríi 
es  un  golpe...  magistraL^i 


1942 


Ayes  quejumbrosos  Ros 
exhala  cor)  frenesí, 
y  Antón  la  presuma:  í<¿He] 
por  qué  te  qu<^jas  asi?» 

• 

Rosa  por  contestación 
lanza  un  ¡ay!  más  pronun< 
y  risueño  dice  Antón: 
«Poco  mal  y  bien  quejado. 
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Produjo  la  linda  Aurora 
en  la  Corte  asombro  tanto, 
que  la  asediaban  amantes 
ricos,  nobles  y  bizarros. 
Y  la  rama,  que  dar  suele 
al  pregonero  dos  cuartos, 
cuenta,  que  en  su  alcoba  anoche 
estándose  desnudando, 
la  dama  en  cuestión  decía: 
«Esto  es  vivjr...  de  milagro,» 


1947 


La  arrogante  Sisebuta 
gasta  expresiones  tan  toscas, 
que  asi  dice  la  gran  bruta: 
«Pues  yo  en  cualquiera  disputa 
sé  sacudirme..,  las  moscas.» 


1948 


La  bella  Ascensión  no  abría 
su  boca  ni  por  un  Cristo; 
pero  propónese  un  día 
el  hacerla  hablnr  Calisto. 


Y  al  fin  murmura  Ascensión, 
soltando  dos  estorijudos: 
«Muy  capaz  eies,  bribón, 
de  hacer  hablar  á  los  mudos.» 
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1952 

A  Paris  marchó  Sofía 
por  cierto  asunto  obligada, 
y  de  vuelta  repetía: 
«Vengo  desembarazada.» 


¡Y  dicen  que  lo  decia 
como  quien  no  dice  nada! 


1953 


En  noche  de  Abril  templada, 
estupefacto  Silverio    - 
llega,  en  su  Ramona  amada, 
á  descubrir...  un  misterio, 

Y  entonces  dice  á  Ramona 
que  muy  serena  le  mira: 
«No  negarás,  picarona, 
que  te  he  cogido...  en  mentira,» 


1954 


— Eres  muy  rara,  María. 
--Alberto,  si  me  incomoda 
vestir  á  la  orden  del  día. 
— Pues  no  desisto,  alma  mía. 
He  de  hacerte  enerar...  en  moda» 
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A  la  incitante  Cs 
roba  el  audaz  Cele 
Los  amores  les  so 
en  continentes  ren 
y  el  galán  dice  exl 
en  instantes  tan  di 
«Las  luces  de  mi  ( 
son  tus  circasiano 
y  hemos  de  correr ,  hermosa, 
este  mundo  y  y  luego..,  el  otro.y> 


1959 


A  solas  feliz  se  hallaba 
con  Sinforiano  Leonor, 
y  su  madre  la  gritaba: 
«¿Cuándo  dejas  la  labor?» 

Y  tuvo  al  verla  aturdida 
que  responder  Sinforiano: 
«Hasta  que  esté  concluida, 
no  la  deja  de  la  mano.^ 


1960 


—Yo,  Camilo,  en  mi  embeleso, 
en  el  viaje  hallar  abrojos 
no  pensé,  te  lo  confieso. 
— Calla,  simplona,  pues  eso 
salta  enseguida  á  los  ojos. 
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1961 

Entró  en  el  albergue— Fermín  de  Sofia 
á  darla  en  su  santo — formal  parabién^ 
y  absorta  la  joven — risueña  decía: 
«Felices  los  o/os.— Fermín,  que  te  ven. 


1962 


Así  dos  enamorados 
se  dicen  en  voz  muy  baja: 
— ¡Jesús,  mujer,  y  qué  torpe! 
La  paciencia  se  me  acaba. 
Aplica  más...  el  oido. 
¿Comprendes,  ahora,  muchacha? 
— Ni  por  esas,  dueño  amante. 
Voy,  en  fin,  á  serte  franca. 
Presumo  que  no  consigo 
entender  ni  una  palabra. 


1963 


Ha  mucho  tiempo  pendiente 
dejó  un  negocio  con  Blasa 
su  idolatrado  Clemente, 
y  por  fin,  él  diligente, 
entró  de  Blasa  en  la  casa, 

Y  al  ver  que  se  sonreía, 
él  muy  grave  y  cejijunto 
en  esta  forma  decía: 
«Necesario  es,  prenda  mía, 
orillar...  aquel  asunto.» 
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Marcelo  ir 
solo  al  quedj 
Ella  entonce 
dulces  fraseí 


Y  viéndola 
murmuraba 
«Junto  á  mí 
que  levantar 


Dice  Cami 
«Me  tienes,  < 
llena...  de  se 
Encontrando 
se  me  ensam 


1972 


Un  juego  jugar  ensaya 
con  Mercedes  Agapito, 
y  ella  dice:  c<Vaya...  vaya... 
¡Caracoles!  no  permito, 
que  te  pases...  de  la  raya.^ 
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1973 

— Dame  un  rizo  perfumado 
de  ese  pelo  ensortijado 
amorosa  y  linda  Huri. 
— Ese  pelo,  Antón  malvaclo, 
no  se  peina.,,  para  ti. 


1974 


— Con  tu  calma  me  derrito. 
Anda  un  poco  más,  Benito, 
que  ya  el  sol  toca  en  su  ocaso. 
— Filomena,  te  repito: 
que  no  puedo  dar...  un  paso. 


1975 


— Por  tu  pañuelo,  Isabel, 
yo  cambio  el  pañuelo  mió. 
— Pensar  tal  cosa,  Miguel, 
es  pensar  un  desvario. 


— Pues  mi  pañuelo  flamante 
más  valor  que  tu  pañuelo 
tiene  de  fijo...  y  no  obstante 
te  lo  cambio  pelo  á  peló. 
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1976 

En  ferrocarril 
entrar  resolvió 
Gregoria  con  Gil, 
y  allá  por  Abril 
un  viaje  emprendié. 

Y  Gil  la  decía: 
«¿Te  agrada,  Gregoria?» 
Más  ella  reía, 
y  al  par  respondía: 
«Ni  pena,  ni  gloria.» 


i977 

A  Rosa,  niña  preciosa, 
hace  un  regalo  Gonzalo 
de  extrañeza  prodigiosa. 
Con  asombro  admite  Rosa 
tan  admirable  repralo. 

Y  murmura  la  hechiceía: 
«Lo  digo  como  lo  siento. 
Cosa  tal,  nunca  creyera, 
Gonzalo,  que  ni  aun  pudiera 
pasar  por...  el  pensamiento.» 


1978 

Tan  endiablada  y  alegre 
es  la  morena  Sempronia, 
que  su  Tenorio  sencillo 
á  su  lado  se  atortola, 
y  acostumbra  con  frecuencia, 
soltando  risas  sonoras 
á  decirle  la  tunanta: 
«Esto  es  volverse.,,  las  tornas.» 
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pa  se  hallaba 

Bartolo, 

la  bota 

an  gordos 

5olía 

el  Tenorio: 

epa,  á  ese  paso 

3  un  soplo.» 


1980 

dice  Elvira 

>  muy  marcado: 

:e  mentira 

i  bien  informado.» 


Y  vanidoso  Marcelo 
asi  contesta  entre  dientes: 
«Eso  consiste  en  que  suelo 
beber  en  muy  buenas  fuentes.» 


1981 


A  pescar  marchóse  al  Tajo 
con  su  Gertrudis  Andrés. 
Un  pez  sacó  la  doncella, 
¡ay  que  pez,  Dios  de  Israel! 
Y  el  galán  dijo  á  la  hermosa: 
«¿Te  convenciste,  mujer? 
El  tiempo  ya  no  has  perdido. 
Pescador  que  pesca  un  pez, 
(según  el  adagio  afirma) 
pescador,  Gertrudis,  es.» 
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1982 

— Respóndeme,  Melchora, 
¿y  tú,  tan  consumada, 
tan  hábil  habladora, 
por  qué  razón  ahora 
te  encuentras  tan  callada? 

— De  verme  en  tal  estado 
la  causa,  á  no  dudar, 
es,  Roque  idolatrado, 
habérseme  pegado 
la  lengua...  al  paladar. 


1983 


Rufa,  beldad  hechicera, 
seis  primas  tiene  carnales, 
y  todas  lucen  ufanas 
una  turba  de  galanes; 
pero  todas  con  las  manos 
en  la  cabeza,  al  fin,  salen. 
Por  motivo  tal  á  Rufa 
repetir  suele  su  madre: 
«¡Hija  de  mis  entretelas, 
abre  el  ojo...  que  asan  carne.» 


1984 


— ^Te  aseguro  que  no  puedo 
de  tu  madeja  el  enredo 
hoy,  Elvira,  deshacer. 
— Pues  si  no  puedes,  Alfredo, 
tendrás  que  hacer.  .  un  poder. 
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1985 

Levantánse  de  su  asieato 
José  y  la  loca  Teresa, 
y  con  mutuo  atrevimiento 
acometen  ardua  empresa. 

Mas  sufre  tan  grave  apuro 
que  al  fin  prorrumpe  José: 
«|Ay,  Teresa!  te  lo  juro. 
No  puedo  tenerme  en  pie.y> 


1986 

Satánica  empresa 
Miguel  pretendía, 
y  grave,  Teresa 
asi  le  decía: 


«Miffuel  adorado, 
la  piedra  sin  a^ua 
(está  ya  probado) 
09  aguza  en  la  fragua.» 


1987 

A  Leonor  dice  Ricardo: 
«¡Si  le  vieras,  prenda  amantel 
Tengo  en  mi  jardín  un  nardo 
que  siempre  está  rozagante.» 


Y  así  contesta  Leonor, 
beldad  incauta  y  sencilla: 
^<Pues,  hombre,  ¿será  esa  flor, 
la  flor  de  la  maravilla?;) 
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Y  con  loco  frenesí 
escuchando  sus  historias 
suele  exclamar:  «Solo  asi 
estoy^  Ramón...  en  mis  glorias.» 


1990 


A  Rosario,  su  adorada, 
dice  satisfecho  Hilario: 
«Toma  este  obsequio,  Rosario, 
y  te  vendrá,  cual  pedrada 
en  ojo  de  boticario.» 

Mas,  la  joven,  enseguida 
hace  de  disgusto  un  gesto, 
y  así  murmura:  «Pues  esto 
es,  querido  de  mi  vida, 
un  engaño  manifiesto.» 
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1994 

Así  Dolores  confiesa 
su  amorosa  desventura: 
«Mi  Tenorio  en  noche  oscura 
me  dio  una  grave  sorpresa. 
¡Qué  sorpresa,  señor  Gura! 

Y  el  Gura  soliviantado 
al  ver  trémula  á  Dolores^ 
la  dice:  «No  te  acalores. 
Refiéreme  ese  pecado 
con  todos  sus  pormenores.» 


1995 


[  .♦Por  regiones  muy  remotas 
hizo  Eloy  un  largo  viaje. 
Al  volver  sucias  y  rotas 
trajo  las  prendas  del  traje. 


Y  su  mujer  dijo  á  Eloy: 
«Ni  aun  á  mirarle  me  atrevo. 
Sin  tardanza,  esposo,  voy 
á  ponerte  como  nuevo.» 


1996 


Anoche  Rosa  á  Modesto 
hizo  entrar  en  su  devspensa, 
y  él  murmuraba.  ^Pues  esto 
es  estar  metido  en  prensa,» 
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1997 

Fs  adorado  Felipe 
por  la  morena  Gregoria. 
La  dama,  dando  suspiros, 
le  pinta  su  pasión  honda; 
mas  con  pruebas,  que  son  aire, 
el  doncel  no  se  conforma, 
Y  ella  entonces  le  repite: 
íiPrincipio  quieren  las  cosas.» 


1998 


— iQué  buscas  con  tal  anhelo? 
Respóndeme,  Celedonio. 
— Estoy,  amada  Bartola, 
buscando  un  punto  de  apoyo; 
pues  en  esta  noche  misma 
ó  yo  he  de  poder  muyjpoco. 
ó  he  de  lograr,  dulce  prenda, 
al  cabo  mover...  el  globo. 


1999 


Según  la  fama  nos  dice 
era  la  loca  Milagros 
la  beldad  más  arrogante 
de  los  macarenos  barrios. 
Los  instrumentos  de  cuerda 
tocaba  con  desparpajo', 
y  al  tocar  en  su  bandurria, 
su  galán,  (que  era  gitano) 
risueño  la  repetía: 
«Tienes  los  puntos..,  muy  altos.r^ 
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2000 
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Emprende  una  marcha  Elvira 
con  su  adorado  Tomás, 
y  Elvira,  al  par  que  suspira, 
le  suele  repetir:  «Mira 
que  te  vas  quedando...  atrás. :^ 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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Adelante  con  la  cruz 1814 

Buen  principio  de  semana 1149 

Blanco  migado  y  cucharas  en  redor 1434 

Bueno  está  lo  bueno 1755 

Como  la  romana  del  Diablo,  que  entra  con  todas  1013 

■  Ciertos  son  los  toros.     ...*.....  1078 

Cosa  del  otro  jueves 1098 

Como  un  ratón  en  un  queso •.     .     .  1114 

Cuando  tu  vas  yo  vuelvo 1138 

Caer  del  burro 1188 

Cortado  por  unas  tijeras 1197 

Cuéntaselo  á  tu  tía 1491 

Cogerse  las  risas  á  puñados 1516 

Con  su  sal  y  su  pimienta 1537 

Comerse  los  codos  de  hambre 1787 

Cada  uno  tiene  su  manera  de  matar  pulgas..     .  1393 

De  rompe  y  rasga 1124 

Despacito  y  buena  letra. 1208 

De  higos  á  brevas 1212 
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ierto  por  lo  dudoso 1898 

^^  peor 1402 

Después  de  las  tinieblas,  la  luz 1557 

Dorar  la  pildora. .     : 1671 

Dar  quince  á  raya 1684 

Desternillarse  de  risa 1697 

Deshacerse  como  la  sal  en  el  agua 1699 

Dd  un  camino,  dos  mandados.     .     .     .     .     .     .  1772 

Dar  dos  cuartos  al  pregonero 1819 

De  menos  nos  hizo  Dios 1851 

Desde  la  barrera  se  vé  al  toro 1862 

El  tiempo  es  oro 1263 

Entre  Merced  y  Señoría 1833 

En  cada  tierra  sus  usos 1355 

Estar  con  el  credo  en  la  boca 1388 

Estar  con  el  alma  en  un  hilo 1392 

Extender  los  pies  más  de  lo  que  coge  la  manta..  1401 

En  punto  de  caramelo. 1436 

Echar  agua  en  el  mar 1517 

Esa  es  la  madre  del  cordero 1614 

El  parto  de  los  montes ]654 

En  calzas  prietas ,     .  1760 

Echar  nn  clavo  á  la  rueda  de  la  fortuna.  .  .  1786 

Estar  á  tres  menos  cuartillo 1818 

Guardar  oro  como  en  paño •     .  1150 

Ganar  por  la  mano 1524 

Gastar  saliva  en  balde 1594 

^Hablaba  V.  de  mi  pleitoPAquí  traigo  los  papeles  1002 

Hacer  á  pluma  y  á  pelo 1088 

Hacer  un  pan  como  unas  hostias 1809 

Hacer  una  de  populo  bárbaro 1626 

Hacer  ver  las  estrellas..     . 1884 

Ir  en  aumento  como  la  gracia  de  Dios.      .  .  1868 

Ir  con  segunda  intención 1702 

Igual  á  cuestas,  que  al  hombro 1882 

Lo  que  fuere  sonará 1021 

Los  extremos  se  tocan 1480 

Luchar  contra  la  corriente 1487 

Las  paredes  hablan 1506 

La  carabina  de  Ambrosio 1584 

Lo  mismo  dan  tronchos  que  berzas 1874 

Liso  y  llano,  como  la  palma  de  la  mano..     .     .  1924 

La  flor  de  la  maravilla 1987 

Llevar  leña  al  monte 1930 

Limpio  de  polvo  y  paJH 1389 

Meterse  en  los  charcos  por  meterse  en  todo.  .     .  1034 

Menos  dan  á  la  puerta  del  Obispe 1859 
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Meterse  el  tiempo  en  agua. 
Medio  si  y  medio  no.     . 
Nada  entre  dos  platos.  .     . 
No  hay  rosa  sin  espinas. 
No  haborlas  visto  jamás  m 
No  hay  más  eera,  que  la  q 
No  hilarlo  más  delgado. 
No  saber  leer  más  que  por 
No  es  puñalada  de  picaro. 

No  hay  tales  carneros ^..^ 

No  se  dan  palos  de  valde 1965 

Ni  pena  ni  gloria 1976 

Oir  campanas  y  no  saber  donde 1012 

Oler  en  donde  guisan 1119 

O  perdiz,  ó  no  comerla 1662 

Oros  son  triunfos 1718 

Ponerse  el  pelo  de  punta 1153 

Preguntar  por  un  peregrino  en  Roma  ....  1196 

Para  que  se  quiere  más  día  de  fiesta 1278 

Ponerse  la  venda  antes  de  la  herida 1390 

Para  muestra  basta  un  botón 1395 

Poner  toda  la  carne  en  el  asador 1528 

Ponerse  como  chupa  de  Dómine 1573 

Pasarse  de  la  raya 1656 

Por  arte  de  Birlibirloque 1748 

Parece  que  se  cae  y  so  ag;arra 1759 

Parecerse  al  galgo  de  Lucas 1897 

Principio  quieren  las  cosas 1997 

Que  me  pinchen  ratas 1003 

¡Quién  se  fía  en  lágrimas  de  muger!     ....  1069 

Quedarse  fresco  como  una  lechugas     ....  lili 

Quedarse  á  media  miel  .     .     .     .   ^ 1332 

rtQuién  le  pone  el  cascabel  al  gato?.     ....  1776 
Que  me  claven  en  la  frente,  los  milagros  que 

hagas  tú 1894 

Rasgar  el  velo  del  porvenir 1113 

Remachar  el  clavo 1515 

Ruede  la  bola •     •  .;     •     *  ^^^^ 

Si  preguntas  poresijuinas,  cuatro  tiene  mi  bonete  lOOl 

Son  cosas,  que  colgando  parecen  bolsas     .     .     .  1011 

Se  parece,  como  un  huevo  á  una  castaña  .     .     .  1044 

Subirse  á  la  parra 1074 

Si  me  dan  á  escoger,  con  ninguno  me  quedo.     .  1170 

Saber  dar  el  golpe  al  huevo 1214 

Si  á  mano  viene 1304 

Sin  decir  chus  ni  mus 1338 

Salir  con  las  manos  en  la  cabeza 1471 
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Sobre  gustos  no  hay  nada  escrito 1625 

Sacar  las  cosas  de  quicio. 1683 

Siga  su  curso  la  procesión 1831 

Si  no  lo  viera  no  lo  creyera 1854 

Sin  decir  oste  ni  moste.      .     • 1857 

Sacudirse  las  moscas 1947 

Todos  los  oficios,  tienen  quiebra 1199 

Toma  y  daca 1204 

Tener  más  orgullo  que  D.  Rodrigo  de  la  horca..  1274 

Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano 1281 

Tras  de  cuernos,  penitencia 1375 

Tardío  pero  cierto 1387 

Tan  fácil  como  beberse  un  baso  de  agua..     .     .  1391 

Trabajar  para  Obispo 1414 

Tal  día  hizo  un  año .  1432 

Temprano  y  con  sol 1482 

Tirar  con  pólvora  ajena Ib02 

Todo  el  mundo  es  patria 1949 

Una  y  no  más,  Santo  Tomás 1719 

Verdades  como  el  puño 1252 

Verse  todos  de  un  color 1294 

Volverse  la  tortilla 1571 

Venir  manga  por  hombro..     .     • 1630 

Ver  las  orejas  al  lobo 1642 

Venir  rascón  ras.' 1686 

Vuelta  el  acero  á  la  vaina 1720 

Verse  uno  negro, 1725 

Vivir  para  ver •     .     .     .     .  1734 

Vivir  de  milagro 1946 

Volverse  las  tornas 1978 

Ya  pareció  aquello 1131 

Ya  te  lo  dirán  de  misas 1499 


Versos  de  célebres  poetas  y  frases  de  hombres  Uastres 


¡Aquí  fué  Troya! 1747 

¡Bueno  es  el  mundo,  bueno,  bueno,    bueno!.     .  1542 

burla  burlando  van  los  tres  delante 1585 

Dulce  y  sabrosa, 

más  que  la  fruta  del  cercado  ageno 1706 

Al  buen  callar  llaman  Sancho 1763 

¡Esas...  no  volverán! 1890 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 

á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron 1541 
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¡Oh  Corte!  ¡Oh  confusión!  ¿Quién  te  desea? 
tOhá  havA   nn   Cadáver   más,   que  importa 


londe  han  ido 

8  que  en  ei  mundo  han   sido 

ara  que  votos? 

qué  rejas? ,     . 

pusisteis  vuestras  manos!.  . 
o  en  ta  tosin  cesar  navega 
inmenso  del  vacío.     .     .     . 
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2004 

— ¡Y  que  dulce  sentimiento 
encierra  el  cuento.  Gaspar! 
Vamos,  repíteme  él  cuento, 
que  me  acabas  de  contar. 

—Pues  ya  debieras  saber, 
adorada  Concepción, 
que  nunca  he  solido  ser 
reloj...  de  repetición. 


2005 

Por  abusar  del  afecto 
de  su  adorada  Lucia, 
á  su  amado  predilecto 
la  joven  le  repjetía: 

«Si  quieres  seguir,  Narciso, 
reinando  en  mi  corazón, 
te  prevengo,  que  es  preciso, 
f       que  ie pongas...  en  rasón.» 


2006 


De  su  sedoso  cabello 
hace  un  anillo  Ruperta, 
regalándoselo  á  Rufo, 
de  sus  amores  en  prueba. 
El  exclama  embobecido: 
«¡Bravo,  muy  bien!,  tu  destreza 
no  tiene  igual.»  Y  la  dama 
replica  muy  satisfecha: 
«Tan  difíciles  primores 
yo  los  hago...  en  toda  regla. r> 
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2007 

Facundo  negaba  un  día 
el  fuego  de  los  amores; 
más  al  fln  su  sangre  fría 
encender  logró  Dolores. 

Y  su  sosiego  al  perder 
así  exclamaba  Facundo: 
«Eres  muy  capaz,  mujer, 
de  revolver...  medio  mundo.» 


2008 

Un  dibujo  delicado 
con  sutiles  pormenores 
hace  un  pintor  afamado 
á  la  preciosa  Dolores. 

La  doncella,  en  fln,  se  siente 
desternillada  de  risa, 
y  al  artífice  inocente 
le  murmura:  «Date  prisa.» 


2009 

De  ser  cazador  muy  diestro 
Serafín  renombre  goza, 
más  cuando  quiere  de  caza 
llevar  consigo  á  Bartola,    1 
á  su  afán  ella  se  opone 
diciendo:  «Que  no  se  arroja 
á  seguirle,  porque  suele 
disparar...  á  quemaropa.» 
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Un  novel  galanteador 
,en  la  senda  del  amor 
logra  cantar  «¡Aleluya!», 
y  la  rendida  Leonor 
dice  al  par  al  Trovador: 
«Te  has  salido  con  la  íuya.n 


20H 


A  su  Pilar  dice  Hilario: 
«Sube  conmigo,  Pilar, 
esta  tarde  al  campanario 
para  verme  repicar. 

Dudar  á  Pilar  se  vé 
y  por  último  replica: 
«No  subiré,  porque  sé, 
que  en  salvo  está  el  que  repica.» 


2012 


De  un  sencillo  adolescente 
la  loca  Juana  se  prenda, 
y  del  incauto  mancebo 
decídese  á  ser  maestra. 
De  graves  filosofías 
ex[>licale  los  sistemas* 
mas  al  notar  que  conrunde 
í\  dos  a/ines  escuelas, 
Juana  grita:  «¡Caracoles! 
s¿  te  sales...  de  la  regla.» 
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2013 

Primitiva  con  Antonio 
jubilosa  se  casó, 
pues,  aunque  en  ella  pensó> 
la  carga  del  nnatrimonio 
muy  leve  la  pareció. 

Más  algún  tiempo  pasado, 
hoy  ya  dice  Primitiva 
con  expresión  aflictiva: 
«Que  tiene  en  su  nuevo  estado 
que  tragar  mucha...  saliva.» 


2014 

Casta,  á  pesar  de  ser  grave^ 
Tenorios  tuvo  á  montones; 
más  hoy  Elviro,  no  sabe 
colmar  sus  aspiraciones. 

Por  eso  dando  un  suspiro 
óyese  exclamar  á  Casta: 
«Eres  la  última.  Elviro, 
sardina  de  la  banasta.» 


201o 

Con  tres  galanes,  seis  damas 
se  dirigen  á  una.fuf^nte, 
ansiando  templar  las  llamas 
de  su  pasión  candescente. 

Y  Alberta  dice  al  llegar: 
«Pues  la  que  no  traiga  soga, 
me  he  llegado  á  sospechar, 
que  de  pura  sed  se  ahoga.» 
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A  Blas  Rosa  grita: 
«Procura  la  tos, 
que  tanto  me  agita, 
curarla  por  Dios.» 


Y  Blas  dice  á  Rosa. 
«Soplar  y  sorber, 
ya  sabes,  hermosa, 
que  no  puede  ser.» 


2017 


Patricio  de  tal  manera 
decir  suele  á  Concepción: 
«Servirte,  herniosa,  quisiera 
á  la  primera  ocasión.» 

Y  asi  Concepción,  después 
<ie  pensar,  dice  á  Patricio: 
«Lo  que  tu  ambicionas,  es 
hacerme  un  flaco  servicio.» 


2018 


Dicen  Crisanta  y  Mateo: 
— ¿Por  qué  suspiras,  Crisanta? 
— Suspiro  porque  me  veo 
con  la  soga...  á  la  garganta. 
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2019 

En  los  negocios  mas  graves 
usa  tal  cachaza  Justo, 
que  por  tal  razón  Andrea 
sufre  pesares  profundos, 
y  así  repetirle  suele 
en  sus  coloquios  nocturnos: 

«¡Caracoles!  ¡pero  y  como 
te  gusta  echarte...  en  el  surcoli^ 


2020 


Un  vestido  á  Rosalía 
ayuda  á  cortar  Gaspar, 
y  al  quererse  él  retirar, 
ella  con  coquetería 
repite:  «Si  todavía 
falta  tela...  que  cortar.» 


2021 


Pascual,  doncel  narigudo, 
la  ancha  boca  contempló 
de  Beatriz,  y  el  santo  nudo 
matrimonial  les  unió. 

Y  mirando  la  nariís 
estupenda  de  Pascual, 
hoy  la  picara  Beatriz 
murmura:  «Tal  para  cual.» 
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Los  ojos  á  su  Inés  bella 
Camilo  inspecciona  atento, 
y  el  doncel  y  la  doncella 
se  dicen  en  dulce  acento: 

— ¿Pero.  Camilo,  no  ves 
mis  ojos  ae  llorar  rojos? 
—Inés,  lo  que  tienes  es 
telarañas...  en  los  ojos. 


2023 


— Por  las  noches,  Concepción, 
no  vuelvo  á  probar  sandía. 
— ¡Valiente  majadería! 
¿A.  que  la  tomas,  Ramón? 
— Al  fin  me  harás,  prenda  mía, 
caer...  en  la  tentación. 


2024 


Requebrando  Andrés  á  Brígida, 
cayó  a  sus  plantas  exánime, 
pues  de  amor  sus  bravos  ímpetus 
sucumbieron  allí  mártires. 
Y  como  juzgaba  estólido 
á  todas  las  Evas  frágiles, 
confesaba  después  trémulo, 
que,  en  apasionados  trámites, 
templó  sus  fuegos  volcánicos, 
por  no  haber  términos  hábiles. 
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A  Camila  José  haciendo 
habilidades  está, 
y  la  dice  sonriendo: 
«¿Qué  saldrá?  ¿que  no  saldrá?» 

Resumen.  La  bella  que 
los  resultados  infiere, 
dice:  «Termina,  José, 
y  salga  lo  que  saliere.» 


2026 


En  la  estación  del  estío 
forma  Antón  tenaz  empeño, 
porque  acepte  Casimira 
sus  amorosos  afectos; 
mas  la  bella  sofocada, 
y  un  mar  de  sudor  vertiendo, 
responde:  «¡Que  disparate! 
Procura  dar  tiempo  al  tíempo.» 


2027 


A  Irene  Antonio 
hace  rendido 
un  testimonio 
de  amor  cumplido. 


Mas  dice  Irene: 
«Uno  y  ninguno^ 
al  cabo,  viene 
todo  á  ser  uno.» 
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2028 

A  Gumersindo  Sofia 
hace  poco  ha  confesado, 
que  cierto  asunto  tenia 
con  exceso  enmarañado. 

Y  el  galante  Gumersindo 
la  respondió:  «Pues  al  punto 
si  quieres  tú,  yo  me  brindo 
á  terciar...  en  el  asunto.» 


2029 

Concepto  oscuro  explicaba 
un  estudiante  á  María; 
más  la  Sllflde  afirmaba 
que  ni  una  jota  entendía. 

Y  anoche,  al  verla  reír, 
exclamaba  el  estudiante:  • 
«Pues  yo  no  lo  sé  decir 
más  claro  y  más  terminante.» 


2030 

Arturo  dice  á  Jacinta 
sin  cesar  de  sonreír: 
«Pues  yo  mañana  á  tu  quinta, 
por  una  senda  distinta^ 
he  proyectado  venir.» 

Y  Jacinta  en  inseguro 
tono,  de  dulzuras  lleno, 
suele  decir:  <<Pues  yo,  Arturo, 
con  franqueza;  me  figuro 
que  vas  á  perder  terreno.» 
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2043 

Original  desafío 
Tecla  con  su  amante  entabla, 
y  valientes  se  disponen 
á  medir  los  dos  su^  armas. 
El  galán  salir  afirma 
vencedor  en  la  demanda, 
y  ella  oyendo  los  alardes 
de  su  indómita  arrogancia 
repite  asi:  «Ya  veremos 
quien  se  lleva  el  gato  al  agua.» 


2044 


Un  proyecto  determina 
llevar  á  cabo  Carlota 
en  unión  de  Clodomiro, 
galán,  que  ciego  la  adora. 
Por  eso,  cuando  oportuna 
ocasión  halla  la  hermosa, 
dice  al  instante  al  Tenorio: 
üManos,  mi  bien,  á  la  obra.yy 


2043 


Un  artefacto,  Patricio 
tiene  á  su  común  servicio; 
mas,  del  tiempo  en  la  refriega 
casi  inútil  á  ser  llega. 
Y  entonces  desesperada 
dice  su  costilla  amada: 
«El  cuchillo,  que  no  corta» 
que  se  pierda  poco  importa.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2049 

— jAy,  Justo,  acércate  acá? 
— Pero  ¿qué  te  pasa^  Irene? 
— Lo  que  pasándome  está 
nada  de  ilógico  tiene. 
—¡Pues  si  un  color  se  te  vá, 
y  otro,  Irene,  se  te  viene! 


2050 


— Mi  broma,  tal  vez,  Geroma, 
te  hace  dudar  de  mi  afecto? 
— Hombre,  no;  pero  tu  broma 
tales  proporciones  toma 
que  puede  surtir  su  efecto. 


2051 


— Tanto,  Carmen,  me  interesas, 
que  á  tus  pies  rindo,  querida, 
mi  corazón,  alma  y  vida. 
— ¡Ay,  Nicolás!  ni  por  esas 
me  doy  yo  por  entendida. 
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«Yo  delante  de  una  dama 
nunca  doblo...  la  cabeza.» 


2056 


— Pero  Blas,  ¡por  Satanás!. 
— Vamos,  mi  proposición 
admítela,  Encarnación. 
— Eres  espíritu,  Blas, 
de  pura  contradicción. 


2057 


Las  inclemencias  del  cielo 
un  Tenorio  desafía, 
y  ni  lluvias,  ni  huracanes, 
ni  tormentas  le  intimidan, 
cuando  en  noche  encapotada 
goza  de  amante  entrevista. 
Por  tal  razón  la  doncella 
con  su  arrojo  se  electriza, 
y  murmura  entonces:  «Eres 
un  galán  de  mucha...  fibra.>> 
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Leonor  á  Melchor 
le  llama  aturdido, 
pues  dice  Leonor: 
«que  la  hace  el  amor 
de  golpe  y  zumbido.» 


2059 


Teresa  rendía 
á  Justo  su  afecto, 
pues  le  presumía 
Tenorio  selecto. 

Difícil  empresa 
corona  al  fin  Justo, 
y  exclama  Teresa: 
«Alabo  tu  gusto.» 


2060 


Cuando  mira  descuidada 
el  audaz  Antón  á  Rufa, 
la  pega  un  chasco,  y  la  hermosa 
de  susto  stí  despeluzna. 
Por  eso  frecuentemente 
la  beldad  dice  convulsa: 
«Tú,  cuando  menos* se  piensa, 
sueles  hacer...  de  las  tuyas.» 
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Rosa  en  su  morada 
mira,  atortolada, 
entrar  á  Viviano, 
y  dice  admirada: 
«Has  hecho  tu  entrada 
como  por  la  mano.» 


2065 


Un  anillo  á  su  Ramón 
regala  Concha  aturdida, 
y  él  dice  con  efusión: 
«Pues  no  puede,  Concepción. 
venir  más  á  la  medida.» 


2066 


— Alegre  historia,  Gregoria, 
has  prometido  contarme. 
— No  recuerdo,  Blas,  que  historia; 
mas  tú  puedes  ayudarme 
á  recorrer..,  la  memoria. 
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en  la  estación  del  estío, 
y  tan  sediento  se  siente, 
que  en  una  enturbiada  fuente 
refresca  su  ardor  innpío. 

Y  él  dice  con  gravedad: 
«No  te  muestres  aturdida, 
encantadora  Piedad, 
porque  la  necesidad. 
carece  de  ley ,  mi  vida  » 

2071 

Casta,  doncella  muy  lista, 
á  José  jura  y  perjura, 
que  ve,  con  su  hermosa  vista, 
lo  que  nadie  se  figura. 

Y  sonriendo  José 
dice  á  la  traviesa  Casta: 

«A  quien  tanto,  hermosa,  ve, 
sin  duda  un  ojo  le  basta.» 


2072 

Por  la  noche  y  por  el  día, 
como  prueba  de  amor  ñel 
repite  á  Justa  Miguel, 
en  su  loca  idolatría, 
palabras  como  la  miel. 

Y  al  galán  le  dice  Justa: 
«Apenas  te  he  comprendido.» 
Y  él  replica  envanecido: 
«¡Tunanta!  cómo  te  ^ajusta 
que  te  regale.,,  el  oido.y> 
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Preguntó  Cruz  á  Clemente: 
«¿Es  tu  cálculo  evidente?» 
y  Clemente  entonces  dijo: 
«Te  lo  puedo  seriamente 
afirmar  á  punto  fijo» 
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A  recibir  á  Perico 
sale  Bruna  á  la  escalera, 
y  un  fuerte  soplo  de  viento 
apaga  la  luz  que  lleva. 
Salones  y  galerías 
cruzan  los  dos  en  tinieblas. 
Por  último  en  la  tertulia 
temblorosos  se  presentan, 
y  dice  la  joven:  «Hemos 
tenido  que  andar...  á  tientas, y> 


2078 


Asi  dice  Nicanor 
á  su  Donata  querida: 
^<De  este  sabroso  licor 
sorbe  una  gota,  mi  vida.» 

La  botella  con  locura 
se  ve  empuñar  á  Donata, 
y  delirante  murmura: 
«Poco  veneno  no  mata  » 
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Colábase  en  la  mansión 
Ruperto,  de  Rosalía, 
con  tanta  repetición, 
que  la  bella,  en  conclusión, 
asi  le  reconvenía: 

«Este  salir  y  este  entrar, 
de  castaño  oscuro  pasa. 
No  te  vuelva  yo  á  mirar 
otra  vez  atravesar 
los  umbrales  de  mi  casa.» 


2080 


Dice  Blas  con  embeleso: 
«A  mis  afaneSy  mujer, 
tienes  que  condescender.» 
Y  exclama  la  joven:  ^'Eso 
repito,  que  está  por  ver.» 


2081 


— ^¿Y  dime,  Marcela, 
para  ese  colgante 
con  cuanta  franela 
tendrás  tú  bastante? 

—Presumo,  querido, 
habré  de  gastar 
un  palmo  cumplido, 
á  todo  tirar. 
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luiíias  praciiüü  cuii  nuiti 
delicada  operación; 
mas  la  doncella  se  atufa, 
y  así  dice  en  conclusión: 


«¡Ay,  adorado  Tomás! 
tu  impericia  me  acongoja/ 
porque  parece  que  estás 
jugando  á  lira  y  afloja.» 


2083 


Dos  peregrinas  doncellas 
un  trato  hacer  intentaban; 
más  testarudas  las  bellas 
entenderse  no  lograban. 

Y  de  tal  contratación 
al  ser  testigo  Lupercio, 
murmuraba:  «En  la  cuestión 
quizás  yo  hiciera  un  buen  tercio. 


208Í 


Difícil  plan  por  si  sola 
emprende  la  incauta  Bruna; 
mas  viéndola  Timoteo 
en  la  ejecución  confusa, 
presume  será  preciso 
proporcionarla  su  ayuda, 
y  dice:  «Yo,  al  fln  y  al  cabo, 
tendré  que  sacar...  las  uñas.» 
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Problemas  de  Geometría 
Sinforiano  resolvía, 
siempre  que  á  solas  se  hallaba 
con  su  amante  Rosalía, 
que  hondos  suspiros  lanzaba. 

Y  á  su  madre,  la  inocente, 
se  escuchaba  diariamente 
repetir  á  Sinforiano: 
«Naciste  indudablemente 
con  el  compás  en  la  mano.» 

2092 

A  Justa  describe 
Antón  sus  tormentos; 
mas  ¡ay!  no  concibe 
que  Antón  se  desvive 
por  los  cumplimientos. 

—  t.y^< 

Notando,  en  fin,  Justa, 
sus  monomanías, 
así  dice  adusta: 
«¡Y  como  te  gusta 
hacer  cortesías!» 

2093 

Gaspar,  Tenorio  corrido, 
dirígese  á  Guadalupe, 
y  al  punto  que  es  aceptado, 
él  en  su  albergue  se  escurre. 
De  amor  las  raías  escuelas 
estando  á  solas  discuten, 
y  la  Siiflde  reformas 
tan  peregrinas  aduce, 
que  el  doncel  absorto  dice: 
«Eres,  muchacha,  un  estuche.» 
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Anoche  suben  á  un  coche 
dos  amantes  muy  serenos, 
y  al  correr  á  troche  y  moche 
ella  grita:  «En  esta  noche 
tienes  que  trocar  los  frenos. 


2095 


Agapito  presumía 
á  su  Carlota  adorada 
¡nocente  en  demasía 
de  amores  en  lid  airada. 


Por  tal  razón  Agapito 
una  noche  á  su  Carlota 
tuvo  que  decir:  «Repito 
que  no  sabes  una  jota.» 


2096 


A  pesar  de  que  en  su  pecho 
á  Perico  admitió  Petra, 
la  joven  con  él  hablaba 
de  mil  sobresaltos  llena, 
y  repetirle  solía 
en  su  amorosa  impaciencia: 
«¡Ay  Perico  idolatrado, 
tienes  muy  larga...  la  lengua/)} 
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Por  lo  visto,  todavía 
estás,  Antón,  en  ayunas. 
—Y  estoy  sufriendo,  Gertrudis, 
hambre  muy  morrocotuda, 
tanto,  que  capaz  seria 
de  comerme  hasta  la  luna. 
— ¡Ay,  Jesús!  que  situaciones 
tan  dificultosas  cruzas; 
pues  yo,  querido,  te  encuentro 
siempre  á  la  cuarta  pregunta. 


2107 


Dice  á  Juliana  Benito: 
«Eso  no  va  bien,  Juliana.» 
Y  ella  murmura:  «Agapito; 
¡Canastos!  que  no  permito 
que  me  enmiendes  Xú,. ría  plana. y* 


2108 


Hacer  ofreció  Bartolo 
á  Sinforosa  un  obsequio. 
La  descripción  escuchando 
ellíi  mostraba  embeleso, 
y  al  marcar  sus  dimensiones 
decir  se  escuchó  al  mancebo: 
«Asi  será,  prenda  mía, 
punto  más  ó  punto  menos.» 
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2109 

Fué  Pascual  de  romeria 
con  varias  locas  mujeres. 
Al  volver  obscurecía, 
y  una  de  ellas  le  decía 
en  dulce  voz:  «¿Q«¿  mas  quieres"h> 


,   4.i.,M        lU    .   J 
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No  muy  bien  se  casa  Bruna^ 
renace  en  la  joven  una 
apetencia  tan  voraz, 
que  de  tragarse  la  luna 
manifiéstase  capaz. 

Y  viendo  su  extraordinaria 
apetito  estrafalario, 
el  esposo  bonachón 
dice:  «Será  necesario 
acortarte...  la  ración. yi 


2111 


Lanzando  del  corazón 
un  suspiro,  Inés  decía: 
«¿No  tengo  razón  Antón?» 
Y  Antón  asi  respondía: 
«Es  cierto,  preciosa  mía, 
Estás  llena.,,  de  razón.» 
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2118 

Era  Clemente,  un  pintor 
de  los  de  nías  nombradla; 
pero,  su  amada  Leonor, 
que  pintase  con  primor 
y  brevedad  no  creía. 

Mas,  al  ver  que  velozmente 
traza  su  lápiz  portentos, 
dice  Leonor  tiernamente: 
«No  hay  duda,  amado  Clemente, 
que  dejas  atrás  los  vientos.^ 


2119 


Enseña  anoche  Ramón 
á  Calista,  artificiosa 
cosa,  que  de  admiración 
llena  al  instante  á  la  hermosa. 

Y  lanzando  dos  ó  tres 
suspiros,  dice  Calista: 
«Eso,  amado  Ramón,  es 
cosa  para  mi  no  vista.» 


2120 


Inés,  en  caligrafía 
dice  que  está  muy  versada; 
mas,  Ramón,  su  decantada 
aptitud  explora  un  día, 
y  murmura:  «Prenda  mía, 
no  saber  rfe2r  palotada.); 
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A  las  orillas  de  un  río 
en  la  alegre  primavera 
se  van  con  sus  adorados 
varias  Silfldes  traviesas. 
Allí  corren,  allí  triscan, 
y  bailan  que  se  las  pelan, 
y  dice  su  madre  á  Rufa, 
que  torna  tan  satisfecha: 
«Hoy  no  debes  haber,  hija, 
pisado  muy  mala  yerba.» 


2125 


— Vamos  preciosa — querida  Justa, 
calma  el  martirio — de  mi  alma  en  pena. 
— ¡Ah,  bribonazo!— cómo  te  gusta 
sacar  el  fuego— con  mano  agena. 


2126 


Antón  con  Cruz  se  mostré  ba 
ya  dulce  como  la  miel, 
ya  furioso  la  trataba. 
Por  eso  asi  dialogaba 
la  hermosa  con  su  doncel: 


—Puesta  estoy,  querido  Antón, 
continuamente  en  un  potro. 
— Y  di,  Cruz,  ¿por  qué  razón? 
— Porque  tú  sueles,  bribón, 
pasar  de  un  extremo...  al  otro. 
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pues  si  al  galán,  que  adoraba, 
dos  ó  tres  pruebas  pedia 
de  amorosa  simpatia, 
al  punto  al  adolescente 
se  le  arrugaba...  la  frente. 


2143 


Con  una  y  otra  mano 
labor  hace  Sofía, 
y  á  Blas,  doncel  muy  llano, 
le  aturde  su  maesDía. 


Destreza  tan  pasmosa 
á  Blas  tanto,  en  fln,  place, 
que  dice:  «que  su  hermosa 
á  las  dos  manos  hace.^ 


2144 


Un  dibujo  muy  pulido 
pintó  á  Rufa  en  su  refajo 
Serafín,  y  envanecido 
se  puso  con  su  trabajo. 

Y  entonces  ella  exclamó, 
tinta  su  faz  de  sonrojos: 
«EsOy  lo  ejecuto  yo, 
Serafií),  á  cierra  ojos.» 
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2148 

En  una  ardorosa  siesta 
visita  Pepe  á  Modesta. 
A  causa,  en  fin,  del  calor, 
les  corre  un  mar...  de  sudor  y 
y  en  apuro  tan  vehemente 
aicen  respectivamente: 
— \ky  Modesta  encantadoral 
si  eres,  tú,  tan  habladora, 
¿por  qué  te  callas?— Me  callo 
por  el  tiempo  en  que  me  hallo. 


2149 


De  Inés  en  el  domicilio 
entra  sin  luz  Sebastián, 
y  la  fama,  que  no  puede 
ningún  secreto  callar, 
cuenta  que  exclamó  el  Tenorio 
con  amorosa  ansiedad: 
«4  Va  bien,  Inés  adorada?» 
Y  que  ella  dijo:  idBien  va!*) 


2150 


Pascuala  un  suspiro  exhala, 
y  su  doncel  adorado 
precioso  estuche  reg-ala 
de  costura  á  su  Gonzala, 
muy  bien  acondicionado. 
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A  su  Gertrudis  querida 
un  objeto  enseña  Pepe, 
y  es  tan  especial,  tan  raro, 
el  mecanismo  que  tiene, 
que  estupefacta  la  joven 
santiguase  muchas  veces, 
murmurando  en  dulce  acento: 
«¡Es  cosa  digna  de  verse!» 


2155 


Solos  viéndose  un  instante 
dijo  á  Baltasar  Gregoria: 
«Refiéreme,  dueño  amante, 
aquella  ofrecida  historia.» 


Y  oyóse  así  responder 
al  incauto  Baltasar: 
«Aquella  historia,  mujer^ 
es  muy  larga...  de  contar.» 


2156 


Elviro,  amante  novel, 
por  patentizar  se  afana 
sus  afectos  á  Isabel, 
mas  sale  su  empresa  vana. 


Y  ella  al  lanzar  un  suspiro, 
dice  tales  expresiones: 
«No  hay  duda  que  eres,  Elviro, 
bien  encaso..,  de  razones  » 
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Junto  á  Blas  se  suele  Rosa 
muy  encendida  poner, 
y  al  preguntar  Sinforosa: 
«¿Di  que  te  pasa  mujer?» 
Rosa  la  contesta:  a  Es  cosa 
que  no  se  puede  saber.» 


2173 


— No  desatines,  mujer. 
Calla  ya,  por  ¡Lucifer! 
—Que  no  me  callo,  Ramón. 
Al  fin  tú,  me  has  de  tener 
que  dar.,,  toda  la  razón. 


2174 


Geroma  le  dá  á  José 
un  susto  muy  soberano, 
y  José,  muy  campechano, 
tómase  al  instante  el  pie, 
viendo,  que  le  dan  la  mano. 

El  rubor  con  sus  matices 
de,  Geroma  al  rostro  asoma, 
y  así  murmura  Geroma, 
rascándose  las  naricss: 
(iCara  me  cuesta  la  broma.» 
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En  una  fértil  pradera 
están  Bartola  y  Geromo, 
y  hallándose  en  pleno  estio 
mutua  sed  sienten  de  pronto. 
Aplacarla  determinan; 
mas  el  galán  caprichoso 
de  fuente  muy  fresca  y  pwa 
sepárase  el  grande  tonto, 
y  ella  dice:  «No  abandones 
la  fuente...  por  el  arroyo.» 


2179 


De  nervios  ataques  hórridos 
sufre  la  morena  Plácida. 
Así  es  que  la  tienen  trémula 
sus  impresiones  volcánicas, 
y  en  tal  situación  la  Silfide 
padece  tan  hondas  ansias, 
que  en  los  casos  menos  críticos 
toda  se  deshace,.,  en  lágrimas. 


2180 


— ¡Qué  lengua  tan  expedita 
te  ha  dado  Dios,  Baldomcro! 
Calla,  que  me  tienes  frita. 
— Déjame  que  neo  be,  Rita, 
de  decirte  lo  que  quiero. 
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Objeto  que  desconoce 
contemplando  está  Clotilde, 
y  de  ciertos  accesorios 
la  utilidad  no  concibe; 
mas  su  ignorancia  notando, 
de  este  modo  exclama  Enrique: 
«Pues  tales  aditamentos, 
hermosa,  de  mucho  sirven.» 


2191 


Pasó  Carlota  su  vida  . 
en  amantes  aventuras; 
mas  de  senda  tan  torcida 
recogió  las  amarguras. 

Así  es  que,  con  sentimiento 
y  con  profundos  enojos, 
hoy  prorrumpe  en  triste  acento: 
«que  está  enferma...  de  los  o/os.)) 


2192 


— ¡Y  qué  cos^s  tan  extrañas 
se  ven  en  la  vida,  Bruno! 
Lo  acontecido  me  llena 
de  admiración,  te  lo  juro. 
— ¡Ay,  Clodomira  adorada!, 
con  tu  asombro  me  preocupo, 
pues  tal  cosa  está  pasando 
desde  el  principio  del  mundo. 
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Al  punto  que  Blas  á  solas 
se  ve  con  la  rubia  Juana, 
un  arroyo  de  elocuencia 
de  sus  labios  se  le  escapa. 
Mas  la  joven  obf^ervando 
que  anoche/al  llegar  á  casa, 
ni  una  frase  Blas  la  dice, 
así  níurmura  enojada: 
«Ya  debieras,  hombre,  haberme 
dirigido.,,  la  palabra.» 


22\j3 


Lupercio  dice  á  Pancracia: 
«Ya  salvamos  el  conflicto. 
¿No  ves?  En  el  mundo  nunca 
imposible  nada  ha  sido.» 
Y  Pancracia  le  responde: 
«Eso  en  mi  tierra,  querido, 
es  ejecutar  las  cosas 
con  avuda  de  vecinos.» 


2204 


Tuvo  Bartolo  fortuna, 
pues  el  afecto  de  Lola 
le  vino  á  lograr  por  una 
estupenda  carambola. 

Y  en  sus  ojos  al  mostrar 
Lola  un  amante  destello 
dijo:  aSe  puede  afirmar 
que  te  agarras...  de  un  cabello.» 
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sobre  una  amante  pareja, 
y  el  galán  le  dice  á  Bruna: 
«Pienso  que  de  la  fortuna 
no  deberás  tener  queja.» 


2209 


A  pescar  se  proyectaba 
entre  varias  bellas  ir. 
La  rubia  Leonor  dudaba 
si  asistir,  ó  no  asistir. 

Y  dice  el  tunante  Roque: 
«Debes  de  venir,  Leonor, 
pues  acaso  no  te  toque, 
chica,  la  parte  peor. 


2¿10 


— Yo  me  embeleso. 
Vamos,  Jacobo, 
ese  suceso 
cuéntame  en  globo. 

— Tal  relación 
he  de  contarte, 
linda  Ascensión, 
parte  por  paiHe. 
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Enfurecida,  á  Bartolo 
dice  su  adorada  Rufa: 
«Tus  procederes  infames 
me  aturden,  me  despeluznan, 
y  sufrir  me  es  imposible 
tu  relajada  conducta, 
porque  ya,  por  el  estilo, 
te  tengo  pasadas  muchas.» 


2212 


— ¿Pero  no  quieres,  Alberta, 
venir  al  monte  cercano? 
Anda,  anímate,  preciosa, 
y  verás  como  gozamos 
las  múltiples  perspectivas 
de  los  campestres  encantos. 
— ¡Ay  de  mí!  ya  estoy  convulsa. 
Me  falta  el  valor,  Gonzalo. 
— ¿Por  qué  motivo,  mi  vida? 
— Porque  alargas  mucho  ..  el  paso. 


2213 


Engalanar  á  Sofía 
acostumbraba  Marcelo, 
y  alegre  ayer  la  decía: 
<Pues  ésta  noche,  alma  mía, 
t*^.  voy  d  poner.,,  al  pelo. n 
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Anoche  el  galán  Gonzalo 
hizo  á  su  Justa  preciosa 
un  caprichoso  regalo, 
cual  prueba  de  fé  amorosa. 


Y  al  fin,  poniéndose  adusta, 
Justa  murmuró  serena: 
*<Tu  regalo  me  disgusta 
porque  no  vale  la  pena.» 


2215 

Linda  Rosaura, 
tanto  te  adoro, 
que  de  mis  dulces 
amores  hondos 
darte  pretendo 
dos  testimonios. 
— Si  eso  ambicionas, 
quisiera,  Adolfo, 
que  me  los  dieses 
uno  tras  otro. 


221^ 

Un  cariño  fervoroso, 
inconmensurable,  intenso, 
siente  Roque  por  Lucrecia; 
mas  ¡oh  destino  tremendo! 
de  tan  locas  emociones 
la  potencia  trunca  el  tiempo, 
y  él  dice  al  oiría  quejarse 
de  tan  efímero  afecto: 
«Pues  todo  suele  en  el  mundo, 
Lucrecia,  venir  á  menos.» 
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Caprichoso  en  demasía 
es  Patricio,  y  en  amor 
es  en  donde  una  manía 
luce  de  marca  maybr. 

Y  observando  tal  exceso  y 
así  reprende  á  Patricio 
su  amada  Concepción:  «Eso 
es  estar  fuera  de  juicio.» 


2221 


Casimiro  un  corazón 
jura,  que  tiene  violento 
en  amante  sentimiento; 
mas  ¡ay!  sus  palabras  son 
palabras,  que  lleva  el  viento. 

Y  dando  un  hondo  suspiro 
dice  su  Isabel  amada: 
«Es  una  cosa  probada 
que  tii  sueles,  Casimiro, 
hablar  mucho,  y  no  hacer  nada.y* 


2222 


— Vamos...  así...  mi  Leonor. 
— ¡Qué  despropósito  y  Justo. 
— ¿Y  te  asombra?  Pues  Señor; 
sospecho  será  mejor 
haeer  cada  cual  su  gusto. 
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Delante  de  su  Ramón, 
y  por  pura  distracción 
hace  calceta  Enriqueta; 
mas  sufre  equivocación, 
y  deshace  la  calceta. 

Y  su  mamá  doña  Irene, 
que  un  genio  endiablado  tiene, 
cuenta,  dada  á  Lucifer, 
v<Que  su  niña  se  entretiene 
en  hacer  y  deshacer.» 


2221 

En  su  corazón  sensible 
a  Colas  admite  Carmen, 
y  por  su  hermano  Fulgencio 
apasiónase  mas  tarde. 
Y  extática  examinando 
sus  físicas  cualidades, 
así  murmura  la  hermosa 
al  par  que  su  pecho  late: 
«Bien  se  conoce  que  sois 
hermanos  de  padre  y  madre.) 


2228 

Una  marcha  con  coraje 
con  Cruz,  Bartolo  emprendió. 
Apenas  mediado  el  viaje 
el  doncel  se  fatigó. 

Y  así  se  expresó  Bartolo 
un  suspiro  dando  al  par: 
«Encantadora  Cíuz,  sólo 
hasta  aquí  pude  llegar.» 
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Tiene  un  objeto  cojido 
en  su  diestra  Siiiforiano. 
Conbepción  con  desmedido 
afán,  se  fija  en  la  mano. 

Y  al  fln  dice  Concepción 
dando  de  asombro  señales: 
«Es  evidente.  No  son 
todos  los  dedos  iguales.» 


2233 


Por  la  noche  y  por  el  dia 
absurda  prueba  de  amor 
de  Salomé  pretendía 
Ricardo,  su  Trovador. 

Y  exclamaba  Salomé: 
«¡Qué  disparate,  Ricardo! 
Tu  afán  es  lo  mismo  que 
pedir  cerezas  al  cardo.» 


2234 


A  Roque  le  rinde  (»laya 
su  sensible  corazón. 
El  doncel  en  su  pasión 
pásase,  al  fln,  de  la  raya. 

Y  su  arrojo  viento  en  popa 
ella  al  ver,  le  dice  á  Roque: 
«No  permito  que  me  toque 
nadie  el  pelo  de  la  ropa.>y 
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De  amor  honda  prueba 
Felipe  á  Rosaura 
suplica,  y  su  madre 
á  voces  la  llama. 
Mas  ¡ay!  no  pudiendo 
ceder  á  sus  ansias, 
la  hermosa  le  dice: 
o  Te  dhy...  mi  palabra.» 


2239 


A  Colas  dice  Sofía 
llena  de  amoroso  encanto: 
«¡Querido  del  alma  mía' 
no  me  merezco  yo  tanto.» 

Y  él  en  frase  melodiosa  , 
le  lepite  varias  veces: 
«Eso  y  mucho  máSy  hermosa, 
es  lo  que  tú  te  mereces.» 


2240 


Por  fértil  campiña  bella 
tras  una  guapa  doncella 
corre  el  atrevido  Andrés, 
veloz  como  una  centella; 
m^s  se  le  escapa  por  pies. 

De  apuro  tan  superior 
libre,  con  alegre  huinor 
ella  relata  así  el  lance: 
«Aunque  Andrés  es  corredor, 
no  me  pudo  dar..,  alcance.» 
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En  dulce  voz  á  Perico 
dice  la  loca  Pascasia, 
con  él  hallándose  á  solas 
pelando  alegre  la  pava: 
«Dueño  de  mis  entretelas, 
me  parece  que  la  embarras.y> 


\  2251 

|.  . 

\.  Ruperta,  moza  inexperta, 

a  á  Blas  le  dice:  «¿Por  dónde 

^^  has  entrado?»  Y  á  Ruperta 

'  Blas  satisfecho  responde: 

«¿Que  por  dónde?  Por  la  puerta. 


2252 


Irene  á  Rufino 
hablar  suele  así: 
«Al  monte  vecino 
jamás  sola  fui.» 

Y  él  dice  á  su  Irene: 
«Mujer  hechicera, 
alguna  vez  tiene 
que  ser  la  primer  a, y) 


Digitized  by 


Google 


2253 

Con  su  amada  Cruz,  Fernando 
suele  bonversar  sin  luz, 
y  al  par  los  dos  suspirando, 
él  dice  de  cuando  en  cuando: 
(iEntre  paréntesis  y  Cruz.» 


2254 


Pilar,  enferma  de  amor, 
al  visitarla  el  Doctor 
sufre  congojas  muy  vivas, 
temiendo  que  á  su  dolor 
la  recete  lavativas. 


Y  el  motivo  al  sospechar 
de  los  sustos  de  Pilar, 
el  Doctor  dice  enojado: 
«Hermosa,  puede  usted  estar 
tranquila  por  ese  lado  » 


2255 


Es  admitido  por  Rufa 
(después  de  miles  rodeos) 
el  amor,  que  la  pintaba 
su  vecino  Timoteo. 
Y  al  ver  ella  en  su  Tenorio 
exagerado  embeleso, 
le  repite  con  dulzura: 
«No  lo  tomes  tan  á  pechos.» 
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De  disgusto  con  extremo, 
así  exclama  dona  Obdulia: 
«¿Por  qué  razón,  ya  no  vemos 
á  Jacinta  en  la  tertulia?» 


Y  ^  Tenorio  contesta: 
«Venir  no  puede  Jacinta 
por  encontrarse  indispuesta: 
Lo  sé  yo  de  buena  tinta,» 


22o7 


Amantes  reyertas 
nacidas  del  alma 
con  Rufo,  su  primo, 
armar  suele  Laura; 
usando  argumentos 
de  tal  eficacia, 
que  dícela  el  joven: 
«¡Y  como,  muchacha, 
te  gusta  agarrarte 
á  buenas  aldabas!» 


2238 


Asombrosa  habilidad 
Piedad,  hace  á  S'nforiano, 
y  ante  su  sagacidad 
él  dice  absorto  á  Piedad: 
«Has  tenido  buena  mano.» 
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De  Filiberta,  á  la  puerta, 
y  con  sigilo  bastante 
llama  Ruperio,  su  amante, 
y  responde  Filiberta, 
en  voz  baja:  «Adelante.^) 


2263 


Ante  el  Santo  tribunal 
de  la  santa  penitencia  • 
acongójase  Clemencia, 
pues  esconde  un  ^ran  cauds 
de  culpas  en  su  conciencia. 


En  fln,  para  que  el  rubor 
de  carmín  su  faz  no  tina, 
cúbrese  con  su  basquina, 
y  asi  exclama  el  Confesor: ' 
«¡Caracoles  con  la  niflí!» 


2264 


. — Eres  el  hombre 
más  raro,  Rufo» 
de  los  que  he  visto 
en  este  mundo. 


— Mis  procederes 
juzgas  absurdos; 
mas  ¡ay,  Gertrudis! 
eso  va  en  gustos. 
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De  su  cabello  abundante 
gran  porción  regala  Bruna 
á  su  venturoso  amante, 
en  circunstancia  oportuna. 

Y  el  galán  lleno  de  fé 
dice  loco  de  emoción: 
«Siempre,  Bruna,  afirmaré 
que  no  es  calva  la  ocasión.» 


2281 


Poniéndose  un  tanto  adusta, 
dice  á  su  galán  Matea: 
«¡Ah,  bribón!  cuánto  te  gusta 
ir  contra  viento  y  marea.» 


2282 


— No  puede  ser  cierto— querido  Marcia] 
que  asi  te  perturbe — mi  amante  afecció 
— Pardiez¿ylodudas?-pues|)onmeuna77W 
hermosa  Rosaura, — sobre  el  corazón. 
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De  un  sagrado  M 
se  postra  la  diviuí 
Sus  delincuencias 
que  grave  palidez 

El  Apóstol  divir 
excitación  de  nert 
y  dice  á  la  angust 
«¡A  y  infeliz  de  la 
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Andar  en  perse* 
de  ratas  y  de  rato 
eran  de  Bruna  y  1 
las  constantes  div 


Y  siempre  que  < 
ocupaciones  tan  ^ 
la  bella  decir  solís 
«¡El  demonio  son 
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A  solas  y  en  vo 
dice  á  su  dama,  í 
«¡Dulce  prenda  de 
Contemplándote, 
se  me  sube  el  San 
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La  incauta  Sofía, 
sufriendo  sonrojo, 
á  Pepe  decía: 
aPues  hoy,  tu  osadía 
me  sale' de  ojo.» 


( 
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Aiiociie  á  solas  se  hallaba 
con  su  adorado  Modesta, 
y  temblorosa  exclamaba: 
«Pues,  Sefioi-,  esto  faltaba 
para  coronar  la  fiesta.» 


2294 


Anoche  Brígida, 
vi(M)do  que  Dámaso, 
sus  ojos  fúlgidos 
coMempla  nnpávido, 
le  tuce  trémula: 
«Kres  un  candido 
galán  estólido. 
Aiíiga...  y  vámonóe.» 
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«¡Ay,  Padre!  (dice  Beatriz, 
á  un  severo  Confesor). 
He  cometido  un  desliz 
de  los  de  marca  mayor, >> 

Y  el  Sacerdote  soltando 
estrepitoso  estornudo, 
la  contestó  suspirando: 
«¡No  lo  dudo,  no  lo  dudo!» 


2296 


La  desenvuelta  Lucía, 
entre  otros  mil  desaciertos, 
en  público  repetía: 
«Que  casi  siempre  dormía 
con  los  ojos  entreabiertos.» 
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Oyendo  en  casa— gran  vocerío, 
que  á  la  justicia— pide  favores, 
en  un  baul-mundo— que  ven  vacío, 
sóplase  Edmundo — con  su^Dolores. 

Pero  concluye — la  batahola 
y  exclama  aíegre, — por  fin,  Edmundo: 
<(Ya  bien  podemos— afirmar,  Lola, 
que  conocemos— k  fondo  el  mundo.» 
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Por  Constancin,  Baltasar 
vive  lleno  de  emociones, 
haciéndole  suspirar 
sus  mas  leces  perfecciones. 

Por  eso  en  voz  melodiosa, 
repetir  se  oye  á  Constancia: 
«¡Ay,  Jesús!  cualquiera  cosa 
la  conviertes  en  sustancia.» 


2299 


En  redes  de  amores^pQr  un  estudiante 
al  fin  es  pescada -Inés  la  arrogante. 
Su  mente  Wuvn'xudin-incógnitas  luces 
tan  resplaidecietites-que  hacióudose  cruces 
en  estas  palabras-exprésase  Inés: 
«Parece  mentira-pero  no  lo  es.» 


2300 


Rufa  extasiada 
mira  á  Marcelo, 
quien  la  contempla 
con  embeleso. 
Sin  resultados 
corre  asi  el  tiempo, 
y  él,  ya  convulso, 
dice:  «Pues  esto 
viene  á  ser,  Rufa, 
hacer  que  hacemos.» 
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Alfredo  con  Lina, 
pelando  la  pava, 
y  sin  que  se  sepa 
cu^l  fuese  la  causa, 
la  dice  nervioso: 
«¡Y  Cuánto,  tunanta, 
te  gusta  aí^arrarte 
á  buenas  aldabas!» 


2302 


Rufino  eu  la  morada 
se  sopla  de  Ruperta 
por  una  reservada, 
janeas  abierta  puerta. 

Y  de  emoción  transida 
repítele  á  Rufino, 
en  tierna  despedida: 
«Ya  sabes...  el  camino. \> 


2303 


En  voz  bastante  alterada 
dicen  Pedro  y  su  adorada: 


— ¿No  te  haces  car  fxo,  Teresa? 
— ¡Ay,  Perico!  sin  (  mbargo 
de  ser  difícil  la  empresa, 
ya  me  voy...  haciendo  cargo. 
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Desde  que  cumplió  R( 
sus  primaveras  catorcej 
fué  de  hermosura  un  pe 
y  sus  cien  admiradores 
á  su  faz  salir  hadan 
ruborosas  impresiones. 
Por  esta  razón,  su  madr 
animábala  así  entonces: 
«Pues  es  preciso,  hija  ni 
ir  haciéndote  á  los  golpí 


2305 

Asi  con  su  amado 
laméntase  Tecla 
de  ios  procederes, 
que  usaba  con  ella: 
«Te  mofas  ¡infame! 
de  mi  inexperiencia 
y  en  humo  trocadas 
están  tus  promesas, 
pues  sólo  te  prusta 
echarme  por  tierra.» 


2306 

Fué  Cruz  insensible 
con  much()<5  í^alnnes; 
niHS  oye  de  Adolfo 
(lulcÍMinas  frases, 
y  al  fin  dice,  dando 
suspiros  al  a  i  re: 
«¡Ay,  dueño  bendito! 
¡Jesús!  qué  bien  sabes 
en  arduas  materias 
ganar  voluntades.» 
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En  tertulia  de  camilla 
al  pie  de  Gil  está  Laura, 
y  dícela  doña  Sergia 
meditabunda  al  mirarla: 
«En  esta  noche  presumo, 
que  tener  debes,  muchacha/ 
algún  negocio  entre  manos; 
pero  de  mucha  importancia.» 


2308 


A  solas  á  un  estudiante 
dice  la  linda  Modesta: 
«¿Pero  á  dónde  üas,  tunante?» 
y  el  escolar  la  contesta: 
ttVoy  el  camino  adelante.» 


2309 


Lleno  el  rostro  de  rubor, 
dice  al  Confesor  Piedad: 
«Padre,  con  sinceridad, 
en  las  materias  de  amor 
ciégame  la  veleidad.» 

El  Cura  se  pone  adusto, 
y  estrujando  el  solideo 
exclama:  «Chica,  preveo 
que  sueles  hacer  tu  gusto 
a  medida  del  deseo.» 
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Acude  al  confesonario 
la  casquivana  Beatriz. 
Vivos  sonrojos  encienden 
sus  mejillas  d3  marfil, 
y  al  comenzar  temblorosa 
grave  culpa  á  descubrir, 
el  Sacerdote  se  rasca 
su  puntiaguda  nariz, 
repitiéndola  intrariquilo: 
«Ya  te  veo...  de  venir,» 


2311 


— Por  esta  pueita 
no  quiero,  Pepe, 
que  mas  conmigo 
la  pava  peles, 
— Pues  yo  calculo, 
Cruz,  que  se  deben 
tomar  lr?s  cos^s 
conforme  vienen. 


2312 


—TenVida  por  Satanás 
confiésole,  señor  Cura, 
que  á  mi  amant%  en  noche  obscura, 
abrí  la  puerta  de  atrás. 
El  entró  siii  más  ni  más, 
Y  sin  pedirme  licencia... 
— ¡Caracoies!  tu  imprudencia, 
chiquilla,  la  absolveré; 
pero  bien  sabrs  que  fué 
lógica  la  consecuencia. 
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Viéndose  á  solas  con  Paco 
á  toser  empezó  Carmen. 
Al  joven  tremido  puso 
tan  imprevisto  percance; 
pero  la  fama  asegura^ 
que  los  dos  al  separarse 
tranquilo  el  doncel  decía: 
«A  mi  no  me  tose  nadie.» 


23i7 


A  Rosalía 
su  fiel  Tenorio 
regala  un  dulce 
apetitoso. 
Ella  le  apura 
con  alborozo. 
Un  ¡ay!  del  pecho 
suelta  muy  hondo; 
y  al  galán  dice: 
«Me  sabe...  á  poco.» 


2318 


Al  fin  realiza — con  Filiberío 
su  matrimonio — la  hermosa  Hil; 
El  es  emblema — del  desconciert 
ella  del  orden — es  partidaria. 

Así  es  que  cuando — quiere  ati 
recias  teorías — tergiversar, 
dice  la  dama: — «Debes,  marido^ 
poner  las  cosas— en  su  lugar, m 
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Anoche  en  una  reunión 
así  hablaba  Conct^pción: 
«Afirman  textos  profanos, 
que  con  las  mujeres  son 
los  hombres  unos  tiranos. 

Mas  yo,  con  sincera  fé 
juro,  que  nunca  podre 
imputarles  tal  defecto. 
A  mi  me  dan  pruebas  de... 
consideración  y  afecto, ^^ 


2320 

A  Sancha,  que  sueLi 
soñar  con  Ramiro, 
el  pecho  la  duele, 
y  suelta  un  suspiro. 

Mas  cuando  el  ammte 
visita  á  su  Sancha, 
al  muy  corto  instante 
se  queda  tan  ancha. 


2321 

Da^lesatento  y  de  tosco 
goza  fama  Cloiioíniro; 
mas  hace  á  Inés  la  sensibK; 
.el  amoi'  tan  por  lo  fino^ 
que  la  bella  determina 
entregarle  su  albedrio, 
y  hoy  dice:  «Aunque  se  propalan 
voces  en  su  desprestigio, 
es  mi  galán  adorado 
joven  de  rectos  principios. >? 
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A  la  parte  delantera 
de  su  propio  dom'cilio, 
y  á  vecps  á  la  trasera 
hace  á  Cruz  salir  Emilio. 

Y  entonces  la  nina  exclan^a: 
«Con  tan  evidentes  datos, 
esto  en  mi  tierra  se  llama 
ir  de  Herodes  á  Pilatos.o 


2323 

Entre  un  Juez,  quechocheab 
y  entre  otro  Juez,  que  acababa 
de  cursar  jurisprudencia, 
en  un  litigio  Gustava 
entabló  la  competencia. 

Y  al  Juez  joven  al  hablar 
esta  Sílflde  sin  par, 
dijo  en  dulce  enionación: 
«Franca  soy.  Quisiera  estar 
bajo  su...  jurisdicción,» 


2324 

Ramón  á  la  alquería 
de  Cái'men  ir  quería, 
y  el  bravo  adolescente 
asi  se  lo  pedia 
frecuente  y  dulcemente. 

A  tanta  instigación, 
ir  ambos  en  uiiión, 
la  Silfl'le  convino, 
diciéndole  á  Ramór?: 
«Ya  estamos...  en  camino. y> 
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Así  confiésase  Brígida, 
pintada  su  faz  de  púrpura: 
«Padre,  por  puerta  recóndita 
yo.  salgo  en  las  v oches  húmedas 
á  gozar  amores  intinnos, 
que  son  mis  delicias  únicas.» 
Y  vertiginoso  el  Clérigo 
dice:  «Pecadora  impúdica, 
según  se  vé,  siempre  ¡Cascaras! 
sales  por  los  cerros  de  Übeda.» 


2329 
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Al  encapotarse  el  cielo, 
que  un  diluvio  presRgiat)a, 
á  solas  halló  Marcelo 
á  la  mujer  que  adoraba. 

La  hermosa  entonces  abrió 
las  puertas  de  par  en  par, 
y  temblando  murmuró: 
«Por  lo  que  pueda  tronar.» 


2330 

La  solapada  inocencia, 
de  la  preciosa  Beatriz, 
traspasa  de  parte  cá  parte 
el  pecho  á  galán  sutil, 
que  pide  su  blanca  mano 
que  es  lo  que  puede  pedir. 
Les  une  el  lazo  divino 
V  hoy  el  esposo  infeliz^ 
dice  (al  hablar  de'su  esposa:) 
«que  sabe  mas  que  Merlin  » 
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A  un  Sacerdote- ruborizada 
describe  Carmen-sus  delincuencias, 
y  al  par  ofrece -purificada 
quedar  de  culpas-con  penitencias. 

Porque  su  pecho-no  volverla 
de  las  pasiones-á  ser  esclavo. 
Y  el  Cura  dice:-«Pues,  hija  mía, 
al  asno  muerto-cebada  al  rabo.» 
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Tan  celoso  se  mostraba 
el  marido  de  Clemencia,        * 
que  el  cabello  le  erizaba 
la  mas  simple  reticencia. 

Y  á  su  pariente  Teodoro, 
ella  así  le  prevenía: 
«Primo,  en  la  casa  del  moro 
non  fables  algarabía.» 
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Confesábase  Lucía 
con  un  Clérigo  irascible, 
y  convulsa  repetía: 
«Yo  soy  pecadora  impla 
pur  ser,  Padre,  muy  sensible.» 

El  Cura  se  santiguaba 
tal  razón  al  aducir. 
Ella  entonces  suspiraba, 
y  el  Confesor  murmuraba: 
«¡Ayúdeme  usté  á  sentir/» 
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Apasionados  coloquios, 
con  Fernnin  sostiene  Carmen, 
y  el  bravo  doncel  la  pinta 
afectos  tan  esveciales, 
que  asi  la  danna  murmura 
entre  calambre  y  calambre: 
M¡Ay,  Jesús!  te  pintas  solo 
para  ensartar  disparates. ifi 
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En  esta  forma  Evarista 
empezóse  á  confesar: 
«Tuve  anoche  una  entrevista 
con  mi  amante  Baltasar.» 

Y  el  Clérigo  asi  exclamó 
sin  poderse  contener: 
«¡Caracoles!  Ya  empezó 
Jesucristo  á  padecer.» 
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En  casa  de  F/'ay  Melchor, 
entra  y  prorrumpe  Leonor: 
«Le  vengo,  hermano,  á  buscar 
por  si  me  quiere  otorgar 
ser  aquí  mi  Confesor.» 

Aunque  el  caso  juzga  implo, 
Fray  Melchor,  con  un  desvio 
pagar  no  quiere  á  la  dama, 
y  por  eso  al  postre  exclama: 
«Andando,  se  quita  el  frío.» 
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Dícele  á  un  Cura — dama  hechicera: 
«Cuando  conmigo — sale  mi  Andrés, 
y  brinca  y  cone — por  la  pradera 
yo  pego,  Padre,— más  de  un  tras  pies. ri 

El  Sacerdote— mira  á  la  dama. 
En  su  faz  nota — graves  sonrojos, 
y  suspirando — trémulo  exclama: 
«A  tropezones— 6'^  (z6re/i  los  o/os.» 


2848 

Causa  Marica — con  sus  primores, 
y  habüidodes—k  su  Marcelo 
unos  asombros, — tan  superiores, 
que  el  inocente— quédase  lelo. 

Y  en  sus  encantos — embobecido 
al  contemplarle — dice  Marica: 
«En  mi,  Marcelo, —siempre  ha  solido 
haber  de  todo,— como  en  botica.» 
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Ruborizada  Teresa 
así  dijo  al  confesor: 
«¡Ay,  Padre!  me  encuentro  presa 
eñ  las  redes  del  amor.»  • 

Y  trémulo  repetía 
el  Cura,  al  ver  sus  sonrojos: 
«Se  te  conoce,  hija  mía, 
en  lo  blanco.  .  de  los  ojos.» 
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Dice  al  Confesor  Matea: 
«No  bien  principia  Abelardo 
á  solas  á  describirme, 
Padre,  profundo  entusiasmo, 
el  Lorazón  en  el  pecho 
no  cesa  de  d^irme  saltos.» 
Y  el  Cura  al  punto  replica: 
«Ay,  mujer!  nie  he  sospechado, 
que  tü  á  Cupido  te  rindes 
á  las  primeras  de  cambio.» 
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Empresa  descabellada 
propone  Perico  á  Carmen, 
A  la  Sílflde  horripila 
despropósito  tan  grande; 
mas  ai  mirar  la  evidencia 
de  lo  que  juzgó  un  dislate, 
la  dama  absorta  repite 
entre  calambre  y  calambre: 
«Puedes  afirmar,  Perico, 
que  has  puesto  una  pica  en  Flandes.i^ 
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Amor  inconmensurable 
describe  á  Susana  Roque. 
La  bella,  tan  excesiva 
proporción  en  duda  pone, 
y  al  pretender  el  mancebc 
evidenciar  sus  ardores, 
asi  la  hermosa  repite 
solos  los  dos,  y  de  noche: 
«Tu  cariño^  hablando  en  j 
es  el  parto  de  los  montes. 
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Perdido  el  reposo 
confiesa  Genara 
pecado  horroroso, 
que  amor  engendrara 

Y  el  Cura  muy  tieso 
así  dice  al  cabo: 
«Pues,  chica,  tu  exces 
no  es  moco...  de  pavo. 
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Viendo  un  Doctor,  que  C 
:iene  su  vida  en  un  tris, 
iispone  que  su  dolencia 
/aya  á  sanar  á  París, 

Y  como  vuelve  curada, 
5Ín  tardar,  de  aquel  fracas 
iice  su  madre  asombrada 
«¡Pronto  saliste  del  paso!» 
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El  s¿m/>¿eP<irico-se  encuentra  en  un  valle 
de  noche  á  Maru/a-que  marcha  perdida. 
A  poco  la  hermosa-conflesa  muy  triste 
que  aquel coutratiempo-la tiene ¡ntranquili. 

El  Clérigo  entonces-se  muestra  aturdido 
su  frente  suiosa-convulso  se  limpia 
y  exclama:  «¡Ganastos!-átodosMos  tontos 
se  les  aparece-la  Virgen  María. y) 
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A  Patricia^  un  estudiante, 
en  tono  dulce  y  sentido, 
secreto  muy  alai-mante 
la  comunica  ai  oído. 

Y  temblorosa  Pdtricia, 
sin  dejar  de  sonreír. 
le  responde:  «Esa  noticia 
la  estaba  viendo...  teñir.)) 
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Después  de  haberse  casado 
dice  Elvira  al  Confesor: 
«¡Ay,  Padre,  en  mi  nuevo  estado, 
cada  vez  estoy  peor!» 

Y  el  Clérigo  así  murmura 
arañando  su  sotana: 
«¡No  te  contentas,  criatura, 
con  Tajo  ni  Guadiana.» 
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En  el  momento  oportuno' 
de  tomar  su  desayuno 
la  encantadora  Leonor, 
su  atrevido  galán  Bruno 
soplóse  en  el  comedor. 

Y  al  pedirla  el  calavera 
que  la  espalda  le  volviera 
al  tomar  el  chocolate, 
la  Silflde  muy  severa 
respondió:  «¡Qué  disparate!» 
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Seis  estudiantes,  galantes, 
se  brindan  de  acompañantas 
á  seis  muy  bellas  doncellas. 
Compiten  los  estudiantes 
en  finura  con  las  bellas. 

A  las  orillas  del  Tormes 
se  van  todos  tan  conformes, 
y  una  dijo  suspirando: 
«Ya  se  ven  nubes  enorme?, 
que  nos  podrán...  chorreando.» 
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—¿No  sabes,  querido  Alberto, 
lo  que  me  estoy  sospechando? 
--¿Qué  te  pi'esumes,  Sofía? 
— Desde  que  llegaste  pálido, 
y  en  ti  clavé  mi  mirada 
con  dulzura  y  entusiasmo, 
he  conocido  que  debes 
sentirte  un  poco...  alterado. 
— No  es  mal  sastre,  prenda  hermosa, 
aquel,  que  conoce^  el  paílo. 
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Me  tienen  tus  reticencias 
a  de  quicio  ¡canastos! 
:luye  pues,  Carolina, 
oníesar  tus  pecados. 
y,  Padre!  en  espeso  bosque 
me  pidió  Abelardo. 
)  digas  mas  ¡pecadora! 
erdono  en  el  sagrado 
bre  del  Padre,  del  Hijo 
1  Espíritu-Santo. 
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ifa  displicente  estaba, 
un  bocado  tomaba 
rvirla  el  .desayuno; 
á  tal  hora  llegaba 
ies  su  galán  Bi'uno. 

tonces...  ¡Virgen  Maríal 
os  mariscos  solía 
3lar  furiosa  lucha, 
)ullendOy  repetía: 
jrunar  ó  comer  trucha.» 
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I  falda  de  terciopelo 
ndil  de  raso  rico, 

i  la  reja  Consuelo 
ticar  con  Perico. 

II  notar  el  interés, 
ausan  sus  ropas  finas 
a  bella:  «Cual  es 

nto  son  las  cortinas. >> 
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Al  ir  á  brillar  la  aurora, 
y  sin  que  nadie  la  vea, 
la  simple  y  rubia  Matea, 
vestida  de  cazadora, 
sale  al  monte  de  su  aldea. 

Y  asi  la  riñe  su  hermana: 
aEl  dia  menos  pensado, 

tú  vas  á  venir  del  prado, 
como  aquel  que  fué  por  lana, 
y  se  volvió  trasquilado,» 

2374 

En  tierras  de  las  Castillas, 
las  celestes  maravillas 
contemplaba  absorto  Antón; 
mas  vino  de  sus  casillas 
á  sacarle  Concepción. 

Y  su  remontada  mente 
sometióla  de  repente 

á  más  sencillos  influjos, 
pues  él  juzgó  procedente 
entrar...  en  otros  dibujos. 
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— Yo  confieso,  señor  Cura, 
qu^con  mi  galán  Rufino 
de  un  monte  ñor  la  espesura 
me  perdí. — ¿Canastos,  Pura, 
eso  no  lleva...  camino. 


El  Cura  que  presagiaba 
un  despropósito  enorme, 
sin  cesar  se  santiguaba, 
y  á  la  vez  ella  exclamal)a: 
«Padre...  según  y  conforme.» 
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Un  rollizo  Sacerdote^ 
atónito  confesaba 
á  Fulgencia,  que  tenía 
aspecto  de  timorata, 
y  al  no  poder  inipasibley 
á  la  penitente  dania 
escuchar,  dio  un  estornudo 
el  Cura  y  dijo:  «¡Muchacha! 
¡voto  á  dos  mil  de  á  caballo! 
Las  apariencias  engañan.» 
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A  Elena  su  adorada 
quiere  Fabricio, 
con  dulcisinias  frases, 
sacar  de  quicio. 

Y  escúchase  en  resumen 
decir  á  Elena: 
«Al  que  no  quiere  caldo, 
la  taza  llena.» 


2378 


Hallándose  Salamanca 
en  sus  tiempos  deslumbrantes, 
era  la  preciosa  Blanca    ' 
el  sol  de  los  estudiantes. 

Y  al  fin  con  idolatría 
vino  á  palpitar  su  pecho 
por  unu,  que  raya  hacia 
en  la  ciencia  del...  Derecho. 
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ASI  uias  canta  á  su  Aleja: 
«Bien  sabes  que  por  tí  peno. 
Tu  mullida  cama  deja, 
ábreme,  hermosa,  tu  reja 
y  ya  verás  lo  que  es  bueno.y, 
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Con  hembras  de  gran  valia 
la  pava  pelar  solía 
el  calavera  Patricio, 
y  al  ir,  risueño  decia: 
«Voy  á  despuntar  el  vicio.» 


2381 


Asisten  varios  Doctores 
á  la  preciosa  Dolores; 
mas  ninguno  determina 
á  sus  males  interiores 
oportuna  medicina. 

Y  un  atrevido  estudianteta, 
á  tal  título  aspirante, 
dice  en  tono  campechano: 
«El  remedio  es  alarmante; 
mas  muy  pronto  está  en  la  mano.» 
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A  la  morena  Dolores 
dice  Blas,  mozo  arrogante, 
que  en  seria  lucha  de  amores 
él  suele  salir  triunfante. 

Mirase  Blas  vencedor 
después  de  rudas  contiendas 
y  exclama:  «Al  buen  pagador 
no  le  duelen,  chica,  prendas.» 
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Confiesa  el  Padre  Gustavo 
á  doce  excelentes  damas. 
Beatriz  acúsase  al  cabo 
de  arder  en  amantes  llamas. 

En  todas  igual  desliz 
el  Clérigo  reconoce, 
y  airado  dice  á  Beatriz: 
«Pues,  hija,  cero  y  van  doce.» 
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A  Isabel  dice  Gaspar: 
«A  la  compasión  apelo. 
Si  con  amante  desvelo 
me  premias  tü,  te  he  de  alzar 
de  la  dicha  al  quinto  Cielo.» 

Y  sonrojada  Isabel, 
temblorosa  de  emoción    . 
responde  á  su  pretensión: 
«Se  puede  perdonar  el 
bollo  por  el  coscorrón^y> 
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De  Carnaval  en  un  baile 
entró  el  calavera  Jorge, 
con  hábito  que  era  propio 
de  las  monásticas  órdenes. 
Del  wals  rápido  y  magnético 
en  los  giros  multiformes 
flechó  con  sutil  lisonja 
á  más  de  tres  corazones, 
y  una  beldad  le  decía: 
wEl  hábito  no  hace  al  monge.» 
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—Marcelo  ¿no  sabes, 
que  me  he  presumido, 
que  estás  á  mi  lado 
muy  fuera  de  quicio? 
— No- sé,  Cruz,  la  causa 
de  tus  vaticinios. 
— La  causa  es  patente, 
porque  por  el  hilo, 
amado  Marcelo, 
se  saca  el  ovillo.» 


2396 

Pasa  abril,  y  al  mes  siguiente 
vá  Ramón  con  Rufa  al  prado. 
AHÍ  sus  almas  amantes 
remóntanse  á  los  espacios. 
Mas  de  pronto  les  remoja 
chaparrón  inesperado, 
y  Bufa  con  embeleso 
dice  al  fin:  «Agua  de  mayo, 
Ramón  de  mis  entretelas, 
es  pan  para  todo  el  año.» 
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Vestida  Casta  la  hermosa 
de  finísimos  tocados 
al  templo  va  presurosa, 
y  hace  al  Cura  artificiosa 
resena  de  sus  pecados. 

Mas  convulso  el  Confesor 
dice  al  fin:  «No  sigas,  Casta, 
pintando  culpas  de  amor, 
porque  al  buen  entendedor 
con  pocas  palabras  basta.» 
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Sola  y  al  monte  Gustava 
con  un  estudiante  fué, 
y  cuando  al  centro  llegaba 
ella  temblando  exclamaba: 
«¡Jesús,  María  y  José!» 
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Un  torrente  estrepitoso 
de  su  elocuencia  amorosa 
verter  Elviro  decide 
hablando  con  Bruna  á  solas. 
Mas  ella,  entrar  no  queriendo 
en  discusiones  tan  hondas, 
escápase  de  improviso, 
y  el  galán  después  con  bronca 
voz  la  dice:  «Me  dejaste 
con  la  palabra  en  la  boca.» 
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Siempre  que  María 
á  cernir  subía, 
Rufo,  cual  centella, 
i  base  tras  ella. 
Y  hoy  suele  á  la  hermosa, 
su  madre  juiciosa, 
decir  al  oído 
en  tono  sentido: 
«Quien  cuece  y  amasa 
de  todo,  hija,  pasa.» 
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-^Premia  mi  amante  esperanza. 
Tú  no  calculas,  Sofía, 
hasta  que  puntos  alcanza 
mi  vehemente  simpatía. 

—Con  tanto  ardor,  Timoteo, 
no  explanes  tu  frenesí, 
pues,  con  franqueza,  preveo 
lo  que  pueds  dar  de  si. 


2402 


— Yo,  Serafín,  «ceptara 
tu  entrañable  deferencia, 
si  sustos  no  me  inspirara 
su  lógica  consecuencia. 

—Pues,  mi  querida  Pilar, 
por  miedo  á  loserorriones, 
no  se  deben  de  quedar 
sin  sembrar  los  cañamones. 


Digitized  by 


Google 


2403 

Marciano,  gentil  Tenorio, 
bebió  los  vientos  por  Carmen, 
sin  que  jamás  consiguiera 
su  virgen  pecho  ablandarle. 
Los  dos,  en  resumen,  céljbes 
llegaron  á  contemplarse, 
y  cuando  en  edad  provecta 
solos  viéronse  una  tarde, 
y  ella  se  mostró  benigna, 
él  dijo:  «¡Tarde  piache!» 
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Virginia,  de  su  existencia 
llegó  al  otoño  aterido. 
De  Cupido  con  paciencia 
soportó  la  indiferencia; 
mas  al  fln  halló  marido. 

Y  á  pesar  de  que  ha§ta  tanto 
no  dijo  ni  chíis  ni  mas, 
llena  de  inefable  encanto 
gritó  entonces:  «¡Eii  el  santo 
dulce  nombre  de  Jesús!* 


2405 

Pide  á  Bruna  Celedonio, 
con  persistente  ^rvor, 
le  conceda  el  testimonio 
más  efímero  de  amor, 

Y  una  carcajada  loca 
soltando  la  bella  Bruna 
dice  asi:  «Pues  para  poca 
salud,  más  vale  ninguna,» 


Digitized  by 


Google 


2406 

— Estudie  de  Cruz,  mi  hija, 
el  grave  estado,  Doctor. 
Su  constipado  corrija, 
y  á  usted  no  asonnbre,  que  aflija 
á  una  madre  este  dolor, 

— Aunque  en  efecto  es  aguda 
la  enfermedad,  doña  Andrea, 
para  mi  no  tiene  duda. 
Cuando  Cruz  tanto  estornuda, 
ya  sé  de  que  pie  cogea. 
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Dice  Inés  arrodillada: 
«Señor  Cura  de  un  abuso 
superficial  yo  me  acuso. 
Suelo,  en  la  noche  callada, 
en  mi  reja  estar  clavada 
platicando  delirante 
con  mi  galán  arrogante.» 
Y  eptonces,  airado  el  Cura, 
prorrumpe:  vjMujer  impura! 
no  sigas  mas  adelante,» 
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A  su  madre,  dijo  Blanca: 
«Un  ¡ay!  de  mi  pecho  arranca 
y  huyeseme  por  los  labios, 
al  pensar  en  Salamanca 
cuna  ilustre  de  los  sabios.» 

Y  en  efecto,  no- mentía. 
Estudiantes  de  su  día 
mostráronla,  en  competencia, 
brillante  sabiduría 
en  la  más  pioftinda  ciencia. 
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— Di,  Tomasa,  ¿en  tu  semblante 
por  que  disgustos  revelas, 
y  por  qué  al  llegar  tu  amante 
te  me  pones  delirante, 
alegre,  cual  castañuelas? 

Y  con  exceso  encendida 
la  veleidosa  Tomasa, 
responde  así  conmovida: 
«Ay,  madre,  porque  enseguida 
á  mí  todo  se  me  pasa.» 
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iiConfiteon)  así  principia 
á  confesarse  Maruja. 
A  la  par  el  Sacerdote 
las  mismas  frases  pionuncia, 
y  á  poco  de  repetirse 
el  aniei  culpUy  mea  culpa» 
de  repeiite  se  levanta 
el  Confesor,  y  murmura: 
«Precís  ise  en  este  puesto 
tener  la  sangre  de  chufas.») 
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Decidido  partidario 
siendo  de  la  tauromaquia, 
pide  en  matrimonio  Hilario 
á  la  desenvuelta  Eustaquia. 

Y  por  fin,  al  ser  marido, 
dice  la  voz  general: 
«¡Pues  apenas  se  ha  metido 
en  flojo  berenjenal!» 
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La  encantadora,  la  rubia 
Concepción  habla  por  siete, 
al  propio  tiempo  accionando 
muy  exageradamente. 
Tanto,  que  al  hablar  á  solas 
por  la  noche,  á  Rufo  suele 
del  corazón  en  el  sitio 
tocarle  impensadamente. 
Y  él  dice  al  verla  afligida: 
«Manos  blancas  nunca  ofenden.» 
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Estuvo  Tecla  dudando, 
si  aceptar  el  amor  hondo, 
que  insistente  la  pintaba 
Rufo,  arrogante  Tenorio. 
Mas  al  fin  enternecida 
una  noche  al  verse  solos, 
exclamó  dando  un  suspiro: 
«A  Roma,  Rufo,  por  todo. 


2420 


Opípara  cena 
prepara  Isabel, 
y  á  Bi-auíio  convida 
por  décima  vez. 
Manjar  exquisito 
devora  el  doncel, 
diciendo  en  los  postres: 
«Tus  cenas,  ¡pardiez! 
son  todas,  muchacha, 
bocado  de  Rey.» 
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molestan  á  Primitiva. 

Unánimes  los  Doctores 

recetar  á  sus  dolores  ] 

suelen  una...  lavativa.  1 

—  _j 

Y  al  juzgarla  procedente  í 

uno  dijo  satisfecho,  1 

al  marchar,  á  la  paciente:    .  j 
«El  sistema  es  excelente. 

Que  sirva  pues...  de  provecho.»  ^ 


2434 


Piensa,  y  elige 
con  tacto  sumo 
aquel,  que  juzga 
más  oportuno^ 
y  un  raro  obsequio 
hace  á  Cruz  Ruio. 
Y  ella  le  dice: 
«Eres  muy  ducho, 
pues  me  has  sabido 
dar  por  el  gusto. r> 
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Confesándose  Clemencia 
sube  el  rubor  á  su  rostro, 
y  notando  el  Sacerdote, 
que  son  de  tomo  y  lomo 
los  deslices  que  declara, 
replica  en  áspero  tono: 
«Clemencia,  con  tu  relato 
me  pones  lleno  de...  asombro.» 
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2439  } 

Confesando  Estefanía 

un  garrafal  desacierto  ^ 

sudando  se  detenía.  ^ 

Después  en  un  tono  incierto  I 

su  relación  proseguía.  í 

—  t^ 

Y  trémulo  de  emoción  ^ 

oyóse  al  Cura  gritar:  ] 

«Chica,  de  tu  confesión  .  • 

se  viene  al  fin  á  sacar 
lo  que  el  negro  del  sermón.» 

2440  : 

Al  rededor  de  un  hogar, 
del  invierno  en  noches  frías, 
varias  gentes  de  un  lugar 
sé  juntan  á  relatar 
historias  de  hechicerías. 

Blas  y  Al  berta  la  inexperta, 
que  en  fuego  de  amor  se  abrasan, 
oyen  con  la  boca  abierta, 
y  en  éxtasis  dice  Alberta: 
«¡Jesús  y  que  cosas^  pasan!» 

2441 

Carmen  á  Rufo  una  noche 
el  ansiado  si  otorgó, 
y  d(3l  inmediato  Febo 
al  despuntar  el  fulgor, 
de  Carmen  en  el  albergue 
se  introdujo  de  rondón. 
Tan  súbitas  confianzas, 
ella  absorta  contempló, 
y  dijo  aJ  audaz  Tenorio: 
«¡Hombre,  teniprano  y  con  sol!» 
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Al  referir  algún  hecho 
á  la  hermosa  Irene,  Bruno 
lá  verdad  tergiversaba 
con  sus  relatos  difusos. 
Pero  la  contó  una  iiistoria, 
*  en  sus  coloquios  nocturnos, 
con  tan  claror,  tan  precisos 
testimonios  oportunos, 
que  asi  la  joven  decia: 
ícLa  verdad  siempre  en  su  p 

2449 

Acude  al  confesonario 
y  así  murmura  Teresa: 
«Me  pesa,  seílor,  me  pesa.» 
y  un  desliz  de  aspecto  vario 
tímida,  después  confiesa. 

Y  el  Cura  que  oye  en  sus 
distintos  particulares 
exclama:  '«¡Con  dos  mil  pan 
de  diablos!  Los  mismos  per 
con  diferentes  collares.» 


2450 

— Al  hacer  tu  confesión, 
y  al  ir  en  ella  avanzando, 
siempre  noto,  Encarnación, 
que  el  carmín^  en  conclusió 
va  en  tus  mejillas  brotando 

— ¡Ay  Padre!  los  corazón^ 
más  hravo«^  y  más  serenos, 
al  hablar  de  sus  pasiones, 
padecen  perturbaciones. 
La  cosa  no  es  pai-a  menos. 
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Un  peliagudo  desliz 
vino  á  cometer  Beatriz, 
y  á  un  Clérigo  que  tenía 
muy  afilada  nariz, 
fué  á  confesárselo  un  día. 

Pero  se  expresó  alterada, 
en  forma  tan  embosaday 
que  dijo  el  Cura  muy  tieso: 
a¡Ay,  Beatriz  empecatada! 
Está  obscuro  y  huele...  á  gueso.i» 

2452 

En  cuestiones  peliagudas 
se  enreda  Gil  con  Pascasia; 
mas  á  poco  la  doncella 
en  exceso  emocionada, 
y  hondos  suspiros  lanzando, 
así  murmura:  «Me  acabas 
de  conoencery  Gil,  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra 


2453 

Así  á  don  a  Rufa 
le  dice  su  Carmen: 
«Apenas  me  lanzan 
de  amor  dulce  frase, 
mi  cuerpo  pxtremecen 
horribles  calambres.» 
Y  en  voz  temblorosa 
contesta  su  madre: 
«Me  aturdes,  chiquilla, 
por  lo  impresionable. 
¡Pues  pronto  se  llenan 
tus  ojos  de  carne!» 
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Elvira,  puesta  de  hinojos 
á  los  pies  de  un  seílor  Cura, 
enjugábase  los  ojos, 
suspirando  con  ternura. 

Y  al  describir  un  pecado 
de  insólita  gravedad, 
el  Padre  dijo  alarmado: 
«¡Jesús,  qué  barbaridad!» 


2458 


Pablo,  al  irla  á  visitar, 
á  solas  halló  á  su  Inés. 
La  joven,  al  verle  entrar, 
al  punto  empezó  á  temblar 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Y  entonces  Pablo  exclamó 
en  profundo  desvarío: 
«No  tiembles,  Arcángel  mío, 

fmes  te  prometo  que  no 
legará  la  sangre  al  río.» 


2459 


A  su  Tenorio, — tierna  decía 
la  encantadora — gentil  Dolores: 
«¡Jesús,  que  sangre — tienes  tan  frial 
No  te  detengas — en  pormenores.» 
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1  asi  iG  cüiiiesia  Ciiigracia, 
ayes  lanzando  sentidos: 
«¡Ay,  amiga!  por  desgracia 
no  ha  llegado  á  mis  oídos.» 


2464 


Dice  á  la  loca  Mercedes 
Camilo  en  convulso  acento: 
«Aquilatar  tú  no  puedes 
de  mi  amor  el  incremento.)) 

Y  sin  mostrar  disimulo 
Mercedes  responde  asi: 
«¡Ay  querido,  ya  calculo, 
lo  que  puede  d<7r  de  sí.» 


2465 


— iAy,  Piedad...  Piedad...  Piedad! 
no  eres  tú,  cual  yo  sensible. 
— ¿Que  tu  sensibilidad 
es  mayor,  Pedro?  ¡Imposible! 

— Mujer,  tus  afirmaciones 
solo  en  palabras  escudas. 
— Pues  chico,  sin  dilaciones 
vamos  á  salir..,  de  dudas. 
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En  bulliciosa— franca  tertulia 
danse  una  cita — Garlos  y  Julia. 
Goces  futuros— sueñan  ufanos. 
Frótanse  alegres — al  par  las  manos. 
Así  transcurren — unos  instantes. 
De  pie  se  ponen  —tos  circunstantes 
y  al  despedirse — dicen  los  dos: 
«Santas  y  buenas — nos  las  de  Dios.» 


2470 


Un  sistema  extravagante 
adopta  un  listo  mancebo 
para  evidenciar  á  Pura, 
sus  amorosos  extremos. 
Al  comprender  que  no  llena 
de  la  hermosa  los  deseos, 
decidense  á  seguir  otro 
más  llano  procedimiento, 
y  ella  entonces  dice  al  punto: 
^iLa  cosa  cambia  de  aspecto,) 


2471 


Por  la  andaluza — Carmen,  se  siente 
tan  obcecado — don  Baltasar, 
que  vá  á  brindarla — rendidamente 
una  ñmzdi'— particular. 

Y  dice  Carmen, — embobecida: 
«Gracias,  mil  gracias — por  su  merced. 
Yo  se  Ja  admito— muy  complacida. 
Basta  que  sea — cosa  de  usted. 
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ün  ardor,  en  cierto  estio, 
de  padre  y  muy  señor  mío, 
siente  la  loca  Pilar, 
y  con  las  aguas  de  un  río 
decídese  á  refrescar. 

Y...  «¡Ánimas  del  purgatorio! 
(grita  ál  saberlo  un  Tenorio, 
que  de  un  percance  se  acuerda.) 
Ese  simple  enjuagatorio 
es  como  un  cero  a  la  izquierda.» 


2482 

Cierta  noche  en  animada 
tertulia  la  loca  Amparo 
ingiérese  en  la  camilla 
á  la  izquierda  de  su  amado, 
y  á  la  par  que  se  sonríe 
exclama  muy  por  lo  bajo: 
«Yo  juro  que  he  de  ponerte, 
bribón,  las  peras  á  cuarto.» 


2483 

Evas  y  Adanes  alegres 
á  una  camilla  sentados, 
despropósitos  á  cientos 
se  dicen  tan  campechanos. 
Mas  ensimismada  Tecla 
en  pensamientos  alzados^ 
hace  que  doña  Pancracia 
así  murmure:  «¡Canastos! 
Chica,  algún  grave  negocio 
debes  tener  entre  manos.» 
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Así  describe  Matea 
de  sus  culpas  el  relato: 
«Conflésole,  Padre  mió, 
que  siempre,  que  con  mi  amado 
me  pongo  á  cantar  un  dúo, 
salimos  los  dos  írinando.yy 
Y  el  Cura  entonces  replica, 
mirándola  de  soslayo: 
«Paréceme,  picaruela, 
que  tú  cantas...  en  la  mano.» 


2488 


Don  Cornelío,  el  desdichado, 
(que  no  sabe  ortografía), 
escribe  soliviantado 
á  su  mujer  Soledad: 
((Adorable  esposa  mia; 
asta  verte  aqui,  á  mi  lado,  * 
nc  tendré  tranquilidad.» 


2489 


Un  obsequio  elige  extraño 
para  Ramona,  su  amante, 
y  al  describir  su  tamaño 
asi  se  expresa  el  danzante: 

((Ha  de  aturdiría,  Ramona, 
su  magnitud  singular. 
Es  asi...  mira,  y  perdona 
el  modo  de  señalar. ^y 
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Rosaura,  y  no  la  del  guante, 
doncella  en  exceso  francay 
se  prendó  de  un  estudiante 
en  la  ilustre  Salamanca. 

El,  al  notar  sus  fervores, 
correspondió  á  su  llaneza, 
y  en  intima  lid  de  amores 
compitieron  en  franqueza. 


2491 


Fué  Brígida  á  confesarse 
y  al  contemplarla  de  hinojos 
liubo  el  Cura  de  calarse  y 
temblando,  los  anteojos. 

Y  al  punto  la  interrumpió 
sin  poderse  contener 
exclamando:  «Ya  empezó 
Jesucristo  á  padecer.» 


2492 


Al  Cura  de  su  lugar 
dice  ai  confesarse  Inés: 
«Yo,  Padre,  llegué  á  enviudar; 
pero  al  undécimo  mes 
resolví  matrimoniar. 

Mi  pecho  de  amor  esclavo 
á  su  influjo  bienhechor 
ablandóse,  pues  al  cabo 
ijn  amor  cura  otro  amor 
y  un  clavo  saca  otro  clavo.» 
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Asi  la  buenaventura 
bella  gitana  á  Piedad 
recita:  «Gran  prole  al  mundo 
Su  Merced  ha  de  lanzar.» 
Y  la  madre  convencida 
de  su  sensibilidad, 
cavilosa  hasta  el  extremo, 
contesta  así:  «No  tendrá 
el  pronóstico  enunciado 
nada  de...  particular,^} 


2500 


A  su  doméstica  á  gritos 
llamar  suele  don  José, 
y  la  servicial  doncella 
usa  tan  activos  pies, 
que  á  su  llamamiento  acude 
con  proverbial  rapidez, 
diciendo:  «Estoy,  nmo  mío, 
á  las  órdenes  de  Usted.» 


2501 


Interna  sofocación 
sufre  la  hermosa  Dolores, 
y  descubrir  su  razón 

resuelven  varios  Doctores. 

« 

Y  en  consulta  muy  formal 
por  último  han  declarado: 
«que  el  origen  de  su. mal 
lo  ven  todos  muy  marcado."» 
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Siempre  dio  pruebas 
de  usar  Gustavo 
para  las  Evas, 
corazón  bravo. 

Y  asi  Sofía, 
frecuentemente, 
le  repetía: 
«¡Dios  te  lo  aumente!» 
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2517 

Arma  feroces 
luchas  atroces 
Pablo  con  Cruz; 
pero  sin  voces, 
sin  haber  luz. 

Y  en  tan  tremendas 
luchas  horrendas 
Cruz  dice  á  Pablo: 
«No  te  encomiendas 
á  Dios,  ni  al  Diablo.» 

2518 

Con  Arturo  está  pelando 
la  pava  Presentación,  ^ 

y  suelta,  de  cuando  en  cuando,  ^ 

un  ¡ay!  que  por  ser  tan  blando  | 

extremece  al  corazón.  í 

1 

Vanidoso  y  satisfecho  : 

entonces  la  dice  Arturo: 
«Cautivar  supe  tupecho, 
pues,  chica,  según  sospecho, 
ya  te  has  ido.,,  del  seguro.» 

2519 

Triste  Beatriz  confesó 
un  dislate  pistonudo; 
mas,  contenerse  no  pudo 
y  á  la  triste  se  escapó 
un  comprimido  estornudo. 

Y  haciendo  feroces  muecas 
el  Cura  dijo  á  Beatriz: 
«¡Ah,  pecadora  infeliz! 
El  lugar  por  donde  pecas, 
ya  me  ha  dado  en  la  nariz.» 
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Con  Teodomiro 
Aleja  hablando,     ' 
lanza  un  suspiro 
de  cuando  en  cuando. 

Y  él,  al  par  suele 
decir  á  Aleja: 
«Algo  le  duele 
al  que  se  queja.» 


2527 

En  lides  de  amores  toca 
cien  desengaños  Antón; 
mas,  al  fin,  Piedad  la  locüy 
ríndele  su  corazón. 

Y  grita  Antón  con  vehemencia: 
«Nunca  ha  dejado,  Piedad, 
de  abrirnos  la  Providencia 
un  puerto  de  claridad.» 


2528 

Virginia,  á  los  quince  Abriles, 
tuvo  su  primer  amor, 
y  á  solas  con  el  querido 
dueño  de  su  corazón, 
en  emociones  profundas 
electrizada  quedó. 
Y  el  amante  comprendiendo 
de  aquel  gozo  la  intensión, 
á  su  dama  repetía 
en  languidescente  voz: 
«Pues,  chica,  falta  \di parte 
principal  de  la  oración.)/ 
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Requebrando  á  Rosalia 
peroraba  así  Narciso: 
'dmán  de  mis  ilusiones, 
todavía  no  te  he  dicho 
como  amor  nace  y  se  extiende 
creciendo  hasta  lo  infinito.» 
Y  respóndele  la  bella 
lanzando  tiernos  suspiros: 
«Tú  no  me  tienes,  ¡danzantel, 
que  decir  cuantas  son  cinco.» 


2530 

En  plática  fervorosa 
dice  á  Concepción  su  amante: 
«En  vez  de  jovial,  hermosa, 
pones  adusto  el  sernblante.í^ 


Y  estando  ya  Concepción 
casi  fuera  de  su  centro, 
murmura:  «La  procesión 
anda,  querido,  por  deníro.i> 


2531 

Confesándose  Beatriz 
con  un  Capellán  navarro, 
pintura  de  hondo  desliz 
soltóle  á  boca  de  jarro. 


Y  el  Clérigo,  que  era  el  más 
avestruz  entre  avestruces, 
gritó  convulso:  «Jamás 
cesaré  de  hacerme...  cruces,» 
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Un  arrogante  aldeano 
sus  parvas  extendió  cerca 
de  las  parvas,  que  tenía 
una  incitante  morena, 
Y  dijole  así  la  hermosa 
al  notar  la  coincidencia: 
«jAy  paisaiK)!  á  buena  parte 
viniste  á  poner  la  era.» 
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De  Inés  en  la  morada 
penetra  Timoteo, 
y  á  poco,  algo  turbada, 
asi  dice  su  amada: 
«¡Jesús!  siempre  te  veo 
venir  de  mano  armada.r^ 


2537 


A  Cruz  sola  encuentra  en  casa, 
y  se  le  ocurre  á  Sempronio 
del  afár),  en  que  se  abrasa, 
exhibirla  un  testimonio. 

Y  al  sentir  su  pecho  herido 
la  madama,  con  vehemencia 
murmura:  «Pues  has  tenido 
una  feliz  ocurrencia  .y) 
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Amarse,  á  más  no  poder, 
deciden  Blas  y  Fernanda, 
y  ambos  se  juran  vencer 
ó  morirán  la  demanda. 


A  poco,  al  rendido  Blas 
ella  dice:  «En  fin...  en  fin... 
Ya  te  he  probado^  que  más 
corre  un  galgo  que  un  mastín.» 

2542 

Geromo,  el  inocente, 
á  Concha  repetía: 
que,  sin  cesar,  creciente 
amor,  en  él,  tendría. 

Y  así  dijo  á  Geromo 
la  lista  Concepción: 
«[Ay,  pobie!  ¡Cuanto  y  cómo 
te  engaña  el  corazónlp 


2543 

Tuvo  una  niña  un  Tenorio, 
fornido  y  alma  de  fuego\ 
mas  por  ley  de  los  contrastes 
á  ocupar  vino  su  puesto 
un  galán  siempre  insensible 
y  apocado  hasta  el  extremo, 
y  así  la  triste  doncella, 
pintaba  sus  contratiempos: 
«Soy  en  amor  destjjraciada, 
pues  pecan  ¡oh,  desconsuelo! 
por  carta  de  m^s  el  uno 
y  otro  por  carta  de  menos, ^ 
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3a,  hija,  yo. 
iprudeiite. 
5  siguió? 
..de  enfrente. 


a' tertulia 
de  músicos  y  danzantes, 
á  doña  Cruz  preguntaron: 
«¿Por  (^ué  razón  su  hija  Carmen 
de  su  vista  les  privaba?» 
Y  contestóles  la  madre: 
«La  infeliz  se  halla  en  su  lecho  • 
exhalando  agudos  ayes,, 
por  habérsela  una  espina 
clavado  entre  cuero  y  carne.:^ 
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decide  responder: 
«Vecina,  sí,  las  cinco 
están  para.,,  caer.y) 


2560 

A  las  misas  diferentes 
de  Curas  adolescentes 
corre  la  liviana  Rosa, 
probar  queriendo  h  las  gentes 
su  devoción  fervorosa. 

Mas  al  verla  repetir 
tanto  al  templo  ir  y  venir, 
con  malévolas  sonrisas 
suele  el  vu^o  prorrumpir: 
«¡Ya  te  lo  dirán  de  misas!;) 


2561 

— Diga  usted  Doctor  ¿no  es  cierto, 
que  para  interiores  males, 
necesito  en  algún  puerto 
tomar  las  aguas  termales'^ 

— Pues  mi  opinión,  Margarita, 
la  daré  con  prontitud. 
Aguas  usted  necesita; 
pero  son...  de  otra  virtud. 
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Prueba  de  cariño  Andrés 
recibe  de  su  Olegaria, 
la  cual  con  ciego  interés 
le  da  muy  poco  después 
otra  más  extraordinaria. 

Y  dfcele:  «¿De  mi  afecto 
mi  postrer  prueba  no  es  grave? 
¿No  produce  más  efecto?» 
Y  responde  el  predilector: 
«Es  mucho  mejor...  si  cabe.» 


2S66 

Anoche  este  coloquio 
armaron  Rufo  y  Concha: 
— Tu  mente  martirizan 
pretéritas  memorias. 
—¡Jesús,  hombre!  el  recuerdo 
de  Pepe  me  encocora, 
por  ser  siempre  traiciones 
sus  más  comunes  obras. 
—Pues,  chica,  me  espeluzna 
meterme  en  esas  cosas. 


2o67 

Confesándose  Tecla,  así  decía: 
«¡Señor  Cura,  perdón,  yo  me  arrepiento! 
No  he  de  volver  á  dar  á  mi  Perico 
bromas,  que  son  punzantes  en  extremo.» 
Y  el  Cura  entonces  replicó  agitado: 
«¿Cómo  pondrAs  á  tu  desliz  remedio, 
si  siempre  estás  con  él,  ¡empecatada! 
Pícame,  Pedro,  que  picarte  quiero'?» 
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Don  Cornelio  el  bonachón 
nunca,  nunca  falta  al  toro; 
mas  durante  la  función 
padece,  sin  remisión, 
su  hacienda  algún  deterioro. 

Y  su  esposa  ¡la  inocente! 
dice  asi:  «Quien  con  hacienda 
en  el  triste  mundo  cuente, 
idolatrado  pariente, 
es  preciso^  que  la  atienda.» 

257¿ 

A  José  su  idolatrado 
Leonor,  beldad  bienhechora, 
concede  en  crítica  hora 
un  obsequio  señalado. 

Entonces  dice  José: 
«Mil  gracias  por  el  favor.» 
y  sonrojada  Leonor 
le  contesta:  «No  hay  de  qué,» 


2573 

A  un  Clérigo  dice  Pura; 
<«Mi  rigor  ha  levantado 
á  mi  amante,  calentura; 
mas  de  un  golpe,  señor  Cura, 
también  se  la  he  disipado,» 

El  Padre  se  solivianta 
con  tan  gordos  desaciertos, 
y  grita  con  voz,  que  espanta: 
«Muy  capaz  eres  ¡danzanta! 
de  resucitar  los  muertos.» 
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— El  incauto  Blas  ansia 
enloquecer  de  emoción 
á  la  sensible  Sofía, 
con  hablarla  al  cora:són. 

Pero  á  la  bella  encocora 
un  doncel  tan  por  lo  finOy 
y  dlcele  en  voz  sonora: 
^Ese,  Blas,  no  es  el  camino. n 


2578 


Ascensión  por  simplehfiWB] 
mas  siempre  está  á  la  camilla 
al  pie  de  mancebos  bravos, 
y  su  mamá  la  sencilla 
dice:  alJesús,  que  chiquilla! 
Ya  pueden  atarla  cabos. > 
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De  ser  atroz  goza  fama 
en  sus  actos  Baltasar. 
Por  eso  dice  su  dama 
con  embozado  pesar: 

«¡Pardiez!  no  se  te  conoce, 
pues  el  vulgo  ha  propalada, 
que  tú  siempre  das  las  doce, 
mas  aguí  no  las  has  dado.» 
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Donato  de  este  modo 
'    repite  á  Pilar:  <(Hueles 
en  todo  tiempo ,  en  todo, 
á  rosas  y  claveles. 

Y  á  sus  afirmaciones 
Pilar  dice:  «Donato, 
en  ciertas  ocasiones 
engáñate  el  olfato.» 

2S84 

Perspectiva  muy  frondosa 
descubrir  Miguel  desea 
distante  ya  de  su  aldea, 
y  posición  ventajosa 
indícale  Timotea. 

Y  la  dama  al  ver  que  está 
el  joven  ensimismado, 
dice  en  tono  almibarado: 
«Presiento  que  debes  ya 
tener  mucho  adelantado. y> 
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Por  ser  un  galán  muy  raro 
en  palabras  y  en  acciones 
el  calavera  Genaro, 
en  más  de  dos  ocasiones 
púsose  enojada  Amparo. 

Y  él,  con  cierta  gravedad, 
en  tales  casos  decía: 
«Hacer  una  salvedad 
permíteme,  hermosa  mía^ 
en  obsequio  á  la  verdad.» 
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— ¡Esto  es  una  atrocidad! 
— ¿Pero  qué  tienes^  Piedadf 
— ¡Que  preguntas,  Anacleto! 
Te  pido,  por  caridad, 
que  me  saques  de  este  aprieto. 


¿Y  por  qué  se  quejaría 
esta...  muy  señora  mía? 
Hoy  solo  se  sabe,  al  fin, 
que  la  desdichada  había 
pasado.,,  las  de  Caín. 


¿590 

Un  sabio  Doctor  visita 
á  joven,  que  está  nerviosa, 
pues  en  su  pecho  se  agita 
cierta  inquietud  amorosa. 

Y  su  juicio  el  Doctor  ducho 
de  estas  frases  acompaña: 
«A  su  mamá  encargo  mucho 
0/0,  que  la  vista  engaña.» 
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— Dime,  Sofía, 
¿lo  que  te  había 
propuesto  ayer, 
no  se  podría 
hoy  resolverí 
— Élas,  á  mi  ver, 
.  por  parte  mía 
pudiera  ser. 
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i  hija  Carmen,  iraianao: 
L  nube  de  Tenorios 
a  sin  cesar  sus  barrios, 
os^  sin  excepciones; 
lonceles  muy  bizarros; 
mi  niña,  hace  derechos 
r  á  los  mas  os  idos. 
xles  negocios  siempre 
nido  mucho  tacto.n 
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íU  marido,  Socorro 
orro  de  dormir  paso; 
él  s^  mostró  modorro, 
ue  la  hechura  del  gorro 
►taba  conforme  al  uso. 

illa  contestó  al  marido 
gentil  desenvoltura: 
o  si  siempre,  querido, 
i  gorros  han  tenido 
ajanante  figura.» 


atrevida  y  loca  Julia 
de  Pepe,  se  salió 
lie  de  su  tertulia, 
eclipse  se  notó. 

il  ver,  que  sin  disimulo 
6  Julia,  muy  contenta, 
lona  Cruz:  <^L^lcí¿lo 
a  ha  salido  li  cuenta. n 
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Justo  dice  á  su  Leonor: 
uRespóndeme  tú,  mi  vida, 
¿Querrás  hacerme  un  favor, 
un  favor,  que  yo  te  pida?» 

Y  á  su  idolatrado  Justo 
contéstale  la  beldad:    . 
«Je  lo  haré  con  mucho  gusto, 
y  muy  fina  voluntad.» 


2o96 

A  Fulgencia,  en  voz  sentida, 
su  madre  así  ha  preguntado: 
«¿Pero  en  donde,  entretenida 
tantas  horas  has  estado?» 

Y  con  el  rostro  encendido 
contestó  entonces  Fulgencia: 
«Franca  soy,  madre,  he  tenido 
que  hacer  una...  dih'gencia.in 


2597 

Elisa  aturde  á  Tomás 
con  su  prolongada  risa, 
y  Tomás,  dado  á  Caifas, 
prorrumpe:  ^¡Si  acabarás 
de  ponerte  grave,  Elisa!» 

Tomás,  al  cabo  confuso, 
ya  que  decirla  no  sabe, 
al  notar  el  pobre  iluso, 
que  la  doncella  se  puso 
excesivamente...  grave. 
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che,  ya  de  día, 
sa,  Darío 
3  echar  solía 
muy  señor  mió. 

Y  uno  tan  espeluznante 
escuchó  al  cabo  Tomasa, 
que  asi  le  dijo  al  tunante: 
«Pues  ese  si  que  no  pasa,» 


2602 


Visita  á  Bruna  su  amanten 
Detrás  de  él  y  de  rondón 
penetra  allí  en  un  instante 
de  la  suerte  un  raro  don. 


Y  á  su  galán  dice  Bruna. 
«¿No  ves?  Sin  ningún  trabajo 
pone  á  todos  la  fortuna 
ó  ya  encima,  ó  ya  debajo.» 


2603 


A  Gil,  dice  Bi'una: 
«Tan  gorda  rareza 
no  cabe  en  ninguna 
humana  cabeza.» 


Y  G'l,  grita  airado: 
«íe  engañas,  pues  eso. 
(está  ya  probado) 
se  cae  de  su  peso.» 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Google 


r 


■  II       U  JPIJ^i 


2607 

Un  Párroco  sencillo^ 
después  de  confesión, 
difícil  comisión 
endosa  al  monaguillo, 
y  así  cumple  el  bribón: 

«iCatóIicas',  me  ordeña 
el  Padre  del  lugar 
venir  á  preguntar: 
¿si  falta  alguna  buena 
mujer,  que  confesar?» 

2608 

Un  refrigerio  tomando 
dicen  un  El  con  su  Ella: 
— Toma,  mi  beldad  amante, 
esta  exquisita  fineza. 
\,   — ¡Ay,  hombre!,  sólo  te  admito 
la  mitad  y  á  duras  penas. 
— ¡Caracoles!  Con  repulgos  ' 
de  empanadas  no  me  vengas, 
pues  pareces  la  enojosa 
dama  de  la  media  almendra. 


2609 

Los  afectos  crecen 
entre  Cruz  y  Onofre.     . 
El  galán  abusa 
de  las  situaciones 
y  la  bella  grita: 
«¡Hombre,  por  Dios,  hombre! 
calcular  me  hacen 
lógicas  razones, 
que  tendré  muy  pronto, 
que  llamarte  al  orden.» 
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A  Blas  repit 
«Tu  amor  pee; 
¡Jesús!  no  se  t 
por  alto  lo  mas  feve.» 


Y  Blas  con  bizarría 
responde  de  tal  modo: 
<rSoy  franco,  prenda  mía, 
me  gusta  estar  en  todo.» 


2BII 

Un  Cura  ¡que  locura! 
dio  en  las  manías 
de  darse  á  la  lectura 
de  obras  impías. 

Y  estudió  sus  arcanos 
con  t£il  fijeza, 
que  salió  con  las  manos 
en  la  cabesa. 


2612 

Habla  en  esta  forma 
Pura  con  Adolfo. 
— ¿Hasta  dónde,  chica; 
(pero  dilo  pronto) 
juzgas  tú  que  alcance 
de  esta  fuente  el  chorro^ 
—  Si  es  que  dé  aquí  pasa, 
pasará  muy  poco. 
— Pura.  .  ¡Caraicoles! 
tienes  muy  buen  o/o. 
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— Idolátrame,  Ramona, 
con  la  fé  que  te  idolatro. 
Eso  es  tan  fácil,  tontona, 
como  dos  y  dos  son  cuatro. 

—Será  lo  que  dices  cierto; 
mas  en  tales  simpatías, 
te  soy  franca,  Filiberto, 
yo  no  estoy  por  las  teorías. 


261^ 


Blas  con  Laura  se  marchó 
hacia  escondidas  regiones; 
mas  como  nunca  excursiones 
de  tanta  monta  emprendió, 
él  se  fué  sin  precauciones. 

El  viaje  púsole  absorto; 
mas  ella  de  cuando  en  cuando 
clamaba:  «Vamos  andando, 
que  ya  el  camino  es  muy  corto, 
y  se  vá...  se  vá  acabando.» 
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Doña  Perfecta  se  afecta 
al  presenta^  á  su  esposo 
á  su  primo  Sinforoso, 
y  dice  doña  Perfecta: 
«Es,  joven  tan  obsequioso, 
mi  pariente  en  linea  recía.í> 
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Torrentes  de  honda  emoción 
describe  Antón  á  Consuelo; 
mas  del  matrimonio  el  velo 
les  cobija,  y  con  Antón 
sufre  la  esposa  un  camelo. 

Y  tanto  se  desazona, 
que  grita:  «¡Muy  bien  está! 
Vienes  á  ser  ¡voto  va! 
como  el  reloj  de  Pamplona, 
que  apunta^  Antón,  y  no  da.» 
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Confiesa  Rita  un  pecado 
de  muy  grave  proporción, 
y  el  Cura,  que  era  un  simplón, 
grita  al  punto  sofocado: 

«De  tu  desliz  el  enredo 
es  razón,  (y  no  te  asombres), 
para  que  todos  los  hombres 
te  séftalen...  con  el  dedo.i» 


2621 

En  su  bufete  un  Letrado 
encuéntrase  cejijunto, 
y  á  su  prima,  que  ha  llegado, 
dice:  «M-í  tiene  obcecado, 
prima,  el  consabido  asunto.» 

Y  ella  exclama:  «He  decidido 
sacirte  de  ese  belén. 
El  negocio  consabido 
yo  le  flespacho,  querido, 
en  menos  de  un  Santi^amén.» 
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Suspiros  muy  alarmantes 
lanza  sin  cesar  Ramón, 
cuando  en  coloquios  amantes 
tiene  con  Rosa  expansión: 

Y  al  exhalar  la  madama 
las  mismas  profundas  quejas^ 
feliz  el  Tenorio  exclama: 
a  Los  dos  corremos...  parejas» 

2626  i 

Dijo  al  confesarse  Pura:  J 

«Que  cometió  gran  locura  1 

por  vivir  siempre  sugeta.» 
No  estando  conforme  el  Cura 
así  su  fklta  interpreta: 

«Las  que  cohibidas  estáis,  ¡ 

como  pretexto,  tomáis  \ 

espeluznantes  revanchas;  '■ 

mas  todas  os  obcecáis  ^ 
por  estar  á  vuestras  anchas. í> 
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Dicen  en  una  reunión:  | 

«Brillante  colocación 
fuera  pescar  á  Silveiio», 
lo  cual  oye  Encarnación^ 
que  le  idolatra  en  misterio. 

La  bella  entonces  presiente, 
que  el  tapido  hará  patente 
su  repentino  sonrojo, 
y  exclama  candidamente: 
«Ya  le  tengo  echado  el  ojo.» 
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Alardes  Roque  luce 
de  suma  competencia 
en  lides  amorosas 
hablando  con  su  Adela. 
Mas  ¡ay!  que  su  impericia, 
la  dama  al  fin  observa, 
y  dlcele  al  Tenorio 
en  situación  extrema: 
«¡Incauto!  si  no  sabes 
de  la  misa  la  media.» 


2638 


— ^Yo  confieso,  Padre  mío, 
que  son  mis  culpas  mayores 
el  navegar  por  el  rio, 
que  cruzan  los  amadores. 

— Pues  vas,  chica,  á  condenarte, 
ignorando,  en  tu  candor, 
á  dónde  podrán  llevarte 
las  corrientes  del  amor. 
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Noticia  rara  ha  tomado 
Geromo,  galán  novicio, 
de  Patricia,  y  asombrado 
la  pone  en  tela  de  juicio. 

Mas,  por  último,  á  Geromo, 
dijo  riendo  Patricia: 
«¡Incrédulo!  ¿no  ves  como 
sale  cierta  la  noticiah) 
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Pretende  G^romo 
á  Cruz  convencer. 
No  peca  de  romo; 
mas  óyele  como 
quien  oye  llover. 

Y  al  fin  con  despecho, 
él  grita:  «¡Zambomba! 
Si  debe  tu  pecho, 
mujer,  estar  hecho 
á  prueba  de  bomba.» 
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Nunca  al  amor  Baldomera 
quiso  abrirle  franco  puerto, 
y  el  requebrarla  cualquiera 
lo  mismo,  en  resumen,  era 
que  predicar  en  d^.sierto. 

Mas  supo  en  su  almaFabricio 
encender  tan  hondo  afán,  • 

que  ella  exclamó,  ya  sin  juicio, 
y  casi  fuera  de  quicio: 
«¡Si  sabes  mas  que  Briján!» 

2651 

La  loca  Pepa,  en  un  jueves 
dice  á  Rufo:  «¿No  te  atreves 
adarme,  di,  por  favor 
unas  cuantas,  aunque  breves, 
definiciones  de  amor? 

Rufo  entonces  estornuda 
y  así  explana  en  frase  ruda, 
su  juicio  mondo  y  lirondo: 
«Materia  tan  peliaguda 
se  debe  estudiar  á  fondo  » 
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Era  de  noche...  ¡por  Cristo! 
y  sin  embargo  llovía, 
y  A.ntón  á  Pilar  decía: 
«Ya  la  exactitud  has  visto.y> 
de  mi  profunda  teqría.» 

Y  ella  entonces  á  su  bien 
dijo  en  tono  campechano: 
«¡Disparate  soberano! 
¡Ay,  Antón!  ¡Si  no  se  ven 
ni  los  dedos  de  la  mano!» 

2662 

Fermín  dijo  á  su  prenda: 
aMe  extrañan  tus  sonrojos. 
Tú  tienes  una  venda 
delante  de  los  ojos. 

Lo  dicho,  Laura  mía, 
mi  cálculo  sostengo. >> 
Y  Laura  respondía: 
«¡Y  tanto  que  la  tengo!» 

2663 

Por  ver  á  su  Concepción 
emprende  un  viaje  Emiliano, 
y  ella  paga  su  atención, 
pues  no  bien  dice:  «Melón.» 
La  tajada  está  en  su  mano. 

Y  an  la  tierna  despedida 
al  subir  al  carruaje, 
Concha  dice  en  voz  sentida: 
«No  podrás,  hombre,  en  tu  vida, 
decir  que  has  perdido  el  viaje,» 
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Gracias  diversas 
hace  Marciano, 
si  Cruz  le  mira 
con  entusiasmo. 
Mas  ¡ay!  anoche 
ella,  al  incauto 
mancebo,  dice: 
«¡Ni  aun  reservado 
un  chiste  tienes, 
que  venga  al  caso!» 


2668 

No  bien  se  vé  con  su  prima 
á  solas  su  carnal  primo, 
él,  en  excitar  su  afecto, 
pone  todos  sus  sentidos. 
'La  doncella  vanidosa, 
con  alborozos  tan  vivos, 
corresponde  á  sus  amantes, 
y  recónditos  suspiros, 
exclamando:  «A  ti,  pariente, 
no  te  gusta  perder  ripio.» 


2669 

En  las  primeras  visitas, 
que  hizo  á  Rufa  un  estudiante, 
ceremonias  infliiitas 
practicaba  el  muy  danzante. 

Mas  al  fin  de  la  función, 
en  todos  los  aposentos 
ya  se  cuela  de  rondón, 
sin  andar  en  cumplimientos. 
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\  Remedios,  hembra  hermosa, 
je  el  solapado  Klviro: 
í  /iriy  mujer,  á  que  aspiro 
la  mas  sencitla  cosa.» 


Sf  así  contesta  Remedios: 
ombre,  no,  no  te  alucines, 
ra  conseguir  los  fines 
n  de  ponerse  los  medios.» 


^ 
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Jalmaticense  estudiante 
itivo  de  amor  insano, 
Bruna,  moza  arrogante, 
\  á  pedir  la  blanca  mano. 


{  hallándose  entonces  Bruna, 
indo  tras  de  una  puerta, 
o  para  sí:  «Eso  es  una 
iición  muy  encubierta.^ 
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Anima  Perico, 
anoche  á  Milagros, 
á  que  acometiera 
con  él  lance  raro. 
Mas,  ella  lo  juzga 
tan  descabellado, 
que  grita  asustada: 
«No  aguardi^s  ¡Canastos! 
lograr  el  meterme 
en  tales  fregados.» 
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Extravagancias — en  lid  de  amores 
gústale  á  Paco,— con  Lola  usar. 
Por  eso  suele — decir  Dolores: 
«¡Pues  vaya  un  gusto— parttcularl» 


2674 


Anselmo,  con  Sofía, 
logró  solo  encontrarse. 
Apenas  le  veía, 
la  Sílflde  solía 
signarse  y  santiguarse. 

Y  tanto  se  afectaba, 
que  al  par  que  la  inocente 
la  frente  se  cruzaba, 
así  monologaba: 
«La  primera..,  en  la  frente.'» 
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De  Noviembre  en  primer  día 
recibió  de  Blas,  María, 
pruebas  de  amor;  pero  nuevas, 
y  cuando  el  mes  concluía 
secundáronse  las  pruebas. 


Y  al  percibir  sus  encantos, 
la  joven  ya  sin  quebrantos 
murmuró:  «¡Dichoso  mes, 
que  empieza  con  Todos  SantoSy 
y  acaba  con  San  Andrésl» 
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En  la  noche  antecedente 
al  Santo  de  Santa  mística, 
logró  traspasar  El  viro 
el  virgen  pecho  de  Brígida. 
Por  lo  cual  al  fln  de  fiesta 
(que  fué  fiesta  solemnísinna) 
el  galán  así  exclamaba 
con  una  convicción  íntima: 
«Hermosa,  todos  los  Santos 
se  conocen  por  las  vísperas.» 


2680 

Emiliano  áiCruz  mentía, 
siempre  que  con  ella  hablaba; 
mas  al  fin  la  dijo  un  día 
una  verdad  que  asombraba. 

Y  Cruz  gritó  satisfecha 
al  sentir  impresión  honda: 
«No  me  has  dicho,  hasta  la  fecha, 
la  verdad,.,  monda  y  lironda. íí 
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A  Rosa  la  duda  embarga 
de  confesar  un  feroz 
desliz  aun  Clérigo  atroz; 
pero  por  fin  se  lo  larga 
bajando  un  poco  la  voz. 

No  muy  bien  se  lo  confiesa 
el  Sacerdote  estornuda, 
y  la  gota  gorda  suda, 
á  la  par  que  asi  se  expresa: 
«¡Esa  es  la  verdad  desnudal» 


Digitized  by  VjOOQICj 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2697 

Maquinalmente— decir  solía 
en  sus  tertulias— Estefanía: 
ií\\y,  qué  costumbre — tan  endiablada!» 
Y  en  ei  instante — se  la  veía, 
que  se  ponía 

¡muy  colorada! 


I 

1 

■■I 
á  Petra  promete  J 

salvar  grave  apuro  1 

en  un  periquete.  ^ 
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En  tono  seguro, 
á  solas  Arturo 


Y  él  dice  en  acento, 
de  convencimiento: 
«Cumpli,  amada  Petra, 
con  mi  ofrecimiento, 
al  pie  de  la  letra.» 
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Anoche  se  aseguraba, 
que  siempre  que  Antón  entraba 
en  grave  lid  amorosa, 
ver  en  seguida  dejaba 
torpeza  maravillosa. 


Y  entonces  dijo  Ascensión: 
«Pues  rechazo  esa  opinión. 
Yo  tengo  seguridad, 
que  sabe  con  perfección 
herir  la  dificultad. « 
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Facundo  fácilmente 
á  Cruz  hacer  solía 
pegar  diente  con  diente, 
y  respectivamente 
hablar  se  les  oía: 


1 


— Facundo,  estoy  nerviosa 
con  tu  afecto  profundo 
de  pasión  amorosa. 
— |Ay  Cruz!  pues  es  la  cosa 
más  natural  del  mundo. 
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Con  Lola,  de  inconstante 

su  amante  peca,  J 

andando  á  cada  instante  J 

de  Ceca  en  Meca.  | 

—  .■'í 

Y  así  grita  Dolores  ^ 

dando  lamentos:  i 
«Te  mueves  en  amores 
á  todos  vientos. y> 


2705 


Preguntó  á  Cristina 
su  galán  Perfecto: 
«Di,  ¿mi  medicina 
te  ha  surtido  efecto^» 

Y  así  ha  contestado 
con  calma  la  hermosa: 
«¡Hombre!  me  he  quedado 
como  si  tal  cosa.» 
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Tomás  y  Sofía 
se  ciegan  de  amores; 
mas  ¡ay!  que  la  impla 
retírale  un  día 
sus  hondos  fervores. 

Y  así,  entristecido, 
la  dice  Tomás: 
«¡Y  cómo  has  mentido, 
echando  en  olvido 
los  tiempos...  rfe  atrás!» 
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Roque  discurre 
como  á  su  Laura 
las  emociones 
ha  de  exr  itarlas, 
evidenciando 
destreza  tanta, 
que  sonriendo 
dice  la  dama: 
«¡Picaronazo! 
cerca  le  andas.n 
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Cabalgando  en  un  rocín 
acostumbraba  Sofía 
irse  al  monte  con  Fermín, 
y  con  grave  retintín 
doña  Cruz  la  nqjetía: 

«Somos  todas  las  mujeres 
ignorantes,  y  discurro, 
que  si  en  la  afición  siguieres, 
cuando  menos,  tú,  lo  esperes, 
quizás  te  caigas.,,  del  burro.» 
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En  gastar  oro  á  raudales, 
y  en  amorosos  impulsos, 
era  en  todas  ocasiones 
pródigo  el  galán  Abundio. 
Mas  anoche  la  madama, 
en  un  banquete  nocturno^ 
sin  cesar  le  repelia 
con  sentimientos  profundos: 
«¡Ay  querido!  estás  ahora 
muy  escaso  de...  recursos.^ 
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Padre,  perdón,  (dice  Rosa) 
arrepentida,  me  acuso 
de  que  á  la  \^z  tuve  amores 
con  un  estudiante  tuno, 
con  un  médico,  un  poeta 
y  un  militar  muy  barbudo. 
Y  el  Cura  entof.ces  exclama: 
«Pues,  en  resumen,  calculo 
que  tú,  muj^T,  ¡caracoles! 
tienes  para  todos  gustos.» 
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Al  tute  con  Salomé 
juega  anoche  Sebastián; 
pero  al  d(*scui  io  lavé 
las  cartas  el  perillán. 

Y  ella  dicíi:  ^<Son  en  vano 
combinaci(.)n<^s  previstas, 
pues  al  jug<ir  mano  á  mano 
tú  juegas  á  cartas  vistas.» 
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Júzgase  José  invencible 
en  las  luchas  con  Cupido; 
mas  al  fln,  de  la  sensible 
Elvira  se  hace  marido. 

Y  hoy  patentiza  José, 
que  peca  de  mentecato, 
al  repetir:  «Me  encontré 
con  la  horma  de  mi  zapato.» 
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En  pleno,  ardoroso  estio, 
requiebra  Antón  á  una  moza^ 
y  pretende  que  á  sus  graxyes 
impulsos  le  corresponda, 
con  las  mismas  emociones, 
que  en  su  pecho  audaces  brotan; 
mas  la  dama  le  contesta: 
«Tu  afán,  en  absurdo  toca, 
pues  cada  cosa  en  su  tiempo, 
y  en  cada  tiempo  su  cosa.íi 
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Mercedes  invita 
á  Blas,  á  una  cena. 
El  joven  se  agita 
pensando  en  la  rita 
de  encantos  tan  llena. 


Acude  á  sus  redes 
al  punto,  muy  quedo, 
e  dice  Mercedes: 
«Si  gustas,  ya  puedes 
alzar,  chico,  el  dedo.y^ 
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Frenético  de  amores 
í'ermin,  con  Cruz,  se  enlaza, 
r  á  muy  poco  publican 
larines  de  la  fama, 
ue  asi  con  él  la  esposa 
on versa  campechana: 
-¿En  dónde  está  tu  fuego? 
-No  sé,  muj  M'  amada. 
-¡\y,  hombre!  tú,  te  sueles 
hogar  en  poca  agua. 


2723 


Ruperta  á  los  Madriles 
'aslada  el  domicilio. 
1  punto  Adanes  miles 
llí  forman  concilio. 


Y  al  ver  el  rumbo  y  porte, 
lie  usar  se  ve  á  Ruperta, 
Irman  en  la  Corte 
Lie  tiene  casa  abierta. 
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— Repito  ¡canario! 
que  no  puede  ser, 
amante  Olegario. 
— Entonces,  mujer, 
será  nece6Mrio 
hacer  un  poder. 
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Siempre  Concha  se  sonríe  1 

al  pasar  cerca  de  Prisco, 
Manifestaciones  tales 
él  interpreta  intranquilo, 
y  caviloso,  formando 
para  el  porvenir  sus  jfcicios, 
asi  el  doncel  la  previene  (^ 

lanzando  un  iondo  suspiro:     ;f ' 
«Tengo  que  decirte,  Concha,        * 
dos  palabras...  al  oído.» 


2740 


Blas  tiró  á  Rita,  ^ 

de  ella  alejado, 

guante  bordado,  ] 

que  en  una  cita 
la  robó  osado. 


Y  así  exclamaba 


■j 


% 


Rita  al  instante:  i 

«Mi  fino  amante, 
mamá,  me  acaba 
de  echar  el  guante.» 

2741 

Una  culpa  repetida 
declara  en  su  confesión 
Tecla,  joven  casquivana 
en  los  enredos  de  amor, 
y  al  decir:  «Le  juro,  Padre, 
en  pecado  tan  atroz 
no  volver  á  incurrir  nunca,» 
grita  airado  el  Confesor: 
«Quien  hace  tin  cestOj  hace  ciento, 
y  tú,  Tecla,  hiciste  dosn 
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A  Gaspar,  continuamente 
dice  Cruz,  con  desconsuelo:  . 

«Chico,  tu  ambición  creciente 
me  pone  de  punta  el  pelo.»  \ 

Y  á  Cruz,  replica  Gaspar,  i 

en  acento  muy  sensible:  : 

«Necesario  es,  Cruz,  sacar  2 

todo  el  partido  posible.»  ^ 
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A  Zaragoza,  Gaspar 
quiso  llevar  á  Dolores. 
Después  la  propuso  al  mar 
lanzarse  de  los  amores. 


Y  al  verle  la  bella  un  día 
disponer  rumboso  barco, 
resuelta  ya,  repetía: 
«¡A  Zaragoza  ó  al  charcoh 
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En  cierta  noche  de  invierno, 
noche  por  demás  obscura, 
del  domicilio  paterno 
huye  con  su  amante  Pura. 

Y  en  amorosa  expansión 
permanecen  vis  á  viSy 
terminando  la  excursión 
en  el  centro,.,  de  París. 
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Aunque  la  sensible  Elvira 
cuenta  no  pocos  inviernos, 
casquivana  no  renuncia 
de  Cupido  los  trofeos. 
Y  cuando  en  reuniones  quiere 
herir  varoniles  pechos, 
exclamar  se  oye  á  las  bellas 
en  alegres  cuchicheos: 
«Encuéntrase  ya  la  triste 
hseguvddsi...  de  incendios.»  • 
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Percances  repetidos 
de^amor  soporta  Bruna. 
Su  madre,  ya  escamada, 
tan  férvida  la  juzga, 
que  al  punto  que  á  su  vista 
la  Sílflde  se  oculta, 
con  hondo  sobresalto 
muy  grave  asi  murmura: 
«Ya  debe  estar  la  loca 
haciendo  de  las  suyas.» 


276o 


Domésticos  servicios 
Tomasa  hace  á  Rimón. 
Al  fin,  por  sus  oficios, 
asciende  en  posición. 


Y  al  ser  ama  de  llaves 
se  dice:  «que  Tomasa, 
maneja  los  mas  graves 
negocios  de  la  casa.» 
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De  tarde  y  en  la  reja 
se  juntan  Concha  y  Bruno. 
En  alas  de  Cupido 
elévanse  á  otros  mundos, 
y  excitan  á  la  joven 
tan  férvidos  impulsos, 
que  así  al  galán  repite: 
^La  cosa  está  en  su  punto. r 
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Dijo  á  Cruz  Perfecto: 
«Dame,  mujer,  una 
prenda,  que  de  aféelo 
guarde  llama  alguna.» 

Y  Cruz  ha  exclamado: 
«De  amor  en  la  senda 
te  digo,  mi  amado, 
que  no  suelto  prenda.» 
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En  grande  camilla-tertulia  se  forma 
y  allí  se  disfrutan-alegres  veladas. 
Usando  de  miles-y  miles  rodeos 
al  pie  de  Camilo-Virginia  se  encaja, 
y  apenas  ocupa-su  puesto  anhelado^ 
de  sus  alegrias-da  pruebas  tan  varias, 
que  así  candoro^a-prorrumpesu  madre: 
«A  todo,  esa  simple-/e  saca  sustancia.» 
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Admitido  por  Matea 
Blas,  que  es  mancebo  arroga  nte> 
así  prorrumpe  el  danzante: 
«rDfme,  ¿tu  pecho  desea 
amor  más  fino  y  constante^» 

Y  no  habiendo  la  criatura 
disfrutado  así  jamás, 
temblorosa  mira  á  Blas, 

y  en  dulce  acento  murmura: 
«No  se  puede  pedir  más.» 
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Cruz  y  Blas  se  enamoraron 
y  obcecándose  los  dos, 
el  paterno  hogar  dejaron, 
y  gozosos  divagaron 
por  esos  mundos  de  Dios. 

Y  así  la  madre  decía: 
«¡Recorrer  el  globo  entero, 
cuando  la  incauta  no  había 
este  mundo  todavía 

visto  por  un  ahugero!») 

2792 

Era  Blanca  en  Salamanca 
el  sol  de  los  escolares, 
y  por  ende  tuvo  Blanca, 
de  Cupido  en  la  lid  franca 
trovadores  á  millares. 

Y  pues  su  estrella  tenia 
que  caminar  á  su  ocaso, 
ella  riendo  decía 

de  amor  en  la  loca  orgía: 
«Por  si  acaso,  no  me  caso.» 
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Amantes  miradas 
lanzáronse  siempre 
la  simple  Camila 
y  el  bobo  Clemente, 
sin  que  sus  impulsos 
efectos  tuviesen; 
mas  al  fin  coloquios 
trabaron  tan  tuertes, 
que  así  se  dijeron 
los  dos  muy  alegres: 
«Verdad  es,  que  hablando 
se  entiende  la  gente.» 

2794 

Cuenta  larga 
forma  Enrique, 
solo  estando 
con  Matilde. 
No  bien  ella 
(que  es  muy  lince) 
ve,  que  cifras 
él  no  escí  ibe, 
tembloro:?a 
le  repite: 

«iVamos,  hombre, 
suma  y  sigue!» 
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Al  monte  van  Cruz  y  Rufo 
en  huracanada  tarde. 
Rápidos  en  él  sp.  internan 
del  viento  por  libertarse. 
A  engullir  los  dos  principian 
apetitosos  fiambres, 
y  la  madama  gozosa 
aice  al  hambriento  cofrade: 
«Calculo,  dueño  adorado, 
que  ya  no  nos  lleva  el  aire,» 
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Logra  el  cariño  Modesto 
de  Inés,  que  vale  un  Peni, 
y  á  poco  al  galán  apuesto 
ella  repite:  «Pues  esto 
no  te  lo  esperabas  tú.» 
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Después  de  vehementes-feroccsase 
de  Cruz  el  carifio — consigue  Bartolo 
Al  fin  la  madama — con  sumas  franqu 
le  exige  constantes-de  amor  testimoi 
y  en  tales  apuros — el  joven  se  mira, 
que  lanza  con  pena-suspiros  muy  hor 
y  así  en  grave  acento— repite  afligid 
«Pues,Cruz,á  este  p  iso-la  vida  es  un  so 


2801 


Pregúntale  Marcos-á  Concha  su  am 
^¿Por  qué,  di,  te  aturdes-hermosa  deid 
Entonces  la  bella — lanzando  un  sus 
le  suele  al  mancebo— así  contestar: 
«Me  pongo  nerviosa-porque  en  el  instt 
que  espero  me  pruebes-tu  impulso  coi 
desplegas  r^bsurdas^tendencms  im[ 
y  sin  alrededores— te  vuelves  atrás. 
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Rufa,  Rosa  y  Filomena 
(que  son  tres  primas  hermanas), 
deciden  en  Noche- Buena 
tener  con  Blas  una  cena, 
y  al  postre  alegres  jaranas. 

Pero  Rufa  muy  celosa, 
al  ver  excesos  de  Blas, 
retírase  presurosa, 
y  contenta  grita  Rosa: 
«Asi  tocamos  á  más.» 
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A  Clara  Mateo, 
de  Blas  en  la  ausencia, 
la  dijo:  «Preveo 
que  falte  en  correo 
tu  correspondencia,» 

Y  asi  respondía 
en  dulce  voz  Clara: 
4f¡Y  que  tontería! 
¡Pues  no  faltaría 
sino  que  faltara!» 


•     2819 

Ramón,  á  su  Rosa, 
convida  á  cenar, 
la  dama,  ambiciosa^    . 
no  lógrase  hartar. 

Así  es,  que  al  marcharse, 
le  dijo  á  Ramón: 
«Pues  esto  es  quedarse 
á  media  ración.» 
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Anoche  una  vecina 
hallábase  de  acecho 
y  oyó  que  á  Blas,  le  dijo 
la  picara  Consuelo: 
«En  dimes  ni  en  diretes 
ninguno  andar  debemos, 
pues  sabes,  que  no  estam 
para  perder  el  tiempo.^ 
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Dialogando  en  una  reja 
venturosos  se  extasían 
Pepa  y  Pepe,  que  se  adoran 
con  el  alma  y  con  la  vida, 
y  la  Sílflde  asombrándose 
ante  los  diversos  prismas, 
en  que  Cupido  á  la  escena 
entrar  y  salir  solía, 
lanzando  un  hondo  suspiro 
exclamaba  en  voz  sentida: 
«Pues,  hombre,  si  esto  parece 
la  flor  de  la  maravilla.» 
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Ante  el  Confesor,  sumisa 
dice  la  loca  Remedios: 
«Oigo  misa  tras  de  misa; 
mas,  ¡ay!  que  en  los  intermed 
me  hace  Antón  morir  de  risa.) 

Su  entrecejo  el  Padre  arrugi 
y  responde  en  voz  turbada, 
al  par  que  el  sudor  se  enjuga: 
«Eres,  hija,  aprovechada. 
Entre  col  y  col,  lechuga. ^^ 
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Amor  disfrutan — Concha  y  Marcelo, 
volando  en  alas— del  frenesí, 
y  al  separarse — con  desconsuelo 
ella  así  dice— y  él  dice  así:  : 

«Adiós  mi  gloria.— Con  Dios  mi  cielo.»  I 

■  j 
28^0  i 


Un  chasco  á  Clemencia 
la  dio  Clodomiro, 
cogiéndola  á  oscuras, 
y  muy  de  improviso. 
Por  eso  la  hermosa 
se  cuenta  que  dijo: 
«Convulsa  de  asombro 
dejásteme,  chico, 
pues  fué  tu  bromazo 
ni  visto  ni  oído.» 
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Pelando  anoche  la  pava 
Lola  y  su  primo  Mateo, 
á  la  sensible  doncella 
la  da  un  ataque  de  nervios, 
y  él  dice  al  oir  que  suspira: 
«¡Animo!  ¿quién  dijo  miedo? 
No  desmayar  y  adelante, 
pues  yo,  prenda,  te  prometo 
toda  mi  ayuda  hasta  tanto 
que  te  llegue  á  pasar  eso.» 
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en  peliaguda  materia, 
\u  sentir,  existia 
cuitad  y  muy  seria. 

as  al  cabo,  diferente 
io  forma  la  beldad, 
endo  con  gravedad: 
\  asombra  profundamente ^ 
iO,  la  tctcilidad.n 


2S39 

—Sonrójame,  Padre, 
pecado  disforme  y 
que  en  cita  nocí  urna 
cometí  COI)  Roque. 
—Descríbelo,  Tecla, 
sin  alrededores. 
Tu  culpa  no  puede 
causarme  emociones, 
pues  sé  que  no  existe 
riihil  novum...  sub  solé. 
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— ;  Ay,  Doctor!  por  Cristo, 
confiéseme  usted, 
lue  angustias  padece 
ni  joven  Inés. 
—Dolores  muy  serios 
endrá  que  tener, 
ío  obstante,  señora, 
le  esta  saldrá  bien. 
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Requebraba  á  Rosalía, 
y  de  amor  la  derretía 
Perico,  arrogante  chico, 
Y  ella  feliz  repetía: 
«¡Qué  cosas  tienes,  Perico!)» 


2842 


Calixto  galante— regalos  de  gusto 
á  su  preferida — gentil  Isabel  | 

la  compra  gozoso, — y  sin  detenerse  | 

se  cuela  en  su  casa— con  loco  placer.  i 

Hallándose  sola,— y  siendo  de  noche,  ^ 

y  estando  sin  luces— el  recinto  aquel, 
al  darla  un  obsequ:o—\Q.  niña  murmura: 
«¡Este,  si,  Calixto — que  tiene  que  veri» 


2843  ' 


Con  Marcos  de  pesca 
resuelve  irse  Carmen. 
Sus  observaciones 
formula  la  madre, 
temiendo  llegara 
la  chica  á  mojarse 
Mas  ella  responde: 
«Mamá  no  te  alarmes. 
Se  puede  ir  con  Marcos 
á  cualquiera  parte  » 
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1 


— ¡Con  que  ganas  vengo,  Tecla,  j 

de  poder  contigo  á  solas  ■ 
echar  un  largo  coloquio 

de  nuestras  pasiones  hondas!  ] 

— ¡Ay  querido!  en  circunstancias  J 

iguales,  hallóme  ahora.  5 

Puedes  ir,  cuando  tu  gustes,  ] 
echando  por  esa  boca. 


2848  i 

— ¿Por  donde,  dime,  i 
por  donde  quieres, 
encantadora, 
gentil  Irene, 

que  nos  marchemos  ^ 

hoy  á  la  fuente?  i 

— ¡Ay  mi  querido,  i 

precioso  Pepe!  ' 

(sino  te  cansa)  i 

por  donde  siempre.  ^ 
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En  matrimonio — por  fin  se  unieron 
dos  muy  antiguos — bravos  amantes. 
Mas  las  ternuras, — que  él  describiera 
muy  poco  á  poco— fueron  templándose. 
Así  es  que  cuando— la  interrogaba: 
«¿No  estás  conforme — con  mis  afanes?» 
Triste  la  esposa — le  respondía: 
<íNo  hay  más  remedio-que  conformarse.^ 
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Platicando  Blas  con  Rosa 
de  continuo  repetía: 
«¿Por  qué  te  quejas,  hermosa?» 
y  la  dama  respondía: 

«El  origen  de  mi  grave 
dolencia,  según  sospecho, 
es,  Blas,  porque  no  nie  cabe 
el  corazón...  en  el  pecho.» 


2878 

Asi  Pura  decía: 
«Al  darme  cumplimientos  y 
Antón,  de  simpatía, 
no  guardas  miramientos.» 

Y  Antón  dijo:  «Mujer, 
por  Dios,  no  te  acalores. 
No  puedo  descender 
á  tales  pormenores.» 


2879 

Dice  al  confesarse  Pura: 
«Es,  mi  perpetua  amargura, 
mi  amante  calaverón. 
Hágale  entrar,  señor  Cura, 
por  buen  camino  al  bribón. 

El  Sacerdote  ladino 
juzga  el  ruego  un  desatino, 
y  exclama:  «¡Por  Belcebúi 
quien  puede  por  buen  camino 
nacerle  entrar  y  eres  tú.» 
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Ofrece  Silverio 
á  su  Encarnación^ 
en  grave  misterio 
el  darla  muy  serio 
cumplida  lección. 

Al  fln  ella  siente 
la  intranquilidad, 
y  exclama  inocente: 
«Me  pica  atrozmente 
la  curiosidad.» 


2908 


— ¿En  nuestros  dulces — hondos  amores 
será  robusto— firme  y  completo 
tanto  cariflo, — dime,  Anacleto? 
— Idolatrada— gentil  Dolores, 
yo,  por  mi  parte  y— ie  lo  prometo. 
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— «Quien  se  levanta, 
Tecla,  tan  tarde, 
ni  oye  su  misa 
ni  come  carne.  ^ 
PerolaSiiflde, 
que  con  su  amante 
se  está  hasta  tanto, 
que  el  alba  nace, 
errónea  juzga 
la  postrer  ^«r te, 
de  lo  que  afirma 
su  incauta  madre. 
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el  Padre  Bernabé 
pas  de  Salomé, 
nr  ni  chas  ni  mus'y 
•orrumpe  puesto  en  pie: 
I  nombre  de  Jesús 
•ía  y  de  José!» 


tura  del  pecado, 
sorto  puso  al  Prelado, 
ser  mucho  mejor 
al  juicio  ilustrado 
íctora  ó  lector. 

2917 

os  humanos  primores, 
ma  luce  Inocencia, 
Bce  Antón  de  amores, 
n  hondos  sinsabores 
por  Dios  clemencia, 

a  dama,  responder 
scucha:  «He  de  curarte 
)roso  padecer, 
tiéndete  poner 
pueda  . .  de  mi  parte.^ 

2918 

juanta  anomalía 

recuentementel... 

Jé  en  el  Julio  ardiente, 

ido  con  Clemente, 

a  se  la  oía 

diente  con  diente? 

astos!  es  muy  serio 
I  de  aquel  misterio. 
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pite  con  calma 
ado  Melchor: 
llevaré  palma, 
o  virgen  el  alma 
uras  de  amor.» 


Tiamá!  ¡que  noche  aquella!» 
3he  dá  una  loca 

la  doncella, 
lirado  á  la  bella: 

con  toda  tu  boca/i» 

2923 

cuento  precioso 
lantes  ternezas 
^nisa  refiere 
lo,  á  Cristeta. 
srmosa,  sensible, 
,  se  impacienta, 
ido  en  voz  dulce: 
go  sospechas, 
I  cuento  no  acabas 
so  que  llevas.» 

2924 

ra,  contradice 
o  intenta  Ambrosio, 
che,  al  pedirla 
Kilio  amoroso, 
iil  empeño 
ie  ella,  un  loco; 
íl,  insistente 
3:  «Bien  pronto 
verlo,  Laura, 
;s  mismos  o/os^> 
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Fermín,  va  por  Rufina, 
de  amor  languideciendo, 
al  par,  que  ella  en  su  rostro 
colores  luce  frescos. 
Y  la  mamá,  orgullosa, 
cautivo  al  galán  viendo, 
repite  en  todas  partes 
en  tonos  muy  diversos: 
«La  picara,  le  tiene 
so7'bído  al  pobre  el  seso,» 

2926 

Aunque  goza  Íntimos  roces  | 

Blas,  con  su  amftda  Socorro^  | 

le  dicen  amigas  voces:  | 

«Chico,  tú  no  la  conoces  | 
ni  aún  siquiera  por  el  forro.» 


Y  á  la  vez  que  Blas,  les  llama  j 
candorosos  é  inocentes, 
con  gravedad  asi  exclama: 
«Yo  tengo  de  esa  madama 
bastantes  antecedentes.» 

2927  1 

Borda,  cose,  plancha  y  guisa  J 

la  simpática  Artemisa,  j 

y  por  la  noche  está  en  vela,  | 

pues  á  Cupido  sumisa  j 

con  Quintín  la  pava  pela.  1 

Y  su  mamá,  la  inocente,  • 
así  repite  á  la  gente: 

«Yo  con  ella  me  incomodo, 

f)ues  por  ser  tan  diligente, 
a  gusta  correr...  con  todo.i» 
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A  oscuras  un  susto 
dio  Pepe  á  Marciana, 
y  siendo  medrosa 
la  pobre  muchacha, 
sintióse  al  principio 
un  tanto  alelada; 
mas  dijole  al  postre 
al  doncel  la  dama: 
«Pues  muy  pocas  veces 
me  cae.,,  tan  en  gracia.»  . 

2932 

Filarmónica  quería  I 

hacer  Pablo  á  Rosalía,  i\ 

Ella  al  pronto  resistió;  { 

mas  al  fin  con  su  porfía  h 
el  músico  se  salió. 

Y  al  tocar  bajo  su  amparo  j 

pieza  de  algún  gusto  raro,  J 

la  moza  exclama:  «Querido,  ] 

tu  método  y  aunque  no  es  claro,  ^ 

se  pega  mucho...  al  oido.y^  í 

2933 

A  la  lotería 
de  noche  jugaban 

con  algarabía,  ^ 

los  que  por  el  día 
se  telegrafiaban. 

Y  Paz  dijo,  junto 
á  su  Sinforiano: 
«A  ver  vais  al  punto 
de  suerte  un  conjunto 
venirme...  á  la  mano.i^ 
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«¡Qué  mañanas  las  de  Abril! 
(dice  al  Confesor  Matea). 
En  su  céfiro  sutil 
el  alma  se  balancea, 
al  pie  de  galán  gentil.» 

El  Clérigo,  que  adivina 
lo  que  se  calla  la  hermosa, 
murmura  en  voz  superfina: 
«Hace  rato  que  Za  cosa 
me  está  oliendo  á  chamusquina.» 

2938 

— El  pesar,  madre,  me  abruma; 
mas  el  diablo  las  enreda, 
y  al  ver  mi  perfección  suma, 
acaso  me  haga  Pereda 
mi  tipo  en  croquis  de  pluma. 

— Afán  vano  te  domina, 
pues  escritor  tan  profundo 
sabe  que  tu  tipo,  Armina, 
se  encuentra  por  todo  el  mundo 
al  volver  de  cada  esquina. 

2939 

— Pecadora  me  confieso. 
Padre,  cometí  un  exceso, 
uno  solo,  con  Gaspar. 
— Pues  no  tiene,  mujer,  eso 
nada  áe  particular. 

— Pues  grave  pena  me  apura, 
porque  estudio  en  mi  amargura 
mi  desliz  extravagantey 
y  encuentro  en  éJ,  señor  Cura, 
de  particular...  bastante. 
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Jamás  sus  dichas  Cupido 
derramó  sobre  Inocencia; 
mas  un  Tenorio  atrevido 
sacóla  de  su  abstinencia. 

Y  la  Silflde,  olvidando 
su  grave  melancolía, 
así  dijo  estornudando: 
«¡Bastante  falta  me  hacíal;> 


2947 

La  vid,  en  sus  racimos, 
colores  vidriosos 
ostenta,  por  Santiago, 
y  en  tal  tiempo  Rodolfo, 
encájase  en  la  viñ^í, 
que  es  propia  de  Socorro. 
Recíbele  ella  amante, 
y  el  vulgo. malicioso 
presume,  que  alli  suelen 
hacer  los  dos...  su  Agosto. 


2948 

Genoveva,  entristecida, 
fué  perdiendo  la  florida 
vehemencia  de  juventud, 
por  no  halagarla  en  su  vida 
de  amores  la  excelsifud. 

Pero  Blas,  su  triste  estado 
suavizó,  y  así  ha  exclamado 
la  mamá  de  Genoveva: 
«Este  amante  inesperado 
me  la  ha  puesto  como  nueva.» 
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Resuelve  Ramón,  áRufa, 
descifrar  habilidoso 
los  mes  íntimos  impulsos 
de  los  amores  más  hondos, 
y  suéltala  de  pasada 
explicación  tan  de  á  folio, 
que  ella  convencida,  dice: 
«Con  eso  está  dicho  todo.» 


2950 

Hondos  suspiros  lanzaba 
la  impresionable  Isabel, 
cuando  feliz  dialogaba 
en  su  reja  con  Miguel. 

Y  la  mamá  recordando 
instantes  de  dicha  llenos, 
murmuraba  estornudando: 
«La  cosa  no  es  para  menos.; 


2951 


Aurelia,  con  Cupido, 
pecó  siempre  de  arisca; 
mas  ¡ay!  por  fin,  a  Pablo, 
rindióse  en  alma  y  vida. 
Su  madre,  sencillota, 
al  ver  tan  repentina 
mudanza  en  la  doncella, 
«Pues  ese  (repetía:) 
sospechóme,  que  pronto 
la  encuentra  las  cosqnillas.y> 
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fy  Padrel  (con  tiiste  acento 
aura  al  Coi.íesor:) 
ongoja  un  sentimiento 
de  marca  mayor» 

declarar  la  locura 
5  amor  la  hizo  incurrir, 
:rave  contesta  el  Cura: 
leme  usted  á  sentir \» 


2953 

m  monte,  con  Elena 
Blas  merendando, 
s  chinas  de  arena 
falda  fué  arrojando. 

yeldad  se  sonreía, 
cudirse  la  saya 
cel  le  repetía: 
3  que  ponerte  á  raya. 


2954 

mpestre  comilona 
ido,  mozo  gentil, 
1  gente  retozona, 
mante,  coquetona, 
►  locuras  mil. 

le  un  cerro  tumbos  dando 
•or  sus  escarpadas, 
n  su  ayuda  Fernando, 
la  dijo,  temblando: 
osas  vienen...  rodadas. in 
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nspirábale  á  Sofía 
galán  serio  temor. 
[•  decirse,  que  él  tenia 
travagancias  de  amor. 

Aas  una  noche,  la  hermosa, 
o,  al  fin,  libre  de  susto: 
Dntémplome  ya  dichosa, 
rque  te  has  puesto...  en  lo  justo.i» 


2959 


-No  bien  se  oculta — boba  Gertrudis, 
\ey  del  día— tras  su  horizonte, 
iimple  sueño— te  das  del  justo. 
ínos,¿qué  quieres?-no  estoy  conforme, 
audaz  en  cambio-miro  en  mi  reja 
ter  al  alba — sus  resplandoies. 
^uién!  ¡ay!  tuviese, — Rosa  querida, 
envidiables — ocupaciones, 
enturosa — se  fuera  al  lecho, 
L  entre  gallos— y  media  noche. 


2960 


-Vamos  pues,  dime,  responde, 
^nte  Rodrigo,  ¿á  dónde? 
lónde  vas  á  parar? 
unque  á  la  vista  se  esconde, 
medes,  Cruz,  calcular. 
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Al  resbalársela  un  pie 
baja  Tecla  con  José 
cinco  escaleras  de  un  brinco, 
y  hoy  la  niña  dice/ que 
ya  sabe  cuantas  son  cinco. 


2962 


De  Concha  la  viña — frecuenta  Facundo 
por  ver  si  la  dama— le  ofrece  su  fruta. 
Racimos  muy  verdes-coiiiem^Xdi  el  Tenorio, 
y  no  puede  Concha-calmar  su  ansia  suma- 
Mas  viene  Santiago-y  á  poco  al  mancebo 
repite  la  bella — templada  la  angustia: 
«Ya  debes  hallarte — simplón,  persuadido 
de  que  con  el  tiempo-maduran  las  uvas.)» 


2963 


Trasladóse  á  París  Uíia 
beldad,  á  quien  importuna 
dolencia,  puso  en  un  brete; 
mas  hallóse  por  fortuna 
curada  en  un  periquete, 

Y  asi  un  Doctor  escribía 
á  la  madre,  que  sentía 
inquietud  por  el  fracaso: 
«Anuncióla  que  Sofía 
ha  salido  ya  del  paso.»> 
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ñscaban  Evas  y  Adanes 
tlegre  romería... 
,  par  de  sus  desmanes, 
elo  se  ennegrecía. 

una  de  ella  ver  dejando 
extremos  de  su  enagua, 
amó:  «Voy  sospechando, 
se  mete  el  tiempo  en  agua.» 


2965 


ormó  un  doncel  afamado 
iedad,  con  Soledad. 
ique  el  fin  era  intrincado, 
'ole  la  Sociedad. 

gran  ganacia  obtenida, 
se  expresó  el  Consocio: 
o  ves,  que  bien,  mi  querida, 
salido  este  negociof» 


2966 


Ion  un  silbido  á  Pancracia 
al  hace  su  adorado, 
L  joven  á  sa  reja 
cipítase  en  el  acto. 
5  la  madre  que  examina 
7or  tan  acentuado, 
onces  así  murmura: 
i  la  lleva  para  largo. y> 
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A  Cruz,  su  amado  suele 
probarla  afán  violento' 
mas  Uénanla  de  asombro 
tan  rápidos  afectos. 
Y  haciéndose  ella  cruces 
decir  suele  al  mancebo: 
«! Jesús!  ¡mi  bien  querido! 
Xq  pasas...  de  ligero.;^ 
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—iPorqué  motivo,-Doctop,  mi  Amparo 
tan  de  repente— sufre  hondo  mal? 
— En  mi  concepto— no  son,  sefiora, 
esas  angustias — de  actualidad. 
Si  he  de  exponerla— franco  dictamen, 
si  es  que  he  de  hablarla — sin  divagar, 
debo  decirla, — que  esos  ataques, 
según  calculo, — vienen  de  atrás.r 


2969 


Tuvo  Cruz  de  amores 
peripecias  tantas, 
que  al  fln  de  casarse 
perdió  la  esperanza, 
y  en  el  mes  noveno 
de  estar  arreglada 
con  un  estudiante 
de  rompe  y  de  rasga, 
así  Cruz  decia, 
pintando  sus  ansias: 
«Tengo  que  avenirme 
con  lo  que  me  salga,» 
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De  Jesús  nunca  Tecla 

invocó  el  nombre: 
)ero  al  gozar  con  Pablo 

tiernas  pasiones, 

frecuentemente, 
i  galán  le  decía: 

«ül  Jesús  mil  veces! !1» 


2971 


Araceli,  de  largo 

vestida  viose. 
A  poco,  las  venturas 

probó  de  amores, 

y  en  dulce  acento 
así  monologaba: 

«¡Desde  aquí  al  cielo!» 


2972 


—Espero,  Rufa  mía. 
le  pruebas  me  has  de  dar 
i  amante  simpatía, 
ue  va  á  venir  tu  tía! 
ue  muy  pronto  vendrá! 


— ¡Ay  Jorge!  en  mi  entender 

precipitación 

debo  repeler. 

is  cosas  se  han  de  hacer 

n  don  y  con  s^;^ón.. 
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Clemente  de  paseo 

sale  con  Blasa, 
del  mes  de  Mayo  en  tibia 

feliz  mañana 
y  al  meterse  por  una 

selva  pohladay 
al  galán  aturdido 

dice  la  dama: 
^Calculo  (s^e  no  sabes 

por  donde  andas.y^ 


2974 

De  pesca  ir  solía 
al  Guadalquivir 
Colas  con  Sofía; 
mas  una  averia 
llegó  ella  á  sufrir. 

Y  en  un  tono  airado 
repetidas  veces 
su  madre  ha  gritado: 
«Bien  se  te  ha  empleado 
por  andar...  á peces.» 


2975 


Teniendo  un  Cura 
ya  confesadas, 
á  muy  famosas 
esbeltas  damas, 
dijo  mirando 
llegar  á  Casta: 
«Esta  á  ser  viene 
una  de  tantas. ^^ 
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Doña  Carmen  escam 
á  su  Irene  repetía: 
«Si  verte,  tu  pecho  ans 
con  Urbano  desposada 
huye  de  él,  muéstrate  : 

Y  replicábala  Irene 
en  acento  campechano 
«Pues  para  pescar  á  Ui 
calculo  que  me  convier 
no  dejarle...  de  la  mam 

2983 

Elvira  entra  en  r 
fabril  sociedad, 
y  no  se  separa 
de  Antón,  que  la  ai 
por  necesidad. 

Y  al  par  que  sus 
repite  el  consocio: 
«Está  visto;  Elvira 
¡canastos!  no  mira 
más  que  á  su  negoi 

2984 

Con  Maruja  entabla  I 
amante  conversación, 
y  si  nota  distracción 
en  ella,  su  domicilio 
asalta  de  sopetón. 

Y  la  fina,  sutil  arte 
al  contemplar  del  graní 
asi  prorrumpe  Maruja: 
«Capaz  eres  de  colarte 
por  el  ojo  de  una  aguja 
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^or  qué,  mi  amante  Tecla, 
['Casianos  ojos 
an  centelleos 
Ditos  asombros? 
ton  de  mis  entraflasl 
Lsmo,  porque  noto 
uestros  corazones, 
3  e fiamos  hondos  y 
B  que  se  han  hecho 
)  para  el  otro. 


2989 


¡Ido  en  amor€ 
iravagancias- 
lylqueresultí 
jn  lo  absurdo- 
es  que  ella  di 
métodos  raroi 
5S  una  série,- 
ly  lamentable 


2990 


[adre,  pues  m 
le  mi  anhelo, 
lo  muera,  que 
iura  en  Salan 

}ué  razón  jus 
5  á  esos  antoj 
que  hubo  allí 
la  luz  abrió  i 
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I  solemr 
armen,] 
[1  toma  ] 
uitarse 
primera 

¡ugando 
|ue  la  b< 
ida  vez 
\  de  fies 
estamos 


;Pero,  C 
llaman, 
qué  pu( 
Y  madre 
»olo  la  t( 
mi  ama 


o  de  los 
mor  pin 

sa,  quie ^ 

itra  en  tales  incidentes 
sombro  superior. 

an  incauto  embeleso 
un  valor  muy  exiguo, 
e  el  galán  muy  tieso: 
a  candida,  pues  eso 
desde  muy  antiguo  > 


Digitized  by 


Google 


■^■^▼^^^wpplp^p 


2997 

En  la  boca  pequeña 

de  su  Consuelo, 
se  fija  electrizado 

su  amante  Pedro. 
Y  por  fin  á  la  dama 

dice  risueño: 
^Calculo  tus  primores 

sin  ir  más  lejos.» 
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A  Blas  encargó  Quiteria, 
con  alborozo  infinito, 
la  trajese  de  la  feria, 
en  fé  de  su  afecto,  un  pito. 


Y  la  gente  que  vela 
la  satisfacción  de  Blas, 
murmurando  repetía: 
«De  seguro..,  pitarás.T» 


2999 


A  la  religiosa  Elena, 
propuso  el  hábil  Pascual 
la  construcción  de  un  portal 
de  Belén...  en  Noche-buena. 


Superlativos  desdenes 
la  Silflde  le  fingió, 
y  en  dulce  acento  exclamó: 
«No  me  vengas  con  belenes. "» 
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3001  4 

Un  examen  pensó  hacer  j 

de  conciencia,  detenido,  '\ 

Piedad,  al  oscurecer:  J 

mas  la  Jiubo  de  distraer  1 

en  la  reja  su  querido,  j 

A  media  noche  volvia  1 

de  su  madre  á  la  presencia,  ^ 

quien  recelosa  decía:  | 

«Debes  tener,  hija  mía, 
alterada...  la  conciencia.» 

3002 

En  su  mansión  á  Consuelo 
á  solas  halla  Bartolo 
Entablan  seguidamente 
de  amor  extraños  coloquios, 
y  al  galán  al  despedirle,, 
ella  en  balbuciente  tono 
repite:  «Tú,  ¡gran  danzante! 
sacas  partido  de  todo.» 

3003 

Dando  un  «ran  rodeo 
pasa  por  la  aldea 
de  Cimodocea, 
su  galán  Mateo, 
que  ablarla  desea. 

Un  sol  transcurrido, 
cqje  su  equipaje, 
y  ella,  sin  coraje, 
dícele  al  oído: 
«No  has  perdido  el  viaje.» 
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3010 

Al  apuntar  Roque  á  Rosa 
la  flecha  del  Dios  Cupido, 
comete  mil  desaciertos 
en  sus  detalles  prolijos, 
tanto,  que  Rosa  impaciente 
dice  al  galán  imperito: 
«En  tu  amorosa  impaciencia 
no  estás,  simplón,  en  camino.» 


3011 


Todos  los  festivos  días 
suele  la  gentil  Piedad 
tener  oculto  en  su  casa 
á,  su  adorado  galán. 
Por  eso  ella  dice  al  Cura 
cuando  á  confesarse  va: 
«que  lo  que  más  santifica 
son  las  fiestas...  de  guardar. i^ 


3012 


Oye  Pura  los  requiebros 
de  Ramón  con  sangre  fría; 
pero  al  postre  la  doncella 
profundamente  se  excita, 
y  el  galán  dice  notando 
ternuras  tan  excesivas: 
«Calculo,  mujer  amada, 
que  se  vuelve.  .  la  tortilla  » 
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en  principia 

aura 

ulpas^ 

scanna. 

nuy  poco 

I  escald^ 

roja 

3at-a, 

rrumpe: 

ien  baila.y> 
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os  de  Diciembre 
lie  un  novio, 
is  las  noches 
norosos 
Juana  grila^ 
)s  de  alborozo: 
n  este  sorteo 
yo  supongo, 
por  seguro, 
el  premio  gordo.\ 


3024 

ristiíina  diestro, 
;eña  Antón, 
Padre  nuestro 
atención. 


íipresa  laudatoria 
que  Piedad 
r  de  memoria* 
wluntad.» 
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3025 

Siempre  que  describe  á  Carmen 
honda  sensación  Geromo, 
con  variación  de  palabras 
el  mismo  resulta  el  fondo. 
Y  ella  al  verle  alucinado 
dícele  con  dulce  tono: 
«¡Cuánto  te  gusta  encerrarte 
en  un  circulo  vicioso//^  . 


3026 


Cuando  Fernando  \ 
va  á  ver  á  Blasa^ 

siempre  enredando                     *  j 

está  en  su  casa.  -I 

Y  así  sus  quejas  ¿ 

le  da  la  hermosa:  j 

ti  ¡Hombre,  no  dejas  i 
cosa  con  cosaU 


3027 


Con  don  Blas  casó  Olegaria, 
quien  mostrando  impulsos  fieros, 
acérrima  partidaria 
hizose  de  los  toreros. 

Y  al  esposo  venerando, 
dice  la  esposa  cruel: 
«Me  embarga  el  júbilo  cuando 
entran  en  el  redondel.» 
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3028 

la  camilla  jugando 
ni  juego  de  naipes, 
liada  de  Tenorios 
ncuentra  la  loca  Carmen, 
indo  la  dama  á  verse 
Etn  críticos  instantes/ 
ofuscada  por  la  duda, 
iice  á  los  adláteres: 
tan  serias  circunstancias 
é  á  qué  palo  quedarme.» 


3029 


mtrajo,  por  fin,  nupcias 
un  joven  marcial, 
^  sabio,  y  poderoso 
igélica  Piedad, 
inocenfe  Pura 
ce  á  su  mamá: 
lé  gloria!  ¡quién  pudiera 
?rse  en  su  LugarU 


3030 


miando  historias — á  la  camilla 
is  veladas— de  un  mes  lluvioso, 
a  percibe— muy  por  lo  bajo 
ludaz  Roque — dulces. piropos, 
lando  en  ella— los  contertulios, 
escamados, — clavan  sus  ojos, 
eldad  dice: — «Siempre  oportuno 
caballeros,— ^8^«r  en  toio.v^ 
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3040 

Problema  amoroso 
formula  Gaspar, 
con  su  idolatrada 
preciosa  Piedad, 
y  dos  soluciones 
diversas  le  dan, 
Y  al  verle  resuelto, 
los  dos  á  la  par 
gozosos  repiten: 
«roía/...  pues  igual.^ 


3041 


Regala  un  aderezo 
Hipólito  á  Rosario^ 
la  cual  Ajos  sus  ojos 
en  sus  colgantes  raros, 

f prorrumpe  muy  alegre, 
^otándose  las  manos: 
«iQué  mono,  dueño  mío! 
¡Me  cae  que  ni  pintado!» 
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un  Sacerdote  asi  dice 
adámente  Ascensión: 
nque  sirvo  para  todo, 
)r  Cura,  ¡qué  dolorl 
inque  la  busco  con  ansias 
mcuentro  colocación.^) 
es  chica,  si  eso  apeteces 
ponde  el  siervo  de  Dios), 
alzarme  sólo  un  dedo 

encontrártela  yo.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


3049 

A  Laura  de  sus  fervores 
dióla  un  testimonio  Antón. 
A  poco  tiempo  dudando 
el  valiente  Trovador 
de  si  satisfecha  estaba, 
dispúsose  á  darla  dos. 
Mas  la  Silflde  al  instante 
sus  impulsos  vislumbró, 
y  dljole:  «Para  muestra 
bástame  con  un  botón.yi 


3050 

—Yo,  pecadora  sin  seso,  :^ 

á  usted,  Padre,  me  confieso.  \ 

Un  lunes  por  la  mañana  | 

recibi  de  Antón  un  beso.  i 

— ¡Buen  principio  de  semana!  ■ 


— Martes,  miércoles  y  jueves, 
viernes  y  sábado,  leves 
venturas  con  él  gocé, 
y  un  domingo.. • — Callar  debes^ 
pues  el  fin  lo  calculé. 
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Es  acérrima  enemiga 
la  casquivana  Milagros 
de  las  Silfldes,  que  en  busca 
van  de  galanes  al  Prado, 
apenas  la  noche  feubre 
á  Madrid  con  negro  manto. 
Y  por  esa  razón  suele 
exclamar  con  tono  airado: 
aPrometo  á  tales  danzantas 
poner  las  peras  á  cuarto.» 
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José,  en  combates  de  amores 
túvose  por  mozo  terne, 
y  las  doncellas  temblaban 
ante  sus  arrojos  fuertes. 
Pero  al  mirarle  animosa 
una  vecina  de  enfrente, 
hizole  cautivo  suyo 
con  enmarañadas  redes, 
tanto,  que  el  galán  hoy  dice: 
«Apenas  me  liamo  Pepe,^ 


3053 


Cuando  principia  Felipe 
á  dialogar  con  su  Laura, 
borbotones  de  elocuencia 
de  su  boca  se  desatan; 
pero  enmudece  de  pronto 
y  entonces  dice  su  amada: 
«¿Qué  tienes,  tú,  duefio  mío?» 
Y  él  con  lenta  voz  exclama: 
«¡A.y,  mujer!,  se  me  ha  cortado- 
el  uso  de  la  palabra.» 


2054 


Amorosa  discusión 
arman  Irene  y  Gaspar; 
pero  por  fin  de  función 
mudos  quedan  á  la  par. 

Y  poco  después  Irene 
así  exclama  muy  contenta: 
«Tienes  razón,  ¡pues  si  viene 
á  salir  la  misma  cuenta! 
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Es  de  noche;  pero  noche, 
que  por  oscura  estremece. 
A  los  relámpagos  rojos 
terribles  truenos  suceden. 
Dos  amantes  á  una  reja 
insultos  se  lanzan  fuertes, 
y  una  vieja  muy  curiosa, 
que  vive  frente  por  frente 
esto  al  observar,  murmura: 
«Guando  truena  llooer  quiere 


3059 


El  Párroco  de  un  pueblo, 

con  su  sobrina, 
se  fué  á  pescar  en  tarde 

de  Abril  tranquila, 

y  por  la  aldea 
murmuraban:  «De  fijo 

que  el  Padre  pesca.» 
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Dicen  las  gen  tes— murmurado 
que  el  Padre  Lucas— salta  de  er 
cuando  una  vieja— va  á  su  divin» 
confesonario. 


Y  añaden  esas— gentes  implas 
que  si  á  postrarse — van  ante  Luc 
bravas  doncellas,— él  se  ronríe. 


¡¡¡Vil  impostura!!! 
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Casta  y  el  bendito  Diego 
candidamente  se  embroman, 
y  de  amor  el  vivo  fuego 
al  achicharrarles,  toman 
ambos  las  de  Villadiego. 


Pues  este  puro  varón 
siempre  andaba  en  los  rosarle 
y  ella  con  repetición 
haciéndole  novenarios 
á  la  Pura  Concepción. 

3077 

Rinde  Inés  loca  afición 
al  orden  y  á  la  armonía, 
y  el  desconcertado  Antón 
marcha  por  opuesta  vía. 

Y  por  eso  al  dicho  Adán 
dice  enfurruscada  Inés:' 
«¡Válgame  Dios,  y  qué  afán 
de  hacerlo  todo  al  revésl 


3078 

Dijo  á  una  dama  Melchor: 
«Vamos,  dime,  Rosalía, 
¿quieres  que  mi  simpatía 
te  pruebe  su  hondo  fervor? 
Y  la  bella  respondía: 
c^Cuanto  antes  mucho  mejor.» 

Esta  madama  febril 
puede  arder  en  un  candil. 
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Mufio,  Adán  inocente, 
vecina  de  enfrente 
uperflcíales  chanzas, 
retúvole  hábilmente 
nás  serias  esperanzas 

ro  dado  á  Satanás 
consiguiendo  más 
iesespérarse,  Nufio 
ú  fin:  «No  volverás 
ármela  de  puño.» 

3083 

Un  primo  llega 
5on  el  que  juega 
Msca  á  la  brisca. 
£n  la  refriega 
^encele  Primea. 

Y  dice  ufana 
a  madre  vana: 
que  al  primo  herman 
;u  hija  le  gana 
ra,  mano  á  mano.» 

3084 

amor  ferviente  culto 
)  Inés,  la  impresionab 
y  mil  inquietudes 
ísaltan  á  la  madre, 
,  que  muy  de  continua 
ono  en  exceso  grave, 
jele  repetirla: 
de  fuegOy  Inés,  se  ha( 
lagío  te  lo  enseña) 
)  sin  remedio  saZe.» 
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Don  Marcos  se  casa 
con  Cruz,  hembra  amable. 
Afectos  les  rinden 
en  todas  las  partes, 

y  cuando  á  la  Corte  \ 

resuelven  marc|¡iarse,  ■  S 

don  Marcos  pregunta:  | 

«Serán  tan  afables?  \ 

allí  con  nosotros?;»  'í 

Y  Cruz  dice  grave:'  | 

«jA  donde  ira,  Marcos,  1 

el  buey  que  no  arel» 
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Cuando  Inés  se  alegra 
Gil  está  abatido^ 
Si  Gil  se  alboroza 
pierde  Inés  los  bríos. 
Son  un  par  de  lilas, 
ó  lo  que  es  lo  mismo: 
«Cuando  pitos,  flautas, 
cuando  flautas,  pitos.» 


3087 

Fermina  con  Enrique 
entabla  raro  pique.  ■ 
El  uno  al  otro  asedia 
jugando  al  siete  y  media 
Al  fin  los  enemigos 
se  quedan  sin  testigos. 
Entonces  jubilosa 
asi  exclama  la  hermosa: 
«Sospecho  que  te  gano, 
Enrique,  por  La  mano,» 
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«¡Que  salga,  que  sal 
gritó  el  público  impaci 
al  entrar  precisament( 
en  su  palco,  don  Teod( 
para  hacer  de  Preside] 

Y  tan  rara  coincidei 
más  conflicto  revestía^ 
puesto  que  detrás  ven; 
su  mujer,  doña  Cierne? 
á  quien  el  pueblo  apla 

3089 

Quiere  Paz  de  monte 
ir  con  diversos  amigos 
y  la  madre  la  dirige 
este  razonado  aviso: 
<<En  la  espesura  del  m< 
inminente  es  el  peligre 
Cuando  metida  te  ponj 
entre  fuegos  muy  distii 
quizás  por  donde  no  s 
te  puede  venir  el  tiro.)^ 

3090 

Leonor  á  Cruz  decía; 
«¿No  es  una  picardía, 
que  al  fin  se  case  Andrea, 
tan  sandia  siendo  y  fea, 
con  Gil,  que  es  tan  buen  mozo, 
que  verle  causa  gozo?» 
y  oyendo  tal  clamor, 
Cruz  dijo  así  á  Leonor: 
*Lo  que  no  has  de  comer, 
déjalo,  tú,  cocer.» 
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Un  galán  noble, 
rico,  bizarro, 
pide  de  Tecla 
la  blanca  mano; 
pero  la  madre 
dice:  «iCuidado 
no  te  resbales! 
hija,  pues  cuando 
menos  lo  pienses, 
te  queda  en  blanco. y> 
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Ignoro,  señor  Cura, 
si  puede  ser  pecado. 
Mi  novio,  está  anhelante 
porque  juguemos  ambos 
de  noche  á  la  camilla 
para  pasar  el  rato. 
¿Qué  juego  es  el  más  puro? 
—  El  mejor  de  los  dados, 
(según  tengo  entendido) 
es,  Rosa,  no  jugarlos. 


3093 

«Me  pesa,  sefior,  me  pesa, 
(así  principia  Rosario 
á  confesar  sus  deslices) 
»me  pesa  de  haber  pecado. 
»Mi  novio  me  llamó  aurora, 
»Virgen,  ángel,  flor  y  astro. 
)>Yo  le  escuché  emocionada.:^ 
Y  el  Cura,  ya  sofocado 
prorrumpe:  «Te  veo,  besugo, 
))que  tienes  el  ojo  clai  o. » ' 
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El  bi  avo  All 
propone  á  Lai 
ir  á  por  peces 
al  Guadiana 
en  una  noche 
de  Abril,  ternp 
Aunque  indec 
pénese  en  mai 
llegan  al  rio. 
y  al  ver  la  bar 
grita  gozosa: 
«Pues  ¡pecho  í 


3095 

A  Paz  Ja  pide  Jorge 
con  creciente  entusiasmo 
le  otorgue  un  amoroso 
capricho  extraordinario. 
La  dama  á  su  afán  terco 
accede  murmurando, 
á  tiempo  que  el  amante 
se  esfuerza  en  realizarlo: 
«Calculo,  que  no  logra$ 
adelantar  un  palmo.» 


3096 

Evitar  queriendo 
que  Rufa  se  enoje, 
en  voz  muy  melosa 
dícela  Perico: 
«Ya. sabes  hermosa 
cuanto  se  te  antoje 
de  mí  lo  consigues 
en  abf^iendoel pico,» 
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Pura  qu 
al  incauto 
Ella  de  su 
le  intentó 
pero  á  sus 
él  ni  fu  ni 
Y  cuando 
al  que  fué 
Pura  dice 
«que  es  m 


8 

Pásase  las  n 
en  su  reja  sin 
y  al  le^antarsí 
suele  su  madr 

«¡Por  Jesús! 
y  procura  ten( 
pues,  hija,  tú, 
la  cosa  por  do 


Muy  traicioi 
en  amante  zar 
y  prometió  á  ] 
portarse  como 

Mas  estandc 
de  las  hazaflai 
«Júrame  (dijo 
que  no  has  de 
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itra  en  el  confesonario 
^adre;  nnira  el  varón 
ellas  un  gruj[io  vario; 
i  cual  con  un  rosario, 
le  aguardan  confesión. 

al  ver  ojos  como  soles 
i  penitente  tropa, 
el  Cura:  <qGaracoles! 
impaña  es  de  bemoles, 
y  que  tentarse  la  ropa.» 

3101 

ícla,  sobrina  de  un  Cura, 
>  nueve,  ó  á  laá  diez 
is  tardar,  se  retira  y 
rmir;  y  con  placer 
B  dar -las  buenas  noches 
;  contertulios,  que 
concurren;  y  el  tío  y 
re  de  almas  á  la  vez) 
ondeas!  á  la  sobrina: 
s  te  amanezca  con  bien.» 

3102 

munidas  algunas  ellas 
an  ruidosas  querellas, 
arrojo  haciendo  alarde 
Cruz:  «Es  un  cobarde 
(lia  entre  las  doncellas.» 

A.na  con  ardor  expreso, 
entonces:  c<Lo  que  es  eso 
mbato  sin  rebozo, 
ntiguo  Adán  es  un  mtfzo, 
sabe  tenerse  tieso,» 
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Paco  á  Delflna-lanza  al  olvido, 
y  al  fin  á  solas-se  ven  los  dos. 
Siéntese  entonces-arrepentido, 
y  que  le  quiera-pide  por  Dios. 

De  su  palabra-la  excelsitud 
no  encuentra  afectos-en  la  beldad, 
quien  le  repite:-«La  ingratitud 
seca  la  ftieníe-de  la  piedad.» 


3104     , 

De  este  modo  Concha 
y  un  Cura  se  esplayan: 
— Padre/,le  conneso, 
que  sojr  desgraciada, 
pues  mi  novio  tiene 
costumbre  muv  mala. 
— ¿Qué  costumbre  es  esa?, 
dímela,  muchacha. 
—Que  cuando  viajamos 
quédase...  á  la  saga. 

Y  él  Clérigo  entonces 
murmura:  «¡Caramba!» 


3105 

Con  veinticinco  alfileres 
prendida  sale  Socorro 
á  platicar  á  su  reja 
con  su  gallardo  Tenorio, 
y  la  hermosa  al  punto  dice: 
«Este  traje  me  lo  pongo 
solamente,  duefio  mío, 
cuando  repican  muy  gordo.^y 
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Leonor  sus  ojos  castos 
jamás  del  suelo  alzaba; 
mas  confesóle  á  un  Cura 
tan  estupenda  falta, 
que  así  le  dijo  absorto 
el  Padre  de  las  almas: 
ajCanastos!,  en  la  vida 
unos  tienen  la  fama, 
y  tú,  mujer,  me  ensenas, 
que  otros  cardan  la  lana.;* 

3107 

Así  Carmen  exclama: 
«Fernando  de  mi  vida, 
amor  mi  pecho  inflama. 
Refréscame  su  herida.» 

Y  entonces  tiernamente 
replícala  Fernando: 
«Pues  si  precisamente 
tras  eso,  Carmen,  ando.» 


3108 

Del  campo  viene  Marica. 
Tienta  la  mamá  su  ropa 
f  de  tal  modo  se  explica: 
(¡Si  vienes  hecha  una  sopa 
sin  haber  llovido,  chica.» 

Y  á  la  asombrada  mamá 
a  bella  replica  así: 
(Entonces,  madre,  será 
según  tú  dices)  aquí, 
ionde  llovido  no  habrá.» 
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perifoUarse-gustaba 
US  coloquíos-de  am 
ntas  mas  joyas-la  b( 
res  frialdades-notab 
so  iracundo-su  brav 
urmuraba:-«Tus  luj( 
Lies  ya  te  lo  he  dich< 
ue  más  que  comer, 
eresa  adorada. 
menos  mantel. f» 


3119 


\.  caballo  Sofía 
1  Ramón  sale  un  díí 
illa  al  trote  violento 
irmura  en  dulce  ace 
rando  delirante 
u  jinete  amante: 
ardiez,  trota,  rapaz , 
5  buen  tiempo  te  faz 


3120 


ue  á  Teresa  suplica 
ibótica  pasión, 
afán  él  se  lo  indica 
ima  repetición. 

eso  dice  Teresa 

in  extravagante: 

no  te  has  de  ver  en  esa 

le  rosal,  danzante.» 
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Un  turbión  de  Evas  y  Adanes  i 

en  festejos  de  unas  bodas  I 

al  escondite  jugando 
entran  en  obscura  alcoba. 
Finalizado  ya  el  juego 
al  público  salón  tornan, 
y  la  ya  madura  Aleja, 
(que  es  ferozmente  horrorosa^ 
prorrumpe  en  plena  tertulia: 
«No  me  he  visto  nunca  en  otra.» 


3122  '  j 


Simplicia  dice  á  un  Gura: 
«Me  fui,  Padre,  de  gresca 
al  campo,  acompañada 
de  locos  calaveras, 
y  hoy  sufro  mil  dolores 
y  digo  mil  blasfemias.» 
Y  el  Clérigo  murmura: 
«Pues,  hija,  ten  paciencia. 
De  tales  romerías, 
se  traen  tales  veneras». 


3123 

Si  va  Laura  á  sus  jardines, 
su  primo  sigue  á  la  moza. 
Si  se  sube  á  la  azotea, 
el  primo  no  la  abandona, 
y  si  á  las  bodegas  baja, 
tras  de  la  prima  él  se  sopla. 
Por  eso,  la  incauta  madre, 
poniéndose  vanidosa, 
asegura,  que  el  pariente 
no  la  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
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\1  Párroco  Virginia 
slices  cien  relata, 
e  con  Adanes  varios 
metiera  obcecada, 
caviloso  el  Cura, 
ipiándose  las  gafas, 
fin  dijo  ala  joven: 
US  amantes,  muchacha, 
sulta,  que  son  lobos 
una  misma  camada,r> 


3125 


Dos  sobrinas  y  carnales 
ne  un  Cura  de  un  lugar, 
muerzo,  comida  y  cena 
cen  en  sagrada  paz^ 
cuando  las  negras  noches 
s  presagian  tempestad, 
IQ  el  Padre  á  las  sobrinas 
su  religioso  afán: 
rezaremos  el  Tris- agio 
r  lo  que  pueda  tronar.» 


3126 

Las  culpas  en  que  cayera 
és  con  el  Dios  Cupido, 
n  descripciones  veladas 
flere  á  un  Cura  novicio^ 
que,  á  la  joven  oyendo 
spiro  tras  de  suspiro, 
:e  crispando  los  puños: 
lujer,  contempla  por  Cristo, 
e  de  tu  lenguaje  oscuro, 
no  saco  nada  en  limpio,^ 
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Varias  doncellas 
diversos  puntos 
de  amor  discuten. 
En  sus  discursos 
cada  cual  luce 
finos  dibujos, 
y  al  fln  Mercedes 
al  tratar  uno 
dice  risueña: 
«Eso  va  en  gustos.» 


3137 


Un  arrogante  mancebo 
isitar  suele  á  Virginia, 
o  bien  penetra  en  su  albergue 
ibiloso  se  retira, 
al  despedirle  la  bella, 
3i  su  pesar  le  indica: 
Esto  viene  á  ser,  danzante, 
L  entrada  por  la  salida.» 


3138 


Navegan  por  un  rio 
1  una  débil  barca 
solas  dos  amantes. 
1  tiembla;  mas  la  dama 
s  remos  lista  empuña, 
dice  entusiasmada: 
Lmor  de  mis  amores, 
espíritu  levanta 
no  temas,  incauto, 
logarte  en  poca  agua.» 
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Fulgencio 
realiza  de^p 
Vehemente 
demuéstrase 
y  la  casada 
apuro?,  y  nc 
Mas  ¡ay!  are 
se  trueca  en 
y  así  la  trist 
lamenta  sus 
«Marido,  no 
ni  tanto,  ni  1 


♦  A  un  Sace 
la  confesión 
(madama  de 
rizósele  el  a 
Y  el  motivo 
nada  más,  n 
fué,  que  aqu 
llegó  á  decir 
•que  para  p( 
agotó  todos 


Por  h( 
apuntas* 
mas  va ; 
que  son 
de  las  qi 
camillas 
En  med 
y  sin  ini 
Ja  simpl 
se  entier 
y  los  co 
se  quedí 
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vivos  deseos, 
súbitas  ansias, 
y  á  Quintín  dice: 
(iSobre  la  marcha.» 

3161 

Don  Facundo  á  Cruz  de  esposa 
al  fin  la  concede  el  nombre. 
Desde  fecha  tal,  la  hermosa 
de  divertirse  afanosa 
saca  de  quicio  al  buen  hombre. 

Y  por  eso  don  Facundo 
sin  cesar  viéndose  en  fiestas, 
dice  con  dolor  profundo: 
«Es  mi  destino  en  el  mundo 
andar  con  la  cruz  á  cuestas.» 

3162 

Llega  á  ser  feliz  amante 
de  Concha  su  primo  Diego; 
mas  el  doncel  delirante, 
desde  aquel  dichoso  instante 
pierde  su  total  sosiego. 

Y  la  madre,  doña  Irene 
que  fama  de  estulla  lleva 
en  repetir  se  entretiene, 
que  su  niña  al  primo  tiene 
más  blando  ya  que  una  breva. 
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Al  fin,  de  la  Corte  :! 

se  viene  Fulgencio.  ' 

A  solas  y  al  punto  j 

se  ve  con  Consuelo.  i 

A  poco  la  dama  '        •  ^^ 

en  muy  dulce  acento 
asi  balbucea: 
«¡Mi  amante,  mi  dueño! 
¡mi  bien!  no  podías 
oenir  más  á  tiempo.» 


3164 

i\ 

De  amores  obcecado  7 

así  exclama  un  doncel:  -¡ 

«Al  sexto  paraíso 
te  alzara  yo,  mujer, 
si  á  tí  te  alborozase 
la  misma  intrepidez.» 
Y  así  la  gentil  Eva 
replica:  (Tu  afán  es 
jOh  Cándido  mancebo! 
pintar  como  querer.» 


3165 

Tecla,  sobrina  de  un  Cura 
de  su  natal  territorio^ 
.vino  á  prestar  al  anciano 
Sacerdote  sus  apoyos. 
Mas  no  bien  entra  en  el  pueblo 
saca  de  quicio  á  los  mozos, 
y  murmura  el  santo  tío, 
oliéndose  los  jolgorios: 
«Ya.que  la  casa  se  queme, 
nos  calentaremos  todos.)^ 
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A  una  rubia — muy  rubia, 
insensible — doncella. 
n  u  merosos — galanes 
de  continuo — ¡a asedian. 
Y  al  mirar — sus  desvíos 
una  airosa — morena, 
prorrumpir — suele  airada: 
«Siempre  da  Dios — almendras, 
en  el  pfcaroy-mundo, 
á  quien  no  tiene — muelas.» 


3170 

Allá  va  dtí  confesiones 
un  confortable  boceto: 
— Señor  Gura,  he  cometido 
con  mi  amante  un  grave  exceso. 
— Describirlo  debes,  hija, 
de  Dios  á  este  santo  siervo. 
— ¡Av,  Padre!  ¿mas  no  sospecha? 
— Hija,  que  no  lo  sospecho. 
— Pues  puede  usted  calcularlo 
poco  más,  ó  poco  menos. 


3171 

• 

Iniciase  en  ^\  Oriente 
la  risueña  luz  del  alba. 
Sale  de  una  Sacristía 
un  rollizo  Padre  de  almas. 
Entra  en  un  confesonario, 
y  al  crugido  de  unas  faldas 
presume  que  sus  perdones 
conseguir  quiere  una  dama, 
y  dice  en  voz  agri-dulce: 
üApropincuatey  muchacha. w 
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Solos  Pepa  y  su  amante 
cantan  un  dulce  dúo. 
De  la  fliarmonia 
siéntese  el  tierno  influjo, 
y  él  alza  en  su  alborozo 
la  voz  á  un  grado  sumo; 
mas  ella,  que  es  nerviosa, 
murmura  en  tono  adusto: 
aMi  bien,  me  encalabrina 
que  te  subas,.,  de  punto.» 


3173 

Estaba  inapetente 
la  sanduguéra  Inés; 
más  supo  el  pecho' herirla 
un  picaro  doncel, 
y  siempre  que  acababan 
coloquios  de  interés, 
brincaba  ella  de  gozo, 
gritando  asi  á  la  vez: 
«Ya  madre,  se  me  abrieron 
las  ganaSw.  de  comer, y^ 


3174 

Dice  al  Confesor  Severa: 
«Llegué  una  noche  á  pecar 
sin  poderme  dominar. 
Quisiese  que  usted  se  hubiera 
visto,  Padre,  en  mi  lugar.» 

Y  el  Cura,  que  está  en  un  potro, 
exclama  al  fin  balbuciente: 
«Me  gusta  hablar  francamente. 
Hija  en  el  lugar  del  otro 
no  tuviera  inconveniente.» 


Digitized  by 


Google 


3175 


Al  Confesor  varias  Evas 
pintan  muy  gordos  excesos, 
que  aunque  en  esencia  son  unos, 
revisten  distinto  aspecto. 
Asi  es  que  el  Padre  temblando, 
y  casi  calenturiento, 
al  fin  de  función  murmura: 
«El  purgatorio  sufriendo 
estoy,  mujeres  impías, 
sin  comerlo,  ni  deberlo. 
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— Vamos,  mi  Lucrecia, 
sigúeme  á  mi  í2;ranja. 
— ¡Ay,  Fermín!  me  temo, 
que  esa  caminata, 
á  mas  de  espinosa, 
debe  ser  muy  larga. 
— ¡Animo!  disponte. 
La  mayor  jornada, 
dulce  prenda  mía, 
es  salir  de  casa. 


3177 

Sus  rápidas  tertulias, 
modista  pizpireta, 
con  su  Tenorio  suele 
tener*  en  la  escalera. 
No  bien  allí  concurren, 
con  voz  dulce  la  bella 
repítele  al  oído: 
«Amado,  ten  en  cuenta, 
que  no  hay  tiempo,  ni  para 
rascarse  la  cabeza,  v* 


Digitized  by 


Google 


3178 

Tuvo  una  doncella  un  día 
premiosa  necesidad; 
y  con  su  filantropía, 
un  galán  que  ella  tenía 
curó  su  calamidad. 

Una  acción  tan  bienhechora 
aquilata  exctrictamente, 
y  con  voz  conmovedora 
dice  al  galán,  que  la  adora: 
«Pues  que  el  Setior  te  lo  aumente.^ 
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Es  por  la  gente 
un  inocente 
Diego,  tildado, 
que  nunca  siente, 
que  está  alelado. 

Mas  Genoveva 
guarda  una  prueba 
de  que  el  tal  Diego 
todo  lo  lleva 
á  sangre  y  fuego. 
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Muérese  Cruz,  la  loca 

por  los  pedazos 
de  un  doncel  muy  horrible 

y  desgarbado, 

y  dice  el  novio: 
«Mas  vale  caer  en  gracia 

que  ser  gracioso.;^ 
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Don  Cornelio,  un  calavera 
se  juzga  el  gran  botarat-. 
Es  su  mujer  una  dama, 
que  corta  un  pelo  en  el  aire, 
y  exclamar  suele  el  muy  sandio 
al  ir  en  busca  de  lances: 
«Sola  dejo  á  mi  costilla, 
y  pronto  habrá  de  acostarse, 
pues  en  este  mundo,  amigos, 
el  buey  suelto  bien  se  lame.» 
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^-  En  su  portal,  á  Clemente 
citas  otorga  Leonor, 
y  es  la  dama  tan  vehemente, 
qué  exclama  súbitamente: 
«Cuanto  antes,  mucho  mejor. 
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Por  TeclaMes vivióse, 
allá  en  sus  verdes  tiempos, 
Fermín,  siempre  soñando 
en  ser  su  amante  dueílo, 
y  cuando  ya  caducos 
los  dos  tristes  se  vieron 
sus  bodas  realizaron; . 
mas  él  dijo  gimiendo: 
«Llegó  la  salud  tarde, 
mujer,  al  pobre  enfermo.» 


Digitized  by 


Google 


318 

— Aman 
el  atroz  fu 
que  me  hf 
es  excusac 
— Vives,  L 
en  \\n  erre 
que  por  m 
he  de  proJ 
Lo  que  se 
jamás  se  e 
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Mudo  ac 
Pepe  á  Le( 
Ya  en  una 
se  resolvió 
á  describir 
su  honda  \ 
y  ella  al  pr 
tan  loco  ar 
asi  le  dijo 
con  dulce  ^ 
<<A  quien  n 
no  le  oye  E 
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La  linda  y  coqi 
fué  á  confesarse  í 
y  le  dijo  emoción 
al  Sacerdote:  «So 
oveja  descarriada 

Lanzó  un  estorr 
y  exclamó, el  Cun 
«Pues  absolveré  t 
deslices,  si  logro 
encerrada  en  mi  i 
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Bajar  sin  luz  suele 
por  Jas  noches  Tecla, 
y  hablar  con  su  amado 
en  las  escaleras. 
Mas,  por  ir  á  obscuras 
un  golpe  se  lleva 
el  cual  la  produce  s 


J 


^ 


grave  prominencia,  ^ 

y  entonces  la  dama  ] 

dice:  «Se  me  emplea 
bulto  tan  enorme 
por  andar  á  ciegas.» 
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Jura  Ti  motea 
que  no  tiene  idea 
de  amoroso  ardid; 
mas,  desde  su  aldea 
lánzase  á  Madrid. 

Y  á  poco  la  dama 
en  amar)te  trama 
hábil  logra  ser, 
y  risueña  exclama: 
«Es  cosa...  de  ver.» 

3189 

A  pie,  Bruno  y  Basilisa 
marcha nse  á  Parts...  de  Francia. 
Ella  quiere  á  toda  prisa 
recorrer  tan  gran  distancia. 

Mas  así  murmura  Bruno, 
que  es  andador  muy  escaso: 
«Pues  me  parece  oportuno, 
chica,  no  salir  del  paso.» 
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Sin  bienes  de  fortuna 
se  encuentra  el  triste  Roque; 
njas  Concha,  acaudalada, 
se  muere  por  el  joven. 
Condúcele  á  sus  quintas, 
y  júrale  en  sus  bosques 
tornarle  poderoso, 
Y  así  murmura  entonces 
la  gente:  «El  mozo  sabe 
hacer  leña  en  buen  monte.» 


3191 

Mamá,  que  en  sus  tiempos 
pecó  de  inexperta, 
así  á  su  inocente 
Pilar,  aconseja: 
«Tu  primo  adorado 
me  escama  de  veras, 
pues,  hija,  he  podido 
notar,  que  no  deja, 
el  muy  danzantuelo 
de  andarte  á  las  vueltas.» 


3192 

Arrogante  Silflde, 
á  la  vez  cofrádica, 
en  un  templo  cuélase 
con  devotas  ansias, 
después  del  crepúsculo 
de  las  tardes  plácidas. 
Y  dicen  las  crónicas 
que  la  Eva  seráfica 
en  altar  recóndito 
atisa  una  lámpara. 
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Suelen  en  la  camilla- 
jugar  juegos  de  prendas 
varones  muy  tramposos 
y  muy  tramposas  hembras, 
y  dice  doña  Olaya 
que  el  laberinto  observa: 
«Pues,  Úrsula,  mi  nina, 
en  breve  se  la  pega 
al  más  hábil  del  corro, 
sin  sentirlo  la  tierra. >> 

3197 

No  bien  se  hallan  á  solas 
Cristina  y  Sinforiano 
á  lamentarse  empiezan 
de  celos  infundados. 
Después  la  bella  exhala 
ayes  extraordinarios, 
y  dice  al  fin,  sus  ojos 
en  el  suelo  clavando: 
«Amor  del  alma  mia, 
ya  sabes  que  no  aguanto, 
ya  sabes  que  no  sufro, 
que  me  quedes  en  blanco. y> 

3198 

Formaban  mil  discusiones 
Desideria  y  Nicanor, 
y  él,  en  muchas  ocasiones, 
múltiples  definiciones 
juróla  dar  del  amor. 

Mas  cumplir  queriendo  un  día 
su  palabra  á  Desideria, 
aturdimiento  senlia, 
y  la  dama  repetía: 
«  Mucho  apura  la  materia.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


32C 

Doncellas  mu; 
á  Bartolo  hacer 
bailar  danzas  ca 
que  enseñarle  p 

Y  á  tan  insiste 
así  contestó  Bar 
tiEn  tan  difíciles 
yo  me  entiendo 
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Cruz  con  i 
se  une  en  n 
en  provecta 
y  él  ¡qué  ati 
jura  un  test 
de  fogosida 

Y  á  sus  e: 
afanes  tan  ^ 
grita  Cruz: 
¡Ay!  á  la  ve 
(son  intemp 
alardes  de  i 
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Sus  pies,  Pac£ 
los  tiene  muy  lij 
mas  no  muestra 
seguridad  en  ell 
La  madre  por  ti 
repite  en  triste  í 
«Mi  chica  ¡qué  i 
es  torpe  hasta  e 
pues  anda  de  ce 
tropezando  y  ca 
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La  mujer  mas  sandia, 
que  hay  en  todo  el  orbe 
es  doña  Cristeta, 
pues  sin  alredores, 
sin  venir  á  pelo, 
dice  en  sus  reuniones:  • 
«Si  no  habla  mi  niña 
después  de  las  doce 
con  su  amor;  no  puede 
pasar  bien  la  noche.» 


3209 


— Sefior  Cura,  perdón,  era  de  noche. 
— Vamos,  prosigue,  pecadora  impía. 
—Con  Colas  me  metí  dentro  de  un  coche 

— ¡Jesús,  Virgen  María! 

—El  coche  á  troche  y  moche 

por  los  campos  corría, 
y  el  coche  se  tumbó  .. — Si  eso,  mujer, 
se  estaba  ya  dejando  de  caer. 


3210 


i 


Por  la  jamona  Eduvigis 
el  imberbe  Blas  suspira. 
En  el  lecho  le  sepulta 
enfermedad  imprevista, 

noticiosos  del  lance 
os  vecinos  y  vecinas 
asi  á  una  voz  le  comentan: 
«El  mal  que  al  incauto  agita 
es,  calentura  de /)o//o 
por  querer  corciQV gallina.» 
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A  un  juez  recomendada 
preséntase  Clemencia, 
y  siendo  allí  escuchada 
con  gran  benevolencia, 

prorrumpe  conmovida 
con  alborozo  ciego: 
«¡Señor  Juez  de  mi  vida, 
en  sus  brazos  me  entrego!» 


3215 

En  la  capilla  gótica  de  un  ten: 

confiésase  Dolores, 
y  sus  frases  sonoras,  conmovid 

escucha  un  Sacerdote, 
hasta  que  al  cielo  su  mirada  ezZ^ 

grita  al  fin  el  buen  homb 
«Para  escuchar  con  calma  la  pi 

de  tus  lances  de  amores, 
necesario  es  tener  ¡oh  pecadora 

el  corazón  de  bronce.» 


3216 


Un  primo  carnal  á  Concha 
dirige  cien  chicoleos. 
La  doncella,  tinta  en  grana 
su  faz  descubre  al  momento, 
y  por  tal  razón  la  madre 
repetir  suele  al  mancebo: 
«Sobrino  picaronazo, 
tensen  cuenta,  en  tus  afectos, 
que  tu  prima  es  ¡caracoles! 
también  de  carne  y  de  hueso.» 
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En  un  templo  muchas  Evas 
entran  con  un  lazo  azul, 
insignias  de  ser  Hermanas 
del  corazón  de...  JesüSy 
y  según  crónicas  dicen, 
escritas  por  B  ílcebú, 
es  Párroco  de  aquel  templo 
varón  de  sum«  virtud, 
y  que  tiene  el  mismo  nombre 
(Jue  aquel,  que  murió  en  la  Cruz. 

3218 

La  blanca  diestra 
coge  de  Amparo 
su  audaz  Tenorio, 
y  en  su  entusiasmo 
en  ella  un  beso 
graban  sus  labios. 
Y  asi  la  hermosa 
dice  muy  bajo: 
«Me  he  convencido. 
Al  hombre  osado 
fortuna  suele 
darle  la  mano. y» 


3219 

Es  una  noche— de  primavera. 
Por  esos  verdes— campos  de  Dios 
van  una  dama,— muy  sandunguera, 
y  un  doncel  bravo— ¡buen  par  de  dos! 

F^or  entre  guijas — se  abre  corriente, 
y  al  claro  arroyo — se  oye  saltar. 
Júranse  aquellos  -amor  candente, 
después...  y  al  postre — la  mar,  la  mar. 
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A  Blas  Sofia 
hizole  un  bello, 
un  raro  anillo, 
de  su  cabello, 
y  élymuy  sencillo, 
se  lo  ponia, 
y  al  par  decia: 
a  Ello  por  ello  » 


3221 

Dice  asi  Pilar: 
«Después  de  pecar 
cien  veces  y  mil, 
señor  Cura,  entrar 
quiero  en  su  redil.» 


Mira  el  señor  Cura, 
á  la  dama  impura, 
y  de  boildad  lleno, 
suspira  y  murmura: 
«Muy  santo  y  muy  bueno.» 


3222 

Dice  á  un  Sacerdote 
una  gentil  dama: 
«En  mis  ojos  negros 
Pepe  ?e  achicharra, 
y  yo  gozo,  Padre, 
al  mirar  sus  ansias.» 
Y  el  Cura  responde: 
No  sabes,  incauta, 
que  te  estás  matando 
con  tus  mismas  armas.» 
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Dama  mu 
vetusta  y  f eí 
de  un  pobre 
doncel  se  pi 
Sus  bendici 
les  da  ía  Igl 
y  el  pueblo 
«A  casa  viej 
¡poder  del  c 
las  puertas 


32Zé 


Rosaura,  moza  alegre 
y  arrogante  en  extremo 
le  da  su  blanca  mano 
al  pequeñin  Mateo 
La  hermosa  desde  entonces 
arruga  el  entrecejo, 
y  el  público,  notando 
su  grave  descontento, 
murmura:  «No  la  entra 
de  los  dientes  adentro.» 
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A  cenar  fué  convidado 
Vicente  por  Agapita. 
El  doncel  afortunado 
acude  á  tan  feliz  cita. 

Al  contemplarse  á  la  mesa 
de  gozo  salta  Vicente, 
y  asf,  en  resumen  se  expresa: 
«Ya  estoy  aguzando  el  diente.» 
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Se  pasa  muchas  horas 
Mercedes  en  los  templos. 
Ya  entona  Letanías. 
ya  reza  Padre-nuestros; 
-ya  en  actitud  humilde 
se  da  golpes  de  pecho. 
Y  dícela  su  madre: 
«Me  asaltan  mil  recelos 
al  verte  de  continuo 
andar  en  jubileos.^ 
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A  un  Tribunal  de  justicia 
acude  la  alegre  Alfonsa 
pidiendo,  que  un  estudiante 
le  devolviera  la  honra, 
que  el  público  la  robara 
con  especies  calumniosas. 
Y  un  Magistrado  responde: 
«Hay  muchísimas  historias, 
en  este  picaro  mundo, 
que  no  tienen  vuelta  de  hoja.» 
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El  público  creía, 
que  Antón  y  Rosalía 
mostrábanse  aversión, 
y  mué  majadería! 
no  bien  oscurecía 
la  Sílftde  y  Antón, 
estaban  á  porfía 
d  partir  un  piñón. 
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Tomás  y  doña  Pía, 
teniendo  ochenta  estíos, 
trabaron  amoríos; 
mas,  ella  le  decía 
sintiéndose  sin  bríos: 

«Encuéntrase  muy  lejos 
aquel  ardor,  Tomás, 
ya  no  nos  queda  más, 
(como  músicos  viejos) 
que  afición  y  el  compás.» 

3233 

En  una  noche 
de  un  crudo  invierno, 
Cándido  y  Tecla, 
que  van  al  pueblo 
hállanse  á  solas 
en  monte  espeso; 

?'  al  desplomarse 
uerte  aguacero, 
Tecla,  temblando, 
dice  al  mancebo: 
«No  se  me  arrima 
la  ropa  al  cuerpo.» 

3234 

Venancia,  moza  valiente, 
invita  al  tute  á  jugar 
al  sencillo  Baltasar, 
quién  acusa  en  bastos  veinte, 
á  poco  de  comenzar. 

Mas,  al  ver  que  se  acrecient 
del  jugador  la  arrogancia, 
dice  la  altiva  Venancia: 
«Aunque  acuses  las  cuarenta 
no  te  arriendo  la  ganancia.» 
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Culpas,  que  son  leves^ 
cuenta  al  Sacerdote 
enlutada  ninfa 
de  gallardo  porte; 
mas  su  faz  la  tiñen 
súbitos  colores, 
y  escamado  el  Cura 
dícela  asi  entonces: 
«El  que  no  te  entienda, 
hija,  que  te  compre.» 


3239 


De  un  invierno  crudo 
en  obscura  noche, 
traba  sus  primeras 
pláticas  de  amores 
la  inocente  Orosia 
con  el  simple  Onoíre, 
y  ella  exclama  á  poco: 
«No  te  olvides,  hombre, 
de  que  en  lances  serios 
las  paredes  oyen.» 


3240 


En  madrugada  de  Abril 
presa  ya  en  lazo  amoroso, 
tiene  una  cita  con  Gil, 
Leonor,  en  bosque  frondoso. 

Y  del  viaje  matinal 
al  volver,  dice  Leonor: 
«No  vive  más  el  leal, 
que  lo  que  quiere  el  traidor.)^ 
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De  noche  Marcelino 
á  Cruz,  frecuentemente, 
la  lleva  hasta  un  molino 
desde  un  lugar  vecino; 
pero  pausadamente. 

Y  Cruz  soliviantada, 
el  entrecejo  arruga, 
diciendo:  «No  me  agrada 
hacer  esta  jornada, 
á  paso  de  tortuga.» 


3242 

La  candida  Elvira 
prendóse  de  Alberto, 
galán  redomado, 

fentil  y  travieso. 
'or  lo  que  la  madre 
la  dijo  al  momento: 
«Incauta  no  seas, 
pues  el  danzantuelo 
apela  en  amores 
á  todos  los  médíos.y> 


3243 

En  ver  corridas  de  toros 
gastó  un  capital  don  Roque. 
En  cambio  su  mujer,  Rosa, 
(mientras  gozaba  el  buen  hombre)^ 
otro  capital  hacia 
con  delicadas  labores. 


¡Ved,  aquí, 
ley  de  las.. 


.  la  ineludible 
compensaciones. 
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Coloquio  de  dos  amantes 
en  muy  críticos  instantes: 

— Ven  á  contemplar,  Elisa, 
más  extensos  horizontes, 
y  á  respirar  blanda  brisa 
en  verdes  y  ocultos  montes. 

— A  tu  amorosa  propuesta, 
con  delirio  me  acomodo. 
A  todo  estoy,  Blas,  dispuesta* 
Estoy  preparada  á  todo. 

3248 

» 

Pura,  al  Confesor  decía: 
«Me  estaban.  Padre,  asediando,, 
los  Tenorios  á  porfía, 

V  me  van  abandonando.» 

Y  el  Clérigo  respondía: 

«Reza,  pecadora,  reza, 
(¡desventuradas  mujeres!) 
y  acuérdate,  con  franqueza^ 
de  mí,  cuando  no  tuvieres 
á  quien  volver  la  cabe::a.y> 

3249 


Fermín,  un  cuento  á  Pilar 
la  relata  emocionado, 
diciéndola  al  terminar: 
«Pues  colorín,  colorado.» 

Y  la  hermosa  de  contento 
salta  y  le  grita  á  Fermín: 
«t|Por  Dios!  repíteme  el  cuento 
desde  el  principio  hasta  el  ñn.» 
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Allá  en  sus  verdes  tiempc 
jamás  dona  Prudencia 
faltaba  á  los  rosarlos, 
sermones  y  novenas. 
Y  hoy  ya  mujer  de  mundo 
al  ver  que  su  hija  Tecla, 
oyendo  siempre  misas 
no  sale  de  la  Iglesia, 
la  dice:  «Tú  no  sabes 
de  la  misa  la  media.» 


3251 

—¿Por  qué  llanto  derran 
¿por  qué  escucho  á  tu  pech 
angélica  Virginia, 
lanzar  hondos  lamentos? 
—¿Y  tú  me  lo  preguntas? 
¡ingrato,  atro^,  perverso! 
— Mitiga  ya,  tontona, 
tus  furias  y  tus  duelos. 
¿A.  qué  suspirar  tanto 
sino  tiene  remedio? 


3252 


Confesando  Prisca 
culpas,  y  de  á  folio 
siervá  ser  promete 
del  divino  Apóstol. 
Sus  absoluciones 
la  echa  el  Cura  absort 
y  la  pecadora 
dice  en  dulce  tono: 
«Vayase  lo  uno, 
Padre,  por  h  otro.» 
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5tor,  que  goza— de  mucha  fama, 
de  un  lecho— pulsando  está 
sensible, — gentil  madama, 

1  instante — severo  exclama, 

>us  ojos— en  la  mamá: 

iene  la  joven — melancolía, 
i  su  dolencia— grano  de  anís, 
sted  quiere,— que  su  alegría 
upere, — señora  mía, 
[ue  llevarla — pronto  á  París. 

3257 

Corriendo  un  bromazo, 
e  puchas  un  cazo 
e  traga  Leonor: 
.a  viene  un  dolor 

un  lavativazo 
i  manda  un  Doctor. 

Y  del  aposento 
on  paso  violento 
.1  verla  salir, 
e  la  oye  decir: 
Pues  antes  reviento, 
ue  tal  consentir.» 
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noche  en  una — grande  camilla 
s  personas— juegan  al  tonto. 
Remedios, — (aunque  sencilla) 
tertulia — se  escama  pronto. 

;i  una  joven — con  el  de  al  lado 
i  risueña — dícele  al  par: 
ina  trampa^ — chica,  has  armado. 
)  lo  puedes — disimular!»  . 
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Blas  pinta  á  Rufa  I 

su  amor. intenso; 
mas  se  confunde 
tanto  el  mancebo, 
que  asi  la  dama 
dice  riendo: 
«¡Jesús,  que  torpe! 
Blas,  te  prevengo, 
que  te  equivocas 
de  medio  á  medio. yy 


3260 


Anheloso  buscaba 
de  amores  las  ternuras 
un  sensible  Tenorio, 
sin  encontrarlas  nunca. 
Por  tal  razón,  risueña 
al  fin,  le  dijo  Obdulia: 
oíNo  sé  cómo  soportas 
tu  maldita  fortuna, 
pues  siempre  estás  ¡canastos! 
a  la  cuarta  pregunta.» 


3261 . 

De  Remedios,  hembra  airosa, 

préndase  Paco, 
quien  la  pide  que  refresque 

su  fuego  insano. 
Y  curar  queriendo  al  joven 

enamorado, 
ella  acude  á  sus  angustias 

con  fervor  tanto, 
que  por  poco  no  le  envía 

al  otro  barrio. 
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do  á  solas  los  dos 
rígido  y  Elvira: 
preciosa  te  hizo  Dios! 
Elvira,  mentira. 

is  ya  no  tendrás  ninguna 
umbre. — Contemplo 
ífección,  y  es  una 
más  grande  que  un  templ 
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s  de  amor  palpitante 
1  con  ardor  mutuo 
ente  Carolina 
mo  carnal  Bruno; 
!  en  la  controversia 
el  primo  convulso, 
na,  sonriendo, 
I  donaire  sumo: 
•imo  del  alma  mía, 
5  con  los  difuntosl» 
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^s  clava  sus  ojos 
íi  los  de  Pura 
do  de  hinojos 
3i  murmura: 

ires  sol  de  mis  días, 
i,  me  enagenas, 
)  das  alegrías 
manos  llenas.)^ 
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—¿Por  qué  al  pasar  Filibeno 
sus  ojos  en  tí  los  fija; 
y  por  qué  al  par  á  sus  labios 
asoma  dulce  sonrisa? 
¿Qué  inteligencias  os  unen? 
Vamos,  responde,  hija  mia. 
— Pues,  mamá,  no  lo  comprendo. 
Le  conozco  de  por  cima. 
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Antón  á  ser  llega 
de  Brígida  esposo, 
el  cual  un  afecto 
la  pinta  tan  hondo, 
que  al  punto  la  esposa 
se  llena  de  asombro, 
y  así  le  repite 
con  muy  dulce  tono: 
«Antón,  á  este  paso 
la  vida  es  un  soplo.» 


3270 


En  cita  nocturna 
que  á  Blas  otorgara, 
un  susto  recibe 
la  hermosa  Pancracia, 
sin  que  aquilatarse 
pudiera  la  causa. 
Y  Blas  dice  entonces 
así  á  la  madama: 
«¡Canastos!  chiquilla, 
de  poco  te  espantas.» 
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De  ser  un  simple  incautx) 
Fidel  nombre  gozaba. 
Al  fin  correspondencia 
de  amor  le  otorga  Sancha; 
pero  descubre  el  joven 
malicias  tan  extrañas^ 
que  asi  la  bella  dice: 
«Unos  tienen  la  fama, 
y  ya,  según  sospecho 
otros  cardan  la  lana.» 


3275 

Concha,  que  con  frecuencia 

se  confesaba, 
ir  temores  al  Cura 

'  jamás  fué  franca; 
ro  por  fin  un  día 

dijo  arrestada: 
loy  le  abriré  mi  pecho 

¡Padre  del  almal* 
dijo  el  Sacerdote: 

«¡Santa  palabra!» 


3276 

Su  confesión  terminada 
ce  al  Sacerdote  Abundia: 
'enga  presente,  que  el  lance 
é  de  noche  y  noche  cruda, 
le  la  soledad  del  campo, 
le  las  expansiones  mutuas, 
le  sus  puros  juramentos.. .V 
el  Padre,  al  ver  sus  angustias, 
•solviéndola,  repite: 
ío  te  faltarán  excusas.» 
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Es  en  noche  de  Diciembre 
con  lluevas  continuadas. 
Un  galán  en  una  reja 
describe  á  Concha  su's  ansias. 
Escúchale  embobecida 
su9  promesas  sacrosantas; 
mas,  por  fin,  dice  al  calmarse 
aquellas  dobles  borrascas: 
«Tan  sagrados  juramentos 
los  has  escrito  en  el  agua.'Si 


3284 

Esclava  de  amores 
sintiéndose  Jorja, 
su  muy  blanca  diestra 
á  Pepe  abandona. 
En  ella,  el  Tenorio, 
un  beso  la  endosa, 
y  entonces  con  gozo 
repite  la  moza: 
«La  dicha  se  viene 
de  manos  á  boca,y> 


3283 

En  un  católico  templo 
predicábase  un  sermón, 
y  escuchábanle  los  fieles 
con  religioso  feryor. 
Cruz,  que  al  par  se  confesaba, 
un  grave  suspiro  dio; 
mas,  trémulo  el  Sacerdote 
la  dijo  en  muy  baja  voz: 
<iNo  vayas  de  estos  devotos 
á  llamar,  Cruz,  la  atención.» 
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Marcelo  y  su  idolatrada 
(muy  dados  á  las  dulzuras) 
haciendo  están  una  hornada 
de  agradables  confituras. 

Y  con  la  voz  nnuy  melosa 
ella  repite  á  Marcelo: 
«Pronto  se  hallará  la  cosa 
en  punto  de^paramelo.» 
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En  Carnestolendas, 
disfrazado  baila 
un  Fraile  atrevido 
con  audaz  beata; 
y  en  sus  expansiones 
locas  y  mundanas, 
ella  y  él  se  dicen: 
«¡Buena  va  la  danza\i> 
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Un  primo  carnal  decía 
á  la  sandunguera  Alfonsa, 
que  si  á  más  del  parentesco 
le  uniese  afección  honda, 
al  batir  amor  sus  alas 
les  ascendiera  á  la  gloria. 
Con  efecto,  se  adoraron, 
y  asi  prorrumpió  la  hermosa: 
«Cumplióse  tu  vaticinio, 
tienes  la  razón...  de  sobra. r» 
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Ruperta  pretendía 
que  Urbano  le  contara 
un  cuento  el  otro  día. 
Urbano,  ¡cosa  rara! 
el  compromiso  huía. 

Y  en  tono  campechano 
ella  exclamaba  al  par: 
«Pues  me  tienes,  Urbano, 
el  cuento  que  contar 
más  tarde  ó  más  temprano,» 
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El  intrépido  Calisto 
y  su  prima  carnal  Pura, 
á  solas  y  sin  luz  tienen 
cita  de  amores  nocturna, 
y  así  se  dicen,  las  manos 
apretándose,  convulsas: 
— A  ver  como  te  compones 
para  entrar,  en  la  tertulia, 
impasible.— ¡Primo,  si  esto 
ya  no  tiene  compostura! 

3294 

Allá  en  la  guerra  del  moro 
cautivo  queda  Fadnque. 
Por  el  cristiano  una  mora, 
afección  cordial  concibe, 
y  en  un  monte  de  su  patria 
al  prisionero  hace  libre. 
Por  eso  cuando  recuerda 
á  su  salvadora  insigne, 
grita  el  caudillo  valiente: 
«¡Malos  moros  me  cautiven!» 


Digitizedby  Google  ] 


Digitized  by 


Google 


3298 

Confiésase  una  casada, 
diciendo  al  Padre  Tomé: 
«Mi  marido  por  los  toros 
va  la  cabeza  á  perder, 
y  \  o  á  la  par  por  los  bailes 
tengo  locura  también.» 
Limpiase  el  sudor  el  Cura 
y  exclama  con  rapidez: 
«De  vuestras  dos  aficiones 
va  á  resultar...  un  cienpies. 
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3¿99 


Gregoria  pierde  á  su  esposo 
de  su  edad  en  la  verdura. 
En  su  estado  lastimoso 
entra  á  ser  ama  de  un  Cura. 

Suelen  en  paz  octaviana 
cenar  el  Padre  y  Gregoria, 
y  el  Clérigo  dice:  «Hermana^ 
que  Dios  le  tenga  en  su  gloria.» 
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En  honda  pasión  absortos 
hallándose  Prisco  y  Tecla, 
el  claro  azul  de  los  cielos 
encapotan  nubes  densas, 
y  en  lejanos  horizontes 
á  poco  relampaguea. 
Un  ¡ay!  lanza  de  improviso 
la  impresionable  doncella, 
y  el  galán  entonces  grita: 
«¡Santa  Bárbara,  que  truena!» 
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— ¡Angela  divina! 
yo  por  ti  me  muero. 
— Yo  por  ti,  Bartolo, 
también  desfallezco. 
— Templa^  pues,  piadosa 
los  rojos  incendios, 
en  que  se  achicharra 
mi  Sensible  pecho. 
— ¡  Ah,  picaronazol 
¡Ya  pareció  aquéllo! 


3302 

— Observa,  hermosa, 
y  amante  Amparo, 
como  se  agita 
con  entusiasmo 
este  (que  es  tuyo) 
corazón  bravo. 
— No  me  es  preciso, 
Blas,  observarlo. 
Sospechar  debes, 
que  estoy  al  tanto. 

3303 

— Señor  Cura,  lo  confieso. 
Un  m^LT^ués  acaudalado 
por  mí  derritióse  el  seso;    ^ 
mas  el  destino  malvado, 
y  un  exceso,  y  otro  exceso... 

— Calculo  la  conclusión. 
Viniste  á  quedarle,  en  suma, 
como  al  gallo  de  Morón, 
cacareando  y  sin  pluma. 
Toma,  Inés,  mi  absolución. 
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Desliz  tan  horrible 
confesó  Consuelo, 
estando  en  Cuaresma, 
que  asi  el,  Reverendo, 
haciéndose  cruces, 
la  dijo  muy  serio: 
«¡Mujer  endiablada! 
según  mi  concepto, 
á  ti  ni  aun  te  vale 
la  bula  de  Meco.» 
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— Procura,  Concha  mía, 
mirar  con  precaución 
de  Andrés  la  simpatía, 
no  llores  algún  día 
amarga  decepción. 

— ¡Ay,  madre!  simulado 
su  afán  no  debe  ser, 
habiéndome  probado 
afecto  apasionado 
hasta  más  no  poder. 
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— Yo  me  voy,  esposa,  al  toro. 
— De  angustias  mi  pecho  estalla, 
;ay,  Marcos!— ¿Y  lloras?— Lloro, 
porque  temo  que  algún  toro 
rompa  esta  tarde  la  valla. 
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En  busca  de  tinieblas, 
y  sitios  apartados^ 
andaba  siempre  Concha 
con  su  querido  Carlos, 
y  la  mamá  á  muy  poco 
habiéndose  fijado 
en  el  aparte  oscuro, 
la  dijo  en  tonos  agrios: 
«Hablarse,  hija,  no  debe 
á  cencerros  tapados.» 


3308 

En  un  feroz  estío, 
con  asfixiantes  ansias, 
Inés,  una  sandía 
partió  tan  colorada, 
que  absorto,  el  inocente 
Fermín  se  santiguaba, 
y  la  beldad,  notando 
sorpresa  tan  marcada, 
le  dijo  sonriendo; 
«¡De  bien  poco  te  espantasl» 


3309 

Muy  dado  á  la  tauromaquia 
era  el  bonachón  don  Rufo, 
y  así  á  su  esposa  decía 
entre  varios  contertulios: 
«Mañana  voy  á  dar  muerte 
á  un  berrendo  pistonudo; 
mas  no  tengas  inquietudes, 
esposa,  si  tardo  mucho 
en  volver  de  los  novillos, 
que  yo  sé  escurrir  el  bulto.» 
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Con  un  amigo,  Vicenta 
iba  por  un  despoblado 
montada  en  una  jumenta, 
y  á  la  linde  de  un  sembrado. 


Y  al  pasar  un  punto  estrecho, 
la  moza  al  ginete  amigo 
gritábale:  «¡Me  sospecho, 
que  se  va  la  burra  al  trigol» 


3311 

Un  casado  á  su  esposa 

la  dijo:  «Carmen, 
déjate  ya  de  rezos 

las  pueí'tas  abre, 
y  que  de  Dios  la  gracia 

entre  al  instante.» 
Y  al  abrirse  las  puertas 

(¡prodigio  grandel) 
en  aquel  santo  albergue 

entraba  ¡unfrauel 


3312 

Con  su  Tenorio 
fué  Cruz  de  pesca, 
y  en  las  orillas 
de  una  ribera, 
(por  mediar  chanzas 
bastante  serias) 
pampaneando 
quedó  la  bella, 
la  cual  decia: 
«•Bien  se  me  emplea.» 
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Raros  deslices 
confesó  Casta 
con  reticencias, 
largas...  muy  largas, 
y  al  verla  el  Cura 
muy  encarnada 
gritó:  «Concluye, 
pues  yo,  muchacha, 
también...  ¡Canastos! 
estoy...  en  áscuas.í^ 


3314 

Cena  un  Clérigo  barbián 
con  su  joven  ama  Inés. 
Al  terminarse  e!  festín 
echa  bendiciones  él, 
y  con  santa  beatitud 
dice  á  la  moza  después: 
«Gracias  á  Dios...  y  que  Dios 
nos  amanezca...  con  bien» 


3315 

Un  incauto  Adán  suspira 
y  dice  al  par  a  Consuelo: 
«Loca  mi  mente  delira. 
Mira,  que  paisajes,  mira, 
entre  la  tierra  y  el  cielo.» 

Y  la  dama,  sin  ambajes, 
responde  de  buen  humor: 
«Simple,  desde  otros  parajes, 
yo  te  enseñara  paisajes 
de  aspecto  más  seductor, r> 
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» 

Mercedes,  hembra  asombrosa 
por  lo  hechicera  y  gentil, 
encontróse  en  la  postrera 
Exposición  ..áe  París, 
en  la  cual,  viose  asediada 
por  galanteadores  mil. 
Mas,  libre  de  aquellos  trances, 
hoy  suele  ya  repetir: 
que  expuesta  continuamente 
estuvo  también  alli. 
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Un  Sacerdote— de  muchas  carnes, 
que  casi  siempre— se  halla  de  broma, 
así  repite,— jai acandoso, 
á  la  andaluza— ^(^ca  Victoria: 
«Este  es  el  mundo,— gentil  doncella, 
pues  si  examinan— nuestras  personas, 
verás  que  oguello,— que  á  ti  te  falta 
en  cambio,  joven,— á  mi  me  sobra. 
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Confesándose,  sus  ojos 
en  el  suelo  clavó  Pura, 
y  al  Cura  le  hizo  pintura 
de  deslices,  y  no  flojos, 
llenándole  de...  sonrojos. 
Por  eso  al  fin  del  relato 
gritó  el  Padre  timorato: 
«jY  yo  que  me  presumía, 
¡caracoles!  que  no  había 
rofo,' la.  inocente,  un  plato!» 
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Confesándose  estuvieron 
con  un  Padre  Jesuíta 
(varón  de  virtudes  ániplias), 
trece  doncellas...  divinas, 
y  todas,  sus  relaciones 
le  hicieron  tan  parecidas, 
que  el  Siervo  de  Jesucristo 
tembloroso  prorrumpía: 
«I Que  atrocidad!  jque  constancial 
Siempre  estamos  en  las  mismas. i^ 


3323 

Metida  está  Mercedes 
en  aventuras  tantas, 
y  las  persigue  todas 
con  tan  atroces  ansias, 
que  así  grita  la  abuela 
temblándola  la  barba: 
«¡Mercedes  de  mi  vida! 
si  no  te  muestras  cauta, 
tú  vas  á  hacer  alguna, 
que  llegue  á  ser  sonada,» 
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Jugando  con  varias  bellas 
al  escondite  Hilarión, 
toma  tal  sofocación, 
que  al  fin  le  hacen  las  doncellas 
un  refresco...  de  limón. 

Y  al  apurar  el  refresco, 
el  incauto  repetía: 
«¡Jesucristo!  ¡qué  agonía! 
Pues  sefior,  está  uno  fresco, 
con  las  doncellas  del  día.» 
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A  cruzar  tierras  y  mares 
llevó  á  Cándida  Fulgencio, 
pasando  en  la  travesía 
tan  angustiosos  extremos 
la  bella,  que  asi  exclamaba 
en  uno  de  los  mas  serios: 
«Pero  ¡qué  atrocidad,  hombre! 
Si  de  esta  escapo  y  no  muero, 
te  aseguro,  que  contigo 
no  iré  á  mas  bodas  al  Cielo.» 


3329 


¡Oh  dicha  suprema-por  último  Arturo 
encuéntrase  á  solas-con  Visitación. 
En  un  Siposento, -que  peca  de  oscuro, 
él  quiere  colarse-como  de  rondón. 
Entonces  convulsa-la  bella  se  siente, 
y  tan  repen tinas-audacias  al  ver, 
repítele  á  gritos:-«Arturo,  detente; 
no  sabes  en  donde-te  vas  á  meter.» 
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Una  bella  haciendo  estuvo 
animada  confesión, 
y  por  fln  el  Cura  y  ella 
dij érense  en  baja  voz: 
—¿Y  cómo  te  llamas,  hija? 
— Padre,  Purificación, 

El  Clérigo  una  cruz  hizo, 
y  hasta  la  frente  la  alzó,  I 
exclamando  tembloroso: 
«¡Horror,  terror  y  furor!» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


3334 

Asociados  á  una  idea 
Colas  y  Antón  fueron  juntos, 
á  ofrecer  á  dofla  Andrea 
parte  en  diversos  asuntos 

Y  la  dama  á  los  consocios 
contestó:  «Pues  les  repito, 
que  nunca  en  tales  negocios 
quise  tocar  ningún /)i7o.» 
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Precisamente  cuando 
están  Tecla  y  Cristi  no 
pintándose  en  la  reja, 
con  muy  hondos  suspiros, 
sus  más  dulces  afectos,  , 

á  prisa  y  de  improviso 
la  madre  grita:  «¡Sube!» 
Y  él  dice  alicaído: 
«Tu  madre,  hermosa,  siempre 
nos  corta,.,  el  revesino. 
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Del  obe$o  don  Abundio 
prendóse  la  flaca  Elvira, 
y  fué  natural;  á  poco 
cansó  su  afecto  á  la  ninfa. 
Y  rotos  los  compromisos 
hoy  confiesa  á  sus  amigas, 
que  ya  vive  venturosa 
y  que  ampliamente  respira, 
desde  que  logró  quitarse 
aquel  gran  peso  de  encima*. 
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Sus  dos  refulgentes  ojos 
en  Golas  clava  una  moza. 
El,  aturdido,  prosigue 
en  pos  de  ella,  y  al  fln  logra 
descubrir,  que  de  calzado 
en  un  almacén  se  sopla. 
Algo  más  tarde  averigua, 
que  es  una...  ribeíeaaora, 
y  el  doncel  ufano  exclama: 
«¡Voy  á  ponerme  las  boías/i^ 

3338  . 

Donato  un  pato  ajustó 
con  promesa  de  pagar. 
A  la  rica  Inés  llegó, 
y  de  hinojos  la  rogó 
le  acompañase  á  cenar. 

Mas  ella,  que  conocía 
las  mil  trampas  de  Donato, 
negábase;  pues  temía, 
el  que  á  los  postres  tendría 
ella,  que  pagar  el  pato. 

3339 

—Felices  tardes,  Camilo. 
—¡Hola,  señor  don  Procopio! 
— ¿Qué  tal  sigues,  bribonazo? 
— Yo  bien,  ¡y  usted  tan  orondo! 
— Hombre,  sí.— ¿Y  á  dónde  marchi 
— A  la  corrida  me  arrojo. 
— ¿Y  su  esposa  doña  Tecla? 
— Por  tí  preguntó  hace  poco. 
— Con  Dios,  pues. — Ve  con  la  Virg 
— ¡Y  que  usted  goce  en  los  toros! 
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Así  enaltece 
doña  Gervasia 
de  su  hija  Tecla 
la  perspicacia, 
«Es  una  joven 
aventajada 
Cuenta,  entre  miles, 
especial  gracia. 
Nadie,  cual  ella, 
toca...  la...  flauta.» 
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Oye  un  Cura  los  deslices 
que  le  confiesa  Consuelo, 
y  suénase  las  narices, 
erizándosele  el  pelo. 

Y  al  postre  el  Padre  alterado 
asi  describe  sus  penas: 
«Yo  soy  el  predestinado 
á  pagar  culpas  agenas.r. 
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Así  predicar  se  oía 
al  Párroco  de  una  aldea: 
«¡Pobres  mozas  las  del  día! 
¡Infeliz,  la  que  no  crea 
en  Dios  ni  en  Santa  María! 

Si  sufrís  cordial  asedio, 
y  á  su  influjo  extraordinario 
intentáis  poner  remedio, 
venid  al  confesonario, 
y  yo  os  descubriré  el  niid^'o.» 
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Don  Marcos  es  tan  buen  hombre, 
que  la  patria  le  desvela. 
Su  propio  interés  descuida, 
pues  siempre  está  en  la  Asamblea 
interpelando  al  Gobierno 
bien  por  fas  ó  bien  por  nefas. 
Así  es  que  ufana  la  esposa 
repite  en  voz  picaresca: 
«que  tiene  el  marido  suyo 
muy  aguda  la  cabeza.» 
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Es  la  morena  Eduvigis 
tan  divina,  tan  gallarda, 
y  de  sus  ojos  georgianos 
tan  vivo  fulgor  irradia, 
que  un  galán  hacer  decide 
el  rendibú  á  la  madama; 
mas  por  fin  filosofando 
él  dice  en  voz  alterada: 
«Antes  de  entrar  en  refriega, 
hay  que  tentarse  las  barbas.» 
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Proyectos  debía 
tener  Restituto 
formados  con  Laura 
y  de  interés  sumo, 
pues  ella  gozosa 
le  dijo:  «Calculo 
que  muy  pronto,  amado, 
se  cuaja  el  asunto.» 
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— Espero  que  á  ser  el  ama 
llegues,  de  mi  sacrosanto 
domicilio,  Clementina. 
— Señor  Cura  jy  si  este  paso 
las  gentes  murmuradoras 
le  tildan  de  aventurado'^ 
— ¡Gáspita!  no  te  preocupen 
esos  frágiles  reparos, 
Tú  puedes,  tonta,  en  el  mundo 
hacer  de  tu  capa  un  sayo. 
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— Y  dime  ¿no  calculabas, 
encantadora.  Leonor, 
que  fuese  tan  formidable 
el  vivo  impulso,  que  yo 
te  juraba,  cuando  en  duda 
pusiste  mi  hondo  fervor? 
— El  asombro  que  he  sufrido 
queda  acá,  para  ínter  nos; 
pero  lay  Ruperto!  ¡si  excede 
á  toda  ponderación! 
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— Sé  complaciente,  Sofía, 
á  mis  sensibles  impulsos. 
— ¡Si  tus  propósitos,  Prisco, 
son  un  soberano  absurdo! 
— Mas  di,  hermosa;  ¿por  qué  arrugas 
el  entrecejo?— Loe rrugo, 
porque  conseguir  no  logro, 
que  te  pongas  en  lo  justo. 
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Confesión  de  una  doncella 
con  uii  Clérigo  muy  franco: 

—  ¡ Ay,  Padre!  yo  á  cumplir  iba 
veintidós  floridos  mayos. 
y  siempre  mi  virgen  pecho 
al  amor  fué  refractario; 
mas  en  el  primer  coloquio^ 
que  he  tenido  apasionado... 
— Vaya,  chica,  te  aturdiste 
á  las  primeras  de  cambio. 
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Cursando  Serafín  jurisprudencia 
en  la  Universidad  de  Salamanca, 
se  prendó  de  Clemencia^ 
moza  linda  y  muy  franca* 

Y  nos  refieren  hoy  textos  muy  varios 
«que  más  fruto  sacó  de  sus  amores, 
que  dé  los  comentarios 
de  sapientes  Doctores^» 
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Después  de  grave  porfía 
entre  Antón  y  Concepción, 
él  en  vencerla  insiíftia; 
mas  la  dama  repetía: 
4fPues  eso,  inocente  Antón, 
es,  allá  eñ  la  tierra  mía, 
salirse  de  la  cuestión.» 
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,  Padre!  (dice  Teresa 
ivero  Confesor), 
morios  á  porfía 
mme  su  afección, 
escuché  insensible; 
insistencia  feroz... 
..  en  fin...  á  la  postre.., 
ama  el  siervo  de  Dios): 
todos  la  mataron 
íola  se  murió.» 
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Lazos  y  encajes, 
ules  y  sedas, 
r  pedrerías 
jasta  Josefa, 
;in  haber  nunca 
enido  rentas. 
Isi  es  que  viendo 
;u  gala  egregia, 
nurmura  ^\  vulgo: 
¡Viva  la  Pepaíñ 
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No  supo  Jorja 
o  que  era  amor, 
lasta  que  treinta 
layos  cumplió, 
'  no  bien  Pepe, 
le  su  fervor 
ecalcitrantes 
pruebas  la  dio, 
orja  decía: 
¡Gracias  á  Diosl» 
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Ensalzando  á  su  hija  Tula 
doña  Policarpa  dijo: 
«Desde  que  cumplió  los  quince 
es  la  muchacha  un  prodigio. 
Cose,  zurce,  borda,  guisa, 
hace  dibujos  divinos, 
reza  y  canta,  y  como  tiene 
tan  diversos  ejercicios, 
al  amor  nunca  se  entrega 
más  que  en  los  vsXos  perdidos.^ 
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Pepito  con  las  damas 
pecó  siempre  de  insulso; 
mas  honda  simpatía 
al  fln  con  Tecla  tuvo, ' 
mostrando  desde  entonces 
ingenio  tan  agudo, 
que  Tecla  repetía 
con  ayes  muy  profundos: 
«José,  yo  no  permito 
que  te  subas  de  punto.y^ 
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Jugando  á  la  lotería 
al  pie  de  Rufo  está  Engracia, 
que  es  una  gentil  doncella, 
ocurrente  y  vivaracha; 
y  decir  se  la  oye,  en  tanto 
se  confrontan  las  jugadas: 
«Rufo  me  da  la  fortuna. 
Siempre  que  las  bolas  saca. 
Yo,  señores,  cuando  menos 
logro  llegar  ..  á  la  cuarta, i» 
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— ¿No  será  posible, 
hermosa  Isabel,  ^ 

que  llegues  á  darme 
uno,  cinco,  diez, 
claros  testimonios 
de  amante  interés? 
—¡Ay,  Alberto  mío! 
todo  podrá  ser. 
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Patricia  viose  en  Galicia 
durante  todo  un  invierno. 
Allí  padeció  Patricia 
las  angustias  del  infierno. 

Y  gritaba  en  tono  airado, 
haciendo  una  horrible  mueca: 
«Se  me  está  bien  empleado 
por  aidar  de  Ceca  en  Meca.  h 
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.  — Ya  pronto  estará  la  fiera 
en  el  redondel.— Espera 
y  ten,  marido,  sosiego. 
Oye,  si  vas,  yo  te  ruego, 
que  te  pongas  en  barrera. 
—Yo  me  voy  al  toro,  y  luego 
salga  el  sol  por  Antequera. 
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— iDe  dónde  vienes,  esposa? 
— Vengo,  esposo,  del  sermón, 
pues  predicar  le  ha  tocado 
á  mi  afable  Confesor; 
pero  excitóse,  y  con  tanta 
fogosidad  combatió 
las  pasiones  de  este  mundo, 
que  aún  me  brinca  el  corazón. 
¡Qué  pico  tiene!  ¡qué  picol 
Vale  lo  menos  por  dos. 
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Entra  Remedios — en  el  albergue 
de  un  Sacerdote— muy  timorato. 
Puesta  de  hinojos — ante  sus  plantas 
de  besos  cubre — su  diestra  mano. 
Perdón  le  implora— por  culpas  graves, 
y  grita  el  Cura — soliviantado: 
«La  roja  llama — de  los  infiernos 
arde  en  el  roce — de  tus  dos  labios. 
Nunca  en  apuros — tales  me  he  visto. 
Tú  tienes,  hija, — Isi  piel  del  diablo.» 
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Después  de  diversas, 
y  muy  repetidas 
amantes  instancias 
se  rinde  Virginia. 
Por  eso,  el  mimado 
galán  de  la  niña 
dice:  «que  no  tiene 
precio  su  conquista, 
pues  ella  hacer  sabe 
todas  sus  delicias.» 
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indose  Lucrecia 
érigo  muy  gordo, 
a  impasible 
in  asombrosos, 
bre  Padre  le  hacia 
sudor  á  chorros^ 
siento  bendito 
lose  de  pronto, 
elución,  diciendo: 
del  purgatorio!» 
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íúsome  (dice  Elvira) 
slices  temerarios, 
olteros,  con  viudos, 
ñn,  hasta  con  casados 
lido  inteligencias, 
ya  bastantes  aflos  » 
onces  murmura  el  Padre 
idola  de  soslayo: 
pecadora  endiablada, 
►  á  toáoslos  palos. y> 


3375 

\  el  confesonario 
culpas  Tecla  dijo. 
>ecut¡vamente 
ca  Pilar  vino, 
enas  la  segunda 
larraciones  hizo, 
ira  murmuraba 
ando  hondos  suspiros: 
liente  par  de  mozas! 
dos-  por  un  camino. y* 
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De  noche  y  ya  tarde — y  hablando  con  Pura 
suspiros  profundos — lanzaba  Gaspar, 
y  en  voz  muy  melí^sa — la  lista  doncella 
así  acostumbraba — decir  al  galán: 
«Procura  ¡canastos! — no  ser  imprudente, 
que  no  quiero  chismes^on  la  vencidad. 
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Marchóse  la  loca  Cándida 
con  su  primo  carnal  Cándido 
á  buscar  nidos  de  tórtolos 
por  unos  desiertos  páramos; 
mas  no  podiendo  ver  árboles 
los  dos  volviéronse  lánguidos 
Y  la  madre  de  la  Sílflde 
la  dijo  en  acentos  ásperos: 
«Pruebas  con  tus  despropósitos 
tener  la  cabeza  á  pájaros.» 
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Tecla  consigue— por  fin  ser  ama 
de  un  domicilio — sacerdotal, 
y  muy  distintas— solicitudes 
suele  al  buen  Padre— patentizar, 
tanto  que  el  Cura — muy  satisfecho, 
dice  por  toda—la  vecindad: 
«Es  una  chica— de  condiciones, 
pues  nada  áe]a.— que  desear,» 
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sentar  Cal ista 
ificil  drama, 
rguUo,  y  la  dama 
se  conquista, 
la  escena  se  inflama, 

isi  su  mamá 

iña  arrogante, 

delirante 

le  escena,  está 

nteresante.íi 
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don  Severo 
ote  rancio; 
ma  tenia 
ibo  y  de  rango, 
daba  el  opio 
s  quince  Mayos. 
raba  el  Cura 
r  lance  raro, 
'as  el  Otoño 
ibril  gallardo,» 
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os!  (dijo  un  día 
improvisado 
I  ¡qué  heregia 
r  carne  y  pescado 
npo  sagrado!» 

que  así  decía, 

e  ponia 

luy  colorado. 
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A  Sancha,  niña  muy  bella 
la  da  en  el  mundo  su  estrella 
un  puesto  triste  y  precario. 
Un  galán  préndase  de  ella, 
noble,  gentil,  millonario. 

Y  si  la  deidad  medita 
lanzando  suspiros;  grita 
la  buena  madre  a  su  Sancha: 
«Evita,  tontona,  evita 
tener  que  hacer  una  plancha.^ 
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Diferentes  culpas 
Brígida  confiesa; 
pero  las  más  leves 
al  principio  suelta, 
y  cuando  encarnada 
á  ponerse  empieza, 
el  Cura  convulso 
así  balbucea: 
«¡Canastos!  ahora 
viene  la  más  negra.y> 
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—¿Dudas,  linda  Genoveva, 
de  mi  amante  sentimiento? 
—Escamada,  Antón,  me  siento.* 
—Pues  he  de  darte  otra  prueba 
á  mayor  abundamiento. 
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Raras  labores 
.  hace  Consuelo. 
Blas,  miía  absorto 
los  movimientos 
de  sus  divinos, 
ágiles  dedos,  • 
y  así  la  suele 
repetir  lelo: 
«Chica,  tus  manos, 
no  tienen  precio.» 

3386 

Desde  el  pulpito  gritaba 
el  Párroco  de  un  lugar: 
«Las  virtudes  teologales 
realicemos  con  afán, 
pues  su  práctica  conduce 
á  la  mansión  celestial. 
Es  la  más  laudable  y  pura 
de  todas...  la  caridad.» 

Y  esto  al  decir  se  reía 
la  mujer  del  sacristán. 
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Fueron  en  sus  juventudes 
hembras  de  rompe  y  de  rasga 
Pura  y  Rita;  mas  llegaron 
de  jamonas  á  la  escala 
sin  que  las  dos  ¡oh  infortunio! 
lograsen  vestir  casaca^ 
y  oyendo  á  Rita  quejarse 
así  Pura  replicaba: 
«Ya  es  preciso,  companera, 
agarrarse  á  lo  que  salga.)> 
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«¡Chica!  en  el  nombre  del  Padre 
Hijo  y  Espíritu  Santo, 
yo  te  perdono;  mas  huye 
sin  dilación  de  .mi  lado, 
pues  tus  amantes  deslices 
mis  nervios  sobrexcitaron.» 
Asi  dijo  un  Sacerdote, 
después  de  escuchar  los  varios 
deslices  de  una  doncella 
con  les  ojos  muy  rasgados. 
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Un  año  tras  año— pintándole  an 
á  Cimodocea — se  pasa  Fermin. 
Suspira  la  hermosa— y  el  joven  si 
mostrándose  mutuo— cordial  fren( 
mas  viendo  la  dama,— que  del  matr 
su  amado  las  redes— elude  sutil, 
le  dice  convulsa: — c<Bribón,  yo  te 
que  acabes,  ¡por  Cristo !-de  entrar  ó 


3393 


Era  Clara  ¡suerte  impía! 
horrible  como  no  hay  dos^ 
supuesto  que  no  tenía, 
que  agradecer  nada  á  Dios. 


Mas  al  cabo  halló  marido, 
y  á  veces  murmura  Clara, 
con  un  ¡ay!  muy  comprimido: 
«¡Ni  á  pensarlo  que  me  echarais 


Digitized  by 


Google 


'^ 


3394 

A  un  Sacerdote  severo 
dice  Piedad  entre  dientes: 
«Antes,  Señor,  yo  le  quiero 
poner  en  antecedentes. y> 

i  _ 

Y  escuchando  sus  ideas, 
responde  asi  el  Confesor: 
•«Hágase,  pues  lo  deseas, 
la  voluntad  del  Señor.M 
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Por  una  verde  pradera 
trisca  Antón  con  varias  mozas. 
Después  en  espeso  bosque 
llegan  una  en  pos  de  otra 
á  tener  con  el  mancebo 
íntimos  coloquios  todas. 
Y  viéndose  cabisbajo^ 
(al  Analizar  la  ronda) 
dice  á  la  que,  reincidiendo, 
vuelve  en  busca  de  parola\ 
«Mujer,  repara  ¡por  Cristo' 
que  ya  no  estoy  para  bromas.  j> 
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De  su  Diócesis  los  pueblos 
visita  un  Obispo  insigne, 
y  el  Párroco  de  una  aldea 
desde  el  pulpito  así  dice: 
«Hijas  del  Amor  Hermoso, 
de  este  lugar  Serafines; 
pronto  llega  Su  Ilustrísinia 
á  dar  bendiciones  miles, 
y  es  necesario  que  todas 
salgáis  hoy  á  recibir le.yy 
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Ríndense  afecciones 
Bruno  y  Nicolasa, 
él,  mancebo  bravo, 
ella,  moza  brava; 
mas  en  los  embates 
de  cordial  campana, 
con  dulce  sonrisa 
dice  la  madama: 
«Chico,  al  fin  de  fiesta, 
eres  hombre  al  agua.» 


a4oi 

Juegos  de  naipes — muy  diferentes 
juegan,  armando— grave  porfía, 
en  Su  tertulia— jóvenes  gentes 
y  asi  á  Remedios— BIsls  repetía: 


«Pues  en  resumen — tales  refriegas 
pueden,  muy  pronto, — tener  su  punto, 
mujer  hermosa, — si  es  que  tú  llegas 
á  tomar  cartas — en  el  asunto.» 
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Por  métodos  finos 
Colas  á  Mercedes 
requiebra  de  amores; 
mas  pasan  los  meses, 
y  al  fin  en  la  reja 
á  solas  al  verse, 
la  dama  observando 
que  los  procederes 
se  cambian  murmura: 
«¡Ya  pareció  eljoe/nel») 
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Pelando  la  pava 
quedan  taciturnos, 
aunque  por  momentos, 
Carolina  y  Rufo. 
A  poco  la  hermosa 
lanza  un  ¡ay!  profundo, 
y  dice  risueña 
al  galán  convulso: 
«Pues  oye,  mi  amado, 
volviendo  al  asunto b 

Lectores,  convienen 
suspensivos  puntos. 
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AI  fin  una  madama 
de  pecho  empedernido, 
sintió  por  un  Tenorio 
afanes  infinitos. 
Y  cuando  concluían 
de  noche  sus  dulcísimos 
coloquios,  en  la  reja, 
la  Sílflde  con  vivos 
acentos,  murmuraba: 
«¡En  buena  me  he  metidoU 
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—Puesto  que  le  he  confesado 
todos  mis  deslices  ya, 
écheme  usted,  sefior  Cura, 
su  absolución  general. 
—Pero,  mujer  endiablada, 
¿no  me  quieres  explicar 
los  horribles  pormenores 
de  tu  culps  garrafal? 
—Es  cuanto  puedo  decirle 
en  honor  de  la  verdad. 


Digitized  by 


Google 


3409 

Siendo  Pura  una  mad 
de  distinguida  experien 
noticioso  de  su  fama 
la  pidió,  Tonnás,  audien 

Y  al  ver  su  desenvolti 
dijo  el  mancebo  asombr 
«Sabes  más,  hermosa  P 
que  lo  que  te  han  enseñ 
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Con  Irene  al  fin  casad 
llegóse  á  ver  Filiberto. 
Por  sus  gracias  deslumi 
el  marido  atortolado, 
cayó  en  grave  desaciert 

Y  al  notar  la  admirac 
de  su  sanduguera  Irene 
dijo  el  esposo  simplón: 
«Pues  uníi  equivocación 
cualquiera,  tonta,  la  tiei 

34H 

Iba  apuntando  la  aurc 
La  jovenzuela  Teodora 
golpes  de  pecho  se  daba 
y  temblando  murmurab 
«Seflor  Cura,  yo  me  acui 
de  un  piramidal  abuso. 
La  puerta  de  mi  jardín 
abrile  anoche  á  Quintín, 
y  al  notar  el  Reverendo, 
que  ya  estaba  amanecie 
dijo  en  muy  claro  españ 
«¡Chica,  temprano  y  sin 
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Fama  tenía 
de  ser  Ambrosio, 
en  lid  de  amores, 
un  doncel...  soso; 
más  sus  afectos 
pintó  á  Socorro, 
tan  vivamente, 
que,  de  alli  á  poco, 
asi  la  dama 
díjole  al  mozo: 
«Tengo  ¡atrevido! 
que  atarte  corto,» 

3413 

Confesándose  angustiada, 
asi  dijo  una  casada: 
«Grave  exceso  cometí. 
Ayer  al  toro  me  fui 
sola  con  mi  amado  primo  y 
por  no  tener  otro  arrimOyUi 
y  así  exclamó  el  del  manteo: 
«Pues  la  punta  no  le  veo.» 

Y  ella  gritó  con  descocof 
«¡Ay,  Padre!  ni  yo  tampoco.» 

3414 

Al  despuntar  el  sol,  puro  y         í  *  ? 
se  ven  solos  Quintín  y  Rosalía 

en  un  monte  distante 
del  pueblo  en  que  la  bella  residía. 
El  céfiro  murmura  en  la  enramada, 
y  abandOy  la  doncella  entusiasmada, 

sus  ojos  al  Oriente, 
y  soltando  á  la  par  un  estornudo, 

grita  así  de  repente: 
ii¡Para  y  óyeme  ¡oh  sol!  yo  te  saludo/» 
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Trece  jóvenes  seguidas 
sus  desaciertos  confiesan, 
y  al  Sacerdote  convulso 
le  repiten  todas  ellas: 
«Es  preciso^  señor  Gura, 
que  pronto,  pronto  nne  absuelva,» 
y  el  Confesor  que  ya  siente, 
que  los  pelos  se  le  encrespan, 
asi  á  todas  las  replica: 
n\Q\iQ precisiones  os  entran!» 

3416 
Lloviendo  estando, 
y  sin  par  aguas  y 
se  iba  mojando 
Cruz  las  enaguas. 

En  grave  aprieto, 
por  ñn  al  verla,  ^ 

el  suyo  Cleto, 
pensó  ofrecerla. 

Y  así  exclamó: 
«Si  admite  usté, 
hermosa,  yo 
la  cubriré, n 

3417 
Graves  angustias  padezco, 
¡ay  mi  Clara  sandunguera! 
(dice  Nicolás),  te  adoro, 
y  pues  que  ya  lo  merezco, 
reflexiona  y  considera, 
¡por  Jesús!  que  el  tiempo  es  oro.» 

Y  sin  dejar  de  reirse, 
asi  la  preciosa  Clara 
resuélvese  á  contestar: 
«Hay  tiempo  para  morirse, 
y  también  hay  tiempo,  para 
volver  á  resucitar.» 
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Cuando  se  apercibe 
dofla  Desideria 
de  que  en  la  tertulia 
no  está  su  hija  Tecla, 
mostrando  recelos 
la  barba  la  tiembla, 
y  decir  la  escuchan 
los  que  la  rodean: 
«Ustedes  no  saben 
del  pié  que  cojea.» 

3425 

— Vamos,  Dorotea, 
vamos,  dame  pronto 
de  cordial  afecto 
claro  testimonio. 
Con  tus  parsimonias 
me  pones  nervioso. 
— No  vengas  con  prisas. 
Tirso,  poco  á  poco, 
pues  en  este  instante 
no  nos  corren  Moros. 

3426 

En  grande  camilla 
Evas  y  mancebos 
pásanse  las  noches 
del  helado  invierno, 
en  jugar  de  prendas 
difíciles  juegos. 
Con  el  del  anillo 
arman  loco  estruendo, 
y  de  mano  en  mano 
al  correr  ligero, 
Cándida,  asi  grita: 
«jAnde  el  niovímientol» 
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Tiene  dona  Frisca,  tanta 
afición  por  el  toreo, 
que  con  su  marido  sien^pre 
vase  al  popular  festejo, 
V  cuando  su  estoque  sopla 
hasta  el  puño  hábil  maestro, 
palmetéale  y  le  grita: 
«¡Ole,  por  los  mozos  fieros!» 
y  asi  el  buen  hombre  la  riñe: 
«Qje  llamas  la  atención  \\\cuernos\\\ií 


3428 

A  un  escolar  en  examen 
\q  reprobaron  sus  jueces, 
y  su  papá  noticioso 
de  unos  amantes  belenes^ 
diole  por  ambos  motivos 
palizón  muy  contundente. 
Y  Concha,  áu  amada  prenda, 
con  retintín  contar  suele: 
^<que  su  idolatrado  había 
salido  sobre-caliente. i> 


3429 


Marcelo,  muy  grave 
requiebra  á  Fernanda;^ 
mas  ¡ayl  que  no  sabe 
por  donde  se  anda. 


Y  al  ver  su  torpeza 
le  dice  á  Bartolo: 
«¡Jesús,  qué  simpleza! 
No  ias  pie  con  bolo.» 
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A  su  mujer,  en  tertulia 
embroma  don  Homobono, 
con  chistes,  que,  francamente, 
pecan  en  lo  licencioso. 
La  pudibunda  madama 
muestra  en  su  faz  el  sonrojo, 
y  un  p7'imo  carnal  notando 
que  la  angustian  los  soponcios, 
así  la  dice  al  oido: 
«Debieras  soltarle  el  íoro.n^ 


3431 

Quintín  y  Telesfora, 
pelando  están  la  pava. 
Su  madre,  desde  arriba, 
á  voces  la  reclama, 
no  oyendo  la  doncella 
la  maternal  llamada; 
pero,  por  fin,  responde 
á  la  tercera  ó  cuarta, 
y  grítala  su  madre: 
«¡Menéate,  muchacha!» 


3432 

Tiene  entrevistas  cordiales 
Sinforoso,  con  Beatriz; 
pero,  apenas  se  remonta 
el  muy  sensible  adalid, 
una  estrambótica  idea 
bulle  en  su  loco  magín, 
y  la  dama  conociendo 
un  absurdo  tan  febril 
dice  al  galán:  wTe  suplico 
que  no  te  dé  por  ahí,» 
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varios  concurrentes 
•ta  romería 
cu  la  y  á  Rufo, 
éronles  de  vista, 
•os  carcajadas 
5VÓ  la  brisa, 
men  sorprendióles 
arboleda  unnbría. 
so,  á  sus  consocios 
les  dijo  la  Ninfa: 

un  árbol  muy  verde 
muertos  de  risa.» 

3434 

Lsábase  Mateo 
or  en  los  belenes 
circasianos  ojos 
allarda  Mercedes, 
sivo  se  ponía 
imo  á  un  accidente; 
5  unió  santo  nudo, 
a  esposa  decir  suele 
idose  al  marido 
\  no  le  dan  tan  fuertes. 


3435 

constantes — y  peliaguc 
rudis — con  Serafín, 
ir  rima — muy  coquetoní 
>s — en  la  nariz, 
norio, — seguidamente, 
itr/on^8— percibe  a///, 
íro — sus  dientes  ñnos 
\ — con  retintín: 
juro — por  mi  palabra, 
o  puede — quedar  asi.^ 
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Tiene  entrevistas— muy  calurosas 
Pedro  el  danzante — con  Ascensión. 
Rápidos  crecen — los  alborozos 
del  respectivo— cordial  ardor. 
El  hace  raras — cavilaciones 
y  ella  le  dice— con  tenue  voz: 
«¡Chico!  que  absurdas— monomanías, 
siempre  te  pones— en  lo  peor.» 


3437 

En  cierto  jueves  Torcuato 
pinta  á  Clemencia  su  ardor j 
pretendiendo  el  Trovador 
en  el  jueves  inmediato 
reproducir  su  fervor. 

Pero  al  observar  Clemencia, 
que  son  sus  llamas  más  leves, 
dice  tras  cálculos  breves: 
«Pues  jay  chico!  tu  vehemencia 
no  es  cosa  del  otro  jueves.^ 


3438 

Un  susto  da  á  Delflna 

su  primo  Jorge. 
Languidece  la  dama, 

y  los  Doctores 
á  la  madre  asi  expresan 

sus  predicciones: 
«El  susto  recibido 

fué  un  susto  enorme. 
No  la  saldrá  del  cuerpo, 

ni  d  tres  tirones,  y^ 
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Fué  el  prometido  de  Rufa 
un  calaverón  deshecho, 
y  á  la  suegra  la  asustaron 
sus  licenciosos  excesos, 
que  amargar  tal  vez  pudiesen 
el  enlace  venidero. 
Mas  la  doncella  decía: 
«Para  apartar  al  mancebo 
de  sendas  tan  peligrosas, 
yo  pondré,  mamá,  los  medios.y> 

3443 

Dice  Inés  á  un  Cura  osado: 
«Me  fui  con  mi  amante  al  prado. 
Las  brisas...  el  arroyuelo 
copiando  el  azul  del  cielo... 
los  pajarillos  cantores... 
las  mariposas...  las  flores... 
aquella  atmósfera  pura...» 
Y  asi  previénela  el  Cura: 
«Al  grano...  al  grano,  chiquilla,» 
y  en  entonación  sencilla 
responde  al  Clérigo  Inés: 
«El  grano  vendrá  después.» 

3444 

Geroma,  de  su  morada 
con  Tomás  huye  una  noche, 
una  noche  muy  nublada, 
y  metidos  en  un  coche 
él  festeja  la  escapada. 

Pero  Geroma  la  toma 
más  en  serio,  y  á  Tomás 
así  repite  Geroma: 
«Ya  verás,  tú,  ya  verás, 
por  dónde  sale  la  broma.» 
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—Usted  está  convulsa 

doña  Quiteria. 
— ¿Cómo,  don  Celestino, 

cjuiere  que  tenga 
tranquilidad  y  calma, 

si  mi  hija  Tecla, 
esperando  al  Tenorio, 

siempre  está  alerta, 
detrás  de  los  cristales 

como  alma  en  pena? 

3449 

Al  redor  de  amplia  camilla, 
su  dulce  calor  buscando, 
juegan  al  tonto,  á  los  naipes, 
y  entre  alegres  tertulianos 
la  Cándida  Frisca  sufre 
distracciones,  y  al  notarlo 
la  madre,  risueña  dice: 
«No  es  su  aturdimiento  estraño, 

f)orqjje  la  incauta  no  sabe 
o  que  tiene  entre  las  manos.» 

3450 

«Conflésole,  seftor  Cura, 
(dice  la  esbelta  Piedad) 
que  me  ha  pedido  mi  amado 
un  favor  piramidal.» 
Pónese  el  Padre  convulso, 
y  pregunta  sin  tardar: 
<fiPero  qué  favor  es  ese 
que  te  ha  pedido?  ^ál,  cuál?» 
Declara  por  fin  la  moza 
la  petición  del  galán, 
y  el  Clérigo  grita  entonces: 
«¡No  se  puede  pedir  másb? 


Digitized  by 


Google 


3451 

Despiértase  con  la  aurora 
la  desenvuelta  Beatriz, 
y  se  va  al  bosque  del  pueblo 
en  busca  de  Benjamín. 
Tornan  al  lugar  formando 
pareja  amante  y  feliz, 
y  las  jóvenes  zagalas, 
que  les  contemplan  venir 
dan  rienda  á  sus  locas  risas, 
y  se  rascan...  la  nariz. 


3452 


Cuenta  el  señor  don  Mauricio 
sus  diez  arrobas  muy  largas; 
mas  no  obstante,  como  es  joven, 
siempre  en  lides  de  amor  anda, 
dando  á  inocentes  doncellas 
súbitas  y  graves  chanzas. 
Por  esa  razón  repiten 
en  reuniones  ciertas  damas: 
«que  don  Mauricio,  el  rechoncho, 
tiene  bromas  muy  pesadas.)^ 


3453 


Se  va  á  los  toros  del  Puerto 
la  mujer  de  don  Mamerto, 
el  cual  dice  en  voz  severa: 
«Ponte  de  un  lance  á  cubierto. 
Tú  debes  ver  (te  lo  advierto) 
los  foros  desde  barrera.» 
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En  ferrocarril  viajando 
iba  Cruz  con  Sísenando. 
Interei?óla  el  Tenorio, 
y  un  túnel  atravesando 
repitió  Cruz  suspirando: 
«¡Animas  del  purgatorio!» 


3455 


Se  van  varias  Evas 
con  varios  Adanes 
á  un  prado  nnuy  verde 
para  expansionarse, 
y  echar  una  cana, 
merendando,  al  aire- 
Llevan  ellos  ricos 
gustosos  manjares, 
y  porque  ninguna 
quejosa  quedase 
obsequian  á  todas 
por  iguales  par  tes.  n 


3456 


Antón  á  cenar 
convida  á  Pilar, 
La  dama  apetito 
exhibe  infinito. 
Con  ansia  muy  loca 
se  llena  la  boca, 
y  asi,  ya  la  mesa 
alzada,  se  expresa: 
«Me  has  dejado,  Antón, 
á  media  ración.» 
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Sube  dé  pelar  la  pava 
á  )a  tertulia  Consuelo, 
y  todos  los  circunstantes 
ven  su  rostro  descompuesto, 
La  mamá  también  lo  nota 
y  dice  en  sentido  acento: 
«Esta  chiquilla,  señores, 
snfre  disgustos  muy  serios, 
porque  suele  la  muy  simple 
tomar  las  cosas  á  pechos.^ 

3458 

La  andaluza  Sinforiaha 
era  una,  arrogante  moza, 
y  en  pulcros  atildamientos 
cifraba  su  atención  toda; 
mas  su  adorado  Clemente 
usaba  maneras  broncas; 
y  por  eso  de  continuo 
ella  gritábale  fosca: 
«Ks  preciso  en  cualquier  acto 
respetar  las  buenos  formas.T» 

34S9 

A  confesar  sus  culpas 
va  Nicolasa, 
moza  la  mas  sencilla 
de  su  comarca. 

Mas  emite  conceptos 
tan  embozados, 
que  la  contempla  el  Cura 
con  sobresalto. 

Y  asi  al  postre  la  dice, 
con  voz  muy  tenue: 
«Donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebro^ 
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Era  tímido  en  exceso 
Nicolás  con  las  mujeres; 
mas  iluminóle  el  mosto 
en  una  zambra  campestre, 

a  espesura  d^  "n  tnnnifi. 

3ezar  con  Me 

i  audacia  qu 

)ven  linda  el 

al  separarse 

a  con  Dios,  t 
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un  Viernes- í 
isí  su  confesi 
uñante,  en  n 
i  clavado  fle( 
tad  del  cora; 

n  un  estado  í 
rigo  respond 
circunstancií 
ay  Pura!  del 
¡o  la  punteri 


3462 

i  Magdalena 
monte  se  hí 
a  del  crudo  ; 
i  muy  desap 
aspiés  tras  o 
anderos  muy 
Dven,  ya  atoj 
su  interior  n 
ranee  tan  an 
xgdalena  me 
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lora  una  da 
)jos  muy  gi 
1  tímido  Pe 
au  ti  varíe, 
i  la  doiicelli 
US  afanes, 
ición  decía 
mos  coban 
simplón!  y 
hecho  Frái 
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le  miles  ro( 
ia  Teresa , 
apicheos 
lo  confiesa 


ciencia  da 
y  estornud 
Bien  te  espl 
erdad  desm 
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1,  joven  at€ 
\r  á  Gármer 
na  fineza, 
lues  de  un  1 
,  que  presu 
n  dislate, 
enorio  fino 
nmutarse: 
é  tu  obseqi 
)  que  cabe.yi 
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Pepe  á  la  linda  Tecla 

toca  en  la  flauta 
un  trozo  muy  extenso 

de  LaTraviata. 
Mas  la  mamá  que  sabe, 

que  no  la  agrada, 
al  músico  repite: 

«Pepe,  descansa, 
pues  á  Tecla  no  gustan 
las  picatas  largas.» 


3467 

Dispone  Pepe  un  almuerzo 
para  obsequiar  á  Maruja, 
beldad  de  mucho  trapio 
y  que  es  de  sangre  andaluza. 
Espansiva  la  madama 
dos  ó  tres  platos  apura; 
mas  el  festín  terminado 
ella  el  entrecejo  ariuga 
diciéndole  á  Pepe:  «Chico, 
pues  me  he  quedado...  en  oyunas.^ 


3468 

Muere  de  amores  por  Pablo 
la  impresionable  Delflna, 
y  solos,  en  elocuentes 
conceptos  ella  se  inspira; 
mas  él  sin  hablar  palabra 
exhibe  la  emoción  viva 
de  sus  muy  hondos  afectos. 
Y  entonces  dice  la  ninfa: 
«¡Ay  Pablo!  en  tu  amante  impulso 
no  tienes  otra  salida. y* 
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lio  con  su  espos 
luy  sandunguer 
hace  algunas 
litaciones, 
airada  grita: 
\bvsindo  fíiera 
tío  marcado 
tribuciones.y> 


3470 

en  comparsa  al 
sus  conciencias 
es  concurren 
íarnes-tolendas 
»acristia 
las  contempla, 
n  preparado 
a  tarea); 
van  á  caerme 
s  de  cuenta.» 


3471 

artrudis 
es  cascos, 
fiada 

)ncel  bravo 
ba 
5  años, 

retornos 

patrio, 
ician 
intarios: 
5tá  presa 
i  buscando.» 
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Una,  dos,  tres,  cuatro, 
cinco  y  seis  doncellas, 
por  Pascua  florida 
con  fervor  confiesan. 
Al  Cura  nervioso 
las  carnes  le  tiennblan, 
y  dice  escuchando 
á  la  postrimera: 
«Chica,  variaciones 
sobre  el  mismo  tema.» 


3473 

En  su  confesionario 
el  Padre  Fabián  entra. 
Alli  acude  á  postrarse 
hermosa  y  gentil  Eva, 
crugiéndola  las  faldas? 
de  encajes  y  de  sedas. 
Mirando  dé  reojo 
el  Clérigo  la  observa, 
y  á  poco  agi  murmura: 
«¡Valiente  penitentah 


3474 

Juegan  á  la  lotería. 
Adolfo  las  bolas  saca, 
y  Pura,  que  está  á  su  izquierda, 
hace  el  ambo,  tercia  y  cuarta, 
mniendo  ¡oh,  suerte!  á  cantarse 
el  número  que  la  falta, 
y  á  sus  amigas  repite 
la  moza:  «Pues,  yo,  muchachas, 
al  menos  por  esta  noche* 
hice  al  cabo  la  jugada. 
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mozos  Blas  y  Pepa 
se  un  fervor  mutuo, 
á  verse  no  volvieron 
)s  años,  en  muchos, 
ii  desposarse 
5  dos  ya  caducos, 
ama,  en  su  esposo 
travos  impulsos, 
i,  así  decía: 
jr  patria,  Veremundo.U 

3476 

es,  gallarda  moza 
.briles  soberbios, 
L  sus  deslices 
ntos  mandamientos, 
gunda  parte 
có  el  comienzo, 
ales  mejillas 
3S  se  cubrieron, 
'dote  observando 
osos  extremos, 
ba:  ¡Caracoles! 
fias  de  esúe  tiempo. tu 

3477 

iaieres  venirte 
el  domingo 
lis  amigas, 
amigos, 
iducarnos 
en  cabrito, 
[1  el  monte? 
cias,  Elviro. 
esas  bromas 
o  pito, 
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Tiene  un  marido — ^Cruz,  muy  terrible; 
mas  el  de  Carmen — es  un  simplón, 
y  estas  madamas— según  runrunes 
á  sus  esposos — no  hacen  honor, 
pues  aseguran— sus  contertulios, 
que  al  hablar  ellas— en  baja  voz, 
Carmen  alegre — dice  á  su  amiga: 
«Del  toro  manso — me  libre  Dios,» 
y  que  responde— Cruz  muy  gozosa: 
«porque  del  fiero— me  libro  yo.i 

3479 

Teniendo  pocos 
Abriles,  Carmen 
no  concebía, 
lo  que  hoy  ya  sabe. 
Por  eso  cuando, 
con  tiernas  frases, 
algún  Tenorio 
(de  los  fugaces)^ 
de  amor  la  explica 
las  üarianfeSy 
ella  responde: 
«Llámale  H.» 
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Dice  á  un  Presbítero  Lola: 
«Padre,  anoche  mi  Tenorio 
me  pilló  en  mi  albergue  sola, 
y...  ¡ánimas  del  purgatorioN 

Y  en  acento  gutural 
grita  absorto  el  Confesor: 
«No  vive  más  el  leal, 
que  lo  quiere  el  traidor.» 
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Hembra  de  catorce  Abriles, 
dice  al  Confesor,  turbada: 
«Amor,  con  redes  sutiles, 
me  ha  pescado ,  y  bien  pescada.^ 


Entonces  airado  el  Cura, 
de  asombro  en. un  grave  acceso, 
clama:  «¡Pecadora  impura! 
me  has  dejado  pati-<¿eso  » 
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Al  perder  Pura,  á  su  esposo 
derramaba  im  mar  de  llanto 
diciendo  en  tristes  suspiros: 
«¡Lléveme  Dios  con  mi  amado!^ 
Mas,  realizó  nuevas  bodas 
(los  diez  meses  no  pasados) 
y  una  noche  asi  decía 
al  otro  con  entusiasmo: 
^¡Por  allá  (Dios  me  perdone) 
nos  aguarde  muchos  afios!» 
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— De  mis  emociones  hondas 
el  testimonio  soberbio 
ya  lo  ves,  y  te  aseguro, 
que  en  todo  lugar  y  tiempo 
has  de  verle  invariable 
hermosísima  Consuelo. 
— No  te  envanezcas,  Gil,  tanto 
con  i^Xts  prometimientos, 
pues  torres  mucho  mas  altas 
se  suelen  venir  al  suelo. 
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Iba  con  tántaro 
Cruz,  á  la  fuente, 
y  José,  el  picaro, 
dijo  en  ^oz  tenue: 
«¡Voto  va  al  chápiro! 
dime  ¿no  quieres 
¡oh,  Cruz,  simpática! 
que  te  lo  llene? 
La  bella  atónita 
miró  al  imberbe, 
y  exclamó  trémula 
muy  dulcemente: 
«¡Qué  despropósito! 
Mil  gracias,  Pepe.» 
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Don  Gil,  en  las  noches  crudas, 
y  en  la  familiar  camilla 
leyendo  en  el  «Don  Quijote 
de  la  Mancha»,  se  extasía. 
La  esposa  (joven  alegré) 
á  sus  contertulios  mira 
sonriendo,  y  les  repite 
al  llegar  las  despedidas: 
^Plácenme  historias  pasadas 
de  aniante  caballería.)^ 
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Un  Cura  tan  alegre 

como  rollizo, 
oye  de  Cruz  las  culpas 

sudando  el  quilo. 
Y  dice  al  absolverla: 

«Me  es  muy  preciso, 
mujer  de  mis  pecados, 

hablar  contigo 
durante  algunas  horas 

largo  y  tendido, n 
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Al  punto  que  se  ven  solos 
Quintín  y  su  amante  Blasa, 
en  polémicas  vehementes 
á  la  par  se  soliviantan. 
Pero  ¿  la  postre,  vencida 
suele  quedar  la  madama, 
y  en  voz  melosa  repite 
al  que  la  subyuga  el  alma: 
^¡Bribón^  te  gusta  estar  siempre 
como  el  corcho  sobre  el  agua.Ji 
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Confiésase  Melchora 
cumplidos  trece  Mayos, 
y  va  tan  graves  culpas 
serena  relatando, 
que  ya  que  finaliza 
murmura  el  de  los  hábitos: 
tf¡Oh,  mundo  pervertido! 
¡Y  yo  que  pensé,  incauto, 
que  la  criatura  estaba 
con  la  leche  en  los  labios!» 
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Blas  mira  absorto 
los  atrevidos 
tiernos  impulsos 
de  Patrocinio. 
Y  ella  al  notarle 
tan  aturdido, 
dice  en  voz  dulce: 
«iPues  no  me  has  visto^ 
Blas,  todavía 
fuera  de  quicio!» 


Digitized  by 


Google 


3490 

De  ui)  Clérigo  á  los  pies,  una  bcita 
sus  deslices  hipócrita  relata, 
diciendo  al  fln  en  tono  gen^ebundo: 
üErré  cruzando  el  arenal  del  mundo.» 
Y  el  Presbítero  absorto  que  la  escucha 
de  mundana  pasión  pintar  la  lucha, 
la  interrumpe  gritando  jadeante: 
«Es  una  expedición  ¡edi/icantel» 
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Al  Confesor  asi  Tecla 
describe  sus  contratiempos: 
«A  cazar  me  llevó  Rufo, 
y  entrando  en  un  monte  espeso, 
de  amor  con  redes  sutiles 
me  hizo  cautiva  al  momento,» 
Y  una  interjección  soltando 
grita  el  Padre  en  tono  fiero: 
«¡Caracoles!  el  demonio 
tiene  cara  de  conejo.  y> 
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Abundia,  chica  hacendosa, 
-despacha  atenciones  ciento, 
y  también  á  centenares 
luce  amorosos  jaleos; 
mas  su  mamá  que  inocente 
ignora  el  segundo  exúremo, 
por  ensalzar  á  su  niña 
•decir  suele  en  su  embeleso; 
«Con  tantas  ocupaciones 
410  sosiega  ni  un  morneuto.» 
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Enseña  á  tccar  la  flauta 
á  Pepe,  su  amante  Obdulia; 
mas  el  aprendiz  confunde 
las  fusas  y  semifusas. 
Y  es  tan  grande  su  impericia, 
que  asi  su  suegra  futura 
mofándose,  decir  suele 
en  demócrata  tertulia: 
«Es  tan  torpe,  que  no  acierta 
á  tomar  la  embocadura.» 
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Con  sus  papas  marchó  Jorg» 
á  ver  á  dofla  Melchora, 
que  hallábase  con  tres  hijas 
en  su  granja  deliciosa. 
Afables  les  recibieron 
y  al  partir  dijeron  todas: 
«A  su  hijo  Jorge  no  obligue'^ 
á  marcha  tan  perentoria, 
pues  es  justo  que  se  quede 
algún  tiempo  con  nosotras.» 
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—Señor  Cura,  perdón,  fué  muy  sencilla, 
pues  en  noche  de  Abril  pura  y  serena, 
apuré  del  amor  la  copa  llena 
tras  de  los  viejos  muros  de  Sevilla. 

Y  le  imploro  piedad  en  mis  apuros.  . 
— Absuélvote  por  hoy;  mas  si  liviana 
te  arrojas  otra  vez  á  igual  jarana, 
respeta,  humilde^  los  antiguos  muros.» 
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Cura  al  dirigirse 
onfesonario 
en  varias  evas, 
111  están  aguardando, 
er  que  de  sus  ojos 
an  vivos  rayos 
lura  balbuciente 
rigo:  «¡Me  escamo! 
todas  estas  salen 
.  manga  del  diablo  » 

3500 

le  hinojos  María 

5Sor  decía: 

te,  que  es  un  danzante, 

ometer  un  día 

n  íiorripilante. 

ué  angustias!  ¡qué  sudo: 
i  superiores!í> 
contestó  así: 
jjer,  pues  mayores 
le  paso  yo  aquí.» 
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s,  confiésame,  Paca, 
de  tus  jolgorios. 
:puse,  señor  Cura, 
itiempos  más  hondos, 
aquello  de  la  cita 
?  terdes  chopos? 
fin  Mi  galán,  Padre, 
ro  ante  todo, 
tera!  Sé  de  sobra 
e  come  un  lobo. 
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—Señor  Cura,  le  confieso 
que  mi  marido  fué  al  toro. 
Su  honor  se  encontraba  ileso... 
—Pues  no  hallo^  señora,  en  eso 
nada  grave  á  su  decoro. 

— Y  mientras,  en  fatal  hora, 
llegó  mi  primo  carnal, 
que  desde  joven  me  adora... 
— ¡Canastos!  esa  es,  señora, 
harina  de  otro  costal. 
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— ¡Ay,  señor  Cura!— yo  le  confieso 
desliz  que  acaso — terrible  sea. 
Pepe,  á  su  viña— (que  es  muy  frondosa) 
me  invitó  atento— veces  diversas. 
Ful,  compártimos—uwaiS  muy  dulces, 
y  agradecida, — yo,  entre  las  cepas, 
de  mis  impulsos — más  ardorosos, 
y  más  cordiales,— hicele  entrega. 
— Pues  para  el  joven— afortunado, 
fué  agüella,  Casta,-miel  sobre  hojuelas. 
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Blas  juramentos 
hizo  á  Clemencia, 
de  comprobarla 

Easión  intensa, 
llegó  el  instante 
de  dar  la  prueba, 
y  á  poco  triste 
clamó  la  bella: 
«Pues,  Blas,  te  digo 
que  no  me  llena.» 
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Rosa  con  caña  de  pesca 
se  marchó  jovial  y  fresca 
á  una  playa  con  su  amante. 
Ya  transcurrida  la  gresca, 
fué  á  confesar  al  instante. 

Y  el  Cura  le  dijo  á  Rosa: 
«Es  empresa  peligrosa 
el  ir  á  pescar  con  caña, 
junto  á  la  playa  arenosa  y 
que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

3SC9 

Va  Cruz  con  seis  galanes 

de  merendola. 
En  un  bosque,  de  obsequios 

los  seis  la  colman, 
y  al  volver  entran  todos 

en  una  boda. 
Que  un  baile  eche  con  ellos 

varios  la  imploran. 
Pero  Cruz  les  responde 

con  dulce  sorna: 
«Para  bailar  venimos 

dijo  la  ^orra.» 
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Jesús  es  un  caballero 
que  hace  momos  á  la  esposa 
del  incauto  don  Severo, 
el  cual  dice  en  voz  melosa 
á  su  chiquitín  parlero: 

«¿Quién  es  Jesüs%  y  al  papá 
el  párvulo  en  su  candor 
esta  respuesta  le  da: 
«Pues  Jesús  es  un  Señor, 
que  mira  mucho  á  mamá.» 
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Por  entre  espesos  pinares 
marcha  sola  Soledad; 
mas  úñense  á  la  beldad 
dos  gallardos  militares, 
y  forman  la  Trinidad. 

Siente  orgullo  la  madama 
viéndose  con  la  imprevista, 
á  la  vez  doble  conquista, 
y  los  tres,  reza  la  fama: 
que  se  perdieron...  de  vista. 
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—  |Ay,  señor  Cura!  ¡por  Cristo! 
perdóneme  el  desacierto, 
que  ayer  cometí  en  el  huerto 
de  mi  adorado  Evaristo. 
Como  yo  no  las  he  visto 
mas  gordas,  subi  á  un  manzano. 
Mi  galán  me  miró  ufano 
en  tan  escabrosa  altura... 
—Chica,  ya  se  me  figura 
todo  lo  demás  muy  Llano. 
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— Hazme  una  buena  confesión,  Lucia. 
—Sí,  señor  Cura;  mas  me  falta  arrojo. 
— Vamos, serenidad. -Pue^ doy  principio. 
Nos  fuimos  diez  amigas  con  Ambrosio 
á  merendar  á  un  monte  muy  poblado. 
Al  escondite  alli  jugamos  todos, 
y  á  una  por  una  nos  cogió  al  descuido, 
y  sin  darse  ni  un  punto  de  reposo. 
— Barbián  debe  de  ser  el  compañero. 
¡Aprieta,  manco,  que  te  pilla  un  cojo! 
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Ramona  aparentemente 
es  una  niña,  inocente; 
mas  triste  así  se  confiesa: 
^(Me  pesa,  Padre,  me  pesa, 
pues  al  apuntar  la  noche 
me  largo  con  Rufo  en  coche.» 
Y  el  Cura  dice  á  Ramona: 
«¡Pardiezl  hasta  que  la  mona 
no  se  sube  en  el  tejado, 
no  se  la  ve  lo  pelado.» 


3521 

Un  ama  de  un  señor  Cura 
con  erl  mismo  se  confiesa, 
declarando  que  sostiene 
ocultas  concupiscencias 
con  un  Clérigo  vecino, 
que  es  Párroco  de  otra  Iglesia, 
y  el  Confesor,  que  esto  escucha 
á  su  frágil  penitenta, 
levántase  de  repente, 
gritando:  «;  Venganza  y  guerralíi 
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Por  el  Cura  de  un  lugar 
coloradote  y  muy  grueso 
la  Alcaldesa  pierde  el  seso, 
dándose  que  murmurar. 
Y  al  querer  justificar 
la  impresionable  Alcaldesa 
lo  mucho  que  le  interesa 
suele  en  público  decir: 
«El  Párroco,  en  mi  sentir , 
vale  más  oro  quepesa,^ 
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La  Diócesis  visitaba 
un  Obispo  rozagante, 
y  su  Ilustrísima  entonces 
tuvo  ocasión  de  fijarse, 
que  sobrinas  pistonudas 
cuidaban  á  sus  secuaces, 
y  el  Prelado  al  marchar  dijo: 
«Si  el  Prior  juega  á  los  natpeSy 
(necesario  es  confesarlo) 
¿qué  han  de  hacer  los  pobres  Frailes? 
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Un  clérigo  muy  robusto 
coge  de  llaves  un  ama, 
que  es  al  par  que  sandunguera 
excesivamente  ñaca. 
í,'  Por  eso  el  Cura,  extasiado 

en  su  juventud  y  gracias, 
asi  á  la  moza  repite 
con  balbuciente  palabra: 
«Lo  que  á  mi,  chica,  me  sobra 
es  lo  que  á  ti  te  hace  falta.i^ 
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Un  Clérigo,  ya  inclinada 
su  cerviz  al  peso  enorme 
r  de  sus  inviernos,  confiesa 

á  una  Hurí,  de  las  del  bronce, 
y  ella  pinta  sus  deslices 
con  tan  verdosos  colores, 
que  falto  de  aliento  el  Padre 
á  la  confesión  da  un  corto, 
diciendo:  «Mujer,  no  sigas. 
¡Ya  no  estoy  para  estos  trotesh 
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bolla.» 

;e  embrolla 

gioso 

so; 

Tiurmura: 

)r  Cura, 
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Rosa, 
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raile 
culpa?, 
un  primo 
n  juntas, 
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— DI  tus  culpas  todas. 
Ya  pasaron,  Tecla, 
cinco  mandamientos. 
— Tiémblanme  las  piernas. 
Ahora,  señor  Cura, 
viene  la  más  negra. 
—¿Tantas,  tan  atroces 
son  tus  delincuencias? 
— Padre,  no  hay  más  chinches, 
que  la  manta  llena. 
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Confesión  de  Fray  Alonso 
V  de  una  doncella  incauta: 
—«Un  vecino,  señor  Cura, 
me  describe  amantes  ansias, 
siguiéndome  de  continuo 
(•ual  al  cuerpo  sigue  el  alma. 
¿Y  podré,  siendo  tan  frágil, 
salir  ilesa?— A  la  larga, 
(el  refrán,  chica,  no  olvides) 
el  galgo  á  la  liebre  mata.» 
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Doña  Lanra  la  de  Urquijo 
íjnoche  dicen,  que  dijo: 
«Mi  consorte  está  muy  dado 
á  la  caza  del  venado,» 
Y  después  los  que  la  oyeron, 
dicen  que  también  dijeron: 
«¿Y  esa  señora  casada 
á  que  Diablo  estará  dadaU 
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Reina  de  los  galanteos 
la  linda  y  gentil  Eulalia, 
buscando  nías  devaneos, 
á  impulsos  de  sus  deseos 
recorrió  toda  la  Italia. 

Y  logró  su  f renesi, 
teniendo  muchos  amantes; 
mas  hoy  confiesa  la  Hurí, 
que  los  Tenorios  allí 
pecaban  de  extravagantes. 
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Su  diócesis  recorría 
Prelado  de  altas  virtudes, 
habiendo  el  varón  bendito 
adoptado  la  costumbre 
de  pernoctar  en  las  casas, 
en  donde  con  beatitudes 
á  sus  Párrocos  servían 
mozas  en  piedad  ilustres. 
Por  tal  motivo  las  viejas 
(hilando  al  pie  de  la  lumbre) 
afirmaban  tristemente: 
«que  á  nadie  le  amarga  un  dulce.» 
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A  casa  de  un  señor  Cura, 
joven  de  los  mas  novicios, 
á  pretender  llega  Pura, 
y  al  numerar  sus  servicios 
dice  con  desenvoltura: 

«Soy  hábil  para  barrer, 
para  guisar  y  planchar, 
para  bordar  y  coser.» 
Y  el  Cura  repite  al  par: 
«¡Me  conviene  esta  mujer  I» 
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— (Padre,  perdón!  sdd  muchoB  mis  pecados» 
Más  que  colores  luce  el  arco  iris. 
— Relata  pues,  Pilar,  los  mandamieotOB, 
y  no  vengas  aquí  con  tiquis-fniquis. 
—Señor,  para  acabar;  en  el  principio 
de  la  segunda  parte  está  el  otisilis. 
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Un  calaoerón  fué  Marcos, 
en  amantes  aventuras, 
teniendo  á  la  par  Cornelia 
historias  bien  peliagudas. 
Y  de  nuestra  vida,  siendo 
las  páginas  muy  confusas, 
viéronse  á  la  postre  unidos 
por  matrimonial  coyunda. 
Moraleja*  Dios  los  cria, 
y  después  ellos  se  juntan. 
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Grave  al  sentirse  Maria 
apelaron  á  un  Doctor, 
á  quien  la  mamá  decía: 
«Espliqueme  este  dolor.» 

Y  el  Doctor,  grave  y  conciso, 
hubo  asi  de  responder: 
«Aquí,  sefiora,  es  preciso 
abrir  o/os...  para  ver.» 
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— Seflor  Cura,  le  confieso, 
que  en  tanto  estuvo  en  el  loro 
mi  marido  Telesforo, 
yo  cometí  un  grave  exceso. 
—¿Qué  es  eso,  mujer,  qué  es  eso? 
— Su  justo  enojo  no  estalle. 
Seflor  Cura,  á  verde  valle 
me  fui  con  mi  primo  Eloy, 
y  después... — Basta,  ya  estoy 
casi  al  cabo  de  la  calle. 
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La  luz  del  alba  ilumina, 
(por  los  pintados  cristales 
de  ventanas  ojivales) 
Catedral,  que  es  bizantina. 
Entra  allí  mujer  divina, 
prosternase  ante  un  altar. 
Un  Cléngo...  regular^ 
que  sigue  su  itinerario, 
la  llama  al  confesonario, 
y...  pare  usted  de  contar. 
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—Nada,  mujer,  que  no  puedo 
ref^istir,  me  voy  al  toro. 
— Mas  ¡por  los  clavos  divinos 
de  Jesús!  contempla,  esposo, 
que  tus  locas  aficiones  . 
vana  sorberte  el  meollo. 
— No  me  detengas,  ya  viene 
tu  primo  carnal  Sempronio. 
Recíbele...  que  me  escurro. 
— ¡Ve  con  Dios!...  voluntarioso. 
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Rosaura,  al  sentir  ardores, 
fué  á  tomar  baños  de  mar. 
En  ellos  sostuvo  amores 
con  un  bravo  militar. 

Pero  al  acrecer  su  hoguera, 
la  madre  asi  repetía: 
«Tienes  graciosa  manera 
de  refrescarte j  hija  mía,» 


3545 

Visitar  resuelve  Estrella 
la  Exposición  de  Paris, 
y  queriendo  irse  con  ella 
su  primo  carnal  Luis, 

la  madre  la  suele  hacer 
la  siguiente  reflexión: 
«Mira  que  vas  á  correr 
una  grande  exposición.'^ 
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Del  Ebro  en  las  orillas 
Blas,  á  Cruz,  vio. 

Y  en  frases  muy  sencillas 
(mirándola  á  hurtadillas) 

la  enloqueció. 

Y  ella  dijo:  «Celebro 
mi  frenesi,» 

Y  el  cantó  asi: 
«A  la  orilla  del  Ebro, 
niña,  te  ü¿-)> 
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Es  don  Onof re— tan  inactivo^ 
que  raras  veces— sale  de  casa. 
Por  eso  cuando — le  oye  su  esposa, 
decir  que  á,un  ciervo— piensa  dar  caza, 
ella  le  ñnge — agraves  disgustos, 
y  al  par  murmura:  «¡Santa  p£Üabra!» 


3551 


Cuando  van  las  casadas 
mucho  á  los  templos 

dicen  (si  un  Cura  asoma) 
á  sus  chicuelos: 
«Salid,  criaturas, 

á  besarle  la  mano 
al  Padre  Cura.» 


3552 


Es  monárquica  Tadea, 
y  es  republicano  Prisco. 
A  grandes  voces  discuten 
cada  cual  por  su  objetivo. 
Y  al  preguntarla  la  madre 
el  por  qué  de  aquellos  gritos, 
ella  contestarla  suele 
lanzando  tristes  suspiros: 
«Porque  el  grande  danzantuelo 
quiere  que  me  dé  á  partido.y^ 
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Un  Cura  de  misa  y  olla 
desde  el  pulpito,  muy  grave, 
á  sus  feligreses  dice: 
ajGatólicosI  escuchadme: 
Ya  estamos  en  la  Cuaresma. 
No  se  puede  comer  carne.» 
Y  en  tanto  que  disertaba 
sobre  este  punto  el  buen  Padre, 
picaresca  sonreía 
su  joven  ama...  de  llaves.)^ 

3554 

Un  Cura  muy  bonachón 
peregrinando  en  unión 
de  su  sobrina  Geroma 
su  rumbo  endereza  á  Roma. 
Y  las  getítes  del  lugar 
dicen  viéndoles  marchar: 
«Lógico  y  justo  parece 
que  la  bendiga  León  XIII, 
al  ver  la  santa  pareja 
de  tan  católica  oveja.» 
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Se  enlaza  con  Cruz  Sempronio; 

Sero  del  Diablo  por  arte, 
espués  de  su  matrimonio, 
Sempronio,  (que  es  un  bolonio) 
rabia  de  celos  (aparte). 

Y  aludiendo  á  su  marido 
dice  la  esposa  en  la  aldea: 
«Si  saludo  á  un  conocido, 
se  me  pone  enfurecido, 
pues  tiene  poca  correa.» 
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Es  Fray  Jesús  un  Clérigo  arrogante, 
que  suele  -en  la  Cuaresma  confesar 
á  todas  las  casadas  y  viudas, 
y  doncellas  de  clase  principal. 

Y  cuando  absueltos  son  sus  extravío?, 
á  rendirle  ellas  van  su  gratitud^ 
exclamando  al  salir:  «¡Bendito  sea 
el  dulcísimo  nombre  de  Jesús!» 


3557 

Un  Cura  en  la  Cuaresma 

confesó  á  varías 
hembras  de  su  parroquia 

á  cual  más  guapa. 
Y  al  notar jj,  que  de  un  mismo 

pie  cojeaban, 
dijo  á  todas  risueño 

el  Padre  de  almas: 
«Mi  conciencia^  chiquillas, 

se  solivianta:» 


3558 

Es  don  Deogracias  un  Cura 
que  confiesa  con  dulzura, 
tanto,  que  absuelve  á  Melchora, 
mujer  de  grande  hermosura, 
al  par  que  muy  pecadora. 

Y  á  su  mente  dando  vuelo 
dice  Melchora  á  Consuelo: 
«Oye,  acá  para  inter  nos 
al  fin  supe,  ami^a,  el  cielo 
conquistar  gracias  á  D/os.» 
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Es  el  Tenc 
de  Genoveví 
galán  apuesi 
con  muchas 
Esto,  no  obs 
suele  la  belL 
(cuando  se  t 
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sobre  su  pee 
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y  decir  tristt 
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Con  varios 
de  nariz  mu; 
tuvo  inteljge 
la  sensible  A 
mas  desespe 
de  su  suerte 
con  un  narii 
realizó  sus  t 
y  ella  dijo  er 
«¡Esto  es  otr 
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Sin  traslucirse 
(váyanlo  ustedes 
hizo  don  Lucas- 
que  derramase— 
y  satisfecho — la 
«Quien  bien  te  qi 
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Por  una  Santa,  Matea 
pasó  siempre  allá  en  su  aldea; 
mas  la  requebró  Evaristo 
y  armó  Ja  de  Dios  es  Cristo. 
Súpose  la  algarabía, 
y  el  pueblo  asi  repella; 
«¡Vaya  con. la  inocen tonal 
iQué  talf  Hasta  que  la  mona 
no  se  sube  en  el  tejado; 
no  se  la  ve  lo  pelado. 


3569 

En  una  reja 
Blas  y  Mercedes, 
asi  murmuran 
muy  tiernamente: 
— ¡Picaronazo! 
ya  no  me  quieres. 
— ¿Y  á  decir  eso 
cómo  te  atreves? 
cuando  yo,  hermosa, 
sigo  en  mis  trece. 


3570 

En  Madrid  se  vio  hospedado 
por  seis  reales,  con  principio, 
el  escolar  Segismundo, 
mozo  simpático  y  listo, 
La  patrona,  las  tres  hijas 
y  dos  fámulas,  con  mimos 
le  asistieron  cuidadosas, 
y  orgulloso  el  doncel  dijo: 
«Nunca  fuera  cnb'íllero 
de  darnos  tan  bien  servido.y> 
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En  la  casa  de  Tomasa 
entra  Teodoro,  su  amante, 
hallándose  sola  en  casa 
en  tal  instante. 

Y  la  joven  retrechera 
viendo  impasible  á  Teodoro, 
le  dijo  asi:  «I Considera 

que  el  tiempo  es  oro!»: 
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Concha  desde  su  lugar 
marcha  á  servir  á  la  Corte, 
y  admítela  sin  dudar, 
mirando  su  airoso  porte, 
un  Ministro  del  altar. 

Y  asi  exclama  Concepción: 
«La  Virgen  ¡oh,  qué  fortunal 
ha  escuchado  mi  oración, 
pues  ya  logré  encontrar  una 
divin a  colocación .  3^ 


3576 

La  bella,  inocente  Adolfa, 
en  las  luchas  de  Cupido 
refiir  suele  con  su  amante 
como  riñen  los  chiquillos. 
Por  eso  cuando  presume, 
que  traidor  con  ella  ha  sido, 
su  hermoso  entrecejo  arruga, 
en  el  cielo  pone  el  grito, 
y  asi  prorrumpe:  «¡Danzante! 
Ya  no  me  junto  contigo.» 
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Partida  de  tresillo, 
en  casa  de  don  Casto, 
formóse  por  Tadeo 
y  tres  hembras  de  garbo. 
Seguidas  cinco  veces 
el  joven  ha  jugado^ 
y  al  ver  que  discurría 
echar  un  solo  á  bastos, 
la  dueña  de  la  casa 
feritó  con  ceño  huraflo: 
«¡Caramba  con  el  chico! 
¡Ya  está  otra  vez  armado!» 
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«Yo  nacer  la  yerba  veo» 
(suele  decir  D.  Mateo) 
y  no  lograr  el  pobre  ver, 
que  su  adorada  mujer 
conferencia  con  un  Cura 
de  un  monte  y  allá  en  la  espesura. 


3579 

Fue  vestido  de  seglar 
el  Párroco  de  un  lugar 
á  los  toros  de  Sevilla, 
y  hubo  asiento  de  tomar 
al  pié  de  airosa  chiquilla. 


De  la  lid  en  los  jaleos 
grita  el  Cura:  «¿Con  deseos 
tus  dos  ojos  me  provocan? 
Pues  aun  que  visto  nianteos, 
yo  bailo  al  son  que  me  tocan.» 
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Felician 
tiene  devo 

pues  cor)ít.^**».v.w«>^  ^*..^ — 
con  el  Cura  de  su  aldea 
más  de  seis  horas  al  día. 

Por  eso  con  fé  cristiana 
jura  su  Paternidad, 
que  es  una  moza  muy  sana, 
y  que  vive  Filiciana 
en  olor  de  santidad. 

3581 
'     Confíteor... 

—Linda  Consuelo, 
no  te  atortoles 
tus  claros  soles 
alza  del  suelo. 
Aunque  recelo, 
que  impura  acción 
te  haga  impresión, 
no  seré  duro 
y  darte ]uvo 
la  absolución. 

3582 

Entre  dormida  y  despierta 
pobre  ochentona,  ya  calva, 
sin  dientes,  con  giba,  y  tuerta, 
antes  de  romper  el  alba 
asoma  el  rostro  a  su  puerta. 

Y  al  mirar  á  un  embozado 
en  la  reja  con  su  Hurí, 
prorrumpe  con  tono  airado: 
<f¡Quién  volviera  á  verse  asi 
y  lo  pasado...  pasado!» 
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— ¡Padre!  por  Jesús  le  pido 
que  me  escuche  con  clemencia. 
— Con  tus  culpas.  Inocencia, 
no  he  de  ser  empedernido. 
— Un  galán  dejó  transido 
mi  pecho,  y  se  fué  de  huida. 
¡Qué  herida  tan  desmedida! 
—Calculo  bien  su  extensión; 
mas  con  mi  santo  perdón, 
cauterizaré  tu  herida. 
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Cuando  encuentra  á  Sisebuto 
la  picara  Sisebuta, 
le  suele  decir:  «¡Gran  bruto!» 
y  él  la  responde:  «¡Gran  bruta!» 


3585 


—¿Que  si  es  grande,  dices  Rosa? 
Tanto  asi...— ¡Qué  atrocidad! 
— ¿Te  has  asustado,  muchacha? 
—¡No  he  de  asustarme,  Colas! 
¡Qué  cosas  tienes! — Dispensa 
el  modo  de  señalar. 
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Encuéntrase  Leonor 
ceñuda,  y  Nicanor 
pretende  conseguir 
hacerla  sonreir. 
Con  rara  prontitud 
se  eclipsa  su  acritud, 
y  exclama  sin  poder 
la  risa  contener: 
«Comei*,  tonto,  y  rascar 
es  hasta...  comenzar.» 

^  3587 

Ausente  tuvo  Dolores 
al  amor  de  sus  amores 
casi  cinco  primaveras; 
mas  cesaron  los  rigores 
de  desventuras  tan  fieras. 

Felices  al  fin  cual  antes 
en  expansiones  amantes, 
ella  grita  entusiasmada: 
«¡Oh  que  supremos  instantes! 
¡A  gran  seca,  gran  mojadal 


3o88 

En  una  camilla 
colócase  Tecla 
al  zurdo  costado 
de  un  joven  hortera. 
Y  al  ver  que  gozosa 
con  él  cuchichea, 
la  madre  la  dice 
poniéndose  seria: 
<cNo  sé  dónde  tienes 
la  mano  derecha». 
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Dice  Fulgencio: 
«Yo  con  mi  Irene 
meinteligencio, 
(^aun  en  silencio) 
si  á  mano  viene. r^ 


3593 


Siempre  á  cordiales  impulsos, 
refractaria  fué  Carlota; 
mas  un  audaz  estudiante 
con  ternura  requebróla, 
y  á  poco  de  repetirla 
frases  dulces  y  ardorosas, 
ella  suspiró,  y  el  joven, 
presintiendo  su  victoria, 
murmuró  para  su  sayo: 
a  Principio  quieren  las  cosas.» 


3594 


Las  gentes  del  pueblo  á  Carmen, 
llamaban  la  niña  bobUy 
y  ésta  cualidad  á  Tirso 
prodújole  impresión  honda, 
Miráronse,  se  entendieron, 
y  ella  fué  tan  ingeniosa 
en  artes  de  amor,  que  absorto 
el  galán  dijo  á  la  moza: 
«Me  has  probado  que  no  tienes, 
chiquilla,  pelo  de  tonta. 
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Calista  va 
con  su  novi 

y  ya  en  la  c 

ella  mira  al  horizonte 
y  él,  frente  por  frente  de  ella 
dice  á  la  hermosa  doncella: 
«¡Jesucristo!  ¡que  lunar 
tienes  tan  particular! 
«Este,  adorada  Calista, 
es  mejor  punto  de  vista.» 


3605 

Es  D.  Donato  un  buen  Cura 
muy  comodón,  y  procura, 
bajo  las  humildes  naves 
de  su  bendita  clausura, 
tener  un  ama  de  llaves. 

Y  el  servicio  al  contratar 
con  la  moza  de  un  lugar, 
dicela  así  D.  Torcuato: 
«Aquí,  chiquilla,  has  de  estar, 
como  tres  en  un  zapato.» 


3606 

«Señor  Cura,  ¡perdón  por  mis  pecados 

que  son  centuplicados!» 
y  en  baja  voz  después  la  penitenta 

al  Clérigo  le  cuenta 

tan  atroces  deslices, 
que  el  bendito  varón  se  pone  rojo, 
y  murmura  al  rascarse  las  narices: 
«¡Aprieta,  manco,  que  te  pilla  un  cojo!;> 
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Magdalena  y  Baltasar 
encamínanse  gozosos 
al  monte  de  su  lugar, 
y  unos  vecinos  curiosos, 

al  vislumbrar,  que  el  doncel 
mira  á  la  moza,  y  sonríe, 
murmuran:  «¡Dios  de  Israel 
la  Magdalena  te  guiel» 


3608 


Bartolo  á  Genera 
su  amor  la  declara, 
y  correspondido, 
tan  atontecido 
ponerse  solía, 
que  así  ella  decía 
«¡Que  torpe  Bartolo! 
!No  das  pie  con  bolo!» 


3609 


Dícele  Beatriz  á  un  Gura 
«Tengo  un  novio  que  en  saber 
aventaja  á  Lucifer.  \ 

En  noche  bastante  oscura 
me  hizo  las  estrellas  ver.» 

Y  dice  el  Gura  á  Beatriz: 
«Sospechado  me  lo  había. 
¡Basta,  pecadora  impía! 
Hame  dado  en  la  nariz 
Olor  á  barraganía. 
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A  los  pi( 
póstrase  C 
y  en  acent 
dice  así  la 
«Tengo  cu 
y  asaz  esti 
Y  el  Padre 
prorrumpí 
«Buen  prii 
trae  esta  ^ 
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Confesión  conventual: 
fcPor  ser  monja,  seflor  Cura, 
tengo  escrúpulos  de  tal, 
y  agovíame  la  amargura 
de  un  pecado  venial.» 

El  Padre  toma  rapé 
rascándose  la  nariz, 
y  así  exclama:  «Espero  que 
me  descubras  tu  desliz, 
y  yo  te  lo  absolveré.» 


3614 

— Me  acuso^  Sr.  Cura,  de  un  pee 

de  estrambótico  aspecto. 
Pidióme  mi  Tenorio,  que  le  diese 

de  mi  cariño  interno 
testimonio  cordial,  y  extravaganí 

y  yo  ie  dije:  «  Vuelvo >y 
y  le  volvi...  la  espalda.  — ¡Zape,  c 

estábamelo  oliendo. 


3613 

Jugando  á  la  lotería 
á  la  izquierda  de  García, 
con  júbilo  gritó  Marta: 
«Ya  apañé  el  terno,  Sofía, 
y  ya  he  pescado  la  cuarta, ^y 

Y  la  aludida  exclamó: 
«Sin  envanecerme  yo, 
pregunta  aqui  á  Sinforiano, 
quien  hace  tiempo  notó, 
que  te  gané  por  la  7nano.y> 
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En  amorosos  deliquios 
lázanse  Paca  y  Justo; 
ro  siempre  que  la  cosa 
llega  á  poner  en  punto 
caramelo,  de  pronto 
orna  algún  importuno, 
illa  nerviosa  murmura: 
^o  ganamos  para  sustos! 


3617 


Excéntrico  cariño 
obar  pretende  á  Jorja 
novio  Nicomedes, 
e  es  trápala  de  nota, 
joven  hace  muecas 
il  fin  le  dice  fosca: 
ues,  no  me  satisface 
método  y  que  adoptas.» 


3618 


El  Sacerdote  de  un  pueb) 
úbe  un  ama  de  llaves, 
unda  de  \di  Alcarria 

lue  es  moza  exuberante. 

* 

Poco  después  sus  servicie 
aquilataba  el  Pater: 
ues  no  desmiente  la  cun€ 
que  ha  nacido  ¡Garape! 
chica  es  miel  sobre  hoju 
ile  para  el  cargoy  alve!»' 
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— Prenda  mia 
me  achicharro  I 
— Mentiroso. 
— No  te  engafto 
¿Quieres  pruebas? 
— Pues  andando 
¡Alza  el  dedOj 
— Ya  está  alzado. 
— ¡Caracoles! 
¡Y  que  bárbaro! 


3620 

—Vamos,  no  tiemblse,  Beatriz 
confiésame  tu  desliz. 
— Sr.  Cura,  el  corazón 
me  rebosa  de  aflicción. 
— ^¿Y  porqué  chica  infeliz? 

— Cegada  por  Satanás 
al  monte  segui  á  Colas 
(que  es,  Sr.  Cura,  mi  amante) 
— No  prosigas  adelante, 
pues  me  huelo...  lo  demás. 


3621 


A  Pilar  quiso  Gaspar 
su  frenesí  evidenciar 
por  método  extravagante, 
y  temblorosa  Pilar  ^ 

asi  murmuró:  «¡Danzante!  ^ 

¿á  donde  vas  á  parar!» 
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Pelando  Quintín  la  pava 
una  noche  por  la  reja 
mostró  á  Pura,  de  cariño 
tan  copiosísima  prueba, 
que  la  beldad  santiguóse 
prorrumpiendo  en  voz  muy  tierna: 
«Me  presumo  gt^  no  vuelves^ 
loco,  á  levantar  la  cabesa.n 


3623 

— Sr.  Cura,  perdón,  perdón  le  pido 
por  el  desliz  que  anoche  he  cometido. 

— No  tiembles,  y  procura 

describirme,  Beatriz, 
si  ha  sido  grave  ó  leve  tu  desliz. 
— Debiera  haberle  dado,  Sr.  Cura, 

mi  falta  en  la  nariz. 
— ¿En  la  nariz  dijistef  ¿Pues  seria 

mi  placer  más  ameno, 
inesplicable  la  ventura  mía, 
si  tú  me  lo  quisieses  hacer  bueno. 


3624 

Sale  de  Toledo  Pura 
con  su  primo  Antón  en  coche* 
Entre  el  ir  y  venii,  dura 
entera  toda  la  noche. 

Y  Puí  a  al  siguiente  día, 
muy  alegre  y  campechana 
cuenta  que  pasado  había 
una  noche  toledana. 
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A  ver  les  toros.— de  Fuencarral 
muy  satisfecho— va  don  Pascual^ 
y  su  costilla,— dofta  Rosario 
con  un  pariente — colateral, 
que  es  cierto  primo, — primo  carnal, 
al  culto  acude — de  un  novenario. 

Muy  jubiloso— muy  complacido 
de  la  corrida — ^vuelve  el  marido, 
(que  de  buen  gusto— dicen  se  precia) 
y  cuando  sabe — lo  acontecido 
dice  á  su  esposa: — uNo  he  conocido 
mujer  mas  simple,  -mujer  mas  necia.» 
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— Es  mi  novio,  señor  Cura, 
del  Diablo  estampa  completa 
y  tiene,  además,  el  tuno 
estrambóticas  tendencias. 
— Habíame  claro,  Gertrudis, 
6  es  difícil  que  te  entienda. 
— ¡Pues  si  usted  lo  viese.  Padre, 
mis  angustias  comprendiera! 
— ¡Bonito  papel  me  endosas! 
¡\ntes  ciegue,  que  tal  vea! 


3630 


— Poc  soñar,  Sr.  Cura,  hacer  mis  bodas 
(•laváronme  de  amor  sutil  venablo, 
Rufo,  Ramón  y  Blas,  y  Pepe  y  Pablo. 
—Tú,  por  lo  visto,  Inés,  entras  con  todas 
cual  romana  del  Diablo. 
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En  una  noche  de  Mayo, 
Frisca  y  su  genti'i  tocayo, 
que  son  cordialess  amigos, 
mátense  por  unos  trigos, 
ya  lejanos  de  la  aldea, 
y  el  Cura,  que  se  pasea 
por  un  sitio  colindarjte, 
murmura  en  tono  alarmante: 
«¿A.  dónde  irán  esos  dos 
por  esos  trigos  de  Dios?» 

3632 

Sufriendo  Pilar  estaba 
las  penas  del  purgatorio, 
porque  con  amor  soñaba, 
y  con  su  red  no  lograba 
nunca  pescar  un  Tenorio, 

Pero  repentinamente 

f alanés  tuvo  á  montones, 
cada  cual  más  vehemente, 
y  ella  dijo:  «Es  la  evidente 
ley  de  las...  compensaciones.); 


3633 

De  casa  humilde 
era  Dionisia; 
mas  se  adornaba 
con  muchas  cintas, 
blondas  y  tules 
y  pedrerías; 
per  eso  al  verla, 
todos  decían: 
«iDe  adonde  ¡Diablo! 
saldrán  las  misasU 
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— Señor  Cura,  desde  ei  punto 
en  que  á  Blas  me  eché  de  novio, 
por  mañana,  tarde  y  noche, 
me  ha  perturbado  el  reposo. 
¡Vaya  un  hombre  persís/en te/ 
Cual  él,  de  fijo,  no  hay  otro. 
— Por  lo  que  dices,  chiquilla, 
resulta  pesado  el  mozo. 
—¡Jesús,  Padre!  ¿que  si  pesa? 
¡Más  que  una  losa  de  plomol 


3633 

— Por  tí  yo  siento,  Rosa, 
ardor  piramidal. 
¿Lo  quieres  ver,  hermosa? 
— Ya  sabes  soy  curiosa. 
—Pues  fíjate.— ¡Pascual! 
¡Jesús!  ¡no  he  visto  cosa, 
no  he  visto  cosa  igual! 
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Entró  Pura  en  un  lugar 
buscando  en  donde  servir. 
Llegóse  el  Cura  á  enterar, 
y  hubiéronse  de  decir: 

— iCómo  te  llamas,  mi  prenda? 
— Puray  mi  buen  señor  Cura, 
— Tu  nombre  te  recomienda- 
Pues  vente  á  mi  casa,  Pura. 

Y  según  historias  graves, 
logró  ser...  ama  de  llaves. 
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>,  yo  te  lo  imploro! 
toro,  Teodoro! 
pacientes,  Consuelo, 
t)les  más  de  toro, 
le  encrespa  el  pelo. 


3638 


llar  la  aurora, 
5  un  rnes  de  Enero, 
arse  Lucía 
tenue  acento: 
nper  el  alba 
rimo  á  mi  huerto, 
)v  Cura...»  y  el  Padre 
gatuperio, 
i  penitenta: 
icipio  de  año  nuevoül) 
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:•  sus  deslices 
imana  santa 
cuatro,  y  ocho, 
ras  vivarachas, 
ler,  que  todas 
ie  cojeaban, 
jndamente, 
las  gafas, 
niró  y  dijo: 
acero  á  la  vaina! !U 
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— ¡  Ay  señor  Cura! — llena  de  espanto 
ante  sus  plantas — hoy  me  arrodillo. 
Hará  tres  noches, — y  en  Jueves  santo. 
fui  con  mi  novio-(que  es  un  gran  pillo)... 

y  yo  que  peco— de  muy  sencilla... 

Dirá  usted  acaso:  «¡Pues  vaya  un  parh 
— ^Yo  solamente  digo,  chiquilla, 
«que  ya  sé  á  donde— fuiste  á  parar.» 
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—¿Por  qué,  pecadora, 
por  qué  no  te  enmiendas 
y  sacas,  valiente, 
fuerzas  de  flaqueztít 
— ¡Ay,  mi  señor  Cura! 
si  el  que  me  requiebra 
es  un  pillo,  un  tuno 
de  los  de  primera. 
Sabe  con  sus  labios 
ablandar  las  piedras. 


^ 
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Corazón  tan  fogoso,  tan  violento, 
tiene  la  rubia  Amparo, 
que  á  su  galán  Genaro, 
sin  decir  chas  ni  muSy  en  un  momento 
le  hace  entrar...  por  el  aro. 
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En  una  tarde  de  Enero, 
con  horizonte  nublado, 
que  presagia  un  aguacero, 
resuelve  con  Gil,  su  amado, 
irse  Cruz  de  pesca  al  Duero. 

Y  la  madre  al  conocer, 
por  una  nube  horrorosa, 
que  muy  pronto  ha  de  llover, 
dice  á  la  hija  caprichosa: 
«¡Buenos  os  vais  á  ponerla» 


3644 

Por  los  santos  mandamientos 
Pura  empezó  á. confesar, 
y  después  del  quinto,  á  dar 
principió  graves  lamentos. 

Y  el  Cura,  que  era  muy  frai; 
al  notar  que  enmudecía, 
así  valor  la  infundía: 
«\0  hen*ar,  ó  quitar  el  banco.» 
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Un  Cura  de  los  del  día, 
con  sus  manteos  terciados, 
en  el  albergue  de  Andrea 
colose  muy  campechano, 
y  á  requebrarla  se  puso; 
pero  por  todo  lo  alto. 
Mas  ella,  moza  de  temple, 
dijolo  con  desparpajo: 
«¿Y  eres  pastor  de  las  almas? 
¡Zapatero  á  tus  zapatos!» 
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«La  primavera,  el  verano, 
y  el  otoño  de  mi  vida, 
los  pasé,  sin  que  al  liviano 
amor  le  diera  cabida 
en  mi  pecho  soberano. 

Mas,  seflor  Cura,  cumplí 
las  sesenta  Navidades. 
Ddsde  entonces  ¡ay  de  mi! 
yo  cometo...  atrocidades.» 

Y  el  Cura  contestó  asi: 

«Ya  de  joven,  ya  de  vieja, 
al  plato  viene  la  oveja.» 

3647 

Harta  ya  dé  correr  mundo 
y  desengaños  sufriendo, 
resolvió  meterse  á  monja 
dama  de  ilustre  abolengo. 
De  profesar  llegó  el  dla^ 
y  en  los  solemnes  festejos, 
así  la  dijo  oportuna 
la  Abadesa  del  convento: 
«¿Donde  dejó  usted  la  carne 
no  pudo  dejarlos  huesos?» 
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Tanto  un  galán  se  confunde 
en  sus  pláticas  de  amores, 
que  su  lengua  se  le  traba 
exhalandp  ayes  atroces, 
y  su  amada  le  dirije 
las  siguientes  reflexiones: 
«Despacito  y  buena  letra, 
¡Por  Jesús!  no  te  atortoles, 
¡Qué  atrocidad»  sino  sabes, 
ni  distinguir  de  colores.» 
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— lA.y,  señor  Cura!  me  agobia 
un  aprieto  formidable. 
— Di,  Concepción  ¿qué  te  pasa? 
—Que  en  una  noche,  mi  amante 
me  juró,  que  no  serian 
sus  mimos...  trascendentales, 
Yo  le  di  crédito  al  tuno. 
— Pues  donde  fuego  se  hace 
el  adagio  te  lo  advierte) 

umo,  pecadora,  sale. 


L' 
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Marchó  á  los  toros  de  Cádiz 
desde  Madrid  don  Mamerto, 
y  á  la  Corte  en  igual  día 
llegó  por  rumbo?  opuestos 
un  primo  de  la  señora 
del  taurómaco  viajero, 
A  casa  de  su  pariehta 
se  fué  el  joven  satisfecho, 
y  al  saludarse  exclamaron 
ella  y  él:  «Ello  por  ello.» 
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Más  que  Picio  era  de  feo 
Baltasar,  palurdo  idiota, 
y  más  pobre  que  las  ratas; 
pero  no  obstante  la  moza 
más  garrida  de  su  aldea 

?or  él  hallábase  loca. 
'  casáronse,  y  las  gentes 
dijéronse  asi  en  la  boda: 
«El  puerco  más  ruin,  se  come 
siempre  la  mejor  bellota.» 
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A  ver  fué  la  loca  Tula 
los  toros  desde  barrera. 
Viéndola  tan  peregrina 
un  diestro  brindó  por  ella, 
y  el  público  no  ignorando 
tes  historias  de  tal  Era, 
asi  gritóle  al  espada 
al  ir  á  matar  la  fiera: 
«¡Dios  ponga  en  tus  manos  tientol 
¡Dios  te  la  depare  buenals^ 
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Más  que  la  nieve  de  fría 
era  fe  rubia  Sofía, 
y  se  propuso  Melchor 
ifiacerla  entrar  en  calor. 
Frases  dulces,  como  miel 
la  eslabonaba  el  doncel. 
Ella  un  |ay!  lanzó  del  pecho, 
y  él  dijo,  al  fin,  satisfecho: 
<'4No  lo  ves?  burla,  burlando, 
ya  voy  mi  intento  logrando.» 

•   3654 

Todos  los  antepasados 
de  Fermín,  fama  tuvieron 
de  ser  galanes  osados, 
que  á  muchas  Evas  rindieron. 

Y  hoy  el  postrer  descendiente 
de  aquella  raza  bravia 
requebró  á  Cruz  la  inocente, 
quien  suspirando  decía: 


«No  hay  duda.  De  buena  casa, 
siempre  sale  buena  brasa.» 
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A  Paz  enamorando 
presentábase  Arturo, 
ó  ya  blando,  muy  blando. 
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La  quinta  riega— de  Sinforosa, 
fuente  abundante — maravillosa. 
Allá  atraído— fué  por  su  fama 
galán  ilustre. — Salió  la  dama. 
A  sus  jardines— le  acompañó. 
La  fuente,  al  joven, — le  entusiasmó. 
Pasaron  pocos, — muy  pocos  días. 
Se  hicieron  mutuas— las  simpatías, 
y  él,  viendo  el  chorro^— dijo  vehemente: 
«De  buena  fuente,— buena  corriente.» 

3662 

El  buen  Perico 
setenta  inviernos 
tiene  ya  justos, 
y  el  plcaruelo 
casarse  intenta, 
allá  en  su  pueblo, 
con  una  moza 
de  pelo  en  pecho, 
quien  así  dice: 
«Ya  es  viejo  Pedro 
(según  adagio) 
para  cabrero.» 

3663 

— Señor  Gura,  á  Sinforoso, 
juzgándole  candoroso, 
y  en  apasionada  fiebre, 
pensé  pescar  por  esposo, 
y  darle  gato  por  liebre. 

Mas  ¡ay!  cuando  me  creía 
que  seguro  le  tenia, 
me  dijo:  «Vuelvo,  Teresa, 
y  no  volvió» — Ya  me  olía 
el  final.  ¡Chúpate  esa! 


Digitized  by 


Googk 


3664 

Un  rosario  Pura 
siempre  va  luciendo, 
que  cual  gargantilla 
la  cae  sobre  el  pecho. 
Mas  de  sus  belenes 
noticioso  el  pueblo, 
airado  prorrumpe 
viéndola  en  los  templos: 
«¡Valiente  beata! 
El  rosario  al  cuello, 
y  lleva  metido 
el  Diablo  en  el  cuerpo.» 

3665 

A  Patrocinio — pródiga  dióle 
tal  desarrollo— naturaleza, 
que  en  todas  partes— maravillaba 

Sor  su  estatura,— y  por  lo  gruesa, 
íoticias  tuvo— de  la  real  moza 
un  extranjero— joven  atleta. 
Vino,  y  á  poco — de  haberse  visto 
los  dos  dejaron— sus  bodas  hechas; 
y  asi  las  gentes — decir  solían: 
«Pues  á  tal  o//a— tal  cobertera.^ 


3666 

— Cuándo  nos  casemos, 
preciosa  Patricia, 
nos  extasiaremos 
en  mutua  delicia. 

I  Pecas  de  inocente, 
pues  '^aun  no  ensilladest^y 
incauto  Clemente, 
«y  ya  cabalgffdes.n 
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losefl lio— Cruz  se  permite 
s,  que  arden — en  un  candil; 
3  pronto— la  muy  dauzanta, 
ís  ligeros,— huye  de  allí. 
la  noche— la  atrapa  Pepe, 
escucha— serio  decir: 
^a  no  sufro, — que  más  te  burles, 
no  puede — quedar  a^ül!» 
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3e  los  mil  primores, 
jltos  tiene  Dolores, 
isefió  á  su  adorado, 
s  dos  han  charlado. 
3  y  di  si  te  agrada. 

no  distingo  nada. 
L?  ¿lo  vés,  Timoteo.^ 
;o  que  no  lo  veo, 
oí  pues  más  no  me  escurro. 

siete  sobre  un  burro! 
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-{A.y,  prima  Concha! 
galán  tengo, 
)  me  seduce 

lo  certero, 
puntería 
sa  embeleso, 
npre  en  el  blanco 
ú  picaruelo. 
ues,  Tecla,  juzgo 
i  mas  diestro, 
ira)  para 

en  el  negro. 
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En  embeleso  amoroso, 
se  pasan  El  viro  y  Carmen, 
un  largo  y  alegre  día, 
y  de  la  noche  gran  partea 
La  doncellUy  de  su  albergue 
Je  iniplora  que  ya  se  marche, 
diciéndole:  «Mira,  mira, 
mi  dulce  bien,  que  es  muy  tarde^)» 
y  firme  el  galón  responde: 
•  ¡¡¡De  aquí  no  me  saca  nadieüb 
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Eloy,  de  Casta  prendado, 
ve  en  su  amor  su  dicha  toda. 
Resuelve  tomar  estado. 
y  ella  y  él,  asi  han  parlado 
en  la  noche  de  la  boda: 

— ¿Cómo  e^tós,  travieso  Eloy? 
—No  vengas  con  bromas.  Casta, 
pues  te  juro  por  quien  soy, 
(y  tú  lo  sabes),  que  estoy 
como  sardina  en  banasta. 
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—Yo  salté  de  Roque  al  huerto 
al  ir  á  brillar  la  aurora 
para  coger,  sefior  Cura, 
una  manzana  muy  gorda. 
Mas  llegó  entonces  el  amo, 
y  al  sorprender  mi  intentona, 
dijome:  «¿Por  lana  vienes? 
Ya  lo  verás,  buena  moza. 
—Bien  merecido  te  estuvo 
el  chasco...  ¡Vuelve  por  otral 
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ín  la  materia  de  amores, 
desigual  es  Ambrosio, 
5  unas  veces  con  su  Elisa 
la  fuego  por  los  ojos, 
tras,  cual  el  mármol  frio^ 
tiene  insulsos  coloquios, 
lia  prorrumpe  rabiosa, 
ndole  insensible:  «Todos, 
lemnisimo  danzante! 
extremos  son  viciosos.» 

3674 

—¿Cuando  me  cumples 
tu  oferta,  Frisca? 
porque  me  encuentro 
echando  chispas, 
y  persuadirte 
puedo  en  seguida. 
—Paciencia  y  calma, 
pues  «hay  mas  dias,. 
Pepe  adorado, 
que  longanizas.T» 

3675 

— ¡Ay,  señor  Cural 
un  novio  tengo 
mezquino,  bajo 
cualquier  aspecto. 
Son  sus  convites 
algún  refresco. 
— Pues,  aunque  sea 
corto  el  obsequio, 
no  lo  desprecies. 
«¡Del  lobo.  .  un  pelo!» 
Y  asi,  tohtona, 
¡vamos  viviendo! 
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—Soy  tonta  de 
señor  Cura.— Ni( 
¿qué  te  ocurre?  d 
— Que  en  noclie  « 
dejé  de  mi  dom¡< 
la  puerta  medio 
y  alU  zampóse  n 
como  Pedro  por 
—Pues  debiste  pi 
¡Si  eso  es  claro  o 


367^ 


— lAy  de  mi!  se 
mozo  arrogante  c 
de  afilada  nariz, 
ii  Erase  un  hombn 
y  el  pillo  me  olvii 
tiene  poca  estatuí 
—Confórmate,  mi 
y  te  podrá  venir  i 


367Í: 


En  el  portal  de 
conciliábulos  noc 
Cí^Jebra  Paz  con  s 
que  la  tiene  amor 
y  cuando  locos  se 
í'ordiales  afectos 
de  sopetón  allí  su 
entrar  algún  impc 
Por  eso,  después 
«¡No  ganamos  pa] 
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—Un  tambor^  tres  hijos 
tiene  muy  barbianes^ 
y  viviendo  enfrente 
de  mi  mansión,  Padre, 
hubieron  por  turno 
áe  piropearme  .. 
Pido  á  uííted  me  absuelva 
tantos  disparates. 
— No  me  asombra.  En  casa 
(¡inocente  Carmen!) 
del  tamborilero, 
todos  son  danzantes. 

3680 

4tAmante  Simplicio, 
vamos,  huele,  huele. 
¿A  que  no  adivinas 
qué  perfume  es  este?» 

Y  en  su  nariz  puso 
un  dedo  Mercedes. 
El  olió,.,  y  á  poco 
dijo  tiernamente: 
üO  es  ámbar,  ó  cosa, 
que  se  le  parece.» 

5681 

En  Noche-buena  juntos 
cenaron  Roque  y  Rufa. 
Después  este  coloquio 
trabóse  casi  á  obscuras: 
— iQue  apures  otra  copal 
— Que  no  puedo  ¡^ran  bruta! 
^No  ves  que  ya  mi  frente, 
acalorada  sudaf 
— Pues,  simple,  por  un  clavo, 
se  pierde  una  herradura. 
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En  un  Viernes  Santo, 
con  húmedos  ojos 
tueron  varias  mozas 
á  decir  sus  gordos 
pecados,  á  un  Cura 
de  los  más  famosos. 
Mas  ¡ay!  una  vieja 
se  adelantó  al  corro 
y  el  Padre  al  mirarla 
llegar,  dijo:  ^¡Tronchosl 
Siempre  ha  de  tocarme 
cargar  con  el  mocho. i^ 

3683 

A  novio  por  día 
Gu&tava  salía, 
y  tal  ligereza 
la  dio...  en  la  cabeza. 
Entonces  pensó, 
al  que  ella  creyó 
galán  más  sufrido, 
hacerle  marido. 
Mas  él  exclamaba: 
ffPreciosa  Gustava, 
quien  hizo  el  cohombro, 
que  lo  lleve  al  hombro.» 

3684 
— No  podrá  ocurrir  un  lance 

tan  extraño. 
Solo  una  zeZy  señor  Cura, 

me  he  cegado. 
De  mi  amante  el  danzantuelo 

me  hice  caso, 
y  pronto  vendrán  los  tristes 

resultados. 
—¿Y  te  asombias,  niña  incautat 

pues  ¡canastos! 
si  eso  ocurre  en  toda  tierra 

de  garbanzos. 
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Dlcele  á  Teresa 
el  seductor  Lesmes: 
«Tráigote  un  regalo 
que  es  de  rechupete. 
Mira,  ¿no  te  gusta? 
Di  si  te  conviene,» 
Y  ella  le  responde: 
«Corto  me  parece. 
No  tendré  con  eso 
para  untar  un  diente.» 
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— Al  ver  mi  cabello  rubio, 
me  dijo  un  joven  galante: 
«Cual  el  oro,  chica  hermosa, 
tienen  Xus pelos  quilates.» 
Y  ya  ves,  amiga  Ernesta, 
que  desatino  más  grande. 
— No  pienses  tal,  Sisebuta. 
Es  oro  lo  que  oro  vale, 
y  juzgo  que  debe  el  joven 
cortar  un  pelo,.,  en  el  aire. 
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— Piedad,  señor  Cura, 
le  ruego  en  mis  ansias, 
Mi  novio  ya  «a/e, 
ya  se  entra  en  mi  casa, 
así  es  que  estoy  siempre 
encalabrinada, 
— Si  quisieses,  chica, 
vivir  con  más  calma, 
permita  que  sea 
yo,  quien  entre  y  salga. 
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— Si  me  invitas  á  la  no 
para  una  cena,  Mercedes 
por  lo  menos  de  seis  pial 
(y  alguno  más  si  tú  quie 
te  ofrezco,  cual  fin  de  fle 
un  rico  café  con  leche. 
— Te  soy  franca,  tal  proj 
trapalón,  no  me  conviene 
— ¿Por  quét — Porque  en 
el  que  más  pone  más  pie 

3692 

—  Un  doncel  de  Moren 
con  un  caudal  deslumbn 
haciendo  una  correría 
por  la  alegre  Andalucía, 
me  juró  ser  firme  amant 

Mas  vengo  herida  de  n 
y  ¡ay,  señor  Cura!  le  imp 
perdón  por  mi  aciaga  su( 
— «¡Boba!  no  debiste  hac 
caso  del  Oro  y  del  Moro, 
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—Estuve  en  nupcial  jo 
con  gentes  muy  borrascc 
y  allí,  seftor  Cura,  tuve 
una  ocurrencia  muy  gor 
—¿Qué  te  aconteció,  muc 
— ¡Ay,  Padre!  pues  bien 
— Olerte  el  chasco  debist 
pues,  Tecla,  de  tales  bodi 
nunca  se  han  sacado,  nu 
nada  más  que  tales  torta 
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Veinte  y  pi< 
galanes,  tuvo 
mas,  todos  er 
de  talla,  y  á  r 
Por  tal  razón^ 
renegaba  de  í 
mas,  alto  y  fe 
hízola  cocos, 
la  dama  entoi 
«Esto  ya  varíf 


—Mis  c 
pasarán  d 
pues  yo,  ( 
suprimir  ] 
los  locos  i 
que  agitai 
—Vaya,  e 
picara  Coi 
¡Y  cuánto 
barrer  pai 


Ocultas  citas 
y  á  su  pasión, 
Nicolasa  y  Ag 
mas  los  papas 
una  noche  en 

En  virtud  d( 
tuvo  que  matr 
y  escuchósele 
«Conviene  sab 
donde  se  pued 
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— Con  amorosa  dulzura, 
yo  pretendí,  señor  Cura, 
pescar  al  buen  Sinforoso, 
para  hacerle,  al  fin,  mi  esposo. 
Mas,  él,  ¡fortuna  tiranal 
se  ha  llamado  al  postre  Andana. 
— R'^.sultado  t^n  fatal, 
es  Concha,  muy  natural. 
<(E\  pez,  que  busca  su  anzuelo, 
al  postre  pesca  su  duelo.» 
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—Supo  mi  novio, 
que  no  se  cierra 
nunca  mi  casa, 
y  por  sorpresa 
¡ay,  señor  Cura!, 
anoche...  etcétera. 
—Lógico  caso, 
pues  puerta  abierta^ 
incauta  Elvira, 
al  justo  tienta. 
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Promete  á  Lola  Hilarión 
regalar  un  pez  extraño, 
y  la  lleva  el  trapalón 
uno  de  enorme  tamaño. 


Y  en  su  amante  desvario  j 

prorrumpe  absorta  Dolores:  | 


«¡Zapateta!,  pues  me  rio 
de  los  peces  de  colores!» 
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— Agustín  mío, 
la  llama  intensa, 
que  está  corriendo 
hoy  por  mis  venas, 
no  arde  en  las  tuyas. 
Tú  no  te  quemas. 
— Pues  si  me  tienes 
hecho  una  yesca, 
y  cuando  prustes 
haremos,  Tecla, 
la  comprobanza 
á  toca  teja. 
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Un  poema  de  amor  Fidel  ofrece, 
en  párrafos  c^íorce  dividido, 
escribir,  a  Piedad,  que  le  enloquece, 
y  su  numen  sintiendo  enardecido, 
ensarta  dos,  y  tres,  y  doce,  y  trece, 
poniéndose  el  galán  muy  engreído. 
Por  fin  gritó  á  su  prenda  satisfecho: 
aContad  sisón  catorce  y  está  hecho.» 
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-¿Qué  te  pasa, Andrés?-Que  hambi  ¿enfo 
de  carino  estoy,  Facund^. 
— Yo  también  sufro  y  aguanto 
de  abstinencia  las  angustias. 
—¡Mentirosa!  si  tú  debes 
tener  la  sangre  de  chufas. 
— Lo  que  yo  tengo  es  paciencia, 
pues  <i  hombre  que  espera  hartura  y 
(no  habrá  acaso  quien  lo  ignore), 
al  fin  no  es  hambre  ninguna. 
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En  el  medio  de  un  campo,  s 
perdida  hálleme  en  noche  tor 
Al  brillar  los  relámpagos,  de 
vi  avanzar  en  mi  pos  una  per 
un  hombre  hecho  y  derecho^  e 
me  encomendé  á  la  Virgen  m 
Por  pies  salí,  logrando  al  fin  < 
que  me  diesen  socorro  en  una 

Y  el  Padre  dijo  á  la  gentil  mu 
«Fíate  de  la  Virgen  y  no  corrí 

3704 

— ¡Perdón,  perdón,  Padre  n 
por  mis  culpas  repetidas, 
pues  no  me  deja  mi  amante 
en  paz,  ni  aún  en  la  cocina, 
y  hasta  el  cernidero  el  tuno 
entra  tras  mi- — Clodomira, 
según  dices  á  tu  novio 
gusta  oler  en  donde  guisan, 
y  que  por  ende  no  cesa 
de  estar  metido  en  harina. 


3705 

La  confesión  oye  un  Cura 
de  cierta  insigne  Madama, 
y  así  conmovido  exclama: 
«Me  has  levantadOy  criatura, 
piramidal  calentura. 
¡Voto  á  dos  mil  de  á  caballo! 
¡Si  no  sé  como  me  hallo!» 
Y  ella  al  querer  disculparse, 
grita  el  Clérigo:  «¡Acallarse, 
que  peor  es  menealloU 
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—¿Cuándo,  di,  me  cumples, 
linda  Telesfora, 
tu  cordial,  tu  grave 
promesa  amorosa? 
—Blas,  cuando  tú  indiques. 
Yo  por  mi  estoy  pronta. 
— Pues  no  te  retractes, 
no  andemos  en  bromas. 
Si  de  mi  dependCy 
\ Manos  á  la  obra\ 
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—A  las  eras  del  lugar 
fui  con  mi  amado  Gaspar, 
y  alli  tuve,  sefior  Cura, 
imprevista  desventura, 
Un  huracán  se  formó, 
y  mi  vista  la  cegó 
de  aquellas  parvas  el  poloOy 
—Hija,  pues  ego  íe  absolvo, 

mas,  guarda  este  viejo 

y  sano  consejo: 

iiQu\en  polvo  no  quiera 

no  vaya  á  la  era.»' 


3708 

«¡Ay,  señor  Cura!  (decia 
confesándose,  María,) 
en  amorosos  desvelos, 
mi  alma  frágil  se  encendía.^ 
Y  el  Cura,  la  respondía: 
«Tiene  el  asunto  más  pelos 
que  los  que  yo  presumía.» 
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Una  flor,  una  Virgen  era  Aurora, 
y  en  una  noche  del  abril  florido 
en  el  centro  del  alnia,  su  traidora 
flecha  al  hundirla  el  picaro  Cupido, 
oyósela  exclamar:  «En  feliz  hora 
te  vine  á  conocer,  Gaspar  amante, 
mas  júrame  por  Dios  serme  constan! 

pues  tó  rompiendo  e/ pí^ro 
aire  te  vas  al  inmortal  seguro. 
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Evas  de  ancho  corazón 
en  campestre  expedición 
dan  á  Gil  honda  terneza; 

{)ero  sale  el  pobre,  con 
as  manos  en  la  cabeza. 

Por  eso  á  Cruz  le  decia 
cuando  ella  amor  le  ofrecía: 
«Si  de  los  escarmentados, 
(yo  sé  por  mi  suerte  impla) 
que  nacen  los  avisados.» 


3711 

A  un  Fraile  Gustava 
contrita  y  de  hinojos, 
sus  culpas  narraba, 
y  se  sonrojaba 
bajando  los  ojos. 


Y  el  Fraile  decía, 
con  voz  temblorosa: 
«Ya  me  colegía, 
que  no  tardaría 
en  venir...  la  cosa.n 
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A  Sevilla  se  va  Pura 
en  alas  de  la  ilusión, 
soñando  amante  aventura, 
latiéndola  el...  corazón. 

Y  por  la  margen 'del  rio 
dando  de  noche  un  paseo, 
encontrar  logró  su  avío 
á  medida  del  deseo. 
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Con  muchos  lazos — con  muchas  ñores 
la  encantadora — rubia  Dolores, 
marchó  á  los  toros — de  Santander, 
y  al  separarse — de  su  marido, 
asi  le  dice: — «Duefio  querido, 
no  me  la  pegues — y  hasta  míis  ver.» 
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— ¡Ay,  señor  Cura— del  alma  mia, 
es  tan  sensible— mi  corazón, 
que  no  transcurre— ni  un  solo  día 
sin  sufrir  grave— perturbación. 

— Esas  coí^rienfes-^áe  sentimiento, 
que  te  desquician, — gentil  Belén, 
tan  de  continuo, — decirte  siento, 
que  será  raro— paren  en  bien. 
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3r  Cura,  un  eí 
al  Guadalqui^ 
,  y  el  muy  da 
D  más  que  de( 

ligo  torpe  and 
iora  Leonor, 
gil  punto  no  te 
..,  del  pescad 

3716 

rezco  (Fermír 
m  idolatría 
4,  mi  amante 
;aré,  Sofía, 
al  sublime  ci 

0  corto  transí 
5n  tono  sentic 
ba  sin  cesar: 
li  dueño  quer 

prometer  yj 

3717 

1  viaje  á  Rom 
Geroma. 

al  Soberano 
l^aticano. 
religiosos 
I  pomposos, 
en  fin...  la  m 
'  á  pesar 
mto  ver 
al  volver: 
T)a  viduta, 
perdüia,y> 
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Quintín  atortolado  por  Estrella, 
suplicábale  á  Dios  en  noche  y  di;», 
que  ablandase  el  desdén  de  la  dunceila, 
convirtíéndole  en  loca  idolatría. 

Y  al  lograr  que  á  la  joven  le  saltara 
el  corazón,  la  dicha  rebosando, 
dijo  alegre  el  doncel:  a¡Mi  estrella  clara! 
A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando.n 


3719 


Pura,  á  Fray  Bartolomé 
dice:  «Disimule  usté 
Padre,  que  me  corra  el  llanto. 
Yo  almorcé,  comi  y  cené, 
de  carne  en  el  Viernes  santo.» 

Aunque  ella  llámase  Pura 
contempla  á  la  moza  el  Cura, 
y  dándose  á  Belcebú 
sudoroso  asi  murmura: 
«¿Y  á  mi  que  me  cuentas,  tú?» 


3720 


— Señor  Cura,  perdón,  yo  me  arrepient 
de  todos  mis  deslices  anteriores. 
— ¿Y  cuántos  podrán  ^eryCÍncuentayCÍenUí\ 
Habíame  sin  rubor,  gentíl  Dolores. 

— Pues  de  un  millar  exceden, Padre  míoj 
— ¿Y  nunca  se  amenguó,  chica,  tu  arroje 
—Si  aun  para  más— me  sobra  poderio. 
— ¡Aprieta  manco— que  te  pilla  un  co/ol 
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¿Que  pecado  has  cometido, 
asi  te  aturdes,  Leonor, 
y  Señor  Cura,  que  horror! 
desgracia  al  fin  he  sido 
ma  de  un  seductor. 


9  invitó  á  cruzar  en  coche 
una  arboleda  umbría, 
era  muchacha,  de  día? 
)  Señor,  era  de  noche 
i  embargo...  llovía. 


2122 

:azar  tordos  se  fué 
eciosa  Salomé 
Ruperto  y  con  Gustavo, 
íes  á  cual  más  bravo, 
próximo  un  rio  vieron 
pescar  se  entretuvieron, 
mdo  á  casa  volvía 
i  su  madre  decía:  * 
lugar  de  cazar  tordos, 
ué  dos  peces  muy  gordos.>> 

3723 

•rena  de  negros  ojos, 
)ca  cual  un  piñón, 
)ellera  rizada 
ién  de  negro  color, 
confesar  sus  deslices, 
)  encaja  tan  atroz, 
evantdndose  el  Cura 
asi:  «¡Válgame  Dios! 
muger,  iio  lo  sufre 
pacientlsimo  Job.» 
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—Señor  Cura,  m\^  flaquezas 
no  las  puedo  domina i*. 
— Cruz,  si  es  que  quieres  la  capa 
la  péirtíremos,  y...  en  paz 
— Y  dígame  ¿en  donde.  Padre 
la  hemos  departicionañ 
— En  mi  santo  domicilio 
si  no  te  parece  mal. 
— Muy  bien— Pues,  ^po  te  absolvo 
y  no  te  hagas.,,  esperar. 


3725 

Próxima  la  Noche  buena 
varios  pueblos,  Isabel 
recorrió,  casa  buscando 
en  donde  servir,  y  al  mes 
supo  que  un  Cuca,  muy  rico 
buscaba  una  joven /?eZ. 
Llegaron  á  convenirse 
en  menos  de  un  dos  por  tres, 
y  ella  alegre  repetía: 
«Pues  ya  tenemos...  Belén.» 
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— Si  es  que  deseas 
amante  Antonio, 
de  mis  hechizos 
mirar  el  foco 
ponte  las  gafas. 
— \\y,  mi  Socorrol 
Para  ver  ese 
rico  tesoro, 
TiO  se  precisan 
los  anteojos. 
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—¿Cuándo,  dime,  mi  Alberta, 
cuándo  ha  de  Ser  el  día, 
que  me  abras,  tú,  la  puerta 
de  amante  simpatía? 

— Conten  tu  loco  brío. 
Las  cosas  de  Palacio, 
ya  sabes,  Roque  mió, 
que  van  siempre  despacio. 


3728 

— Soy  el  ama,  señor  Cura, 
de  un  compañero  de  usted. 
El  es  joven,  yo  soy  joven... 
— Bueno,  y  en  resumen  ¿qué? 
—  Que  el  fuego  junto  á  la  estopa, 
el  diablo  viene  después, 
y  da  un  soplo,  cuatro,  cinco, 
nueve,  y  en  fin  hasta  diez. 
— ¡Córcholis!  Ego  te  absoloo. 
Pero,  chica,  soplar  es. 


3729 

En  cruda  noche  de  invierno 
sin  importunos  testigos, 
en  su  propia  casa  Tecla 
dice  á  su  galán  Faustino. 
«Soliviantada  me  ponen 
tus  excéntricos  caprichos, 
y  tu  estrambótico  gusto, 
franca  soy,  no  me  lo  esplico, 
pues  ni  tú,  ni  yo,  asi  nunca 
sacaremos  nada  en  limpio.» 
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— La  del  alba  aún  no  sería 
¡ay  Padre!  y  yo  recorría 
ios  campos  de  esta  ciudad, 
cuando  me  dijo  un  Tenorio: 
«¡Animas  del  purgatorio! 
¡Hágase  tu  voluntad!;^ 
— ¿Y  la  hiciste? —  Señor  Gura, 
¿y  qué  hacer?  —  Me  basta  Pura, 
con  lo  dicho,  la  mitad. 


3731 

Pasaron  José  y  Dolores 
en  frenéticos  amores 
la  juventud  animada, 
y  en  aquella  edad  dorada 
iPepe,  en  su  impulso  ardoroso 
probó  ser  muy  caprichoso. 

Ya  caducos  reanudaron 
el  carino  que  olvidaron, 
y  al  ver  Lola  que  él  seguía 
sus  costumbres,  le  decía: 
«El  lobo  muda  los  dientes; 
pero  no  muda  las  mientes.» 


3732 

Por  Galicia  Fermín  hizo 
viajar  á  doncellas  varias, 
y  después  el  petulante 
sus  victorias  divulgaba; 
mas  por  último  en  la  Corte 
tropezó  con  una  dama, 
que  de  oro  y  a;sul  le  puso, 
envolviéndole  en  sus  gracias, 
y  ella  entonces  repetía: 
«¡Al  maestro,  cuchillada! n 
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De  amor  gozando  -  la  plenitud 
á  su  Florencio  -  dice  Pieda^: 
ttTu  alborozaste  -  mi  soledad. 
Dios  te  dé,  hermoso,  -  mucha  salud 
para  hacer  obras  -  de  caridad. 


3737 


fe;  «¿Qué  tenemos  que  cenar?» 

|j  dijo  el  Cura  de  un  lugar 

í  á  su  sobrina  Gregoria. 

I  Y  ella  contestó:  «Un  manjar, 

f  que  mucho  le  ha  de  gustar. 

]  Un  conejo.,  en  pepitoria. 


3738 


Ln  el  baile  de  una  boda 
se  alzó  un  Cura  la  sotana, 
y  fuese  jacarandoso 
á  pedir  á  la  casada, 
le  sirviese  de  pareja 
en  la  jota,  que  empezaba, 
y  dando  brincos  decía 
animándose  en  la  danza: 
«¡01(^  tu  pare  y  tu  mare! 
¡Vivan  tu  sal  y  tu  salsa!» 
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— Tengo  un  novio,  Padre  mío, 
muy  cortés,  muy  campechano, 
y  haga  calor  ó  haga  frío 
con  él  ceno,  mano  á  mane 

Por  último,  señor  Cura, 
tomamos  caíé  ..  con  leche, 
y  aunque  yo  me  llamo  Pí/ 
— Pues,  hija,  que  te  aprov 


3740 

En  las  siete  fechas 
de  Semana  santa, 
los  mismos  excesos 
confesó  Gusta  va, 
y  cansado  el  Gura 
de  pesadez  tanta, 
dando  un  rdsoplido, 
díjola  en  voz  agria: 
<t  Verba  repetita 
genera  fandanga.ri 


3741 

Con  ímpetu  furibundo 
hizo  el  amor  Nicomedes 
á  una  moza  ,que  contaba 
primaveras  diez  y  siete. 
Enternecida  la  joven 
aceptó  su  afán  potente; 
mas  en  el  primer  coloquio 
¡oh  desengaño  solemne! 
ella  triste  repetía: 
<!f¡Si  no  hay  para  untar  un 
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Dos  Ministros  del  Señor 
así  charlan  paseando: 
— Yo  he  sido  ayer  Confesor 
de  la  preciosa  Leonor, 
que  es  muger...  de  contrabando. 

—También  yo  absolví  á  Pilar, 
que  grande  fama  disfruta 
por  su  belleza  sin  par. 
— Pues  podemos  entablar 
para  otra  vez...  la  permuta. 

3743 

— He  venido  á  confesarme 
Señor  Cura,  con  Usted, 
porque  dicen  que  despacha 
en  menos  de  un  Santi  Amen. 
— No  te  han  mentido,  chiquilla, 
y  bueno  te  lo  he  de  hacer ^ 
si  á  mí  acudes  muchas  veces. 
Ego  te  absoloo  y...  jpardiez! 
Adiós,  gentil  pecadora. 
— Adiós,  Padre...  hasta  más  ver. 


3744  ' 

A  confesarse  temblando 
fué  una  rolliza  asturiana 
que  luce  en  su  cuerpo  curvas, 
que  atortolan,  y  que  espantan 
y  exclamó:  «Son  mis  excesos, 
Padre,  flaquezas  humanas». 
El  Sacerdote  se  puso  ; 

por  verla  mejor  las  gafas,  | 

prorrumpiendo:  «Tus  flaquezas,  \ 

chiquilla,  me  despampanan.»  | 

i 
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En  tal  forma  predicaba 
un  Sacerdote  de  aldea: 
«Mis  católicos  hermanos, 
que  sois  fieles  á  la  Iglesia. 
Mañana  darán  principio 
los  preceptos  de  Cuaresma, 
y  en  su  virtud,  el  que  coma 
carne  y  mortal  mente  peca. 
Y  el  amo-  del  señor  Cura 
dijo  á  Rosa:  «rPues  apenas 
se  comerá  en  este  pueblo 
carne  dura  y  carne  tierna.ri 

3746 

En  prueba  amorosa, 
Pascual,  una  saya 
de  tela  preciosa, 
por  lo  caprichosa 
lleva  á  su  tocaya. 

La  joven  jovial, 
la  saya  se  ciñe, 
diciendo  á  Pascual: 
«¡Bonito  percal, 
si  no  se  destiñe!;^ 

3747 

De  su  diócesis,  los  pueblos, 
un  Obispo  visitaba, 
y  se  fijó  en  que  los  Curas, 
ya  jóvenes,  ya  con  canas, 
para  el  servicio  tenían 
bellas  y  arrogantes  amas, 
y  á  Su  Ilustrísima,  absorto 
oyósele  exclamar:  «¡Cascaras! 
Estoy  persuadido,  en  todas 
partes,  suelen  cocer  habas». 
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Era  Miguel  un  mozo  en  miniatura^ 
prendado  locamente  de  Ascensión, 
dama  de  microscópica  figura, 
y  por  lógico  fin  de  la  función 
dióles  el  Cura  santa  bendición, 

y  al  cubrirles  el  velo 
de  desposados  en  solemne  dia, 

el  público  decía: 
aA  ruin  mozuelo,  ruin  capisayuelo». 


3749 

Un  clérigo  y  su  sobrina 
cenan  con  mucho  apetito. 
Cuando  la  función  termina 
dan  gracias  al  Dios  bendito. 

Y  ya  que  graves  los  dos 
repiten  al  par:  <cAm¿/i»», 
el  Cura  exclama:  «jQué  Dios 
nos  amanezca  con  bien!» 


3750 

— ¿Porqué,  dime,  te  sonrojas? 
¿Cual  es  tu  pecado,  Frisca? 
— Hace  el  rubor,  señor  Cura, 
encenderse  mis  mejillas, 
porque  el  Sacristán  malvado 
de  su  templo,  con  perfidia, 
al  verme  sola  en  la  Iglesia 
me  llevó  á  la  Sacristía, 
y  me  vino  á  poner  entre 
la  cruz,  y  el  agua  bendita. 
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Logró  don  Pedro  del  Toro 
matrimoniar  con  Donata 
por  los  influjos  del  oro. 
Era  la  esposa  un  tesoro,    • 
cual  insigne  literata. 

Y  orgullosa  asi  decía: 
«¡Fortuna  incomensurable! 
porque  ya  tengo  en  el  día, 
para  cualquier  obra  mía, 
un  editor...  responsable'^/. 


3755 

Mozuela  de  quince  Mayos, 
confesó  feroces  culpas, 
y  el  Padre  preguntó  absorto: 
«¿Cómo  te  llamas,  criatura?* 
y  la  niña  respondióle 
con  acento  de  andaluza: 
«Pues,  es  mi  nombre,  Virginia, 
y  soy  de  muy  clara  alcurnia», 
Y  el  Clérigo  gritó  airado: 
«¡No  habrá  otra  Virgen  méiS pural»^ 


3756 

Muy  Wmírf75  miradas, 
Fidel  dirige  á  JorJR. 
Al  fin,  correspondido, 
el  joven  se  acalora, 
y  píntala  su  afecto 
con  más  audaces  formas. 
Entonces  la  doncella 
le  dice  en  voz  melosa: 
«¡Qué  pronto  sacas,  tuno, 
los  pies  de  las  alforjas!» 
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—Señor  Cura,  ¡qué  congoja! 
¡Jesús,  que  barbaridad! 
—¿Pues,  que  te  pasa,  Dolores? 
— Que  al  fin  me  vine  á  casar 
con  quien  mete  miedo  al  miedo, 
solo  viéndole  la  faz. 
Tiene  una  nariz...  de  á  cuarta, 
—¿De  á  cuartán  — Y,  acaso  más, 
y  perdone,  seftor  Cura, 
el  modo  de  señalar. 

3761 

—¿Es  usted  viuda? 
—No,  señor,  casada. 
—Pues,  ¿porqué  de  negro 
viste  usted,  barbianí^? 
— Por  morir  un  primo, 
(Santa  gloria  haya) 
á  quien  yo  quería 
con  toda  mi  alma. 
— ¡Ay!  ego  te  absolvo. 
— Pues,  Padre,  obligada. 

3762 

—Señor  Cura;  en  Salamanca 
es  mi  amante  un  estudiante 
muy  gentil,  muy  elegante, 
y  es  á  la  par,  (le  soy  franca) 
en  gustos...  extravagante. 

Y  en  su  estrambólico  asedio 
sufro  aní?uslias  sin  cesar. 
— Pues,  Virginia,  en  tu  pesar 
solo  tienes  el  remedio 
de  ¡jaciencia  y...  barajar. 
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—Fui  de  pesca, 
sefior  Cura, 
con  mi  amante 
con  mi  Lucas. 
Logré  á  poco 
sacar  una 
tenca  ^'orda. 
— Manos  duciías 
(¡ay  Calista! 
no  concluyas, 
fácilmente 
pescan  truchas. 

3764 

«Acusóme,  mi  amado  sefior  Cura 

de  un  hórrido  desliz» 
sí  su  confesión  principia  Pura, 
el  Clérigo  se  rasca  la  nariz, 

á  la  par  que  murmura: 

«Pecadora  muger,  no  se  me  esconde 
culpa  que  pretendes  confesar, 
por  esa  razón  huélome  á  donde 
LS  á  venir  ¡Canastos!  á  parar.» 

3765 

De  noche  en  casa 
de  doña  Antonia 
se  dan  tertulias 
estrepitosas. 
Un  Cura  asiste 
á  tales  broncas, 
y  al  pié  sentado 
de  alegre  moza, 
se  oye  decirla: 
«Prenda  preciosa: 
Ya  ¡vive  Cristo! 
se  armó  la  gorda.» 
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La  joven  Carmen — ama  y  sobrina 
de  un  ya  caduco, — y  alegre  Cura, 
tiene  costumbres— raras,  muy  raras, 
pues  en  verano, — si  á  chorros  suda, 
corre  á  su  lecho — ^y  en  él  amengua 
la  llama,  origen— de  sus  angustias, 
y  absorto  entonces— d Ícela  el  tío: 
«¡Bonita  forma  de  matar  pulgas!» 

3767 

—Tengo  seftor  Cura, 
hoy  que  contesar 
un  delíz  muy  gordo. 
—¿Cual  es,  Tecla,  cual? 
— Me  juró  mi  amado 
llevarme  al  altar, 
si  con  él  tenia 
alguna  piedad, 
y  como  soy  frágil. 
— Claro,  chica,  está^ 
que  quien  no  se  arriesga 
no  pasa  la  mar. 

3768 

Entró  un  Canónigo  en  casa 
de  una  horuontal  famosa, 
y  la  propuso  una  juerga 
correr,  los  dos  allí  á  solas, 
haciéndola  indicaciones 
en  exceso  licenciosas; 
mas  rechazando  la  dama 
sus  tendencias  estrambóticas 
murmuró  el  Siervo  de  Cristo 
rascándose...  la  corona. 
«Por  lo  que  se  ve  esta  noche 
no  está  el  horno  para  tortas. 
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— Padre,  confieso, — que  por  la  puerta 

de  mi  corral, 
cuando  oscurece — le  hablo  á  mi  novio, 

que  es  mentar^ 
tambor  segundo— de  un  regimiento, 

el  de  Alcalá. 
— Vamos  no  tienes,— moza  barbiana, 

que  decir  más. 
Después  de  daros — las  buenas  noches, 

racataplám. 
—Y  entre  dos,  Padre,-que  bien  se  adoran, 

es  natural. 

3770 

Bailando,  la  pandereta 
toca  la  gitana  Pura, 
y  contemplándola  un  Cura 
girar  cual  leve  veleta, 
grita  el  hombre:  «¡Castañeta! 
pies  más  monos  nunca  he  visto, 
y  juro  por  Jesucristo, 
que  si  tu  afecto  lograra, 
al  punto  me  despojara 
dé  los  hábitos  que  visto.» 

3771 

—A  la  paz  de  Dios.— ¿Quién  llama? 
— Señor  Cura,  servidora. 
— Adelante  la  Señora. 
— Con  permiso.  — ¿Y  qué  reclama? 
— Dicen  que  buscan  un  ama, 
— Y  diga  ¿que  sabe  hacerf 
— Barrer,  fregar,  y  coser, 
guisar,  y  por  fin  planchar. 
—Quédese  para  probar. 

¡Recórcholis,  que  muger! 
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—¡Ole  los  rizos— de  mi  chiquillal 
— iBebe  otra  caña— de  manzanilla! 


—¡Pues,  esta,  hermosa-por  ti  la  empino! 

Jl  '         ' 

— ¡Gristorque  pulcros— tenéis'los  piésl 


—¡Dios  vino  al  mundo— porque  convino! 
—¡Concha,  Dolores,— Carmen,  Inés! 


¿Qué  quienes  torman— tales  jaranas? 
Pues  unos  Curas— y  unas  gitanas 
que  resol  vieron — alegres  ir 
de  pesca,  al  claro— Guadalquivir. 

3773 

.  Doña  Tula,  la  beata, 
en  su  albergue  confortable 
recibe  ya  anochecido 
á  gran  número  de  Frailes, 
y  un  tazón  enorme  á  todos 
les  sirve  de  chocolate. 
Y  cuando  los  unos  entran 
la  repiten  los  que  salen. 
«Que  Dios  sus  obsequios  premie, 
y  muchas  gracias,  Comadre.» 

■    3774 

¿Quién  será  la  penitenta 
que  acude  al  confesionario 

á  diario, 
con  lujosa  vestimenta 
y  grande  y  rico  rosario? 

Una  suegra  dijo  al  yerno: 
«que  la  tal,  (doña  Leonor), 
era  el  a  ma  de  gobierno 
de  aquel  mismo  Confesor». 
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—¿Y  negarás  desde  hoy  día, 
que  uno  y  uno  suman  doSy 
más  dos,  cuatro  y  Rosalía? 
— Pero  Roque,  ¡Ave  María! 
\Y  qué  bruto  te  hizo  DiosI 


3776 


— Como  á  mi  huerto  vinieras 
en  tardes  tan  deliciosas, 
idolatrado  Miguel, 
ya  probarás  unas  peras 
más  Anas,  y  más  sabrosas, 
y  más  dulces  que  la  miel. 
— ¿Pero  lo  dices  de  veras? 
— No  uso  frases  engañosas. 
— iVámonos  allá,  Isabel! 


3777 


;  — [  éieme  doña  Pilar 

llevar  á  su  niña  al  baile, 
pues  me  voy  á  disfrazar 
en  esta  noche  de  Fraile, 

i  y  nada  la  ha  de  pasar. 


— ¡Ay  Jesús,  José  y  María! 
En  tiempos  tan  borrascosos 
D.  Facundo,  ¿quién  confía 
en  hábitos  religiosos? 
¡Electra  es  la  luz  del  día! 
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Así  sus  culpas 
cuenta  Eduvigis, 
y  el  del  manteo 
así  la  dice: 
—Sabrá  V.  Padre 
que  soy  muy  frfgilis. 
No  bien  mi  novio 
me  suelta  un  chiste... 
—No  andes,  muchacha, 
con  tiquiSy  miquis. 
Huélome  donde 
está  el  busilis. 

3779 

La  Monja  Sor  Bernardina 
da  á  los  actos  preceptivos, 
que  señala  la  doctrina, 
cumplimientos  respectivos. 

Mas  cuando  ante  el  Confesor 
punto  ál  quinto  á  poner  va, 
se  enciende  la  joven  Sor 
y  tararí...  tarará. 

3780 

«¡Caracoles!  ¡Caracoles!») 
preüjonando  va  una  moza. 
Desde  su  cama  D.  Marcos 
oyendo  á  la  vendedora, 
llamó  á  su  mujer  y  dijo: 
«Caracoles,  hija,  compra.» 
y  ella  contestó:  (cSi  hoy  tonto 
los  vas  á  tener  de  sobra.» 

Y  entonces  llegaba  un  primo, 
primo  carnal  de  la  esposa. 


L^ 


Digitized  by 


Google 


37«1 

Es  Fray  Jesús,  un  joven  jesuíta 

de  los  de  pelo  en  pecho, 
quien  confesando  á  Carmen  en  la  Iglesia 

de  su  mismo  convento, 
con  un  tono  muy  dulce  la  decía: 

^Darte  perdón  prometo, 
si  allí^  en  las  altas  horas  de  la  noche 

vuelves  quedo,  muy  quedo, 
y  en  mi  celda  bendita  y  solitaria 

te  da»  golpes  de  pecho.  \%  \ 
le  aguardo,  sí,  mi  tórtola  cerúlea. 

¡Valor!  ¿quién  dijo  miedo?» 

3782 

En  célebre  romería, 
y  por  un  bosque  poblado 
escabúllese  Sofía 
con  su  Quintín  adorado, 
y  este  coloquio  se  oia: 
— ¿Y  cuando,  dime,  oraremos 
sor  al  Patrón,  á  San  Martín? 

— Hermosa  ya  rezaremos. 
— Y  en  esta  noche,  Quintín, 
¿qué  haremos? — Ya  lo  veremos. 

3783 

— M'i  piadoso  señor  Cura, 
perdóneme  usted  un  pecado, 
que  me  tiene  en  un  estado 
de  horripilante  amargura. 
— Dime  que  desliz  te  apura. 
No  uses  remilgos,  Susana. 
¿Es  la  copla  cuotidiana? 
— Es  un  amoroso  idilio. 
— Pues  vete  á  mi  domicilio 
y  tn  absolveré,.,  mañana. 
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Un  Clérigo 
á  mozas  de  il 
Resumen.  A  i 
así  ias  sermo 

«Si  anhelas 
me  tienes  qu( 
chiquilla,  par 
un  conejo...  er 

378 

— Yo  no  puedo 
sufrir  más  tanta 
— ¿Pues  qué  te  oi 
que  no  llamas  ce 
á  cualquier  hábi 

— Mi  amante  es  i 
sumamente  extrr. 
No  tengo  más  qu 
— Pues  en  tu  apo 
sólo  podré...  inte 

378( 

En  noche  de  to 
son  ya  costumbr 
entonar  alegres  ( 
y  apiporrarse  un 
de  buñuelos  y  ca 

T  entre  tan  distii 
forman  la  antigu 
damas  y  Clérigos 
que  rezan  por  lo 

j Bájese  pues...  el 
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— i01e  la  Carmen!  —  ¡Ole  la  Juan 
¡Ole  la  Rufa!  —  ¡Ole  la  Pía! 
Asi  entre  mozas  —  de  filigrana 
brindase  á  gritos  —  en  loca  orgia. 

Y  ellas  .y  ellos  —  atortolados 
por  los  influjos  —  de  los  licores, 
al  fln  felices,  — y  emparejados 
fabrican  hondos  —  nidos  de  amore 


3788 

De  rodillas  yo  le  pido 
señor  Cura,  compasión. 
Un  desliz  me  ha  dividido 
el  sensible  corazón. 

— ¡Por  la  vida  del  Dios  Baco! 
Cuéntame  tus  padeceres. 
— Mi  galán...  — El  mismo ^co 
tenéis  todas  las  mugeres. 


3789 

— Que  no  puedo  recibirle 
en  mi  casa,  señor  Cura, 
pues  si  la  razón  mi  esposo 
de  su  visita  pregunta, 
no  sabré  que  responderle. 
Recíbame  usted  en  la  suya, 
y  alli  hablaremos  á  solas 
ya  del  sol,  ya  de  la  luna. 
— Muger,  pero  mi  sobrina 
viéndote  te  despeluzna. 
— Imposible  me  es  entonces 
remediarle  en  sus  angustias. 
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— No  quiero 
Pepa,  á  con  fes 
—¿Por  qué,  Pí 
— Porque  logn 
producirme  alj 
grave  enferme 
— Mi  desliz  po 
oiga  hasta  el  f 
—Te  repito,  P( 
que  estoy  inca 
Vé  á  mi  casa  a 
y  allí  concluirá 

3791 

En  célebre  num( 
democrática  tertul 
y  en  redor  de  grar 
carcajadas  suelta  I 
y  la  mamá  á  los  pr 
dice  viendo  que  se 
«Señores,  no  les  e: 
formas  en  esencia 
porque  mi  chiquill 
a  todo  le  saca  puní 


3792 

Novios  tiene  por 
lací.quetona  Susai 
y  á  confesar  sus  p 
acude  en  Semana  í 
mas  oyendo  el  Sac 
sus  culpas  centupl 
la  dice  con  ceño  a( 
«Por  lo  visto  no  te 
incorregible  criatu 
con  Tajo  ni  Guadia 
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^os,  muger  he 
lal,  ruborosa, 
(a  penitencia 
er  culpa  horn 
•gar  su  conci€ 

I  Clérigo  impa 
sión  candescc 
na:  «¡Por  Bek 
claven  en  la  fi 
groSj  que  hag 

3794 

)S  Curas  panz 
dando  un  pa 
te  gusta  más 
1,  ó  la  Remed 
>re,  las  tres  se 
ales,  soberbie 
ide  yo  con  toe 
paz,  en  un  ve 
r me  y  de  emh 
ergantin  vele 
yo  con  las  tn 
lenle  lo  mesmc 
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nos,  saleroso 

—  ¿A.  qué?  — 

3  tas,  Con  di  a, 

¡ara  la  partida 

luncio,  José  q 

>nto  has  de  se 

fuerza,  graní 

ueles  por  la  I 

ganarte,  alm 

os  que  un  pol 
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Dos  Párrocos  mofletudos 
café  y  rico  ron  escancian. 
Encandilan  un  habano 
y  así  alegret.es  se  esplayan: 
— En  gran  nnesa,  y  láncios  vinos' 
y  enf tener  preciosas  amas, 
nadie^  ¡vive  Dios!  nos  tose 
en  esta  bendita  España. 
— Echemos  un  mutuo  brindis. 
— ¿Y  por  quién? — Por  nuestro  Papa. 
— Y  al  par  por  el  Concordato, 
que  nos  otorga  estas  gangas. 

3797 

— ¿Qué  te  ocurre,  Arturo, 
que  temblando  estás? 
—¿Y  me  lo  preguntas, 
bella  Soledad? 
Pues,  que  aquí,  en  mi  pecho 
árdeme  un  volcán. 
—¿Y  di,  hermosa  mía, 
sientes  llanDa  igual? 
— Débote  ser  franca. 
Por  poco  lo  da. 

3798 

—¿A  donde  vas,  Casimira? 
—A  lavar  voy  mis  enagm^s. 
¿Quieres  venirte,  Honoiato? 
— Con  mucho  placer,  muchacha. 

Y  llegan  los  dos  gozosos 
á  un  arroyuelo,  que  salta, 
por  entre  guijas  y  flores, 
de  un  alto  cerro  á  lá  falda. 
Resumen:  que  donde  menos 
se  esperan...  chocan  dos  almas. 
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— Señor  Cura,  un  sentimiento 
feroz,  mi  pecho  taladra. 
— ^¿Pues,  qué  sientes,  Carolina, 
que  tanto  dolor  te  causa? 
— Que  anoche,  al  ir  á  la  fuente 
rompi  á  mi  cántaro  el  asa, 
siendo  de  la  quebradura 
mi  novio  Miguel  la  causa. 
— Pues,  en  la  fuente,  y  de  noche 
fué  lógica  tu  desgracia. 


3800 


Su  Diócesis,  visitando, 
iba  un  barbián  Arzobispo, 
y  al  asistir  á  las  mesas, 
amas  de  esbelto  palmito, 
soliviantábase  el  hombre, 
y  con  acento  dulcísimo 
á  sus  Párrocos  decia, 
haciendo  á  todos  un  guiño: 
i^  Nunca  fuera  caballero 
de  damas  también  servido. r^ 


3801 

A.  Clérigos  humildes — y  Párrocos  de  al 
á  Cónclave  sacreto-^ci toles  su  Prelado. 
Allí  á  los  circunstantes — en  tonos  agridu 
muy  serio  el  de  la  Mitra-Íes  dio  este  aviso 
4cSi  predicáis  algunos — deberes  religiosoí 
el  sexto  verbi-gratia-i^máñ  pequéis  de  inc 
Decid  únicamente — con  santa  mansodum 
<tHaced  lo  que  yo  os  digo—  y  no  lo  que  yo  i 
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Tiene  dofla  Pancracia, 

ochenta  otoños, 
y  aunque  á  cántaros  llueva, 

cruza  el  arroyo 
por  confesar  recuerdos 

lividinosos, 
Y  al  escucharla  el  Cura, 

prorrumpe:  «¡Tronchos! 
Déjeme  de  esas  coplas, 

y  ojalá  pronto 
con  Usted  en  volandas 

cargue  el  Demonio.» 

3403 

Tuvo  la  loca  Inocencia^ 
cien  fracasados  amores; 
mas  pescó  al  fin  en  sus  redes 
al  caduco  don  Onofre, 
quien  ya  con  ella  casado 
lamentábase  asi  el  pobre: 
«Me  has  arrimado  un  camelo, 
muger,  de  los  más  enormes, 
coronándome  de  espinas, 
la  inocencia  de  tu  nombre.» 

3804 

Por  las  calles  iba  un  Cura, 
muy  terciado  su  manteo, 
y  con  un  puro  en  la  boca, 
tipo  cabal  de  un  torero. 
Echó  un  piropo  á  una  joven 
cuya  faz  tapaba  un  velo. 
Persiguióla  cual  Tenorio, 
y  tras  ella  entró  en  un  templo. 
A  poco,  en  rincón  obscuro,  . 
sonaban  los  cuchicheos. 

Dicese  bien:  Dios  los  cria, 
y  se  juntan  después  ellos. 
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Hubií^ronse  de  decir, 
Pilar  y  Antón  con  donaire: 
— Si  te  quieres  divertir, 
nos  podemos  los  dos  ir 
á  echar  una  cana  al  aire. 

— Pues  si  las  canas,  Pilar, 
en  nosotros  no  han  brotado, 
¿Qué  canas  hemos  de  echar? 
— Simple  Antón,  si  eso  es  hablar, 
en  sentido  figurado. 

3806 

—Disponte,  esposa  Marciana, 
y  tu  traje  de  Diana 
vistete  en  su  dos  por  tres, 
porque  quiero,  que  mañana 
caces  una  fiera  res. 

— Y,  dime  marido  amado, 
¿tienes  un  coto  vedado 
en  donde  dar  la  batida? 
—Si  mujer,  y  hay  un  venado, 
cual  yo  no  he  visto  en  mi  vida» 

3807 

— ¿Donde  tus  brios 
fueron  José? 
¿No  me  ofreciste 
siempre  vencer 
en  las  peleas 
de  amante  fiel? 
¡Y  ya  estás  müstiol 
¡Álzate  pues! 
— ¡Por  Cristo  santo! 
¡Pero  Isabel! 
|Si  ya  no  puedo 
tenerme  en  pié! 
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— Más  veloz  Gertrudis — que  el   ferrocanl 
68  la  simpatía — que  te  teDgoyo. 
— ¡Basta  DO  exageres, — picaruelo  Gil! 
— Que  no  te  exagero, — te  juro  que  dc. 


Y  cuando  Gil  quiso — practicable  hacer 
de  su  loco  impulso— la  fogosidad^ 
quedóse  el  incauto — muy  triste,  por  ser 
un  cero  á  la  izquierda — su  celeridad. 


3809 


A  su  Isabel  convidar 
á  cenar  suele  Miguel, 
y  suele  al  par  Isabel 
al  despedirse  exclamar: 
«Venir  contigo  á  cenar, 
es  quedarse  á  media  miel» 
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— Peliagudo  es  el  pecado, 
Bruna^  que  me  has  declarado 
en  tu  larga  confesión. 
— Pues  jay!  si  su  absolución. 
Padre,  me  diera  apiadado, 
yo,  en  justa  compensación... 
iEi)tiende  usted  mi  intención? 
— Basta,  muger,...  Arreglado. 
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— ¡Ay  señor  Cura,  yo  he  sido 
victima  desventurada 
de  Fermín,  mi  antiguo  novio, 
pues,  anoche,  estando  en  casa, 
como,  por  juego,  de  bromn, 
por  la  mutua  confianza, 

atóme  de  pies  y  manos,  ! 

y  ¡ay  Padre!  ¿quién  lo  pensara?  ] 

— Presumirlo,  Inés,  debistt^  '    i 

Quién  bien  ata,  bien  desata. 
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— De  la  confesión  que  hiciste, 
Carmen,  en  limpio  deduzco, 
que  arderás  en  la  otra  vida 
en  los  infiernos  profundos. 
—¿Y  si  yo  me  arrepintiese, 
me  absolviera  usted.  Fray  Justo? 
— Te  absolveré,  si  á  mi  c^sa 
contrita  te  vas  al  punto. 
—Iré  —¿De  veras?  —No  falto 
á  compromiso  ninguno. 
—  Hija,  Dominus  vobisqum. 
— Et  cum  Spiritu  tuo. 


3813 

Prendóse  Laura, 
de  un  jovenzuelo 
de  quince  Mayos, 
ó  quizás  menos; 
m  s,  él,  tan  débil 
fué  en  sus  afectos, 
que  ella  decía 
con  desconsuelo: 
uAmor  de  nifio 
es  agua  en  cesto.» 
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En  la  huerta  de  Sofía 
entrometerse  solia 
asi  como  de  rondón, 
el  inocente  Hilarión, 
y  al  instante  la  pedía 
una  raja...  de  melón, 
y  ella  siempre  le  decía: 
cPues  más  te  refrescaría, 
solemne  bobalicón, 
una  raja  de  sandia. 

3815 

Según  costumbres  añejas, 
confesaba  á  sus  ovejas 
el  Capellán  de  unas  Monjas, 
sin  tener  con  las  más  viejas 
ni  las  más  leves  lisonjas, 

Y  hallándose  resentidas 
varias  de  las  recluidas 
una  dijo:  ^íCaballero^ 
aquí  deben  ser  medidas^ 
todas  por  igual  rasero.^* 

3816 

Tanto  y  tanto  entusiasmaba 
á  Blas,  la  hermosa  Gustava, 
que  en  su  impulso  delirante 
en  error  extravagante 
el  galán  vino  á  caer, 
y  la  dama  al  conocer 
la  equivocación  sufrida, 
preguntóle  conmovida: 
«¿Qué  hiciste,  Blas,  aturdido?» 
Y  el  risueño  ha  respondido: 
<vAl  revés  me  la  vesti, 
Gustava,  y  ándese  así.» 
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—Más  de  veinte  y  treinta  y  uno, 
y  tal  vez,  más  de  cuarenta 

nnvíns    mp.  han  vpniHn  hAPÍAnHri 
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—Accede,  hermosa  Pascuala, 
á  mi  afán — jQue  caprichoso 
te  hizo  Dios!  amado  Roque. 
¡Si  es  un  dislate  de  á  folio 
la  propuesta  que  me  has  hecho. 
— ¡Tontal  si  lo  (jue  ambiciono 
es  sencilla  variante 
de  tu  complacencia.— ¡TronchosI 
No  tiene  que  ver  lo  uno, 
picaruelo,  con  lo  otro. 


3821 

Era  el  Abad  de  un  convento 
simpático,  afable  mozo, 
y  le  amparaba  el  Obispo 
por  su  carácter  piadoso. 
Por  tal  razón  de  unas  Monjas 
concedióle  el  Directorio; 
mas  las  gentes  de  aquel  punto 
se  explicaban  de  este  modo. 
«¡Buenas  irán  las  corderas 
teniendo  por  guarda  al  lobo\» 


3822 

—¿Di,  marido,  vas  al  toroí 
— Es  probable,  esposa  mía. 
—Pues  yo  iré  á  Santa  Lucia 
á  formar  parte  del  Coro 
de  las  Sierva^  de  María. 

En  efecto,  el  buen  marido 
marchó  a  la  popular  fiesta, 
y  la  esposa  muy  apuesta 
al  par,  de  golpe  y  zumbido, 
se  fué  á  un  baile á  toda  orquesta. 
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Con  un  Cura  muy  nervioso 
confesarse  Pilar  suele, 
y  la  tuna  se  recrea 
en  describir  sus  belenes 
con  frases,  tan  subversivas,  . 
que  el  Clérigo  se  estreniece, 
hasta  que  al  postre  prorrump 
pegando  diente  con  diente: 
«De  nni  ¡^ciencia,  danzanta, 
iquousque  tándem  abutere'i,'» 

3830 

Si  al  Confesionario 
acude  Isabel, 
el  Cura  principia 
á  languidecer, 
y  apenas  escucha 
palabras  de  miel, 
á  la  pecadora 
dicela:  «¡Pardiez! 
«Vete,  danzantuela, 
á  mandar  llover.» 

3831 

— Señor  Cura,  yo  me  acuso 
de  un  desliz  ¿'Ordo  muy  por  de 
Su  antecesor  me  absolvía 
al  ver  húmedos  mis  ojos, 
aunque  yo  le  declarara 
pecados  de  como  y  lomo. 
— Mi  vejez  no  me  permite 
el  darte  el  Ego  te  absolvo; 
mas  te  diré  sin  embargo, 
Carolina,  que  ese  bollo 
de  esa  confesión  diflcil 
no  se  ha  cocido  en  tu  horno. 
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A  Fermín  cautivóle  en  Salamanca 
una  doncella  con  exceso  franca; 
mas  siempre  que  el  galán  firme  y  constante 
su  derecho  egercer  quiso  de  amante, 
exclamaba  la  joven:  «¡Dueño  miol 
yo  soy  una  mujer  extravagante^ 
y  aprendí  por  libérrimo  albedrio: 
«que  en  la  región  vetusta  de  Castilla 
el  caballo,  Fermín,  ll^va  la  silla.y^ 


3833 

Confesando  sus  culpas  Rosalía 
con  el  Clérigo  asi  se  expansionaba. 
«Yo  llevarme  dejé  de  la  falsía 
del  que  eterno  cariño  me  juraba. 
Arrebatóme  su  falaz  vehemencia, 

I  y  me  dejó  á  la  luna  de  Valencia. 

^  Oyóla  el  Padre  con  dolor  profundo, 

y  asi  á  la  pecadora  contestó: 
«¡Cosas,  mujer,  del  endiablado  mundo 
¡Calle  el  que  dio  y  calle  el  que  tomó.i^ 


3834 

Fué  á  ver  al  Papa 
\  la  linda  Orosia, 

%  á  que  absolviese 

i  sus  culpas  gordas. 

l  No  llevó  un  cuarto 

r  y  al  volver,  fosca, 

así  esclamaba; 
«Para  ir  á  Roma, 
ni  coja  muía, 
ni  bolsa  floja.y^ 
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La  inocente  Concepción 
fué  de  caza  con  su  amado. 
El  Cura  su  confesión 
oyols  soliviantado, 
y  por  ser  hombre  ya  viejo 
la  dio,  paternal  consejo. 
Mas  ella  asi  respondía; 
«Señor  el  conejo  ido, 
(resulta  por  suerte  impía) 
que  es  el  conejo  venido. 


3836 

í^*  Era  por  mujer  liviana 
tenida  la  alegre  Juana 
en  confines  andaluces; 
mas  al  ver  hacerse  cruces 
en  una  noche  á  su  amante, 
dijoleen  tono  punzante; 
«Pecas,  hombre,  de  inocente. 
Cuando,  tu  juzgas  que  el  diente 
á  meter  vas  en  seguro^ 
has  de  tropazar  en  duro. 


3837 

Obtuvo  D,  Baltasar 
la  Parroquia  de  una  aldea^ 
y  con  ama  (no  muy  fea) 
presentóse  en  el  lugar;    . 
pero  In  gente  al  notar 
que  la  llamaba  sobrina^ 
olióse  la  chamusquina, 
y  dijo:  «Este  par  de  doSj 
en  paz  y  gracia  de  Dios, 
disfrutará  aquí  una  mina». 
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Un  Cura  de  un  lugarejo 
tomó  para  su  servicio 
á  un  ama  de  llaves  tosca; 
pero  joven,  y  buen  tipo. 
Miróla  el  Prelado  absorto 
al  recorrer  el  Distrito. 
La  echó  bendiciones  santas, 
haciéndola  al  par  un  mimo, 
y  en  resumen,  el  buen  Cura 
á  muy  poco  triste  dijo: 
«Esto,  llámase  en  mi  tierra, 
trabajar  para  el  Obispo.» 

3839 

La  mano  de  esposo 
dio  Fermín  á  Carmen; 
mas  su  ligereza 
él  sintió  mas  tarde, 
pues  su  esposa  andaba 
siempre  en  zipizapes. 
Por  eso  un  amigo, 
al  ver  su  coraje, 
así  le  decía: 
v<Antes  que  te  cases, 
solemne  pazguato, 
mira  lo  que  haces.» 

3840 

Con  palabras  dulces 
la  loca  Salud 
matrimoniar  quiso 
con  un  andaluz, 
quien  su  afán  calando 
gritó:  (ilPor  Jesús! 
Tener  bien  debieras 
aprendido,  tú, 
aque  al  perro  ya  viejo 
no  hay,  boba,  tus  tus. 
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le  carnaval  en  lo 
izaba  la  alegre  I 
en,  al  escuchar  1 
;eño  adusto  poni 
s  un  joven  calat 
ocedor  de  su  vic 
^er  en  ella  remil^ 
;lamó  con  ironía 
jo  la  s  ir  ten  al  ce 
írtate  que  me  tu 


3842 

[\y  muchacha!  ] 
5  vamos  á  echar 
)  á  fermosa  mucl 
coloradote  Fraih 

'  la  joven,  con  d( 
^raile  contí^stó  a: 
ontigo?...  Ni  aun 
minas  del  Potos 


3843 

'ecla,  el  amor  de 
nitir  no  quiso  ni 
1  preguntar  él,  h 
su  insistente  rep 
L,  al  conocer  de  ( 

costumbres,  na 
pondiole  asi  al  n 

frase  un  poco  c 
\  rechazo,  porqu 
ñas,  que  pecan  ( 
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« 

Asi,  en  el  confesonario, 
conversaba  Patrocinio 
con  un  Cura  jovenzuelo, 
jacarandoso,  y  rollizo: 
— Yo  espero,  que  me  perdone 
los  delitos  cometidos. 
— Según  y  como,  chiquilla. 
— No  le  entiendo,  Padre  mío. 
— Ya  hablaremos  con  más  calma, 
y  te  explicaré  lo  dicho. 
— Huélome,  que  usted,  pretende 
hacer  traición  ..  al  oficio. 

384S 

— Écheme  su  absolución, 
pues  de  todo  corazón 
se  la  pido,  Seftor  Cura. 
— Bajo  cierta  condición, 
prometo  echártela^  Pura. 

— Digame,  Padre,  cual  es. 
— La  cosa  en  un  dos  por  tres, 
difícilmente  se  explica. 
— ¿)[  si  nos  vemos  después? 
— Dominus  vobisqum,  chica. 

3846 

Un  Sacerdote  á  Cristina 
instruyela  en  la  doctrina, 
por  los  Santos  mandamientos; 
mas  la  exhortación  divina 
la  causa  extremecimientos. 

Y  sobre  todo,  al  llegar 
el  Padre  á  filosofar, 
después  del  que  llaman,  quintOy 
ella  dice:  «Vengo  á  estar, 
entre  Valdemoro  y  Pinto.» 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


3850 

De  hondos  gatuperios 
Frisca  se  confiesa, 
y  el  Cura  la  ofrece 
total  absolvencia, 
bajo  condiciones 
en  verdad  estrechas. 
Y  la  pecadora 
así  le  contesta: 
«Usted  me  anda,  Padre, 
buscando La  lengua.» 


3851 

Declara  sus  deslices 
Beatriz  á  Fray  Carmelo, 
y  al  vislumbrar  que  al  Cura 
produce  sus. efectos 
la  narración,  que  hiciera, 
la  dice  en  dulce  acento; 
«Conozco  que  á  V.  Padre, 
se  la  va  el  Santo  al  cielo» 


3852 


A  casa  va  de  un  Cura 
á  consultar  Socorro, 
un  lance  de  conciencia 
y  allí  un  susto  muy  gordo, 
soporta  la  madama, 
quien  dice  al  salir:  «¡Tronch  o 
Yo  sola  soy  culpable 
del  caso,  lo  conozco, 
por  ir,  simple  á  meterme 
en  la  boca  del  lobo.y> 
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En  varias  tardes 
fué  al  campo  Lesmes, 
cayendo  á  poco 
nevadas  fuertes, 
y  con  alguna 
chicuela  alegre, 
y  bondadosa 
tropezó  siennpre. 
Y  él  repetía. 
^Año  de  nieves 
es,  (por  lo  visto) 
año  de  bienes.^ 


3854 

— Te  ruego  que  á  tu  huerta 
me  lleves,  prima  Bruna. 
— ¿Conmigo  tu  venirte? 
Nequáquam  y  só  granuja, 
porque  apenas  tus  ojos 
los  clavas  en  la  fruta, 
ya  esté  verde  ^  muy  verde  y 
ó  ya  dura,  muy  dura, 
te  pones  al  instante 
en  veinticinco  unas. 


3855 

—  Si  me  voy  de  romería 
á  caballo  con  mi  primo, 
franca  te  soy,  Ti  motea, 
el  alma  llevo  en  un  hilo, 
porque  no  es  hñhil  ginete. 
— Lo  propio,  Pilar,  opino, 
y  á  pesar  de  que  te  afirme, 
que  no  has  de  correr  peligro, 
cuando  menos  lo  presumas, 
él  va  á  perder...  los  estribos. 
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u  marido  á  los  toros 
izpireta  Casta; 
ir  allá  llegando 
principio  daba, 
cuando  subían 
irse  en  las  gradas, 
)aciente,  al  consorte 
modo  le  avivaba: 
*e,  vamos,  prisa  date, 
3stá  el  toro  en  la  plaz  i.» 

3860 

tuve  la  desventura 
rme,  señor  Cura, 
mancebo  infeliz, 
¡ñas  tiene  nariz. 
tan  gorda,  muger, 

debiste  ver. 

le  ocurre  un  remedio? 
ra  indicarte  el  medio. 
,  señor  Cura?— Goroma, 
I  tienes  nariz  roma. 
sa,  que  en  mi  gabela 
lita  la  receta. 

3861 

ísorios  con  Virginia 
D.  Tritón  contrajo, 
noche  de  las  bodas 
iodo  dialogaron: 
cho,  muger,  que  el  Cura 
oco,  ó  borracho, 
ín  la  pila  al  ponerte, 
entiendo,  esposo  amado, 
quede  aquí  el  embolismo. 
[nás...  no  meneallo. 
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En  viajes  andaba  siempre 
por  divertirse  Mateo. 
En  Galicia  una  doncella 
echóle  el  gancho  al  mancebo, 
quien  sacó  de  la  aventura 
resultados  muy  funestos. 
Volvió  á  tropezaría  en  Cádiz 
y  al  hacerla  cargos  serios, 
ella  contestó  impasible. 
«Si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 


3863 


Era  el  joven  Abel,  enamorando, 
irresistible,  pertinaz  Tenorio, 
y  por  esa  razón,  endeble  Laura^ 
al  reprimir  sus  ímpetus  furiosos, 
dulcemente  exclamar  así  solía: 
^A  jaco  comedor,  cabestro  corto.)i 


3864 


La  pava  dos  amantes 
así  suelen  pelar: 
—¿Como  quieres  me  ponga, 
Balbina  angelical, 
para  hacerte  pinturas 
de  mí  fogosidad? 
— A  tu  elección  lo  dejo, 
pues  lo  mismo  me  da¡ 
simpático  Eliodoro, 
adelante  que  atrás. 
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— Seflor  Cura,  vengo  aqui 
á  confesar  mi  aflirción. 
Anoche  á  mi  amado  Antón 
de  par  en  par  yo  le  abrí 
las  puertas..,  del  corazón. 
Y  ¡ay  de  mi! 

— I  Válgame  Dios,  que  belenes! 
Si  escuchándote  prosigo, 
tú  das  en  tierra  conmigo. 
Mi  santa  bendición  ten, 
Y  ¡ay  de  mi!  chiquilla,  digo 
yo  también. 

3866 

En  voz  baja,  y  sin  testigos, 
murmura  este  par  de  amigos: 
— ^íA  que  me  voy,  Timotea, 
y  sin  que  nadie  me  teal 
— Inexacto,  Timoteo. 
— ¿Y  en  qué  funda  V.  su  idea? 
—La  fundo  en  lo  que  yo  veo. 
— ¿Y  V.  no  se  va,  tocaya? 
— Al  punto  que  V.  se  vaya. 
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Por  la  pared  de  un  corral 
salta  de  noche  Pascual 
al  corral  de  Concepción. 
De  aquel  pecado  mortal 
hace  Concha  confesión 
con  tristeza  angelícah 

Escuchando  á  la  madama 
el  Gura  trémulo  exclama: 
i<Si  hubieses  estado,  tú, 
bien  recogida  en  la  cama, 
no  contase  Belcebá 
de  esta  gloria  con  la  fama.» 
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Fué  muy  famosa  coqueta 
la  gallarda  Patrocinio, 
quien  á  montones  tenía 
los  pretendientes  cautivos; 
mas  uno  solo  entre  ciento 
lograba  sacar  partido. 
Por  eso  al  mostrarse  blanda 
con  Gaspar,  joven  muy  listo, 
este  exclamaba  en  voz  dulce: 
v*No  me  impresionan  tus  mimos, 
pues  son  muchos  los  llamados, 
y  pocos  los  escogidos. 

3869 
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Poniendo  en  blanco  los  ojos 
gentil  y  joven  gitana, 
con  un  Clérigo  rollizo 
armó  la  siguiente  charla: 
— Me  han  partió  por  el  e/e. 
— ^¿Gual  es  el  e/e.  muchacha? 
—Lo  inora  V.  Pdre  Cura. 
— Si  lo  ignoro. — Pues  á  Italia, 
vayase,  y  allí,  en  seguida 
lo  aprende  en  la  Ciudad  Santa. 

3870 
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Don  Cornelio  con  su  esposa 
tuvo  varios  pelapollos, 
porque  la  muj^r  miraba 
á  los  mancebos  garbosos, 
y  cansada  de  reyertas 
dijole  al  fin  á  su  esposo, 
al  par  que  guiños  se  hacia 
con  un  simpático  mozo: 
«¿Para  que,  piensas,  tü,  simple, 
que  Dios  me  ha  dado  los  ojos'm 
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A  dividir  Sofía 

frecuentemente 
gozosa  se  ponía 

con  su  Vicente, 
y  ella  decir  solía 

al  pretendiente: 
«Me  gusta  la  teoría, 

Cero..,  al  cociente. 

3872 

Por  su  primo  carnal  Roque 
llegó  Crispina  á  cegarse, 
y  el  mozo,  que  por  lo  listo 
cortaba  un  pelo  en  el  aire, 
al  oler  en  la  parienta 
ardores  no  muy  vulgares, 
la  dijo:  «Yo  de  ti  espero 
un  amor...  extravagante,)^ 
Mas  la  dama,  calculando, 
las  apretui;as  del  lance,  1^¿ 
le  contestó  dulcemente:"" 
«Eso,  primo,  ya  es  aparte.» 

3873 


La  arrogante  Filomen^t 
íntimos  amores  tuvo 
en  su  juventud  florida 
con  un  mozo  de  gran  rumbo. 
Murió  aquel  cariño  doble 
de  ausencia  y  tiempo  al  concurso» 
Volvieron  por  fin  á  verse, 
y  aunque  ya  estaban  caducos 
ella  exclamó  suspirando: 
a¡Aun  hay  patria,  Veremundof» 
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— ¿Que  ruido  hacias 
dime,  paríenta 
al  ir  yo  entrando? 

— Pues  con  franqueza, 
primo,  tocaba, 
las  castañuelas 

—¿Y  te  sonrojas? 
¿Por  eso  tiemblas? 
Vamos,  prosigue, 
que  yo  te  vea. 

— Primo  curioso, 
me  da  vergüenza. 

3875 

Una  vida  desastrosa 
tuvo  la  bella  Leonor. 
Apiadado  un  Cura  joven 
de  su  triste  situación, 
echóla  el  Ego  te  absolvo, 
y  á  casa  se  la  llevó. 
A  muy  poco  triste  el  Pater, 
condolióse  de  su  error, 
y  así  un  compañero  suyo 
su  bondad  vituperó: 
«Se  te  está  bien  empleado 
por  meterte.. >  á  Redentor,» 


3876 


—Con  mi  adorado— fui  de  jarana 
á  lindes  verdes— del  Guadiana. 
y  desde  entonces,— buen  Padre  Cura, 
lloro  el  recuerdo— de  mi  aventura. 

^En  tus  congojas— mujer,  no  fio. 
pues  las  muchachas,— que  van  al  río 
con  sus  Tenorios— á  solazarse, 
por  fuerza  tienen,— que  remojarse. 
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Ante  un  Cura  se  postró 
temblorosa  y  jadeante 
Carolina,  y  explicó 
un  pecado  horripilante. 

El  Cura  encalabrinado 
irritó  entonces:  «¡Por  Caifas! 
En  el  desliz  confesado, 
muchacha,  ño  cabe  más.i^ 

3878 

Dijo  al  Confesor  Sofía: 
«Al  crepúsculo.del  dia, 
y  aún  también  al  de  la  noche, 
viene  mi  amante  Garcia, 
y  al  pueblo  me  lleva  en  coche. 

Y  exclama  el  de  los  manteos: 
«No  andes  con  tantos  jaleos, 
crepúsculos  ni  chapuces. 
Dime  claro,  y  sin  rodeos, 
que  pecas...  entre  dos  luces,  j^ 
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— Gregoria,  ¿no  haces  memoria 
de  que  anoche  al  verme  triste 
una  promesa  me  hiciste 
de  las  mas  dulces?  Gregoria. 

¿Me  la  cumplirás,  querida? 
¿Y  te  callas? — Sí,  me  callo. 
Mi  memoria  es...  la  del  gallo, 
que  cantando  se  le  olvida. 
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Onofre  fama  tenía 
de  ser  simple  de  remate; 
mas  era  mozo  gallardo, 
y  hubo  Justa  de  mirarle, 
y  ya  que  al  fin  consiguieron 
verse  á  solas,  delirante 
la  dama  así  repetía: 
«Mas  oro,  que  pesas,  vales. 
jSi,  tú,  amor  de  mis  amores 
«cortas  un  pelo...  en  el  aire!» 
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Al  tribunal  de  la  santa 
penitencia  va  una  joven, 
y  allí  describe  belenes, 
de  tan  abultado  abdomen, 
-que  de  este  modo  platica 
con  la  dama  el  Sacerdote: 
— ¿Pero  es  posible  ese  absurdo? 
—Posible  y  fácil— ¡Recorcholis! 
—¿Gomo  te  llamas?— ViWí^des. 
—¡Pues  te  pega  bien  el  nombrel 

3882 

lAy,  Señor  Confesor!  era 
^n  tarde  de  primavera. 
Las  mariposas,  las  flores, 
los  pajaríllos  cantores. 
Ja  brisa,  el  azul  del  cielo 

copiado  en  el  arroyuelo 

Y  en  este  crítico  instante 
hubo  de  venir  mi  amante. 
— Chica,  no  debes  seguir. 
Lo  estaba  viendo...  venir. 
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Con  doce  doncellas 
se  fué  Blas  de  campo. 
Por  un  oerdeYSille 
corrieron,  bailaron, 
y  al  zumo  del  mosto, 
en  un  tres  por  cuatro, 
los  trece  se  hallaban 
más  que  alborotados. 
Y  como  ii  Blas  todas 
ibanle  acosando, 
Petra  á  Carmen  dijo: 
nXpoco.,.  tocamos.» 

3884 

— Escribe;  mas  no  pares 
hermosa  Baltasara. 
Ya  vas  haciendo  letras, 
que  maravilla  causan. 
Tan  solo  en  los  perfiles 
se  nota  alguna  falta. 
— Te  doy  por  tus  lecciones, 
Camilo,  muchas  gracias; 
mas  temo  que  al  fin  vamos 
á  emborronar...  la  plana. 
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—¿Porqué,  esposa,  tan  alegre, 
y  peripuesta  te  miro? 
— Porque  hace  poco  ha  llegado 
en  el  tren  mi  carnal  prinpo. 
—¿Cual?— El  que  fué  á  Filipinas, 
que  es  un  punió  filipino. 
— ¿Vendrá  después? — Sin  tardanza, 
tanto  que  al  irse  me  dijo: 
«Te  anuncio,  afable  parienta, 
que  vuelvo...  á  comer  contigo.» 
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—Hoy  presumo,  don  Teodoro^ 
que  no  ha  de  faltar  al  toro. 
— Se  ha  enipefiado  mi  mujer 
y  amigo.-  ¿qué  le  he  de  hacert 
La  tauromaquia,  locura 
le  produce  ¡qué  criatura! 
Me  hace  soltar  miles,  ternos, 
por  su  afición  á  los  cuernos. 

3887 

— Vamos,  no  te  apures, 
divina  Consuelo. 
¿Porque  lloras  tanto 
y  exhalas  lamentos? 
— Porque  anoche,  Padre, 
he  dado  un  tropiezo. 
— ¿Y  que,  te  caíste? 
— Así...  medio...  medio. 
— Te  juro,  chiquilla, 
que  me  hablas...  en  griego. 

3888 

Desde  el  púltito  en  voz  ronca 
dice  á  sus  fieles  un  Padre 
«¡Católicos!  hoy  terminan 
máscaras,  bromas,  y  bailes, 
y  la  cuaresma,  mañana 
principiará  á  celebrarse. 
Venid  todas,  venid  todas 
á  llorar  fragilidades, 
y  ¡ay,  pobre  de  la  doncellal 
que  no  acuda  á  confesarse, 
pues  pure;ará  en  el  infierno 
belenes  de  carnavales. 
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Al  ver  en  Carmen  sonrojos, 
hubo.de  exclamar  Antón: 
«La  luz,  que  irradian  tus  ojos, 
abrásame  el  corazón.» 

Y  asi  la  doncella  dijo 
con  cómica  gravedad: 
«Pues  ese  fuego,  de  fijo, 
no  alarma  la  vecindad.» 

3893 

Un  espada  de  cartel 
al  ir  un  toro  á  matar 
húboselo  de  brindar 
al  bonachón  don  Fidel. 
Su  esposa  estaba  con  él 
y  se  la  escuchó  decir: 
«Me  he  llegado  á  colegir, 
que  con  esta  distinción 
en  la  presente  función 
te  vas,  marido,  á  lucir. y^ 


3894 


•  Bajo  poblada  alameda 
en  muelle  alfombra  de  flores, 
á  la  luz  de  tibia  luna, 
y  al  soplar  el  áurea  leda, 
uno  de  sus  amadores 
repite  á  la  sosa  Bruna: 
«Eres  como  la  vereda  y 
vereda  de  Valde  flores  y 
que  no  va  á  parte  ninguna.» 
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—Gasto,  Señor  Cura, 
inocentes  bromas. 
Un  amigo  bárbaro 
mal  interpretólas, 
y  estralimitose 
en  mi  casa  propia, 
— Fué  la  consecuencia^ 
para  mi,  muy  lógica, 
pues  sin  duda  el  prójimo 
que  audaz  emprendióla 
contigo,  andar  debe 
á  toritas  y  á  locas. 

3896 

3on  Homobono  el  incauto 
dosas  reuniones  daba, 
;iendo  á  los  contertulios: 
quí  en  esta  humilde  casa 
ios,  todos  obrar  deben 
1  entera  confianza.» 
illas  y  ellos  respondían 
an  afables  palabras: 
íflor,  sí  nuestros  abusos 
sando  están...  de  la  raya.» 

3897 

-Echa  por  tu  linda  boca 
os  tus  deslices,  Cruz. 
Ay,  Señor  Cura  del  alma! 
engo  una  multitud, 
.  la  claridad  del  día 
[•ubor  me  pone  azull 
siéndome.  Padre,  imposible 
el  decir  ni  chas  ni  mus. 
— Tal  obstáculo,  simplona, 
sálvase  con  prontitud. 
Vete  á  mi  casa  esta  noche, 
y  apagaremos...  la  luz. 
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Tiene  su  huerta  la  andaluza  Amparo 
en  un  punto  central  de  Andalucía, 
en  donde  nace,  crece  y  se  sazona 
fruta  muy  dulce,  fresca  y  esquisita. 
A  lugar  tan  alegre  y  delicioso 
los  jóvenes  acuden  á  porfía, 
y  se  va  de  placer  chupando  el  dedo 
el  que  consigue  la  suprema  dicha 
de  que  le  obsequie  la  hortelana  heroiosa 
solo  con  una  raja...  de  sandia. 

3899 

¡Ay  Señor  Cura— yo  estoy  temblando 
de  mis  amores-r-con  ios  recuerdos. 
¿Cuan  inefables— son  sus  delicias? 
¡Que  venturosos — son  los  momentos! 
Y  si  V.  fuera— Señor  testigo 
de  los  febriles— mutuos  afectos 
seguramente— me  perdonara 
los  cometidos — dulces  excesos 
— Mujer,  te  anuncio,— que  con  tus  frases 
me  estás  ¡zambombal-Zomanc/oeZpe/o. 

3900 

— En  noche  oscura, — prima,  mi  novio 
me  llevó  á  un  campo — verde,  muy  verde, 
y  allí  el  gran  tuno — me  hizo  propuestas, 
que  alrecordarlas-hoyme  estremecen; 
mas  yo  le  dije,— que  me  aguai  dase 
en  la  alameda, — que  estaba  enfrente, 
y  mientras  tanto— yo  .con  las  sombras 
lo6:ré  escurrirme — por  unas  mieses. 
—Lance  premioso— fué  el  tuyo,  prima, 
pues  te  escapaste— por  la  tangente. 
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Novia  se  echó  en  Alcaflices 
un  mancebo  que  seguía 
carrera  de  Teología. 
Por  último,  de  narices, 
fué  á  dar  en  la  Vicaria. 

Y  asi  en  una  carta  el  padre 
dijcle  al  excl-erizonte: 
«Hijo,  por  allá  componte, 
pues  ya  le  adverti  á  tu  madre 
«que  tú  tirabas...  al  monte.yy 
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Murió  repentinamente 
el  marido  de  Anacleta, 
y  la  mujer  presagiaba, 
que  iba  á  morirse.-,  de  pena. 
Mas  antes  de  hacer'el  año, 
á  cumplir  fué  con  la  Iglesia, 
y  al  confesar  allí  culpas 
de  cercana  transcendencia, 
el  Cura  gritó:  «¡Zambomba I» 
«Al  que  se  muere...  lo  entierran. 
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— ¡  Ay  Señor  Obispo!— como  tengo  fé 
en  que  así  se  evita— la  condenación, 
écheme  su  pura— santa  bendición. 
— Cuando  se  vislumbre-propicia.ocasíón 
preciosa  Eduvigis— ya  te  avisaré, 
y  te  la  echaré 
— A  su  citación 
corriendo  me  iré. 
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Por  suerte  ruda — viose  viuda 
la  joven  Pía, — que  asi  decía: 
«Con  mi  José — yo  moriré.» 
•    ••••••••••* 

Un  mes  pasó — y  se  casó, 
y  tristemente— dijo  la  gente: 
«El  muerto  al  hoyo— y  el  vivo  al  bollo. 
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Por  Carlos,  loca 
se  puso  Abundia, 
y  él  la  pintaba, 
cordial  ternura,  | 

por  tan  diversas  I 

formas  abstrusas, 
que  ella  decía: 
«¡Jesús  que  angustias! 

¡Vaya  unos  modos  | 

de  matar  pulgas!»  ; 
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De  máscaras  en  bailes  muy¡ruídoso! 
vestida  de  Vestal  entra  Dolores, 
y  á  todo  aquel  mancebo, ''que  la  mira 
asi  suele  gritar:  «No  me  cónocesn 
Y  es  raro  el  que  contesta;  mas  si  algui 
á  su  insistente  fórmula  responde, 
la  dice  en  baja  voz:  «No  están  madura 
el  que  no  /e  conozca,  que  te  compre.» 


Digitized  by 


Google 


3910 

— |Y  para  á  la  puerta  un  coche! 
— ¡Y  ha  sonado  el  aldabón! ; 
—¿Quien  vendrá,  esposa  Ascensión? 
— ¡Y  ya  siendo  media  noche! 
— Pregunta  desde  el  balcón. 

—¿Quién  es?— Con  el  notición 
despropósitos  no  ensartes. 
Es  Quintin,  mi  primo  el  Cura, 
que  viene  de  Extremadura 
á  ver  los  toros  del  Martes. 
— ¡Permita  la  Virgen  pura 
que  lo  empitone  un  Miura! 
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De  Cádiz  en  la  Bahia 
con  joven  marino  experto 
se  hubo  de  embarcar  Sofía 
tomando  al  fin  rumbo  cierto, 
y  como  la  mar  rujia 
por  animarla  él  decía: 
«Al  Puerto  le  llaman  Puerto, 
Puerto  de  Santa  María.» 
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—¡Tú,  Magdalena 

te  vas  de  broma! 
Voy,  mamá  mía,  — (porque  aún  no  es  tarde) 

á  la  verbena 

de  la  Paloma. 
Pues  que  la  Santa — Virgen  te  guarde. 
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Para  el  Perú  se  embarcó 
Elisa,  joven  muy  gravSy 
y  el  Capitán  de  la  nave, 
con  lisonjas,  consiguió^ 
el  hacerla  más  suave. 

De  las  olas  los  vaivenes 
la  hubieron  de  marear , 
y  ella  dijo  al  arribar: 
«No  quiero  otra  vez  belenes 
en  el  borrascoso  mar.» 


3914 

Viuda,  muy  pistonuda^ 
acude  al  Juez  de  Instrucción, 
formulando  la  viuda, 
erizada,,  peliaguda, 
personal  reclamación. 

Y  el  Juez,  hombre  á^ provecho^ 
dice:  «La  cuestión  es  honda. 
La  estudiaré,  y  satisfecho 
la  daré  todo  d  derecJio 
legaly  que  la  corresponda.» 

3915 

Triscando  en  un  valle 
lejos  de  la  aldea, 
el  Párroco  hallóse 
á  mozas  muy  tiernas, 
y  como  ya  estaba 
la  noche  muy  cerca, 
el  Cura  las  dijo: 
«La  que  miedo  tenga, 
puede  á  mi  agarrarse 
con  toda  franqueza.» 
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A  un  pueblecillo  alcarrefto 
fué  de  Cura  Don  Gaspar, 
Isabel,  de  aquel  lugar, 
sus  servicios  con  empeño 
hubo  al  Padre  de  brindar. 

La  admitió,  llegó  la  cena, 
le  puso  en  los  postres  miely 
y  goloso,  por  fin,  él 
repitió  y  dijo:  «iQue  buena 
LtL  Miel  db  Alcarria,  Isabel!» 

3917 

Un  joven  que  iba  de  viaje 
detúvose  en  una  fonda,  ^ 
pues  las  chicas  al  servicio 
del  Hotel,  eran  tan  monas, 
y  al  huésped  facilitaban 
golosinas  tan  sabrosaSy 
que  lleno  de  noble  orgullo 
él  por  fin  las  dijo  á  todas: 
«¡Y  que  Mantecadas,  hija, 
gastáis  aquí  las  de  Astorga! 

3918 

En  el  Barco  de  Avila 
confiésase  Rufa, 
y  dicela  el  Clérigo: 
«Congojas  nost^fras, 
mi  perdón  beatifico 
yo  daré  á  tus  culpas.» 
Y  exclama  la  prójima 
«Aqui  hay  Truclias  muchas 
pero  es  muy  difícil, 
pescar  otro  Trucha 
más  fino,  más  célebre, 
que  Usted,  Padre  Gura.» 
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Una  moza  bejarana 
fué  á  servir  al  Boticario 
residente  en  Candelario 
persona  muy  campechana. 
De  la  noche  á  la  mañana 
se  vio  tan  á  gusto  allí, 
que  exclamar  se  la  oyó  así: 
«Tragar  nunca  he  conseguido 
tan  sustancioso  embutido 
como  el  que  arreglan  aquí.» 


3920 

De  Madrid  á  Ziragoza 
y  de  primera  en  un  coche 
con  su  novio  brava  moza 
fugase...  mene  la  noche. 

Y  ella  las  públicas  luces 
al  ver  de  Calatorao 
murmura  haciéndose  cruces 
«¡Jesús,  lo  que  hemos  g-astao!» 


3921 

Forastero  Confesor 
oye  á  Cruz  al  ir  por  Coria 
y  dicen  á  este  tenor: 
— Un  bobo  es  mi  seductor. 
— iChical  cuéntame  tu  historia. 

—Bajó  los  ojos  del  Puente 
nuestro  amor  venturas  fragua. 
— ¿  Y  no  os  moja  la  corriente^ 
—Señor,  si  precisamente 
por  allí  no  corre  el  agua. 


Digitized  by 


Google 


3922 

A  Fraga  fué  un  Cura, 
y  alli  tomó  un  ama, 
mozuela  muy  linda 
y  muy  vivaracha, 
biole  al  Padie  un  hig^o 
de  aquella  comarca, 
y  con  alborozo 
el  hombre  exclamaba: 
«¡Son,  chica,  sublimes 
los  higos  de  Fraga!» 


3923 

Al  hacer  en  FüE^  labrada 
varios  trenes  la  parada, 
pregona  una  jovenzuela: 
«¡A  la  rosquilla  afamadal» 

Y  dice  un  mozo:  «Chiquilla, 
yo  volveré  en  otro  coche, 
si  me  tienes  por  la  noche 
reservada  una  rosquilla.» 

Y  murmura  1^.  doncella: 
«Puede  usted  contar  con  ella,>y 


3924 

Nació  Rosa  en  GalArosa, 
y  aunque  joven  muy  sencilla, 
vino,  en  la  oriental  Sevilla, 
á  ser  admirada  Rosa 
por  su  especial  maravilla. 

Y  tanto  que  al  ver  su  facha 
y  su  tnlle  sandunguero, 
un  andaluz  verdadero 
la  dijo:  «¡Gentil  muchacha!' 
Tú  no  tienes  ningún...  pero. 
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Cuando  el  Obispo  salía 
y  su  Diócesis  corría, 
en  GijONA  pernoctaba. 
El  pueblo  á  verle  acudía, 
y  él  su  bendición  le  daba. 

Las  doncellas,  con  turrón, 
armábanle,.,  colación, 
exclamando  el  varón  justo: 
«¡Hijas,  tan  dulce  atención 
me  hace  relamer  de  fftisíol» 


3926 

En  vez  del  Corregidor 
de  Jerez  de  la  Frontera, 
en  vez  de  la  molinera 
que  allí  hieiéronse  el  amor; 
la  industria  con  su  vapor 
labra  vinos  superiores, 
y  renombrados  licores, 
que  en  borrascosas  jaranas 
sirven  lindas  Jerezanas 
á  plebeyos  y  señores. 

3927 

— Ssfior  Cura,  no  le  asonbre, 
que  confesándome,  tiemble 
—¿Cual  es  tu  pueblo,  chiquilla? 
—Quince  afios  ha,  nací  en  Lepe 
—¡Buenos  higos!— No  son  malos 
— ¡Que  han  de  ser,  son  excelente 
— Di  me,  preciosa,  ¿y  en  casa 
reservado  alguno  tienes? 
pero  propio  de  tu  tierra, 
para  convidarme?— ¡Puede! 
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De  viaje,  marchando  un  Cura, 
en  Mairkna  pernoctó, 
y  en  la  casa  en  que  durmió, 
la  patrona,  con  finura, 
al  pupilo  agasajó. 

Poco  después  de  la  cena, 
el  Páter  se  relamía 
y  á  la  Señora  decía: 
<<La  naranja  de  Mairena 
es  más  dulce  que  arropía. 
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En  Mblilla,  un  Comandante, 
se  casó  con  una  moza 
que  alto  renombre  gozaba 
de  ser  muy  poco  Católicay 
pues  hasta  la  conocían 
allá  entre  las  tribus  moras. 
Y  así  exclamaba  el  esposo 
en  la  noche  oyendo  tropas: 
«Muger,  me  estoy  recelando, 
que  haya  moros  en  la  costa.» 
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La  parroquial  de  Montanchez, 
obtuvo  un  clérigo  joven, 
y  cual  ama  ^us  servicios 
una  del  pueblo  ofrecióle. 
Lonjas  de  pemil  de  cerdo, 
le  sirvió  en  la  primer  noche, 
proporcionándole  el  ama 
otras  vciMoh^^  atenciones 
Así  es,  que  el  siervo  de  Cristo, 
^xclamab^:  «¡Caracoles! 
No  caté  en  toda  mi  vida, 
más  sonrosados  jamones.» 
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Tuvo  en  Plasencia  Gustava 
un  galán,  que  siempre  estaba 
cabhbafOy  alicaído: 
mas  apenas  la  miraba, 
encrespa  base  eng  reido . 

Y  por  eso,  muchas  veces 
al  hacerla  amantes  preces, 
dijo  Gustava  á  su  amado: 
«Hombre,  ¡Jesús!  te  pareces 
al  Muerto  resucitado.» 
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Un  Clérigo  que  en  Rioja 
corre  juergas  muy  solemnes, 
y  se  apitima  á  diario, 
ya  por  haches,  ya  por  erres, 
de  carnaval  en  un  baile 
grita  con  voz  balbuciente: 
«Repito  que  es  un  absurdo, 
que  alguien  en  morirse  piense 
aqui,  con  tan  sanos  Vinos 
y  Pimientos  y  Mujeres.» 
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En  Trujillo  se  enamora 
de  un  joven  de  timbres  rancios, 
una  morena,  con  ojos 
que  arden,  cual  del  sol  los  rayos; 
pero  al  resultar  rivales 
mozo  y  moza  en  entusiasmos, 
ella  dice  enternecida 
viendo  en  él  impulsos  bravos. 
«¡Por  tus  venr/s,  chico,  corre 
la  sangre  de  los  Pizarros!» 
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Dícense  así  en  Albacete 
Paca  y  su  prima  Leonor: 
— ¡Ay  parienta,  que  terror! 
Metida  me  hallo  en  un  brete, 
mi  novio  me  dá  pavor. 

—¿Y  por  qué  motivo  Paca? 
— Mi  miedo  es  muy  natural. 
De  Albacete  usa  un  puñal 
qué  solo  de  un  mete  y  saca^ 
deja  á  una  mujer  mortal. 
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La  divina  Soledad 
era  en  toda  la  Ciudad, 
llamada  el  Sol  de  Alicante, 
y  con  su  celebridad, 
puso  loco  á  un  estudiante, 

Y  en  amorosa  expansión, 
dijolaal  postre  el  bribón: 
«Luego,  chica,  vis  á  vis, 
te  convidaré  á  turrón, 
legitimo  del  país.» 
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Don  Gil,  partidario  loco 
es  de  la  minera  industria, 
y  al  pasar  por  Almería 
fe  propone  gentil  rubia 
empresa  de  tanto  monta, 
que  á  poco  el  hombre  murmura: 
«Aquí  por  los  mismos  pelos, 
he  agarrado  á  la  fortuna, 
pues  descubrí  á  flor  de  tierra 
filón  de  mina  profunda.» 
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En  Avila  domicilio, 
un  foffoso  andaluz  busca, ' 
y  no  bien  se  halla  instalado, 
fléchale  allí  S(^gismunda 
con  unos  ojos,  que  brillan 
en  las  noches  más  obscuras, 
y  el  dice  al  sentir  \díS  llamas 
con  que  el  amor  1«  chamusca: 
irjY  afirmase  que  de  frío 
hasta*  los  dedos  se  chupan 
los  que  en  Avila  residen? 
¡Pues  si  aqui  á  chorros  se  sudah 
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A  Sacerdote  muy  grueso, 
es  decir,  de  mucho  peso, 
Paz  confiesa,  en  Badajoz, 
un  pecaminoso  exceso, 
que  resulta  por  lo  atroz, 
feroz. 

Y  asi  con  ella  habla  el  Cura 
— El  autor  de  í^sa  locura 
¿quien  es?  — Un  pobre  muchacho. 
— ¿Y  el  sitio  de  la  aventura? 
— Tras  la  Estatua  de  Menacho. 
—I  ¡Caracho!!! 
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A  las  Islas  Baiexres, 
marchó  la  alegre  Piedad, 
dando  en  Palma  de  Mallorca, 
mucho  á  la  gente  que  hablar, 
pues  con  un  joven  ilustre 
se  entró  en  las  Grutas  de  Arta, 
y  cuéntase  que  decia, 
la  dama:  a!Qüé  obscuridad!» 
Respondiéndola  el  mancebo: 
«Muy  pronto  lo  luz  vendrá.» 
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Marchó  á  Palma  db  Mallorca, 
un  andaluz,  mozo  guapo, 
y  al  ver  á  las  mallorquínas, 
de^^nudos  sus  frescos  brazos, 
con  paílnelo  á  la  cabeza, 
su  paite  de  «tras  tapando, 
y  con  sus  trenzas  de  pelo 
sobre  la  espalda;  extasiado 
prorrumpió:  «iCual  mis  paisanas, 
derramáis  la  sal...  ¿rndatidol» 
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Iba  la  rubia  Dolores, 
por  la  Rambla  de  las  Flores 
en  la  Condal  Barcelona 
exhibiendo  los  primores 
de  su  gallarda  persona. 

Un  apuesto  Trovador, 
ECHÓLA  galante  Flor 
y  oyóse  á  Lola  exclamar: 
«Piies  eso  aquí,  buen  Señor 
es  ECHAR  agua...  en  el  mar.» 
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Confesión  que  hace  Ramona. 

—Señor  Gura  ¿Me  perdona? 
— ;„De  que  tierra,  joven,  eres? 
— Pues  yo  soy  de  Barcelona 
— \\\Poiria  de  hndas  mujeres!!! 

—Óigame  V.  Señor  Cura. 
Yo  me  marché  en  noche  obscura 
con  mi  amante  h.  ver...  la  mar 
—¿Y  desde  donde  criatura? 
— Subiendo  al  Puni-cular 
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La  joven  Carolina 
mujer  muy  pizpireta 
se  vá  en  un  Golondrina 
á  la  Barceloneta. 

Y  cuando  pone  el  pie 
la  Silflde  en  el  suelo, 

la  grita  un  jovenzuelo: 
«íPi-eciosa,  ¡.gasta  Usted?» 
y  dice  ella:  «¿De  guéh) 
y  el  dice:  «De  un  buñuelo.» 
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Jovenzuela  vizcaína 
arrogante^  peregrina, 
(y  alegre  mujer  por  cierto) 
con  su  amante  se  encamina 
puestas  del  sol  hacia  el  puerto. 

Y  él,  al  retorno  murmura, 
(ya  de  noche  y  noche  obscura:) 
«Te  vas  á  dar  en  Bn  bao 
conmigo  la  grande  hartura 

del  más  fresco  bacalao.» 

39 'i8 

Un  necio  conquistador 
en  Burgos  galanteaba 
á  chicas  de  buen  humor. 
Resumen,  que  el  trovador, 
con  r/na,  al  fin,  se  apañaba. 

Y  pf  r  ser  de  la?  más  toscas, 
dijo  al  prójimo,  la  tal, 
usando  maneras  foscas:  • 
«¡Pareces  el  Papamoscas, 
que  hay  en  nuestra  Catedral. 
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-Señor  Clérigo,  perdóneme 
.  aventuras  lantásticas. 
Dónde  naciste? —Aquí  en  Cácerf« 
Y  cual  es  tu  nombre?— Bárbara 
rosigue. — En  noche  muy  tétricí 
puse  á  mirar  estática 
.  luz  de  los  relámpagos 
luestra  Ceres,  la  estatua, 
jdaz  un  novio  pretérito, 
raptó. — ^Chiquilla,  cascaras! 
é  bromas  usan  tus  íntimos! 
lis,  que  tierra  tan  cálida! 
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n  Cádiz  se  prendó  un  Cura 
íierta  joven  muy  libre. 
só  al  Obispo  amargura, 
ser  la  desenvoltura 
escandaloso  calibre. 

as  el  Clérigo  obcecado 
su  adorada  mitad, 
le  dijo  al  Prelado: 
es  CÁDIZ,  mi  pueblo  amado, 
a, ,  de  la  Libertadl.» 
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n  Cura  muy  bonachón, 
le  por  la  confesión 
yce  á  prójimas  varias 
se  Pura  á  Canarias, 
ijo  en  tono  zumbón: 

¡uando  allí  llegues  procura 
prarme  un  gallo»  y  la  Para 
ondiole:  %Y  para  qué? 
nejor  casta  que  usté 
lábrá  un  goUOy  Padre  Cura.» 
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En  Castellón  á  Sofía 
insulsa  se  la  creía, 
pues  jamás  dispensó  amores 
a  sus  muchos  rondadores; 
mas  fué  errónea  la  opinión, 
pues,  al  fin,  de  sopetón, 
de  la  noche  á  la  mañana 
tomó  suelas  á  la  Habana 
con  uno....  de  Cásiellón 
DE  LA  Plana. 
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Me  pones  fuera  de  quicio 
cuando  danzas,  Soledad. 
En  la;oí«,  en  el  fandangOy 
en  la  rapidez  del  vals 
eres,  mujer  adorada, 
unanota-bilidad. 
—Pues  si  te  gusta  admirarme, 
ven,  bobo,  á  verme  bailar 
las  Seguidillas  marichegas 
—¿A  donde...  A  Ciudad  Real. 
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— ¡Que  Erraitasy  que  olivares 
los  de  Córdoba!  Dolores. 
Para  belenes  de  amores 
son  deliciosos  lugares, 
son  sin  duda  los  mejores. 

—Compañera  Concepción, 
atúrdeme  el  frenesí 
con  los  recuerdos  de  allí. 
¿Qué  si  deliciosos  son? 
¡Ven  á  contármelo  á  mi.! 
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— Dicen  que  buscan  aquí 
un  ama. — ¿De  llaves?  si. 
—Dispense  su  Señoría, 
vengo  á  ser  ama  de  cria 
— ¿Cuál  es  su  pueblo  nativo? 
— La  Coruña  en  donde  vivo. 
— Pues  ¡ay  joven  Coruñesa! 
el  íio  admitirla  me  pesa 
por  temor  de  que  se  note 
— ¿Pues  que  es  Ustedt— ¡Sacerdoteí 
En  fin  si  no  halla  acomodo^ 
hija,  pasaré  por  todo. 
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Dicen  que  Cuenca  no  tiene 
ninguna  brillante  nota; 
pero  sin  embargo  Irene 
á  los  hombres  alborota, 
y  con  ellos  va  y  se  viene. 

Crónicas  particulares 
cuentan  también  sin  rodeos^ 
que  se  dan  por  centenares 
los  amorosos  jahíos 
allá  en  los  t?erd^8 pinares. 
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En  el  sitio  de  Gerona 
¿no  sabes,  mi  gentil  prima, 
que  hambrientos  los  sitiados 
con  ratas  se  mantenían?. 
—Primo,  ¡Jesús,  que  locuras! 
no  me  vengas  con  pamplinas, 
— De  ser  cierto  te  pudiera 
ánv comprobanj^a  cumplida, 
pues  yo,  sin  que  me  asediasen-, 
en  crudo...  te  comeHa 
— ¡Antropófago  pariente, 
tu  tendrás  hambre  canina!. 
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Un  galante  granadino 
^    ^  en  un  pueblo  pernoctó. 

i>  *  Con  Ben  n{.ue!a  entabló 

^;  coloquio  tan  superfinOy 

\  que  al  marcharse  así  la  habló: 


r 

& 


«A  Granada,  Berenguela, 
ven,  si  te  quieres  venir, 
pues  te  ha  de  gustar  oir 
la  Campana  de  la  Vela 
al  tiempo  de...  irte  á  dormir.» 
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Así  un  Teniente  con  Clara 
conversa  en  GuadalajaRa: 
—Debes  de  ser  muy  golosa. 
— Lo  soy — Entonces,  hermosa, 
dulces  en  casa  tendrás 
— No  me  han  faltado  jamás. 
— ¿Convidas? — Convidaré. 
— Pero  di  me  antes  ¿k  qué? 
1:  — Si  no  le  produce  «mpacho, 

[^  pues  á...  bizcocho  borracho. 
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Hablan  Fray  Raimundo  y  Pura 
moza  de  frágil  cintura: 
— iQuieres  á  Huelva  venirte? 
Ailí  espero  conseguirte 
la  bienandanza  futura. 

— ¿Porque  medio,  Fray  Raimundo? 
— Desde  Palos  con  profundo 
gozo,  saldremos  los  dos, 
por  esos  mares  de  Dios 
á  descubrir...  otro  mundo. 
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Marchó  alegre  y  de  mafiana 
con  su  amante  en  Huesca  Rosa 
á  contemplar  la  campana 
faniosa,  y  volvió  la  hermosa 
encendida  cual  la  grana- 

Y  con  asombro  profundo 
dno,  al  sentirse  ya  fresca: 
«Es  maravilla  en  el  mundo 
la  campana,  que  hay  en  Huesca, 
de  D.  Ramiro  Segundo.;» 
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— ¿A  dónde  vas?— A  Jabn 
á  ver  La  Cara  de  Dios. 
Responde  á  Blas  en  un  tren 
moza,  que  vale  por  dos. 

Y  al  mirar  su  alegre  traje 
dice  el  joven:  «Alma  mía, 
sí  gustas^  en  ese  viaje 
yo  te  daré...  compañía.» 
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— jA  donde  va  V.  preciosa? 
— Muchas  gracias.  A  León. 
— Si  me  da  usted  amorosa 
entrada  en  su  corazón 
prometo  hacerla  mi  esposa. 

Silbido  fenomenal 
dio  la  máquina  del  tren 
con  rumbo  á  la  Capital. 
En  resumen,  un  belén 
mayor  que  la  Catedral. 
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Una  jamona  con  caudal  grandioso 
en  LÉRIDA  buscaba  Confesor. 
La  noticia  al  oír,  fué  presuroso 
á  ofrecerse  á  la  dama,  un  religioso 
humilde  Capellán  y  Servidor. 

Y  ya  que  la  devota  conocía, 
que  eu  cumplir  su  deber  era  hombre  experto, 
obsequiarle  en  su  júbilo  solía 
con  la  fruta  especial,  que  producía 
su  más  frondoso^  codiciado  huerto. 
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Viajando  en  tren  así  charlan    . 
A  dan  bravo  y  gentil  Eva: 
— Tal  vez  venirte  conmigo, 
muchacha,  te  conviniera. 
— ¿A.  dónde,  y  á  qué?— ¿A.  Logroño 
á  servir?  Hay  unas  berzas 
tan  grandes,  tan  sustanciosas, 
tan  nutritivas...  etcétera. 


En  fin,  ven,  chica,  y  de  coles 
verás  que  verdes  te  pegas. 
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En  Cádiz  domiciliado 
se  hallaba  un  Cura  gallego, 
y  al  pescar  una  parroquia 
en  Lugo,  dijo  á  Remedios: 
«Usted  no  ignora,  vecina, 
que  la  guardo  mucho  afecto. 
Véngase  de  ama  de  llaves 
á  mi  tierra,  y  la  prometo, 
que  tendrá  mundanas  diclias^ 
ganando  después  el  cielo, 
porque  Lugo  siempre  ha  sido 
la  Ciudad  del  Sacramento. 
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En  Madrid  cierto  español 
nunca  estuvo,  y  alelado 
vino  á  quedarse  parado 
al  ver  La  puerta  del  Sol, 
El  alba  con  su  arrebol 
%>ov  Oriente  ya  salía, 
anunciando  un  nuevo  día, 
y  una  gentil  madrileña 
dijo  al  paleto  risueña: 
«¿Gustas  de...  mi  compañiah> 
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Viajando  en  un  tren  á  Estrella 
dijo  un  potentado  asi: 
vcVente  á  Málaga  la  bella, 
tierra  donde  yo  naci.» 

Nunca  economizo  el  gasto» 
y  con  mis  rentas  no  escasas 
tú  tendrás  á  todo  pasto 
yino  dulce  7  gordas  pasas.» 
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Por  una  novia  hortelana^ 
fresca,  como  una  manzana^ 
se  amelona  un  ricachón, 
y  dicele  á  la  murciana 
en  viva  conversación: 

Prometo  feliz  hacerte 
y  en  Murcia  labrar  tu  suerte 
(que  es  en  vida  gloria  cierta) 
si  permite,  vaya  á  verte, 
cuando  estés  sola  en  tu  huerta. 
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— Padre,  en  Murcia  he  cometido 
un  desliz  de  los  mayores. 
— Relátamelo,  Dolores, 
€.  por  b.  yo  te  lo  pido. 
— Con  mi  Frascuelo  querido 
(como  es  calva  la  ocasión)        * 
me  fui  de  raspagüóriy 
Era  noche,  y  noche  obscura. 
ji¡Y  que  idilio,  Señor  Cura, 
armóse  en  El  Malecónll!» 
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Estuve  en  Murcia  Maria, 
en  la,  gloria  ¡que  portentol 
— No  mientas— Yo  nunca  miento. 
— ¡Ay,  mi  Gertrudis!  seria 
tai  vez  con  el  pensamiento. 

— Positiva  fué  mi  historia. 
Allí  me  encontré  un  poeta 
por  quien  deliraba — ¡Aprieta! 
— Y  los  dos  vimos  la  gloria, 
ya  de  noche...  en  La  Glorieta. 
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Don  Casto  que  residia. 
en  Orense,  fué  á  tomar 
bailes  de  mar,  y  á  Sofla, 
que  indispuesta  se  sentia, 
la  dijo  junto  á  la  mar: 

«Si  quiere,  en  Burgas  curados 
ser  podrán  todos  sus  males, 
teniendo  yo  preparados 
chapuces  de  ag'uas  termales 
á  sesenta  y  ocko  grados.» 
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A  Oviedo  Isidra  marchó 
buscando  en  donde  criar 
un  rorro  particular. 
Un  viejo  la  tropezó 
y  así  escuchósele  hablar: 

«Aunque  no  tengo  criatura 
que  amamantar,  bella  Isidra, 
Vente  á  mi  santa  clausura, 
y  verás,  tú,  que  dulzura 
tiene  en  Oviedo  la  cidra.. )^ 

3974 

Perseguidor  en  Falencia 
fué  Fermin  de  una  madama^ 
á  quien  dijo  con  vehemencia: 
«Me  enamora  tu  inocencia, 
y  yo  ando  en  busca  de  un  ama. 

Conmigo  no  has  de  sentir 
del  invierno  los  rigores. 
Guando  vayas  á  dormir, 
juro  que  te  he  de  cubrir 
con  mantas  y  cobertored.» 
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En  Pamplona  en  noche  oscura 
con  Pura  Andrés  tropezó, 
y  la  dijo  con  ternura: 
«Pues  á  media  noche,  Pura, 
en  casa  te  aguardo  yo.» 

Pero  al  ver,  que  en  su  intentona 
el  joven  ni  fü  ni  /%, 
murmuraba  la  hribona: 
«El  reloj  tuyo  en  Pamploma 
apunta;  pero  no  dá.» 
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En  Cádiz  un  Sacerdote 
así  con  Mercedes  habla: 
— Soy  Párroco  en  Pontevedra 
y  allí  me  conviene  un  ama. 
—Y  dígame,  ¿qué  servicios 
necesita  usté  en  su  casa? 
—Preparar  el  desayuno, 
comida  y  cena,  hacer  camaSy 
y  aprenderás  también,  chica, 
á  tocar  la  dulce  gaita, 
y  has  de  ser,  cual  los  gaiteros, 
célebre  en  toda  la  España. 
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Estudiando  en  Salamanca 
en  sus  épocas  gloriosas, 
prendóse  Fermín  de  Tula, 
creyéndola  sencillota; 
mas  en  el  primer  coloquio, 
que  con  ella  tuvo  á  solas, 
salió  murmurando  el  joven: 
«Valiente  trucha  es  la  moza, 
pues  sabe  probar  que  vive 
en  la  casa  de  las  Conolias.» 

3978  i 

(<¡0h  Salamanca  gloriosa 
cuna  de  infinitos  sabios, 
y  en  todo  el  mundo  famosa! 
Siempre  con  fé cariñosa 
te  bendecirán  mis  labios.» 

Así  Laura  delirante 
repite  en  su  senectud, 
recordando  al  estudiante, 
que  la  ¿lustró  muy  galante 
€n  su  alegre  juventud. 
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Cayetana  en  pleno  estío 
marchóse  á  San  Sebastian>' 
pues  en  su  interior  sentía 
una  llama  tropical. 
Viendo  las  juergas  reales 
requebróla  un  militar, 
y  de  noche,  al  aire  libre, 
gozaron  dulce  solaz. 
cabe  los  muros  del  regio 
Palacio  de  Miramar. 
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Lilia,  preciosa  mujer 
natural  de  Santander, 
así  conversa  con  Ana, 
que  es  prima  suya  y  paisana: 
— ¡Ay  Ana!  mi  amante  Abdón 
desgarróme...  el  corasón. 
— 4Y  en  donde  fué  el  trance  fiero? 
— Pues,  prima...  en  el  Sardinero. 
— No  me  asombra.  Ese  lugar 
me  hizo  también  naufragar. 

3981 

Huyendo  el  desden  de  Elena, 
Gaspar  desde  Salamanca 
marchó  á  Santander  con  pena. 
En  la  calle  de  La  Blanca 
le  hizo  arder  una  morena. 

Y  siendo  allí  la  mujer 
el  bálsamo  del  dolor 
Gaspar  dijo  con  placer: 
«¡Un  amor  cura  otro  amor! 
¡nVale  un  mundo  Santander!!!» 
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Hace  entrada  en  Santander 
en  una  noche  de  Julio, 
y  sin  dejar  de  correr 
marcha  El  Bu  levar  á  ver 
el  joven  y  alegre  Tulio- 

Y  dice  al  mirar  candentes 
luces,  en  ojos,  cual  soles: 
«Con  Evas  tan  refulgentes 
resultan  aqui  excedentes 
gas,  eléctrica  y  faroles.» 
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¿Que  adonde  voy  tan  alegre? 
A  Santander,  caballero. 
— Nunca  estuve,  linda  joven, 
en  aquel  famoso  Puerto. 
— Móntese  en  mi  compañía 
en  el  tren,  que  saldrá  presto, 
y  le  llevaré  á  la  playa, 
que  domina  El  Sardinero 
y  allí...  yo  se  lo  aseguro, 
que  se  quedará...  muy  fresco. 

3984 

A  Segovia  destinado 
íué  un  joven  atolondrado 
que  siempre  en  juergas  andaba. 
Por  eso  el  desventurado 
terribles,  turcas  pescaba. 

En  noche  de  carnaval 
después  de  una  bacanal 
de  un  baUe  sacó  una  novia, 
y  dijola  el  animal: 
«¡¡¡Que  acueducto  ..  el  deSEGovuI!!^> 
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— ^Absuélvame,  Padre, 
de  culpas  diarias. 
— ¿Y'porqué  reincides^ 
— Por  ser  sevillana, 
y  aquí  me  perturban 
flores  y  naranjas 
la  Torre  del  Oro 
y  al  par  la  Giralda. 
— Eso  no  es  pecado. 
— ¡Ay,  Padre  del  alma! 
¡pues  si  hablar  pudiese 
la  Venta  Britaña! 

3986 

— ¡Ay  Sr.  Cura! — vale  un  tesoro 
la  región  fértil— de  Andalucía. 
— ^¿Pues  tú,  muchacha — ¿donde  naci 
— La  luz  primera — la  vi  en  Sevilla. 
— Se  te  conoce — por  sandunguera.' 
— iilQ^^.  deliciosas — son  Las  Delicias 
— ^iTeacuerdas  mucho, -deaquellossit 
— ^¿No  he  deacordarme?si/3r/fó...-No  si^ 
Yo  te  soy  franco— Por  allí  tuve 
belenes,  siendo— Seminarista. 

3987 

Juanilla  su  corazón 
rindióle  á  su  amado  Antón 
cerca  del  Guadalquivir; 
mas  tuvo,  por  precisión, 
á  su  pueblo  que  partir. 

Y  hoy  al  recordar  Juanilla 
del  Betis  la  clara  orilla, 
murmura  mirando  aZcíeZo: 
«¡¡¡Quien  estuviera  en  Sevilla 
aunque  durmiese  en  el  sueloül» 
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Un  Señor,  de  los  mas  graves, 
en  Soria  tuvo  á  Leonor 
por  ama  suya...  de  llaves. 
Un  ama,  muy  superior. 

Y  por  voces  que  corrían, 
hoy  nos  refiere  la  historia: 
«que  amo  y  ama  se  nutrían 
con  la  manteca...  de  Soria.» 
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Avistase  en  Tarragona 
ilustre  y  bella  jamona 
con  un  galán  jovenzuelo, 
y  entre  los  dos  se  eslabona 
esta  charla  de  alto  vuelo. 

— ¡Ay,  Señora  distinguida! 
¡Haga  Usté  feliz  mi  vida 
con  su  amor!— ¿Esta  Usté  chispo? 
Sí  estoy  ya...  comprometida, 
—¿Con  quien?— ¡Con  un  Arzobispol 

3990 

Tropieza  en  Semana  santa 
en  Teruel  Buenaventura 
á  célebre  Suripanta  y 
moza  que  por  linda,  espanta, 
y  así  el  Tenorio  murmura: 

«Si  en  pos  de  la  suerte  vas 
vive  conmigo  en  Teruel, 
y  ya  verás...  ya  verás. 
Otro  Diego  en  mi  tendrás 
y  tu  serás  mi  Isabel.)^ 
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—¿Cuando,  dime,  Baldomero, 
me  compras  un  medallón? 
— Bien,  Liboria;  mas  infiero 
(lo  primero  es  lo  primero) 
me  darás...  compensación. 

— Juro  que  te  La  daré. 
— Entonces,  bella  Liboria, 
un  cuarto  te  arreglaré 
con  los  finos  muebles,  que 
fabrican  aqui  en  Vitoria. 

3995 

En  Zamora,  la  Ciudad 
célebre  de  Dona  Urraca, 
á  Fidel  de  quicio  saca 
la  doncella  Soledad, 
y  al  decirla  delirante: 
<  ¡Por  Dios  muger  te  lo  pido! 
El  fuego  que  has  encendido 
apágalo  en  el  instante. y> 
ella  responde:  «A  Zamora 
no  se  ganó  en  una  hora.>> 

3996 

Baila  Antón  en  Zaragoza 
con  una  arrogante  moza, 
y  al  ver  en  ella  sonrojos 
la  dice:  «¡Luz  de  mis  ojos! 
entre  todas  las  mujeres 
la  más  linda  Virgen  eres!» 
y  enojándose  la  dama 
asi  la  atención  le  llama: 
«Ni  en  cielo  y  tierra  hay  más  pura 
Virgen,  ni  humana  criatura 
que  se  pueda  comparar 
con  la  Virgen  del  Pilar.» 
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— Vamonos  á  Zaragoza, 
bella  Pilar  y  te  juro, 
que  en  tan  bendita  comarca 
habremos  de ^ozar  juntos 
los  primores  del  Planeta 
en  que  vivimos,  y  algunos 
del  otro,  que  tú  ya  debes 
ca/c¿¿/ar— ¿Guales  son,  Bruno? 
—Ya  te  lo  diré,  preciosa, 
en  el  G^té  de  Ambos-Mundos. 

3998 


Sr.  Cura,  era  de  noche, 
y  tras  mí  vino  un  buen  mozo 
diciéndome  en  voz  muy  dulce: 
«¡Ole  por  tu  garbo  airoso! 
¡Vivan  las  Zaragozanas! 
jUna  cita  yo  te  imploro!» 
Se  la  di,.,  y  ¡ay  Padre  mío! 
—Y  donde  emp<^zó  el  embrollo? 
— Pues  escuché  sus  lisonjas 
cuando  iba  yo  por  El  Coso« 

3999 


Un  Francés,  que  se  alboroza 
por  Espafia,  en  Zaragoza, 
su  atrevido  pensamiento 
declaró  á  gallarda  moza, 
prometida  de  un  Sargento. 

Y  contemplándole  ufana 
dijo  la  Zaragozana: 
«  Yo  no  quiero  ser  francesa 
cuando  he  de  ser  Capitana 
de  la  tropa  aragonesa.» 
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De  amantes  tuvo  un  turbión 
la  preciosa  Concepción, 

por  idénticos  modos 
K  probaron  su  ajnor  todos. 
Al  fin  quedóse  soltera, 
y  hoy  dice  en  voz  lastimera: 
isLas  cabras  de  Juan  Pandero 
todas  van...  por  un  sendero.» 
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FIN  DE  LA  OBRA. 
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